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A Beatriz 


Vi un ángel que descendía del cielo, 

trayendo la llave del abismo, 

y una gran cadena en su mano. 

Tomó al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo, 
Satanás, 

y le encadenó por Mil años. 


Le arrojó al abismo y cerró, 

y encima de él puso un sello 

para que no extraviase más a las naciones 
hasta terminados los Mil años, 

después de los cuales será soltado... 
Apocalipsis, XX 


LA HISTORIA 


En el final del primer milenio, en el entorno del mítico año Mil, se 
produjeron en Europa una serie de sucesos que iniciaron grandes cambios. 

En una época en que las profecías apocalípticas señalaban el fin del mundo 
y la gente vivía aterrorizada por los efectos del cambio del milenio, extraños 
acontecimientos sacudieron una sociedad que vivía en la barbarie. 

En esta narración, los hechos y los personajes históricos utilizados son 
reales, incluido el propio Gerberto de Aurillac, el papa mago Silvestre IT. 

No obstante, se han incluido muchas de las leyendas que han perdurado, ya 
que hoy día es difícil describir aquellos tiempos sin mencionar los insondables 
misterios que siguen velando una de las etapas más apasionantes de la historia 
de la humanidad. 


a 


Reims 

Región Champagne-Ardenne 

(Francia) 

Un inesperado rayo de luz alumbró la mesa de trabajo del conde, 
provocando que la penumbra de la habitación adquiriese tonos violáceos. El 
súbito cambio atrajo la atención del noble y le hizo mirar a través de una 
enorme ventana desnuda, sin cristales. 

Una hermosa luna dominaba un cielo estrellado, donde momentos antes 
poderosas nubes habían descargado gran cantidad de agua, en una más de las 
tormentas de verano que asolaban las tardes de la campiña. 

Desde el mismo momento en que había instalado su estudio en la estancia 
situada en la parte más alta del castillo, Pierre Dubois, conde de Divange, 
consiguió avanzar de forma notable en sus investigaciones. Y ahora, la nueva 
tonalidad del recinto, lívida como su tez, parecía confirmar el fabuloso 
hallazgo que acababa de realizar. 

Los pergaminos iluminados por la tenue claridad no dejaban lugar a dudas: 
la cabeza parlante, la infernal máquina creada por el papa mago, tenía que 
encontrarse allí mismo, en el castillo en el que sus antepasados habían vivido 
durante siglos. 

El descubrimiento le hizo perder la compostura y bajar gritando hacia los 
sótanos, donde las paredes, construidas con enormes bloques de piedra, 
denotaban la antigiiedad del recinto que, con más de mil años, había sido 
utilizado como fortaleza durante buena parte de la Edad Media, sufriendo 
serios estragos en múltiples batallas que habían conducido a profundas 
restauraciones. Una edificación adosada en el siglo XIX contenía la zona 
residencial y del personal de servicio, en la cual se habían incorporado toda 
clase de comodidades, dando como resultado un hogar moderno y confortable, 
en clara disparidad con el baluarte medieval. 

La llegada del conde al ala izquierda supuso un enorme revuelo para los 
sirvientes, que contemplaron con estupor al noble visiblemente alterado. 

—;¡ Tenemos que cavar tras el muro sur! —gritó. 

—Son las tres de la madrugada, señor conde —expresó su asistente. 

—Ya lo sé. Acabo de descubrir que estábamos equivocados. Llevamos más 
de doscientos años buscando en sitios desacertados. 

—Pues entonces quizá podamos esperar un poco más... 

—;¡No digas tonterías! Llama a los obreros y que estén dispuestos para una 
nueva búsqueda de inmediato. Comenzaremos en cuanto salga el sol — 
sentenció. 

Había dedicado toda su vida a tan particular cruzada, digna continuación de 
la de sus antepasados, y ahora no iba a esperar ni un minuto tras una 


revelación como la que había tenido hacía unos instantes. Necesitaba saber si 
realmente uno de los mayores misterios de la historia podía ser desvelado. 

Preso de la impaciencia, descendió hacia los cimientos del castillo, 
eludiendo comprobar si su mujer y su hija dormían. Si sus ideas eran ciertas, 
el panteón familiar al completo vibraría de emoción en un día tan glorioso. Y 
eso no se podía postergar. 

Palpó con sus propias manos el muro, que coincidía con la posición e 
incluso con la dimensión que los pergaminos marcaban. La piedra parecía 
realmente antigua, similar a la utilizada en las primeras construcciones de la 
fortificación allá por el siglo X. Sopesó la idea de utilizar por sí mismo las 
pesadas herramientas que sus trabajadores habían manejado en las labores de 
perforación el día anterior, pero desistió al recordar el lamentable estado de 
salud en el que se encontraba. 

Mientras tanto, un paseo por sus viñedos a la luz de la luna le tranquilizaría, 
porque dormir tan sólo unos minutos era ya tarea inútil. 

Nunca antes había rondado por sus dominios a esa hora, en la que miles de 
estrellas conformaban un increíble tapiz sobre la región de Champagne. 

Toda la extensión de terreno que abarcaban sus ojos, así como la mayoría de 
las plantaciones adyacentes, pertenecía a los Dubois desde hacía muchas 
generaciones. Su familia había estado ligada a la producción del espumoso 
líquido desde los primeros tiempos en que el abad benedictino Dom Pierre 
Pérignon, cuya tumba se hallaba cerca, descubrió por casualidad la forma de 
producir el rey de todos los vinos. Desde entonces, la región entera se había 
convertido en una amalgama de historia y pasión por el caldo que llegaría a 
ser el más famoso del mundo. Todos vivirían para siempre bajo el signo de la 
chispeante bebida. 

Se situó en el porche de una de las terrazas y vislumbró un paisaje ondulante 
repleto de vides que se desparramaban con el peso de sus frutos. 

«Una buena cosecha», pensó. 

Pero no sólo el creador del champagne tenía su sepultura en los alrededores 
del castillo. Otros muchos franceses ilustres, hombres y mujeres, habían 
engrandecido la patria desde esa comarca. De hecho, la persona que mayor 
gloria había dado a Francia, Charles de Gaulle, también descansaba 
eternamente cerca de allí. 

Pero eso no le interesaba ahora. 

Su trayectoria profesional, su vida entera, la había dedicado a desentrañar la 
vida de un misterioso individuo, un compatriota ilustre. Silvestre II no había 
nacido en Reims, pero había alcanzado sus máximas cotas intelectuales en 
esas tierras. Su nombre no dejaba lugar a duda: Gerberto de Aurillac era 
original de ese pequeño pueblo, a mucha distancia de esta región, aunque 
había alcanzado la perfección espiritual y científica en el corazón de 
Champagne-Ardenne. 

Y si alguien estaba ligado al cambio de milenio, el final de una época 
infausta, ése era precisamente el papa mago, el primer papa francés, el papa 


matemático. Muchos apodos para una misma persona, lo que, sin lugar a 
dudas, era signo de una personalidad controvertida. Pero a él le gustaba sobre 
todo uno de sus sobrenombres, el más revelador de todos: el papa del año Mil. 

Enigmas en torno a este curioso personaje había cientos. Le habían acusado 
de pactar con el diablo, de practicar la brujería y de apropiarse de los 
conocimientos científicos de los árabes. Una antigua leyenda decía que un 
gallo cantó tres veces al nacer Gerberto, y se le oyó hasta en Roma... 

Sólo Dios sabría si los maleficios y la práctica de la nigromancia que le 
atribuían fueron alguna vez practicados por este intelectual que había ocupado 
el arzobispado de Reims, luego el de Rávena y, finalmente, había alcanzado el 
trono de Pedro. Todo ello no podía parecer normal en un hombre que 
consiguió idear máquinas, dominar las matemáticas y practicar políticas 
impropias de su tiempo. No era extraño que sus contemporáneos vieran a este 
hombre tan inteligente como a un mago. En la alta Edad Media, ese pequeño 
campesino no podría haber llegado a ser papa y sabio si no hubiese sido con el 
apoyo del diablo. 

Si sus averiguaciones eran correctas, por fin se podría aclarar la verdad. 

Mil años más tarde, el mundo conocería los increíbles secretos de un 
hombre sin igual que estableció las bases para que todo cambiase. 

Elevó la mirada y comprobó que el horizonte comenzaba a tomar tintes 
anaranjados. No recordaba cuánto tiempo había pasado allí, pero lo cierto era 
que un intenso lumbago le sacudió la cintura al levantarse, debido 
probablemente a que el frío de la noche se le había colado en el interior de su 
maltrecho cuerpo. 

Sin pensarlo, se irguió como pudo y caminó hacia el sótano, donde le 
esperaba disciplinadamente el equipo de trabajo al completo. Su asistente, al 
verle, avanzó hacia él solicitando instrucciones. 

—;¡Seguidme! —masculló el conde. 

—Por ahí ya hemos probado cientos de veces —expresó el ayudante. 

—No de la forma en que vamos a hacerlo hoy. 

Con una seguridad inusual, ordenó transportar la pesada maquinaria hacia 
un muro de contención que no conducía a ninguna parte. 

—Hasta ahora hemos cavado en toda la superficie del sótano pensando que 
lo que buscamos estaba bajo el suelo —dijo, señalando con su dedo índice la 
tierra levantada del fondo. 

—-¿ Y dónde si no? —preguntó el capataz. 

—Pues a los lados. ¡Quitad esta piedra! —acarició repetidas veces una 
enorme laja que, argamasada junto a otras, componían una parte del inmenso 
muro de los cimientos del milenario castillo. 

Los obreros procedieron a aplicar el martillo percutor sobre la unión de las 
piedras. El ruido convirtió la estancia en un lugar por momentos inhabitable, 
aunque, pasados unos minutos, el pedrusco parecía estar separado del resto, 
por lo que el capataz ordenó parar. Uno de los operarios comprobó que un 
trozo se movía y procedió a desplazarlo manualmente para tratar de retirarlo 


de su posición. 

Al observar que se había abierto un hueco en el grueso tabique, el conde 
pidió al hombre que apartase los cascotes desprendidos y procedió a 
introducir su raquítico cuerpo por la abertura. 

Cuando la polvareda se asentó, la linterna puso al descubierto una gran sala 
en la que cientos de objetos se repartían de forma irregular por todos lados. 
Parecía como si aquel lugar hubiese sido abandonado de forma precipitada 
siglos atrás y, para colmo, una gruesa capa de mugre lo impregnaba todo, 
impidiendo identificar la mayor parte de los artilugios allí depositados. 

La vista se le amoldó en pocos segundos a la profunda oscuridad que a 
duras penas era rasgada por el haz de luz de la linterna. 

En el centro de la estancia, Pierre Dubois, conde de Divange, encontró lo 
que historiadores, arqueólogos y eruditos buscaron sin cesar durante siglos. 

Una descomunal cabeza, una gigantesca máquina, monstruosa y perversa, 
fiel representación del sufrimiento, un enorme muñón doliente, se alzaba 
sobre un solemne pedestal de mármol negro como el mismo infierno, 
observando al conde con la mirada más siniestra que ningún ser humano 
hubiese visto en los últimos mil años. 


AA) 


El noble tuvo que respirar tres veces antes de tomar la primera decisión. La 
mayoría de los obreros tendrían que ser despedidos, eso sí, con amplios 
emolumentos por el trabajo realizado, y sólo un grupo de trabajadores de 
confianza podría permanecer en el equipo, dado que había que construir un 
acceso más razonable al recinto. 

Una vez bien iluminada, la sala dejó al descubierto multitud de objetos e 
ingenios que requerirían muchas horas de estudio, ya que la labor de retirar el 
polvo depositado, catalogar, hacer funcionar y comprender el uso de tantos 
dispositivos supondría una tarea ingente. 

Las pocas personas autorizadas a entrar se esforzaban en no mirar 
directamente a los ojos del terrible busto. La presencia del mismo creaba una 
atmósfera de cierta turbación porque irradiaba extrañas sensaciones. 

Jean Luc Renaud, el asistente personal del conde, trataba de inspeccionar la 
máquina bajo un punto de vista científico, sin tener en cuenta el horrible 
aspecto del artefacto en su conjunto. Armado de toda la valentía de la que 
disponía, pronunció la frase que todos estaban esperando. 

—¿Es la cabeza parlante del papa mago? 

— Así es —contestó el conde, que mostraba una ambigua expresión, fruto de 
la mezcla de alegría por haber encontrado su más preciado objetivo y de 
sorpresa por la pasmosa imagen del monstruo—. Ésta debe de ser, sin duda, la 
máquina creada por el papa sabio. 

Los presentes daban vueltas alrededor del increíble descubrimiento para 
tratar de identificar la naturaleza del engendro. Sin quitarle la vista de encima, 
Pierre Dubois balbuceaba todo lo que se le iba ocurriendo. 

—Tenemos ante nosotros uno de los secretos más buscados en el último 
milenio. Desde su creación, no han parado de surgir dudas sobre su veracidad 
y mucha gente jamás creyó que existiese. Sin embargo, no faltó tiempo tras la 
muerte de Silvestre II para que comenzasen los ataques que dieron origen a 
múltiples leyendas, descabelladas unas, y acertadas otras. Los templarios 
incluso le pusieron un nombre a esta maravilla —Baphomet—| y la adoración 
que le veneraron les costó la vida, entre otras causas. Mucho se habló de esta 
cabeza en el juicio que puso fin a la Orden del Temple y, quizás porque no se 
aclaró nada, la leyenda siguió rodando durante siglos hasta que llegó nuestro 
compatriota, Eliphas Lévi, en pleno siglo XIX, y le dedicó una buena parte de 
sus estudios a Baphomet y a lo que representa. Dios mío, aún no puedo creer 
que tengamos delante un prodigio como éste, que puede explicar tantas 
Cosas... 

—¿Qué es lo que tiene en la boca? —volvió a preguntar Renaud, señalando 
una de las partes de la máquina que, a modo de abertura bucal, disponía de 
múltiples varillas de metal dispuestas de forma paralela. Cada una de ellas 


tenía entrelazadas una serie de conductos que se perdían en el oscuro interior 
del ingenio. 

—Es un ábaco —respondió el conde sin vacilar. 

—¿Se refiere usted a uno de esos antiguos artilugios para hacer cálculos? — 
volvió a preguntar con ojos desorbitados. 

—Exacto. Podríamos decir que, de alguna forma, el ábaco es el precedente 
de las máquinas calculadoras que conocemos hoy día, e incluso, en su forma 
más compleja, es el pariente lejano de los actuales ordenadores. 

—Pero... si este horrible engendro es un invento de nuestro papa Silvestre 
II, ¿ya se conocía el ábaco en el siglo X? 

—Incluso mucho antes. Fue inventado al mismo tiempo por culturas 
diferentes, en distintos momentos. Había ábacos europeos, orientales, 
americanos y otros muchos. Su origen se pierde en el tiempo. Al contrario de 
lo que se piensa, el ser humano tuvo antes la inquietud de contar que la de 
escribir. 

—No entiendo nada —dijo Renaud—. Usted se ha pasado toda su vida 
persiguiendo la famosa cabeza parlante del papa mago. En los últimos siglos, 
muchos arqueólogos de medio mundo la han buscado, y ahora, ésta es, sin 
duda, una cabeza, pero... ¿cómo podría hablar? Me parece decepcionante. 

—A] contrario. Seguro que la cabeza habla, y tiene cosas que contar. Esta 
máquina utiliza los profundos conocimientos matemáticos que su creador 
tenía. La boca es el instrumento de entrada de datos, algo así como el teclado 
de un ordenador. Nuestra labor se centra ahora en hacer que funcione un 
autómata milenario. 


Los escalones le parecían más altos que de costumbre. Una llamada de la 
condesa, interesándose por el hallazgo, le hizo acudir de inmediato. No 
vendría mal un receso para coger fuerzas. 

La observó antes de entrar en su dormitorio. Su hermoso pelo rubio, recién 
lavado, se ondulaba ligeramente por la corriente de aire. Desde la ventana, su 
esposa parecía vigilar los cultivos en un día en el que un sol radiante 
engordaba las uvas de la próxima cosecha. 

Mujer enérgica y sutil, la condesa de Divange, Véronique Dubois, dedicó 
una amplia sonrisa a su marido. Un beso en la mejilla bastó para expresarle su 
felicitación por el hallazgo. 

—Anoche oímos tus gritos y pensamos que se trataba de una más de tus 
ocurrencias pasajeras —expresó la mujer—. Nuestra hija no ha conseguido 
pegar ojo en toda la noche. Ya sabes lo sensible que es. 

—¿Cómo está Guylaine? —preguntó el conde, mostrando interés en la 
persona que más le importaba en el mundo. 

—Preocupada por ti, pues llevas demasiados meses inmerso en ese 
proyecto. Toda tu existencia, en realidad. Nadie se explica lo que está 


ocurriendo con tu vida. 

—Déjalo ya. Afortunadamente, hemos tenido éxito en la búsqueda. 

—O no; ahora tendrás que trabajar aún más con esas cosas que has 
encontrado. 

—Hemos hallado artilugios realmente interesantes y, sobre todo, la cabeza 
parlante. Es verdad que tenemos que iniciar una investigación rigurosa que 
llevará muchas horas de trabajo, pero lo haré a gusto. Déjame demostrarte que 
puedo reconducir nuestra relación, y ser un buen marido, padre, e incluso, un 
amante razonable. 

—Hay cosas que nunca cambian, Pierre. Los milagros no existen. 

La condesa cerró con fuerza la puerta del baño, dando por terminada la 
conversación. 

ES 

Entre grandes sobresaltos y decepciones, los días siguientes transcurrieron 
con rapidez, debido a la excitación que producía tener reunidos en una sola 
estancia multitud de aparatos cuyos secretos ocultos era necesario desvelar. Ni 
uno solo de los dispositivos disponía de un simple escrito que explicase su 
funcionamiento, aunque algún que otro pequeño artilugio, una vez limpio y 
catalogado, respondía a un uso claramente identificado. Los astrolabios, de 
distintas formas y tamaños, componían la parte más sencilla de investigar. Sin 
embargo, un grupo de pequeñas máquinas dotadas de cientos de ruedas 
dentadas, que giraban en distintas direcciones, desafió la inteligencia de los 
allí presentes. 

La cabeza parlante, sin duda, era el objeto más complejo de todos los 
encontrados. Construida en bronce, aún dejaba entrever restos de un antiguo 
baño de oro que debió de tener tiempo atrás, confiriéndole un aspecto aún más 
siniestro. El conde la hizo medir y anotó todos los detalles posibles. La altura, 
de más de dos metros, le dotaba de un aspecto imponente; y en anchura, tenía 
una dimensión incluso superior. En cuanto a la profundidad, debido a los 
múltiples mecanismos que contenía en su interior aquel engendro, también le 
hacía disponer de un espacio respetable. En conjunto, respondía a un inmenso 
monumento al diablo, cuyo uso y finalidad, para la que fue creada, nadie quiso 
aventurar. 

El frontal era lo más imponente. La cara, indescriptible y desconcertante, 
pertenecía a un ser indefinido, mitad humano, mitad animal. La mirada de ese 
monstruo fulminaría a cualquiera que osase mirarle directamente a los ojos. 

La boca, de gran tamaño, parecía ser un instrumento cuyo uso estaría 
destinado a introducir órdenes a la máquina, tal y como había explicado el 
conde. Aunque su apariencia podría responder a un ábaco tradicional, con sus 
características varillas con cuentas, su aspecto dejaba claro que aquella parte 
del artilugio era el punto de entrada a la máquina, ya que distintos resortes 
conducían al interior. 

Los mecanismos traseros tampoco dejaban lugar a dudas. Aquel monstruo 
mecánico debía tener una utilidad definida. Había sido creado para un fin 


determinado que debían descubrir. 

—¿Sabe usted para qué sirve? —preguntó el asistente al conde, alterado por 
los acontecimientos. 

—Es evidente que se trata de un artefacto para realizar cálculos y dar 
respuesta a preguntas concretas —respondió, fijando sus ojos en los múltiples 
conductos, barras, palancas, ruedas y botones instalados en el interior—. Creo 
que tenemos que estudiar algunos de los cacharros de la sala para entender 
cómo funciona esta máquina. Lo que está claro es que, si la construyó el 
propio Gerberto de Aurillac antes de ser papa, utilizó secretos contenidos en 
libros antiguos, probablemente árabes o hindúes. Y sin esos libros va a ser 
difícil hacer funcionar este trasto. 

—Y si realmente la construyó Gerberto, es decir, el papa Silvestre Il, ¿por 
qué tiene esta apariencia diabólica? 

—Buena pregunta. Ya sabes que se le acusó de practicar la brujería y de 
pactar con Satanás. Pienso que construyó este armatoste poco antes del año 
Mil, y ya conoces los extraños sucesos de aquella época —el conde se giró 
para mirarle directamente a los ojos—. Pero mi teoría es otra. Creo que 
nuestro papa le dio este horrible aspecto a la máquina para alejar a los 
hombres. Por alguna razón que desconocemos, él sabía que este ingenio era 
un peligro en manos equivocadas. 

ES 

El interior del sombrío espacio, una noche más, se presentaba inhóspito. 
Apenas había conseguido avanzar en las investigaciones, y la humedad se 
estaba instalando en sus huesos. No recordaba cuántos días llevaba embebido 
en el asunto, al que había dedicado en exclusiva todo su tiempo. Para colmo, 
el polvo acumulado en su cuerpo le hacía parecer un fantasma. 

Unos pasos en el acceso al recinto le hicieron volver a la realidad. 

La vio acercarse de forma sigilosa, como si no quisiese molestar. Su hija 
Guylaine le traía algo para cenar. 

—Esto tiene que acabar. Es necesario que retomes tu vida normal y que 
pases más tiempo arriba, descansando. No sabemos cuántos días llevas sin 
dormir. 

—No podría pegar ojo ni aunque quisiera —le dijo besándola mientras la 
abrazaba. 

Pierre Dubois había dedicado su vida a dos cosas; ahora, ambas se 
encontraban reunidas en el mismo recinto. 

—Ya sabes la pasión que siempre he tenido por este tema. Las 
investigaciones de los misteriosos hechos acaecidos en el final del primer 
milenio han ocupado mi carrera profesional y he dedicado toda mi trayectoria 
a estos estudios. Si hay un país que puede contener los secretos de esa época, 
es el nuestro, donde el milenarismo se ha presentado en su máxima expresión. 
Aquel periodo, el paso del año 999 al 1000, hizo temblar a millones de 
personas que, convencidas del cumplimiento de las más terribles profecías 
apocalípticas, daban por terminado este mundo, mil años después del 


nacimiento de Jesucristo. En ese tiempo, se produjeron extraños fenómenos 
tales como grandes hambrunas, avistamiento de monstruos marinos, 
excepcionales eclipses de luna, lluvia de estrellas y cometas y, como guinda, 
un espantoso meteoro que fue visible en el cielo europeo en el entorno del año 
Mil durante más de tres meses. Con tantos misterios sin resolver, ¿crees que 
puedo parar ahora? 

A pesar de la pasión que había derrochado para resolver los enigmas 
milenarios, la mayor ilusión de su vida seguía estando en su hija. La miró 
directamente a los ojos y comprobó que estaba llorando. 

—Mira, Guylaine, ya sabes que me apasiona este tema —le dijo rodeándola 
con sus brazos y tomando un mechón de su cabello rubio—. Si hay algo que 
quiero aclarar en este mundo, es precisamente esto, porque se lo debo a todas 
las generaciones de nuestra familia que han ocupado este castillo. Y aquí 
parece estar todo lo que necesito para resolver este entuerto. 

—Bueno, pero promete que me mantendrás al tanto de tus descubrimientos. 
Recuerda que yo también amo la historia, aunque ésta no sea mi especialidad. 

La mirada limpia y transparente a través de los ojos azules de Guylaine 
Dubois le dejó claro al conde que siempre tendría el apoyo de su hija. 

+kokok 

El pelo pajizo y ralo de Pierre Dubois, casi blanco a sus setenta años, 
aparecía revuelto y maltratado después de los días que llevaba investigando 
sin cesar. 

Una tímida expresión de curiosidad asomaba a su cara tras las últimas 
averiguaciones que había realizado. 

De forma progresiva, consiguió que funcionaran distintas partes de la 
extraña máquina. Un grupo de resortes, combinado con un significativo 
conjunto de botones de la parte trasera, tenían una clara funcionalidad. Al 
accionarlos, el engendro ejecutaba de forma repetitiva operaciones sencillas 
que supo identificar. Más compleja se presentó la labor de transmitir órdenes 
desde la boca, a través del ábaco, hacia el interior. 

Con todo, su principal duda era saber si aquel artilugio sólo serviría para 
hacer cálculos sencillos o bien para obtener respuestas complejas a preguntas 
determinadas. 

Las anotaciones que iba realizando dejaban claro que aquel ingenio había 
sido diseñado por un ente superior, debido al laberinto de elementos 
mecánicos que contenía. De forma metódica, procedió a aplicar los 
conocimientos que había obtenido de los aparatos más pequeños y, poco a 
poco, consiguió entender la utilidad de cada una de las piezas y fragmentos. 

El nerviosismo fue creciendo cuando comprobó que prácticamente todas las 
partes del autómata estaban acopladas y que ahora sólo quedaba ponerlas en 
movimiento en conjunto. 

Tomó aire y probó suerte. 

Pulsó el resorte de puesta en marcha. 

Lo que siguió cambiaría la vida del conde. 


Mil años después, la máquina volvió a funcionar. 


A 


La inquietud consiguió desvelarla una noche más debido a las especiales 
circunstancias que estaba viviendo, ya que sentía una gran soledad en los 
últimos días. Su padre llevaba mucho tiempo sin dormir, había perdido peso 
y, probablemente, también la razón. Tampoco tenía una idea clara de dónde 
andaba su madre. 

Y para colmo, la amplitud de su aposento, aunque plácidamente amueblado, 
le añadía un cierto desasosiego. 

Guylaine siempre había creído que el palacete adosado al castillo no era 
apropiado para el desarrollo de una vida en familia, quizá porque desde 
pequeña ella había sufrido las continuas desavenencias entre sus padres, que 
dentro de un espacio tan enorme parecían abocados a soportar eternos 
desencuentros. 

En los últimos años las cosas se habían complicado, porque la desilusión 
entre ellos había encontrado un profundo arraigo, una tendencia absurda que 
no lograban romper. Ella lo había intentado en multitud de ocasiones sin 
conseguirlo. Podía contar las miles de veces que había reflexionado sobre la 
personalidad de sus padres, lo distintos que eran y las formas tan opuestas que 
tenían de ver la vida. 

Una vez más, pensó en ellos. 

Su padre —apasionado, independiente, algo tímido, cariñoso, estudioso y 
brillante— siempre la había tratado con respeto y consideración, hasta tal 
punto que ella lo convirtió en su referente en prácticamente todos los 
aspectos. A sus casi treinta años, Guylaine Dubois podía afirmar que le debía 
mucho a su progenitor, tanto en lo material como en la definición de su 
personalidad. 

Por otro lado, su madre también era apasionada, pero demasiado vehemente. 
De hecho, cada vez que intentaba entenderla, tropezaba con un infranqueable 
muro que ella misma había construido, para que ni siquiera su hija penetrase 
más allá de la apariencia. Más de una vez le había preguntado a ella, 
directamente y sin tapujos, la razón de su renuencia a ser analizada, a expresar 
sus sentimientos y a mostrar su verdadera personalidad. 

En el fondo, no era extraño que cada uno viviese en su propio mundo desde 
hacía años y que la relación entre ambos se pudiese calificar de irrecuperable. 
Por todo ello, ante tan dispares temperamentos, sus intentos para fortalecer el 
maridaje de los condes habían resultado repetidamente infructuosos, una 
causa perdida. 

La luz del día comenzaba a traspasar las cortinas cuando un intenso dolor en 
la espalda le recordó las decenas de vueltas que había dado en la cama y que, 
con cierta seguridad, ahora le iban a pasar factura. Para colmo, recordó que le 
esperaba un duro día en la universidad, pues tenía que examinar a sus alumnos 


a primera hora y luego tenía concertada una reunión de profesores para 
preparar las vacaciones de verano y el temario del próximo curso. Reunió las 
energías suficientes y pegó un brinco hacia el baño. Desde allí, telefoneó al 
personal de servicio para que tuviesen listo el desayuno. 

ES 

Se sorprendió al ver a su madre en los fogones. 

La imagen era inédita en sus retinas. 

La cocina mostraba un aspecto concurrido debido a la presencia de buena 
parte de los empleados del castillo que 110 querían perderse la novedad de ver 
a su condesa aderezando algunas viandas. Incluso Jean Luc Renaud, el serio y 
profesional asistente del conde, mostraba su sorpresa y satisfacción por la 
actitud de la condesa. 

—No creo que conserve en mi memoria una escena como ésta —dijo 
Guylaine, mostrando una amplia sonrisa. 

—Tu padre no aparece por este lado de la casa desde hace muchos días, y 
alguien tiene que tomar el timón... —lanzó Véronique, mientras sujetaba entre 
las manos un buen trozo de carne—. He decidido preparar un Chateaubriand, 
a mi estilo. ¿No lo recuerdas? 

—Pues la verdad es que no. ¿Y cuál es el motivo? 

—Tenemos que hacer que tu padre salga de ese horrible lugar. Mi receta no 
puede fallar. Con un poco de suerte, hoy comerá aquí. 

—Buena idea. No se me había ocurrido. 

—Pues ve a decirle que salga de ese escondrijo, se duche, y esté listo a 
mediodía para almorzar su plato preferido. 

— Allá voy. 

Descendió hacia el lúgubre sótano, sonriendo por la feliz ocurrencia de su 
madre. Las reflexiones que durante la noche había tenido sobre la deteriorada 
relación de sus padres se evaporaron de repente, como si hubiesen sido una 
pareja bien avenida y feliz desde que se casaron. La sola idea de encauzar sus 
vidas en esa dirección le hizo tomar fuerzas y, por eso, tenía que convencer a 
su padre de que aceptase la invitación a comer. 

Introdujo su cuerpo por el reducido espacio que habían abierto en la pared 
de piedra. La angosta abertura, a modo de improvisada puerta, y la penumbra 
del lugar, le hicieron sentir una ligera sensación de claustrofobia que superó 
con entereza. 

Dentro de la estancia, descubrió que había algo raro. Un cierto olor a azufre 
le hizo detenerse durante un segundo. 

«Probablemente habrán utilizado algún producto químico en los 
experimentos», pensó. 

Buscó tras las estanterías donde habían clasificado ordenadamente los 
extraños aparatos. Parecía que no había nadie. Agudizó la vista para tratar de 
escudriñar si su padre estaba tras la máquina. La oscuridad y el gran tamaño 
del engendro le impedían ver si estaba trabajando en la parte posterior. Rodeó 
el monstruo y observó que tampoco estaba allí. 


Su primera impresión fue positiva. Debía de haber subido a tomar un baño y 
descansar. Por fin una buena noticia. 

Al girar para afrontar de nuevo la reducida salida, vio la nota. 

Un sobre amarillento, pegado sobre la pavorosa faz de la cabeza parlante, 
hizo que su corazón palpitase aceleradamente por un instante. 

Con letra temblorosa, Pierre Dubois había redactado una clara misiva. 

Anunciaba que se iba para encontrar la verdad. 

ES 

Los sollozos de Guylaine atrajeron la atención de todos los presentes en la 
misma cocina que momentos antes había reunido risas. Véronique abandonó 
rápidamente el delantal para atender a su hija, que, entre lágrimas, pudo 
mostrarle la carta que traía en las manos. 

La condesa, manifestando un repentino cambio de humor, pidió a todo el 
personal que se retirase, salvo Renaud, y procedió a leer en voz alta. 


Queridas Véronique y Guylaine: 

Los últimos días han sido los mejores de mi vida. Aunque me 
habéis visto muy alterado, he disfrutado como nunca en todos los 
años de mi existencia. 

Tantos siglos dedicados a perseguir la obra de nuestro papa 
mago, por fin, han visto su recompensa. No sé cuántas 
generaciones de nuestra familia han tenido que pasar para que 
encontremos el secreto y pongamos luz al milenario enigma. 

Al principio, entender lo que este fiero artefacto contenía me 
llevó días, quizás semanas, porque nadie imaginaba que la cabeza 
parlante era en realidad una sutil combinación de arte, ciencia y... 
creo que brujería. 

Los mecanismos, los conductos, los dispositivos y todas y cada 
una de las piezas que contiene este milagroso busto fueron 
construidas bajo el mayor conjuro que el ser humano haya 
realizado jamás. 

Ahora puedo afirmar, sin lugar a dudas, que éste es el auténtico 
Baphomet, el ídolo que adoraron los templarios y buscaron muchos 
estudiosos durante siglos. 

Aún no sé si este artificio nació con la ayuda del diablo, desatado 
a los Mil años, como dice el Apocalipsis, o surgió de la más 
profunda magia de los árabes, o simplemente fue producto de la 
mente compleja de nuestro papa Silvestre. 

Pero lo cierto es que ha ocurrido. 

La máquina ha hablado. 


La condesa paró para tomar aire y, de camino, razonar lo que estaba 
leyendo. De reojo, miró a su hija para ver si su expresión también denotaba la 


misma sorpresa que aquel escrito estaba produciendo en ella. Observó al fiel 
asistente de su marido, que permanecía encogido y consternado por lo que 
estaba oyendo. 

Sacó fuerzas de su interior y siguió leyendo. 


Me ha costado trabajo entender lo que quería decir este terrible 
monstruo, pues mis conocimientos matemáticos son buenos, pero 
no están a la altura de un cerebro como el de Silvestre. 

Creí por momentos que la cabeza respondería a preguntas 
simples, mundanas y propias de una época donde la barbarie 
llenaba los campos, las aldeas y los castillos, y donde sólo los 
monasterios se salvaban de tan infaustos tiempos. 

Pero me equivoqué. 

El mensaje que contiene este trasto es inequívoco e inesperado. . 

Un perfecto modelo matemático —mitad ciencia, mitad sortilegio 
— lleva sin escapatoria posible a una certera conclusión que este 
engendro consigue demostrar. Lo mismo que dijo en el año Mil, lo 
mismo que dice ahora. 

El fin del mundo ha llegado. 


La respiración de ambas se aceleró de forma perceptible. Guylaine había 
dejado de llorar para permitir que su rostro dejase representar perfectamente 
el desconcierto que la carta estaba produciendo en ella. 

Miró a su madre, comprobando que la expresión de su cara dejaba clara su 
incredulidad en el contenido del escrito. 

Un pequeño paréntesis sirvió para acometer los últimos párrafos. 


Este mundo se acaba. No hay duda. No hay lugar a 
equivocaciones. El modelo es perfecto y puede demostrarse sin 
fisuras. Pero aún hay cosas que podemos amarrar. 

Hay algo que podemos hacer. 

Y tengo que buscar el camino hacia ello. 

Antes de que todo llegue, debo encontrarlo. 

Me voy de forma voluntaria. No os preocupéis por mí. Estaré 
bien en esta cruzada personal a la que debo enfrentarme solo. 

Por eso, os mego que no me sigáis y que estéis tranquilas hasta 
que vuelva. 

Cuidaos hasta mi regreso. 

Pierre Dubois Conde de Divange 


Jean Luc Renaud abandonó la estancia aceleradamente, porque no le 


gustaba mostrar sus sentimientos en presencia de otras personas. Llevaba toda 
su vida junto al conde, y su partida, sin contar con él, le dolía profundamente. 

A solas, las mujeres quedaron abrazadas la una a la otra. De nuevo, la hija 
rompió a llorar mientras su madre dejaba vagar la vista hacia el exterior de la 
estancia. 

El tiempo había cambiado. 

Espesas nubes negras avanzaban hacia ellas, amenazando tormenta. 


«II 


París 

Jamás había visto un tapón de tráfico como el que tenía delante, en el cual, 
entre otros obstáculos, la salida hacia Porte Maillot llevaba varios minutos 
colapsada, sin existir posibilidad alguna de escapar de aquella ratonera. Y 
para colmo, el ruido de las bocinas acabó por complicar aún más la situación. 

Si una persona de treinta años como él que había nacido en aquella ciudad 
no podía asumir los continuos embotellamientos, era difícil imaginar cómo 
subsistían los millones de ciudadanos de fuera que habitaban esa hermosa, 
pero insufrible, urbe. 

Una vez más, llegaría tarde. 

Cuando comenzaba a ver la elevada cúspide del hotel Concorde Lafayette, 
consiguió alcanzar una vía más rápida. Quizá no estaban tan mal las cosas. 

Un toque de suerte le permitió aparcar sin problemas. 

El restaurante Chez Robert había llenado todas sus mesas. No iba a ser fácil 
localizar a la persona con la que había acordado almorzar. El maítre salió a su 
encuentro y le pidió que le acompañase. 

—Hola, Marc. Tu tío te espera bastante enfadado. 

Él mismo le acompañaría hasta su mejor mesa, el rincón que siempre 
reservaba a sus mejores clientes. 

Marcos Miñón, el hermano de su padre, miraba el reloj mientras hablaba por 
teléfono. Al verle aparecer, le saludó indicándole que tomara asiento. Su 
aspecto mostraba impaciencia. 

—Vaya, al fin llegas —dijo a su sobrino. 

—Sí, el tráfico, ya sabes. 

—Pues haber salido antes —le soltó, mirando de arriba abajo lo que llevaba 
puesto. 

—Bueno, ya estoy aquí. ¿Sólo quieres almorzar conmigo o hay algo más? 

Respiró antes de hablar. 

Si no fuera por su hermano, por su pasado, jamás hubiese contado con su 
sobrino Marc para un asunto como éste. No obstante, el recuerdo de tiempos 
más difíciles, en los que su familia había tenido que afrontar situaciones 
complicadas, le hacía pensar que de una forma u otra había que integrar a este 
joven. 

Sesenta años atrás, sus padres habían abandonado España, después de la 
guerra que había partido el país en dos. Él y su hermano nacieron allí, pero 
crecieron en Francia, como tantos otros españoles de aquella época. 

—Tu padre te puso mi nombre, aunque somos muy distintos. 

—No creo que me hayas hecho venir para soltarme una reprimenda más. 
Recuerda que ya tengo más de treinta años. 

Los dos hermanos habían reflotado una agencia de detectives que su padre 


les dejó al morir. Al principio, los primeros años fueron duros por el estado en 
el que se encontraba el negocio tras la larga enfermedad del detective Mignon, 
nombre que había elegido para evitar el uso de la «ñ», que dificultaba que sus 
clientes reconociesen su apellido con facilidad. Con el paso del tiempo, toda 
la familia acabaría utilizando esa misma forma para darse a conocer a los 
demás. Marcos, el hermano mayor, lideró eficientemente la empresa, hasta el 
punto de que tras diez años se había convertido en una reputada agencia 
parisina. Había dedicado su vida a ese proyecto con tal intensidad que su 
entrega le impidió crear una familia. La soledad le había acompañado durante 
todos estos años y sólo su hermano le dio calor en los momentos difíciles. La 
llegada de su primer y único sobrino, Marc, fue todo un acontecimiento que 
los Miñón celebraron con gran alegría. 

Pero eso fue hasta el día en que su hermano y su cuñada murieron en 
extrañas circunstancias. Sucedió mientras investigaban un caso aparentemente 
sencillo. 

Un anciano llegó una fría mañana de invierno a la agencia. Quería que un 
detective averiguase si sus hijos estaban metidos en líos de drogas porque 
deseaba dejar su herencia a alguien que continuase con el negocio familiar, un 
honrado establecimiento de importaciones y exportaciones con más de un 
siglo de antigúedad denominado Baumard. Aunque el encargo no parecía 
tener complicaciones, Marcos y su hermano sufrieron varias agresiones 
mientras indagaban. 

Cuando estaban a punto de entregar el informe de conclusiones a su cliente, 
sucedió el terrible accidente. Tras asistir a una representación de ópera en el 
moderno edificio de la Bastille, los padres de Marc volvían a su casa en 
Montparnnasse, donde acababan de comprar un apartamento con una 
habitación más, amplia y soleada, para que su hijo tuviese un sitio digno 
donde crecer y estudiar. 

La noche era lluviosa. Una ruidosa tormenta caía sobre París cuando 
tomaron el camino de regreso a casa. El coche perdió el control y se empotró 
contra la valla del río Sena. Aunque la policía achacó el accidente al exceso 
de velocidad y al mal tiempo, algunos testigos creyeron ver un vehículo negro 
que venía empujando el coche de los padres de Marc, haciéndoles perder el 
control. 

No consiguieron encontrar el vehículo sospechoso, ni tampoco relacionar el 
incidente con el asunto que estaban investigando. 

Hacía ya más de veinte años que había ocurrido, rompiendo la etapa de 
estabilidad en sus vidas. 

—Bueno, ¿me vas a decir para qué me querías? —le dijo su sobrino, 
sacándole de sus pensamientos. 

—Déjame que te cuente. Ha desaparecido un conde en la región de 
Champagne, cerca de Reims. Ha dejado una carta expresando su deseo de que 
no le sigan, y la policía lo ve claro, aunque su mujer, la condesa, y sobre todo, 
su hija, insisten en indagar dónde puede estar. Hay una denuncia puesta para 


que le busquen incluso en el extranjero, pero estas dos mujeres quieren que 
nuestra agencia investigue por separado, por si acaso. 

—¿ Y que pinto yo en esto? 

—Es un caso fácil que puedes llevar tú solo, y una buena manera de 
iniciarte en el negocio. 

—No lo tomes a mal, pero... ¿Acaso he dicho yo que quiera trabajar 
contigo? 

—La Agencia Mignon también es tuya. Eres el único heredero que dejó tu 
padre. 

—Bueno, eso no quiere decir que tenga que estar empleado allí —expresó 
Marc, mostrando su extrañeza. 

—Mira, hijo, ya no puedes ser el jovencito que va de aquí para allá salvando 
el mundo. Tus aventuras en Greenpeace han estado muy bien desde que 
terminaste tus estudios, pero todo tiene un límite. Lo que te propongo es 
iniciar una carrera en la agencia, tu empresa, y que vayas tomando las riendas. 
Yo ya tengo cierta edad. ¿Qué me dices? 

—No sé. Voy a pensármelo. 

Sus ojos se dirigieron instintivamente hacia el exterior, mientras daba un 
ligero sorbo a su copa. 

+ okok 

El caos de tráfico seguía paralizando la ciudad. Pensándolo bien, no le 
vendría mal dar un paseo y esperar que los miles de coches que atascaban el 
Boulevard Peripherique fuesen desapareciendo. Desde donde se encontraba, 
los Campos Elíseos constituían un objetivo razonable para Marc Mignon. 

París era un espacio inagotable, una ciudad que, por más que recorriera, le 
permitía pasar desapercibido. 

La comida con su tío le había creado cierta inquietud, y lo cierto es que 
llevaba bastante tiempo dándole vueltas a la cabeza en relación con su futuro. 

Hacía ya más de un año que había dejado su puesto en Greenpeace. El 
tiempo que pasó persiguiendo barcos en el atlántico, o fotografiando osos 
polares en el norte, siempre supondría para él la mejor referencia de su 
pasado. Desde entonces, colaboró con otras organizaciones de forma 
esporádica y en estos momentos había contraído una relación estable con una 
organización no gubernamental de ayuda a países africanos. 

Intensa y acelerada, su juventud había transcurrido en un suspiro. 

Cientos de veces su tío le había dicho que parase, que orientase su vida 
como cualquier joven de su edad. Pero en el fondo, era evidente que para él 
era una continua huida, un buen pretexto para no pensar en la familia que 
había perdido y en la adolescencia tan solitaria que había tenido. 

La plaza Étoile, con el imponente Arco del Triunfo presidiendo la entrada a 
los Campos Elíseos, le advirtió que ya había alcanzado su lugar de destino. 
Eligió una brasserie con mesas en el exterior, cerca del sitio que más le 
gustaba de toda su ciudad: la imponente tienda de discos Virgin Megastore, 
donde pasaba muchas tardes buscando música de los países en los que había 


estado alguna vez. Ver pasar a la gente, mientras saboreaba una cerveza bien 
fría, le permitiría reflexionar sobre la oferta de trabajo. 

Si alguien le conocía bien, ése era su tío Marcos. 

En realidad, había sido su padre durante unos años, hasta que llegó a la 
mayoría de edad y comenzó a volar solo, rápido y sin rumbo. 

Aunque consiguió terminar sus estudios, llevaba más de diez años de vicia 
nómada, deambulando por multitud de países persiguiendo causas perdidas 
contra gigantes, empresas contaminantes, estados corruptos y otros entes que 
causaban desagravios continuos al medioambiente y que habían sido sus 
particulares molinos contra los que, como un quijote cualquiera, se había 
enfrentado durante mucho tiempo, quizá demasiado. 

Desde un punto de vista práctico, la oferta de su tío no parecía descabellada. 
En el fondo, podría suponer un empleo estable para el futuro y un camino 
hacia la felicidad que nunca consiguió persiguiendo objetivos inalcanzables. 

No es que le importasen estos temas más allá de lo normal, pero lo cierto es 
que llevaba bastante tiempo queriendo cambiar de vida. 

Y la propuesta para entrar en el mundo de la investigación no era mala. 

Su padre había sido detective, de los buenos, según le habían contado. Su 
tío, un hombre íntegro y formal, también había dedicado su vida a la 
profesión. Era evidente que se trataba de un buen empleo, en el cual se podía 
viajar, conocer gente, compartir situaciones interesantes y, sobre todo, un 
sueldo, algo que no siempre tuvo en los últimos años. 

Era probable que este empleo le permitiese lograr la estabilidad que a veces 
anhelaba en su vida. O quizá no. Porque muchas veces tenía la sensación de 
que el pasado le había dejado una impronta en su mente, sobre la que no tenía 
control, que le obligaba a cambiar de proyecto y de ciudad cada seis meses. 

Por eso, la oferta de su tío era un reto, ya que tendría que demostrarse a sí 
mismo y a otros que podía controlar su vida, ser un hombre serio y, desde ahí, 
que el mundo entero podría confiar en él. 

Por otro lado, el trabajo que le había ofrecido venía cargado de algunas 
incógnitas. Como la mayoría de la gente, él no sabía nada de delitos, no 
conocía las técnicas de investigación y probablemente no sabría cómo actuar 
en determinadas situaciones. 

Pero era evidente que el caso no parecía difícil. Seguir a un viejo loco, un 
conde chiflado, no se presentaba como un asunto inabordable para un 
investigador novato. 

De una forma u otra, fue calando en su mente la idea de que este primer reto 
no era un obstáculo para iniciar una nueva aventura. 

Sin darse cuenta, Marc Mignon había tomado la decisión. Se había 
convertido en un improvisado detective. 


¡IN 


Detrás de unos esbeltos cipreses, apareció de pronto la impresionante silueta 
del castillo. 

Había partido de París temprano, con la idea de atender la petición de la 
condesa de almorzar con ella y con su hija. El trayecto hasta Reims le llevó 
menos de dos horas, aunque, al final, para dar con su destino tuvo que buscar 
entre cientos de hectáreas de viñedos. A decir verdad, había llegado a 
aburrirse de rodar entre tantos cultivos, todos iguales, ordenados y 
monótonos, pero, finalmente, la idea de que aquellas uvas terminarían siendo 
parte de la bebida que más le gustaba consiguió no hacerle perder el interés en 
la extensa campiña. 

El mayordomo salió a su encuentro, presentándose como tal. 

Marc Mignon observó el portentoso recinto en el que la parte residencial se 
ubicaba en un edificio de piedra roja, rematado con un tejado muy inclinado 
de pizarra negra, que formaba estructuras puntiagudas. Los enormes 
ventanales de madera pintada de blanco junto a la decoración de las paredes 
exteriores, con ricos labrados que simulaban parras, dotaban al edificio de un 
cierto aspecto romántico. 

El interior le pareció lujoso pero práctico. Retratos de todos y cada uno de 
los condes de Dubois, decenas de generaciones, colgaban a lo largo de la 
escalera principal. El suelo de todo el espacio que alcanzaban sus ojos 
conformaba un impresionante tablero de mármol blanco y negro, 
perfectamente pulido. 

Cuando aún no había terminado de otear el lugar, el sonido de unos tacones 
bajando las escaleras atrajo su atención. 

—Buenos días. Imagino que es usted el detective Mignon —dijo, 
ofreciéndole su mano. 

—Exacto. Y usted debe de ser madame Dubois, la condesa de Divange. 

—AsíÍ es. Pero usted llámeme Véronique. 

Descubrió que la mujer era más joven de lo que esperaba. Era evidente que 
se había formado una imagen equivocada, porque su tío le había indicado que 
el conde debía de tener unos setenta años y, en consecuencia, había imaginado 
de forma instintiva una dama de similar edad. La persona que tenía delante 
apenas tendría cincuenta años y, además, era evidente que se cuidaba. Un 
hermoso cabello rubio, sobre una tez bronceada y firme, le daba un aire jovial, 
muy lejos de la idea preconcebida que traía. Un entallado vestido rojo 
marcaba su estrecha cintura. A pesar de la sorpresa, el detalle que más le 
impresionó fue el intenso color carmesí de la pintura de la barra de labios que 
se había aplicado, a juego con su atuendo. 

De alguna forma, el aspecto de la condesa le trajo a la memoria las chicas 
californianas que había conocido durante su estancia americana. 


—Sígame, por favor —le pidió. 

Avanzó hacia una de las salas del fondo. Una pesada puerta de madera, con 
ricos relieves que formaban racimos de uvas, daba paso al comedor, donde 
esperaba la hija. 

«Vaya. Dos rubias por el precio de una», pensó el candidato a detective. 

Guylaine Dubois parecía una réplica de su madre, eso sí, algo más joven y 
menos altiva, carente de porte aristocrático. 

La condesa eligió los sitios para cada uno de los comensales. Ella se situó en 
medio. 

—TEntiendo que tendrá usted cientos de preguntas que hacernos —expresó la 
condesa, mientras encendía un cigarrillo. 

—AsÍ es. Pero quizá sea mejor que oiga la historia completa contada por 
ustedes. 

—Como prefiera. Mí marido es un experto milenarista... 

—-¿ Qué es eso? —le interrumpió el joven. 

—¿No conoce usted las teorías milenaristas? ¿Nunca ha oído hablar de 
ellas, de aquellos misteriosos hechos? 

—Pues la verdad es que no. 

—Esto nos llevará un poco más de tiempo del previsto. ¿Vuelve usted hoy a 
París? 

—No. Voy a quedarme en Reims, hasta que aclaremos dónde está su marido 
—dijo Marc, que no paraba de observar a las dos mujeres, sin dejar de pensar 
en el perfume de la condesa, que impregnaba todo el ambiente. 

—Veo que está usted convencido de su éxito —expresó Véronique—. Me 
alegra oírlo. Bueno, Guylaine puede contarle mejor que yo el fondo de las 
investigaciones de Pierre. Ella es historiadora, profesora universitaria, y ha 
colaborado con su padre cuando se lo permitía su trabajo. 

—Así es —dijo la hija—, aunque no siempre me ha dejado participar en 
ciertos asuntos. 

—¿A cuáles se refiere? 

—=Es largo de explicar. Mi familia lleva siglos investigando el mismo tema. 
Mi padre ha recogido los conocimientos de sus antepasados, y aunque yo he 
crecido en este ambiente, esas investigaciones no siempre han estado a mi 
alcance. 

—Háblenos de usted, señor Mignon. Es importante que le conozcamos. 
Luego mi hija le acompañará a ver la monstruosa cabeza parlante y le contará 
las indagaciones de mi marido. 

El joven tardó unos instantes en entender que la condesa no estaba 
proponiendo, sino exigiendo. Comprendió que aquella mujer estaba 
acostumbrada a ese modo de hacer las cosas y, por eso, trató de adivinar cómo 
sería el conde dentro de la órbita de esta enérgica persona. 

—Pues yo pertenezco a la agencia Mignon, que fundó mi abuelo, y que 
desarrollaron mi padre y mi tío. Antes de esto, he hecho de todo, incluyendo 
salvar ballenas en el océano y cuidar osos en el Polo Norte. 


—Muy interesante. ¿Y por dónde va a comenzar a investigar? —preguntó la 
condesa, mientras encendía otro cigarrillo. 

—En estos casos, en la agencia tenemos un procedimiento establecido. Sin 
embargo, antes tengo que entender el fondo de las investigaciones del conde... 

—Claro. Pero disfrute de la comida y luego hable con mi hija, que le 
explicará perfectamente la obsesión de los Dubois. 

ES 

El hombre comprobó que el interior del castillo presentaba espacios muy 
diferentes cuando la joven y él comenzaron el descenso hacia los sótanos. 

Por primera vez desde que llegó, el olor de la condesa, su característica y 
sofisticada fragancia, había desaparecido. El hecho le hizo pensar que la mujer 
no había bajado hasta allí nunca. 

Aquélla era una parte muy distinta a la que había visto arriba. El lujo, el 
orden y el confort de las estancias superiores habían dado paso, en pocos 
metros, a un ambiente auténticamente medieval, donde la piedra gris 
predominaba sobre cualquier otro elemento. La iluminación también modificó 
su idea del lugar, porque la lobreguez de aquel sitio le recordó las mazmorras 
de algunas de las películas que había visto sobre las fortificaciones feudales. 

Su sentido del humor, que generalmente se disparaba en situaciones 
extremas, le hizo pensar en la posibilidad de pedir a la chica una antorcha, de 
esas que aparecen en todas la cintas americanas y que nadie sabe de dónde 
han salido, pero que de repente salvan la oscuridad de las más profundas 
cavernas, pirámides y toda clase de subsuelos. 

Cuando aún sostenía en su mente la divertida ocurrencia, reflejada en su 
rostro mediante una amplia sonrisa, Guylaine giró su cabeza para explicarle 
cómo acceder al recinto. 

Le sorprendió la cara del detective, que parecía disfrutar de aquella 
situación. 

—No entiendo qué le hace tanta gracia —dijo, mostrando su desagrado por 
las risas del hombre. 

—Le ruego que me disculpe. Me han venido a la cabeza algunas escenas 
simpáticas. Soy un apasionado del cine de aventuras. 

—Pues espero que sea usted un detective con los pies en el suelo y no de 
película, para que pueda encontrar a mi padre. 

La frase le llegó como un puñal. 

«Vaya. Ya estoy metiendo la pata», pensó Marc Mignon, que sintió una 
repentina frustración. 

La luz llegaba desde el interior con un color mortecino, algo amarillento. 

El hombre vio que la piedra había sido taladrada para practicar una abertura 
en un muro de dimensiones considerables. 

—¿Cómo se le ocurrió a su padre abrir un boquete precisamente aquí? 

—Encontró pergaminos antiguos que revelaban una estancia oculta. De 
hecho, mis antepasados han estado buscando bajo el suelo durante siglos. Mi 
padre ha sido el más listo de todos los Dubois, porque ha encontrado legajos 


que indicaban que aquí estaba el gran secreto del papa mago. 

—-¿¿Quién es ése? 

—Entremos y hablemos —dijo la mujer, que comenzaba a pensar que la 
elección del detective no había sido la más acertada. 

Guylaine penetró por el hueco creado entre las lajas de piedra, sin tocar los 
bordes de la improvisada y rudimentaria puerta. 

Marc la siguió, sin recordar que sus propias dimensiones eran mayores que 
las de la mujer. Sus hombros quedaron encasillados, de tal forma que tuvo que 
emplear a fondo sus piernas para impulsarse hacia dentro. El exceso de fuerza 
aplicada le hizo chocar contra ella, que le miró recriminándole esa forma de 
acceder al recinto. 

Justo cuando comenzaba a dedicar sus mejores disculpas, lo vio. 

Increíble, inimaginable, inhumano, impío, irreverente... 

No estaba preparado para encontrarse con una cosa así. 

La mujer se alegró al comprobar que la monstruosa máquina había logrado 
acabar con la sonrisa del hombre. 

—Jamás había visto nada igual —dijo el joven. 

—Pues vaya preparándose para lo que le espera. Mi padre llevaba mucho 
tiempo buscando este engendro, y cuando lo encuentra, se larga. Lo que 
queremos de usted es que descubra dónde está el conde. 

—SÍ, claro... 

Fue incapaz de mirarle a los ojos. El cruel rostro del armatoste que tenía 
delante impedía observar aquello, lo que fuera, de una forma objetiva. Era, 
sencillamente, imposible. 

Localizó un arcón que contenía en su interior algunos extraños objetos y 
pensó en él para utilizarlo como banco. 

Lo arrastró delante de la bestia e invitó a Guylaine a sentarse. 

—Cuando usted quiera puede comenzar a explicarme qué diablos es esto... 

—Pues probablemente es el mismo Satanás. Qué sé yo. 

—Empiece por el principio, se lo ruego. 

—PDiscúlpeme. Mi padre es muy importante para mí. Trataré de explicarle el 
principio de sus investigaciones, sus objetivos y, si le parece, acabaré 
mostrándole la carta que dejó antes de desaparecer. Creo que es importante 
que conozca usted todos los entresijos de los estudios de mis antepasados 
antes de leer el escrito, porque en él hay muchas referencias a ellos. 

—Me parece bien. Mis conocimientos sobre estos temas son nulos. Si 
quiero llegar al fondo de la cuestión, es importante que usted me ponga en 
antecedentes. Adelante, pues. 

—Todo comenzó hace Mil años... 


AI 


La condesa trató de realizar una llamada por cuarta vez. Miró por la ventana 
y comprobó que la tarde gris había acabado en una fuerte tormenta y, cuando 
caían tantos rayos de forma repetida, la central telefónica siempre quedaba 
inutilizada, si bien, para colmo, el móvil tampoco funcionaba en esta ocasión. 
Su carácter, el fuerte temperamento que siempre había tenido, no le permitía 
aceptar esperas como ésta. 

Llevaba más de tres días queriendo comunicar con él. 

Por primera vez en su vida había confiado ciegamente en una persona, algo 
nada usual en toda su existencia. 

Observó el deslumbrante juego de colores que se estaba desarrollando en el 
horizonte, y aunque estaba acostumbrada a ver tardes como ésta, siempre le 
resultaban sorprendentes, pues el fuerte ruido y las mezclas de tonalidades 
sobre un cielo plomizo le traían ideas extrañas, quizá relacionadas con la 
difícil situación en la que se había metido ella sola. 

Le había conocido dos años atrás. Su nombre, Bruno, parecía más bien 
italiano. Tenía un cierto acento, eso sí, que ella siempre achacó a su origen, 
claramente magrebí. El chico le había explicado que venía de una familia 
humilde, y se jactaba de que sus músculos los había conseguido escatimando 
horas a los libros. 

Pero no era cierto. 

Era la persona más sofisticada que jamás había conocido. 

Por eso, merecía el continuo esfuerzo que había tenido que hacer ella en los 
últimos tiempos para ocultar la existencia de su joven amante, sobre todo para 
que su hija, mucho más presente en el castillo que su marido, no averiguase 
nunca la relación. Gracias a que el conde viajaba continuamente, ya fuese en 
la búsqueda de su pasión preferida, el milenarismo, o bien porque tenía que 
dar alguna que otra conferencia, y a que su hija Guylaine debía dormir 
frecuentemente en París por su profesión, Véronique Dubois podía disfrutar 
en su propia cama de un placer muy especial. 

Como hombre, era realmente excepcional. Tierno, afectuoso, sutil, y lo 
mejor, la colmaba de detalles que la hacían enloquecer. Como persona, a ella 
siempre le había parecido un hombre afable que vivía su juventud disfrutando 
de las cosas buenas. Los cientos de regalos que le había hecho en todo este 
tiempo siempre sorprendían a un hombre que sabía apreciar los exquisitos 
cumplidos y los valoraba porque tenía cultura. El joven Bruno solía coger 
algún que otro libro de la excelente biblioteca del castillo. Lo devolvía 
cumplidamente a su sitio original y, en muchas ocasiones, le hacía a ella algún 
comentario sobre lo bien que lo había pasado en compañía de ese texto. La 
arqueología y la historia medieval constituían sus preferencias, y lo 
sorprendente era que tenía los mismos gustos que su marido. 


Por un lado, le gustaba ella. Por otro, se había apasionado con los temas 
milenaristas, igual que el conde. Al principio, de vez en cuando, hacía tímidas 
preguntas sobre las investigaciones, pero, al cabo de un tiempo, había perdido 
todo recato en interrogar a Véronique sobre los descubrimientos de su marido. 
Todo legajo encontrado, cualquier pergamino rescatado, era motivo suficiente 
para que él se interesase por su significado y las posibles consecuencias que 
podría tener. 

Ella no le había dado demasiada importancia al tema, hasta ahora, cuando se 
percató de que hacía varios días que no la llamaba y que su teléfono, al 
intentar localizarle, siempre aparecía desconectado. 

Ahora le remordía la conciencia porque empezaba a sospechar que su joven 
amante podría estar relacionado con la desaparición de su marido. 

ES 

Marc sacó del bolsillo trasero de su pantalón una bonita y escueta agenda 
forrada en piel que su tío le había regalado con motivo de su debut en la 
profesión. Guylaine observaba cómo anotaba la fecha y la hora, y a partir de 
ahí, esperaba que ella comenzase a relatar los hechos. 

Ahora sí, este hombre parecía un auténtico detective privado. 

—Todo comenzó al final del primer milenio —dijo la mujer, asumiendo un 
tono de voz bastante serio—. Hay una serie de personajes que debe usted 
conocer. 

—Creo que podemos tutearnos. Pienso que tenemos la misma edad y es 
absurdo hablarnos de esta forma. ¿Estás de acuerdo? 

—Sí, me parece bien. 

—Pues adelante. Sigue, por favor. 

—Nos tenemos que situar a mitad del siglo X, en torno al año 950 o, 
probablemente, un poco antes. En esta fecha nació un hombre sin igual, uno 
de los genios más grandes que ha tenido la humanidad. Su nombre es 
Gerberto de Aurillac y tuvo su origen en ese pequeño pueblo. Este sabio 
maravilló a la gente de su tiempo y encandiló a la aristocracia, así como a la 
Iglesia católica, y cautivó por igual a nobles y a obispos, de tal forma que con 
muy poca edad se convirtió en la persona más influyente de su época. 

»Llegó a ser tan poderoso que, auspiciado por emperadores y arzobispos, 
alcanzó el Solo Pontificio y se convirtió antes del fin del milenio en Silvestre 
II, el papa del año Mil. 

—Muy interesante —expresó Marc, que tomaba notas sin parar, realmente 
seducido por la historia que le estaban contando—. ¿Y este hombre fue el que 
fabricó este monstruo? 

—AsÍ es. Eso dice la leyenda. 

—O sea, tenemos un pontífice que construyó una máquina increíble. 
¿Cuándo fue papa exactamente? 

—Su pontificado se desarrolló entre el año 999 y el 1003, en el cual murió 
sin que nadie sepa cuál fue la causa de su fallecimiento. Incluso su muerte 
está rodeada por el misterio. 


—Sí, me hago una idea, pero cuéntame más sobre cómo llegó a ser papa un 
hombre tan extraño. 

—Gerberto era realmente inteligente —Guylaine recogió su abundante 
melena rubia en una densa cola para estar más cómoda—. Su mente 
funcionaba con una lógica matemática sin parangón, lo que demostró a través 
de numerosos descubrimientos que acabarían marcando una época. Luego 
hablaremos de sus aportaciones a los números, porque fue él quien introdujo 
el sistema de numeración arábigo en la cultura occidental. 

«Comencemos por el principio. Nuestro papa nació en una choza, en el seno 
de una familia humilde probablemente campesina, y dice la leyenda que 
cuando llegó al mundo sucedieron grandes acontecimientos. En su aldea, en el 
interior de una cueva, vivía un druida llamado Andrade que celebraba rituales 
a favor de distintas divinidades. Este anciano le vaticinó un gran futuro y le 
transmitió profundos conocimientos celtas. 

»El caso es que, en lugar de cuidar los rebaños de su padre, el joven 
Gerberto pasaba las horas estudiando los astros. Fue precisamente en esos 
momentos cuando comenzó la andadura de este singular personaje. Una noche 
estaba rodeado de animales y, de forma fortuita, pasó por el lugar el abad de 
un monasterio cercano, que le descubrió fascinado por la contemplación de 
estrellas cuyos movimientos conocía perfectamente. Le interrogó sobre lo que 
estaba observando y comprobó la gran inteligencia del joven. 

Por ello, le invitó a entrar en la abadía para completar su formación. En esos 
tiempos, los claustros eran los auténticos depositarios del saber y se ocupaban 
de las enseñanzas más diversas de todos los conocimientos. Allí, nuestro 
campesino aprendió muy rápido y se empapó de todo el saber de la época. Se 
convirtió en un joven oblato, o lo que es lo mismo, un niño ofrecido a un 
monasterio, donde realizó el aprendizaje propio de un monje benedictino, 
siguiendo oficios litúrgicos y trabajando en la escuela. Aprendió a escribir en 
tablillas y a cantar bajo la supervisión de un chantre y, además, el 
maestrescuela le enseñó la gramática latina, pues pronto se interesó por los 
clásicos, mostrando una avidez de conocimientos que sorprendió a toda la 
abadía. En ese sitio, pudo completar las enseñanzas del Trivium, es decir, 
gramática, retórica y dialéctica. 

»Y llegó el momento en que aquel lugar no podía enseñarle nada más a ese 
joven que poseía una inteligencia especial, porque la escuela no era suficiente 
para un genio de sus características; sin embargo, no era fácil enviar a un 
monje de un sitio a otro por el riesgo que conllevaba, pero la suerte tocó en su 
puerta un día y no fue la única vez en su vida. 

»El conde Borrell de Barcelona pasó por allí durante uno de sus viajes a 
Francia, adonde llegó para casarse con Ledgarda, la hija de Raimundo Pons, 
el conde de Rouergue. Con gran fortuna para Gerberto, el noble catalán fue a 
visitar la tumba de san Gerardo y paró en la abadía. Durante una conversación 
con el abad, éste le habló del alumno más aventajado de todo el monasterio y 
de la incapacidad de poder continuar su aprendizaje. En una España ocupada 


desde hacía siglos, donde prácticamente todo el territorio era musulmán, 
Cataluña era un territorio fronterizo que se había empapado de la cultura 
árabe. Además, en muchos de sus monasterios también se habían traducido 
Obras del sirio, persa y otros ancestrales idiomas; así que esos textos hacían 
referencia a la astronomía, aritmética, geometría y otras muchas ciencias poco 
desarrolladas en la Europa de aquel entonces. 

«Nuestro personaje llegó a Cataluña, a Vic, donde permaneció durante tres 
años. Allí continuó sus estudios, de forma que, junto a la formación que había 
recibido, la completó con otras ciencias del Quadriuium, que estaba 
compuesto por las disciplinas de la música, geometría, astronomía y 
aritmética. Es en esa época cuando se despertó en el joven alumno un interés 
excepcional por los números, pasión que le acompañaría toda su vida. 

»Cuando ya se había empapado de aquel saber, Gerberto marchó junto al 
conde Borrell y al obispo de Vic en un viaje a Roma. En la ciudad santa, 
ocurrieron muchas cosas interesantes: el obispo fue asesinado y nuestro 
hombre conoció al emperador Otón I. Fue en este momento cuando su vida 
cambió radicalmente, ya que nació una amistad excepcional entre ellos, que 
continuaría luego con sus dos descendientes, Otón II y Otón III, quienes 
tendrían mucho que ver con su llegada al trono de Pedro. 

»En Roma, Otón I le pide que le dé lecciones a su hijo, el joven príncipe 
heredero que por aquel entonces tenía unos dieciséis años, y este hecho es 
crucial, puesto que en ese momento surge entre el maestro y el discípulo una 
relación que duraría toda la vida de ambos. 

»De hecho, de ahí saltó Gerberto hasta nuestra ciudad, Reims. Aquí estuvo 
ni más ni menos que veinticinco años, dirigiendo como maestrescuela al 
principio, y luego como obispo, los designios intelectuales de una región que 
alcanzó cotas inigualables. Nuestro genio creó una revolución en el ejercicio 
del magisterio, porque las siete artes de la Edad Media, tanto las del Trivium 
como las del Quadrivium, nunca más fueron las mismas desde que él las hizo 
evolucionar. 

—¿Y hay alguna relación entre sus enseñanzas y esta feroz máquina que 
tenemos delante? —preguntó el joven, mientras miraba de reojo la 
horripilante faz del engendro. 

—Claro que sí —respondió rápidamente la mujer, que conocía bien la 
respuesta—. Gerberto llegó a escribir en Reims un tratado sobre la utilización 
de estas herramientas de cálculo, que tituló Regula de abaco computi, donde 
ya aparecían los numerales arábigos. Aunque parezca increíble, en pleno siglo 
X redactó ese manual sobre estos artilugios y, además, construyó diversos 
ábacos con nada menos que veintisiete posiciones. Con esos números podía 
contar hasta cuatrillones. Nadie ha sabido jamás para qué quería un hombre 
como él tanta capacidad de cálculo. 

—Vaya. No conocía nada de esto. 

—Pues todo está documentado y forma parte de nuestra historia. 

—¿ Y escribió algo más relacionado con esta máquina? . 


—preguntó Marc, que seguía tomando todas las notas que se le iban 
ocurriendo. 

—Bueno, no directamente, pero sí de otra forma. Compiló apuntes de 
geometría con retazos del Ars Geometriae de Boecio. En este texto habría 
algunas aplicaciones prácticas que ahora tenemos delante, y también redactó 
otros muchos tratados que se han perdido. 

—-/O sea, que nuestro personaje escribía lo suyo... 

—Sí, pero no se mostró interesado en tratar temas religiosos, ni teológicos, 
ni exegéticos. Más aún, tampoco era un entusiasta de la literatura sagrada. Sin 
embargo, le encantaban los textos profanos, los libros secretos. Tanto en 
España, como en Roma y aquí en Reims, mandó buscar y traducir multitud de 
tratados considerados licenciosos por la religión católica. 

—Curioso. 

— Así es. Por eso mis antepasados han estado tan interesados en encontrar la 
herencia de Gerberto. 

—¿Y alguien más ha mostrado su interés por este tema? ¿Alguna persona, 
organización, o lo que sea? —preguntó el detective, que había encontrado una 
buena pista para sus investigaciones. 

—Que yo sepa, hay multitud de universidades y profesores, así como 
escritores, que han seguido la obra de nuestro maestrescuela. 

—Pues me gustaría que me vayas haciendo una lista con todos ellos. 
Especialmente, los que hayan mostrado mayor interés por cosas como la que 
tenemos delante. 

—Vale. Te la prepararé inmediatamente. Ya he terminado mis clases y 
ahora tengo más tiempo —expresó la mujer, recordando que no tenía que 
volver en unas semanas por su despacho. 

—De acuerdo. Pero aún no has contestado a mi pregunta. ¿Cómo llega a ser 
papa un hombre tan peculiar como éste? 

—Bien. Como te he contado, desde su encuentro en Roma con el 
emperador, entabló una relación de amistad muy sólida. Otón 1 y, luego, Otón 
II le dieron todo el apoyo para que fuera obispo. 

»Gerberto ayudó desde Reims a que Hugo Capeto, el conde de París, llegase 
a ser rey de Francia en el año 987, con lo que se consiguió reemplazar a la 
antigua dinastía carolingia. Es evidente que todos estos temas políticos no le 
dejaban mucho tiempo para sus investigaciones. 

»Años más tarde, vuelve a encandilar al emperador, el cual le incorpora a su 
corte en el año 997, encomendándole labores de secretario y asesor personal. 
Y a pesar de tantas obligaciones, hay datos que avalan el hecho de que siguió 
trabajando en sus estudios. Por ejemplo, construyó en esos años un 
nocturlabium? que impresionó a la corte. 

»Cuando murió el papa Gregorio V, Otón III maniobró para hacerse con el 
control del pontificado y consiguió que Gerberto fuese papa. 

—Por fin. Y Gerberto elige el nombre de Silvestre II. 

—-Correcto. Y la elección no fue casual. Si recuerdas, Silvestre I había sido 


el confesor del emperador romano Constantino, cuyo papel unificador fue 
muy significativo. En el caso de Gerberto, optó por ser Silvestre Il 
probablemente porque su protector, Otón III, lo que quería era crear un gran 
imperio romano cristiano unificado, una especie de Europa católica, fuerte y 
estructurada frente a la barbarie. 

—Y así es como nuestro monje llegó al poder, justo en un momento fatídico 
—dijo el hombre, poniendo énfasis en la última palabra. 

—Precisamente en el año 999, cuando la humanidad sufría pensando en los 
terrores del fin del milenio. 

—Pero el mundo no acabó ahí... 

—NO0, pero ocurrieron sucesos realmente extraños que podrían explicar por 
qué esta máquina ha funcionado y, quizás, también podrían justificar las 
revelaciones que mi padre ha podido obtener de este monstruo. Todas ellas 
son cosas insólitas. ¿Estás preparado para escucharlas? 


Algo le daba brincos en su interior. Las entrañas mismas se le revolvían 
cuando pensaba en lo que había ocurrido. No tenía la certeza de que fuera así, 
pero todo indicaba que esta gente estaba implicada en el asunto. 

Jean Luc Renaud avanzó entre la oscuridad de las cavas como pudo, y se 
percató de que fuera la tormenta había comenzado a descargar con fuerza, 
provocando una tarde cerrada y oscura. Dentro, no quiso encender las luces, 
porque ése era uno de los pactos que desde hacía años había respetado con 
quienquiera que fuese su aliado. Aunque ahora las cosas habían podido 
cambiar. 

El olor penetrante de los caldos almacenados, miles de botellas 
ordenadamente depositadas en los estantes de madera, dejaba claro que las 
empresas del conde no iban nada mal. En los últimos años, al menos dos de 
las marcas comerciales de la excelente producción de champagne que desde 
allí se lanzaban al mercado habían alcanzado las más altas cotas que 
recordaran los Dubois desde hacía años. 

Llevaba toda su vida unido a ellos, en realidad, desde el mismo momento en 
que terminó sus estudios de historia medieval, la misma carrera que el conde, 
y desde entonces sus trayectorias habían discurrido de forma paralela. Ser 
asistente de un medievalista tan significativo como Pierre Dubois, con una 
irrepetible biblioteca a sus espaldas, un pasado familiar plagado de éxitos en 
múltiples descubrimientos y, sobre todo, con un castillo donde investigar de 
forma directa, fue una oferta laboral que no le costó aceptar. Desde entonces, 
su relación con el conde había sido buena, impecable a decir verdad. Le 
trataba bien, le consentía sus pequeños defectos y no pagaba mal. Por eso, 
nunca había cuajado en él la más mínima intención de cambiar de trabajo. 

Además, si algo caracterizaba a Renaud, era precisamente la falta de valor 
para tomar decisiones, su apego a aplazar responsabilidades. Ante situaciones 
comprometidas, era como si unos grilletes paralizadores le impidiesen la 
puesta en marcha de cualquier iniciativa. 

Por eso, su perfil era claramente el del inseguro, aunque él prefería pensar 
que, al contrario, era su perfeccionismo el que le impedía arrancar en muchas 
situaciones, por la necesidad que le creaba su espíritu de mejora. 

Fue precisamente en uno de esos episodios de parálisis cuando recibió la 
primera ayuda especial. 

Sucedió en uno de los barrios más antiguos de Reims durante una 
investigación en la cual se encontraron pergaminos originales de la alta Edad 
Media. El conde estaba pasando unos días en Nueva York, impartiendo unas 
conferencias que le llevarían más de dos semanas al otro lado del océano. 

Por medio de una llamada telefónica, Pierre le había ordenado que se hiciese 
por cualquier método con todas las viviendas del antiquísimo inmueble donde 


se habían hallado los legajos. Ese mandato suponía echar a la calle a un 
numeroso grupo de vecinos de avanzada edad que habitaban la finca desde 
hacía muchas generaciones. 

Fue en el transcurso de ese asunto cuando dos misteriosos jóvenes, vestidos 
con trajes de impecable corte, aparecieron como de la nada y se ofrecieron 
para solucionar el tema. No sólo cumplieron su palabra, sino que las familias 
dejaron sus viviendas sin oponer la más mínima resistencia. 

Después de esa rápida intervención, Renaud recurrió a ellos en diversas 
ocasiones y, curiosamente, nunca le habían pedido dinero ni cualquier otra 
cosa diferente a información sobre las investigaciones. 

Al principio, había creído que o bien eran estudiantes de la Sorbona 
interesados por los análisis medievales del conde, o que se trataba de 
periodistas o informadores de alguna revista histórica de prestigio, al acecho 
de alguna exclusiva. También llegó a pensar que eran abogados por la rápida 
resolución de los temas que se le plantearon. 

Ahora no lo tenía tan claro. 

Lo que había sucedido era que tras varios años de trato con esta gente, y con 
tantos asuntos resueltos, podría decirse que tenían un pacto. O algo parecido, 
porque en verdad no tenía ni idea de lo que estaba pasando. 

Y para eso había venido. 

Una botella cayó de uno de los estantes y aterrizó en el suelo, estallando en 
cientos de pedazos. 

El ruido le hizo mirar, descubriendo que había varias personas al fondo de 
una de las salas de maduración. 

—¿Sois vosotros? —preguntó Renaud dirigiendo su voz hacia donde se 
había roto el vidrio. La penumbra le impedía identificar a los sujetos allí 
presentes. 

— Así es. Otra vez estamos aquí para ayudarte. 

—-¿Qué es lo que queréis? 

—Tenemos que pedirte algo —la voz sonaba fría, sin matices aparentes. 

—¿Sabéis dónde está Pierre Dubois? —el tono del asistente comenzaba a 
dejar entrever su estado de nervios. 

—Hoy las preguntas las hacemos nosotros, Jean Luc. Hemos venido a que 
nos cuentes todo lo que habéis sacado en claro de la máquina y... 

—Lo cierto es que no sé gran cosa. El conde ha llevado las investigaciones 
personalmente, en secreto. 

—No nos mientas. Hemos venido a llevarnos cualquier cosa que haya 
escrito tu jefe, y después, tienes que ayudarnos a sacar la cabeza mecánica de 
allí. 

—Yo no puedo ayudaros a eso. Nuestro trato nunca alcanzó asuntos como 
éstos —lanzó Renaud, visiblemente ofuscado. 

—Nunca te hemos pedido nada. Ahora ha llegado el momento de que 
pagues tus deudas. 

El eco de las palabras pronunciadas desde la distancia hizo entender a Jean 


Luc Renaud que el diablo venía a reclamar lo que era suyo. 


INN 


Toda la tarde trabajando en el caso provocó en Marc una creciente 
curiosidad sobre asuntos que nunca antes le habían interesado. Fuera, la 
tormenta estaba dejando ríos de agua en los viñedos, aunque los gruesos 
muros del castillo medieval evitaban que la tronadora tempestad del exterior 
llegase hasta ellos. 

—Pero esto que me estás contando responde al comportamiento de una 
persona normal, un hombre inteligente sin ningún tipo de extrañezas — 
reflexionó Marc. 

—Exacto. Lo que te he dicho hasta ahora es la parte documentada y, 
digamos, formal de la vida de Gerberto de Aurillac. Sin embargo, las leyendas 
en torno a este papa, muchas de ellas con una sólida base histórica, son bien 
distintas —expuso Guylaine. 

—Pues adelante. Soy todo oídos —dijo el hombre, cogiendo su lápiz y 
mostrando una clara disposición a seguir tomando notas. 

—Para empezar, te diré que el actual cenotafio de Silvestre II en Roma —la 
lápida funeraria erigida en su recuerdo— suda cuando el papa en ejercicio va 
a morir. Esta fábula dice que, cuando un pontífice tiene próxima su muerte, 
esta placa de mármol desprende una sustancia similar al sudor y se empaña de 
forma misteriosa. Cuentan que esto ha ocurrido con todos los papas que han 
pasado por el Vaticano desde que falleció en extrañas circunstancias nuestro 
hombre. 

—No me lo puedo creer —pronunció Mare mostrando cara de sorpresa. 

—Pues así es. De hecho, Silvestre II es muy conocido en los círculos 
religiosos por este misterioso hecho y cada vez que un Santo Padre enferma, 
la gente va a tocar la lápida de Roma para ver si suda porque, si es así, la 
muerte de ese pontífice puede estar próxima. 

»Incluso hay quien dice que cuando el papa va a fallecer, no sólo el 
ambiente se pone húmedo; parece que también se escuchan ruidos similares a 
los chasquidos de huesos chocando entre sí, que proceden de la parte posterior 
de la placa de mármol. 

»Y esto no es nuevo. Unos siglos después de la muerte del papa francés, en 
1648 exactamente, había tantos rumores por este tema que decidieron abrir la 
tumba. Lo que vieron fue sorprendente: el cuerpo se encontraba intacto, con 
las manos cruzadas sobre el pecho. De forma repentina, al entrar en contacto 
con el aire, los restos del extraño pontífice se convirtieron en cenizas y un 
fuerte olor inundó el ambiente. 

—No tenía ni idea. 

—Es un enigma muy antiguo. Y no es el único —apostillo Ciuylaine—. 
Después de muerto, se le acusó de haber pactado con el diablo y practicar la 
brujería, aunque lo cierto es que ninguna de estas cosas ha podido ser 


demostrada. 

—Lo imaginaba. 

—Tras el fallecimiento de Silvestre IL, comenzaron los ataques contra él, 
muchas veces motivados por su excepcional inteligencia. Un hombre humilde 
nunca hubiese podido llegar a tan altas posiciones si no hubiese sido con una 
ayuda excepcional. 

—-¿A qué te refieres? 

—Le atribuyeron misteriosas relaciones, especialmente con Satanás. El 
primero en atacarle fue el cardenal Bennón de Osnabruck, que dijo, entre otras 
cosas, que el papa mago preguntó la fecha de su muerte al demonio, quien le 
respondió: «No será antes de que hayas celebrado la misa en Jerusalén». Esta 
respuesta le tranquilizó por unos momentos, pero, cuando se dirigía a Santa 
Cruz de Jerusalén, que es la basílica romana situada no muy lejos de Letrán en 
Roma, sintió un repentino malestar y comprendió que la predicción se 
realizaba. Y así fue. 

— ¡Vaya! Brujerías cerca del Vaticano. 

—Más bien dentro del mismo. ¿Recuerdas que te dije que Silvestre Il 
falleció en extrañas circunstancias y que nadie sabe de qué murió? —preguntó 
Guylaine, observando que el hombre asentía—. Pues Sigberto, abad de 
Gembloux, llegó a acusarle de practicar la nigromancia y afirmó que fue 
asesinado por el diablo. 

—¿TÚ crees en Satanás? 

—Creo en Dios y, por lo tanto, tengo que creer también en Lucifer. Son las 
dos caras de una misma moneda. Yo soy cristiana y católica. ¿Y tú? ¿Crees 
que existe un ser diabólico que nos acecha para provocar el mal? 

—Yo no soy muy religioso que digamos, y tampoco he creído nunca en el 
demonio. 

—Pues para mucha gente, incluida yo, si Dios existe, el maligno también. 

El teléfono comenzó a dar un rotundo tono de llamada. 

Parecía que por fin podría hablar con él. La condesa mantuvo la respiración 
en espera de oír la voz de su amante. 

—Hola, Véronique —saludó el hombre con un tono de voz casi inaudible, 
impersonal. 

—¿Me abandonas durante días y ahora me saludas con esta frialdad? 

—He estado muy ocupado con ciertos asuntos —susurró Bruno. 

—Sabes que mi marido ha desaparecido y que mi hija y yo estamos pasando 
por un mal momento. ¿Tienes algo que ver con la marcha de mi marido? — 
lanzó la mujer. 

—No entiendo por qué me preguntas eso. 

—Porque llevas muchos meses interesándote por las investigaciones de 
Pierre. Me has hecho miles de preguntas sobre sus trabajos, sus libros y sus 
extraños estudios. Y justo cuando encuentra la maldita máquina esa, tú 
también desapareces. ¿Puedes asegurarme que no hay relación alguna? ¿Para 
qué querías toda esa información? 


—Por pura curiosidad —respondió el hombre. 

—A veces pienso que has estado jugando conmigo y que lo has hecho por 
las investigaciones de mi marido. Yo no te he interesado nunca —dijo la 
mujer, para comprobar la reacción del joven. 

—No es cierto. Lo que ocurre es que ahora estoy muy liado y apenas salgo. 
Ya te llamaré cuando tenga más tiempo; te lo prometo. 

—Quiero que vengas ahora mismo. Te lo ruego —pronunció en tono de 
súplica. 

—De verdad que no puedo —dijo el hombre, dando por terminada la 
llamada. 

El corte de la comunicación provocó que la condesa, muy alterada, arrojase 
el teléfono móvil contra la pared. 

Las piezas hechas añicos, esparcidas por la moqueta de su habitación, se le 
antojaron una reproducción perfecta de la relación con su amante. 


AI 


De verdad crees que debemos analizar esta idea del diablo como parte de la 
posible existencia de la máquina y de la desaparición de tu padre? Qué 
curioso. El sospechoso de mi primer caso es el mismísimo Satanás — 
reflexionó Marc. 

—-(Éste es tu primer caso? —preguntó la mujer con cara de incredulidad. 

—No, no. He querido decir que es el primer caso que leñemos en la agencia 
donde el diablo es el sospechoso. Era una broma. 

—Ya. Bueno, pienso que si queremos encontrar al conde, hay que entender 
qué ha querido decir en la carta e intentar tirar de las pistas hasta encontrarle. 
Imagino que es la labor normal de un detective, ¿no? —dijo Guylaine, 
observando la reacción del hombre. 

—Sí, claro. Es una buena idea; pero ¿qué te hace sospechar que pueda haber 
algo relacionado con el diablo en este tema? 

—NOo logro quitarme de la cabeza un extraño pensamiento. Cuando acudí 
aquí para llamar a mi padre, justo en el momento en que encontré su carta, 
había un fuerte olor a azufre, y tengo entendido que las apariciones del 
demonio están siempre precedidas por este tipo de hedor sulfuroso. 

—Sí, eso he oído. Pero, claro, eso no es fácil de corroborar. La gente no va 
por ahí encontrándose con los habitantes del infierno como si tal cosa. 

—AsÍ es. Yo tampoco me lo imagino, pero tenía que decirte lo del azufre — 
advirtió la mujer—. Además, en toda la base del milenarismo hay muchas 
referencias al diablo. 

—Pues adelante. Cuéntame todo lo que sepas, porque voy a tomar notas. 

—Como te dije, mi padre es historiador, experto milenarista, un estudioso 
del fin del primer milenio. En aquella época, Europa se encontraba sumida en 
un proceso de cambio muy importante. Los siglos VIH y IX habían sido 
terribles para muchas naciones y, desde la desaparición del Imperio romano, 
Occidente no levantaba cabeza. El territorio europeo se había convertido en 
un espacio donde imperaban los bosques, las tribus y la brujería, y donde los 
reyezuelos se odiaban unos a otros hasta el punto de destruir una y otra vez lo 
poco que se creaba. 

»El siglo X supuso un punto de inflexión en la historia de la humanidad, ya 
que Europa consiguió salir de esta profunda depresión que había durado 
muchos siglos. Atrás quedaron los años de continuas masacres, desesperación 
y muerte. 

»Se produjo de forma paulatina un despertar de la cultura y, sobre todo, de 
la escritura, especialmente en los monasterios, donde se atesoraba la mayor 
parte del saber a través de la creación y copia de libros antiguos. 

—¿Entonces? —preguntó el hombre, cada vez más interesado—. ¿Cuáles 
son las referencias históricas para pensar que ocurrieron cosas extraordinarias 


en esa época? 

—Las claves las dio un monje francés de aquel entonces. Su nombre era 
Raúl Glaber, un clérigo cluniacense que, desde su scriptorium, narró con todo 
lujo de detalles los extraños hechos que sucedieron. 

»Este hombre era realmente diferente. Para comenzar, te diré que no tenía 
un solo pelo en todo el cuerpo. De ahí su nombre Raúl el Glabro —o bien, el 
lampiño— o, como lo conocemos hoy, Raúl Glaber. Imagínate qué tipo: sin 
vello alguno y con una personalidad inconformista que le hizo merecer el 
adjetivo de giróvago o, lo que es lo mismo, errabundo, porque residió en 
múltiples monasterios de Francia, en los que no conseguía echar raíces. 
Parecía que ninguna de las abadías por las que pasaba era suficientemente 
buena para él y, de una u otra forma, cambió de morada en un montón de 
Ocasiones. 

«Escribió una obra, denominada Historiae, que desarrolló en cinco libros, 
cuyo valor hoy día es incalculable, y por los cuales se convirtió en uno de los 
mayores protagonistas del final del primer milenio. 

»A lo largo de su vida, este cronista fue trazando esos textos en los que 
expresó de forma consistente el sentimiento que había invadido la consciencia 
de los cristianos, y que se dividía a partes iguales entre el temor y la 
esperanza. Desde siempre, la religión católica había considerado que la 
historia estaba guiada por Dios. 

»Pero, según dice el Apocalipsis, algún día terminará la vida en la tierra. 
Esta idea del fin del mundo estaba relacionada con la creencia de que, al 
cumplirse los Mil años del encierro de Satanás y del nacimiento de Jesucristo, 
el mal invadiría la tierra y, tras un periodo de desastres, acabaría todo. 

»Ésta es la base del pensamiento milenarista, cuyo fiel cronista fue el propio 
Raúl Glaber, quien hoy por hoy, debido a sus libros, constituye el mejor aval 
de que en esa época pasaron cosas increíbles. 

—Jamás había oído hablar del tío este sin pelos —pronunció Marc Mignon, 
que mantenía cara de incredulidad por lo que estaba oyendo—. Imagino que, 
si lo escribió, obviamente habrá quedado para la posteridad, pero... ¿qué 
hechos misteriosos relata en sus escritos? 

—Hechos espeluznantes —contestó Guylaine—. Según este monje, nuestro 
Dios iba lanzando signos a todos los hombres por medio de sueños, visiones y 
hasta milagros. Dicen las crónicas que estas señales fueron inequívocas y 
premonitorias de cosas importantes que estaban por venir y, por ello, causaron 
temor a una amplia capa de la población. 

—Pues dispara. Dame una lista de los hechos sorprendentes que ocurrieron 
en esos años finales del milenio. 

—Para empezar, apareció una serie de cometas, de los cuales muchos 
amanuenses dieron fe, ya que, según se creía en toda la edad antigua, estos 
fenómenos anunciaban grandes cambios y acontecimientos sorprendentes. 
Uno de estos asteroides, que Glaber narró con todo lujo de detalles, fue un 
excepcional meteorito que permaneció en el cielo durante más de tres meses. 


Su brillo fue de tal calibre que iluminaba las noches con una fuerte intensidad, 
hasta tal punto que hizo pensar a muchos que Dios había enviado una nueva 
estrella para comunicar el cambio de milenio y los asombrosos nuevos 
tiempos que estaban por llegar. 

—¡Caramba! Pues sí que parece misterioso. A pesar de eso, no puede 
afirmarse que sucediese nada excepcional sólo por ese acontecimiento; habría 
distintas explicaciones para justificar ese hecho. 

—Sí, pero es que sucedieron más cosas. Hubo también eclipses 
sorprendentes que fueron narrados por diversos autores. Por ejemplo, Glaber 
dice que el cielo tomó un color zafiro nunca antes observado, y los hombres se 
miraban unos a otros porque se veían con una palidez mortal. El espanto se 
apoderó de la gente, que presagiaba algún hecho terrible. Para colmo, ocurrió 
un curioso eclipse de luna donde el astro se tiñó de color rojo sanguinolento, 
tras lo cual aconteció una abundante lluvia de cometas. 

—Vaya susto se debieron de llevar aquellas pobres gentes. 

— Así es. Y eso que ahí no paró la cosa —añadió la mujer—. Se produjeron 
grandes epidemias que llevaron a situaciones de hambruna generalizada, lo 
que vino a complicar la realidad de esos años. 

»En este contexto, aparecen en sus narraciones una serie de monstruos que 
unos años antes del fin del milenio, allá por el 996, agravaron el estado de 
nerviosismo y asombro del pueblo. Se trataba de animales de especial 
consideración, como ballenas de gran tamaño, que atravesaban sin pudor ni 
recato alguno los mares cercanos a las costas, asustando a la gente. 

»En otros lugares, los lobos hicieron acto de presencia y atemorizaron a los 
habitantes de muchas ciudades, que observaron atónitos cómo algunas iglesias 
sufrieron en ocasiones incendios de grandes dimensiones cuando los animales 
se acercaban. Glaber narró que en un monasterio se vio que un crucifijo 
lloraba auténticas lágrimas debido a lo que estaba sucediendo. 

—No me extraña que todo esto diese lugar a convulsiones en la gente. 
Pero... ¿dónde aparece el diablo? Aún no he oído que nuestro hombre sin 
pelos lo mencione. 

—Pues agárrate, porque el demonio es uno de los protagonistas principales 
de la obra de Raúl Glaber. 

»Todo arranca a partir de las Sagradas Escrituras y, especialmente, del 
Apocalipsis. En el capítulo XX, dice textualmente: «Vi un ángel que 
descendía del cielo, trayendo la llave del abismo, y una gran cadena en su 
mano. Tomó al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo, Satanás, y le 
encadenó por Mil años». 

»Esta profecía, incluida en el Apocalipsis, persuadió a los hombres del 
primer milenio de que, en el reino de lo invisible, dos ejércitos se iban a 
enfrentar: el del Bien y el del Mal. Y este encuentro tendría lugar al acabar los 
Mil años, momento en el cual los poderes satánicos se desencadenarían 
porque el diablo lograría librarse de las ataduras del ángel, hundiendo a las 
fuerzas divinas. 


»Por eso, el milenarismo es ante todo, y en este plano, una gran derrota del 
ejército celestial, y un retorno del diablo, que vuelve a la tierra a por los 
suyos. En otras palabras, se produciría la llegada del mal. 

»Raúl Glaber no sólo habla del demonio en sus escritos, sino que sufre en 
tres ocasiones apariciones del maligno. Estos encuentros se producen siempre 
por la noche o en la penumbra de la aurora. Además, Lucifer se manifiesta 
ante nuestro monje con diversos aspectos. En una ocasión, se le apareció bajo 
la forma de un enano deforme, casi animal, de figura tenebrosa e infernal, la 
frente encrespada, llena de arrugas y protuberancias, la nariz aplastada, los 
labios abultados, la barba caprina y la dentadura canina. 

»En otro momento, se le presentó con una imagen similar a la de un etíope y 
le conminó a no trabajar, a olvidar los hábitos y a dejarse llevar por los 
placeres terrenales. Este particular demonio negro le trató de disuadir de los 
sacrificios, las penitencias, los ayunos y las vigilias. En fin, todo un mundo 
cubierto de tinieblas llamando a las puertas del monasterio —concluyó la 
mujer. 

—Esa profecía del Apocalipsis, en su versículo XX, ¿es a la que hace 
referencia tu padre en su carta? 

—SÍ, así es. 

—-¿ Y qué quiere decir con ello? 

—No tengo ni idea. En este punto, el Apocalipsis dice que un ángel 
encadenó al diablo y le encerró para que no extraviase a las naciones. Pero 
terminados los Mil años, Satanás sería soltado... La verdad es que no le 
encuentro relación con la cabeza parlante, ni con ninguno de los temas de 
investigación que han llevado a cabo las decenas de generaciones de Dubois 
durante tantos siglos. 

—Bueno, es una pista que tenemos que investigar —apuntó el detective. 

—Pues ahora que lo veo, sí que es un buen comienzo esta posible relación 
de círculos satánicos con esta máquina —pronunció Guylaine señalando con 
el dedo índice un anagrama que parecía estar grabado en la piedra de mármol 
que actuaba como pedestal del enorme armatoste—. Antes no lo había visto, 
pero fíjate en el símbolo que hay en el frontal. 

A su pesar, Marc se acercó y pudo comprobar que allí alguien había tallado 
un pentagrama, el conocido dibujo geométrico, la estrella de cinco puntas. 

—Esto me recuerda el signo que utilizan los satánicos en sus ritos de 
invocación al diablo. 

—+Exacto —corroboró la mujer—. Ahora sí que tienes una buena pista. 

—Sí, pero da un cierto escalofrío. 

ES 

La ira le estaba marcando un rumbo equivocado. 

Ella sabía que no debía hacer lo que su corazón le pedía. Una mujer con un 
estatus social tan alto como el de ella, en una ciudad relativamente pequeña 
como era Reims, no debía salir a la calle en busca del amante que la había 
desairado y, además, con el marido perdido, metido donde sólo Dios 


conocería. 

A pesar de todo, esas ideas se le antojaron inútiles y, en consecuencia, no 
sabía para qué pensaba en aquello porque la decisión la había tomado desde el 
mismo momento en que el joven la había dejado tirada. 

Dejó de torturarse y cogió el bolso, decidida a salir para encontrar 
respuestas. 


En todo esto hay cosas que no acabo de comprender —reflexionó Marc—. 
Puede que el diablo ayudase a nuestro papa en muchas de las cosas que 
consiguió en su fructífera vida, pero... ¿de dónde sacó los conocimientos este 
hombre para construir la máquina que tenemos delante? Entiendo que uno no 
va por ahí y, de pronto, se abren los infiernos y te dan unos planos para 
desarrollar un engendro como éste. 

—Buena pregunta. Veo que vas aprendiendo y poniendo las cosas en su 
sitio —dijo la mujer, que comenzaba a dar por válidas las explicaciones que le 
estaba dando al detective—. En toda esta leyenda negra de Silvestre II, me 
falta por contarte sus supuestos contactos con los árabes. 

«Sabemos con certeza que el joven Gerberto estuvo en Cataluña y que 
residió unos tres años en Vic, exactamente entre el 967 y el 970. Allí tuvo 
grandes maestros y conoció a sabios matemáticos. El monasterio estaba muy 
cerca, a unos veinte kilómetros, de otro cuya biblioteca tenía una alta 
reputación en la época. Me refiero a Santa María de Ripoll, donde se habían 
traducido obras árabes acerca de aritmética, astronomía y, cómo no, 
geometría. 

»En esta etapa española, nuestro monje, futuro papa, fue adquiriendo una 
gran cantidad de conocimientos a través de los libros más trascendentales de 
las culturas de Oriente Medio e India. 

—Todo eso parece sensato; no tiene nada de extraordinario. 

—AsÍ es, pero no olvides una cosa muy importante. En esos momentos de la 
historia, España era un crisol de culturas. Allí convivían los árabes, los judíos 
y los cristianos. De todos ellos, los que tenían mayor nivel científico eran, con 
diferencia, los árabes. Y la frontera estaba precisamente en Cataluña. 

»En este sentido, las leyendas acerca de la idea de que Gerberto traspasó los 
confines, y adquirió parte de la sabiduría islamista, han sido ampliamente 
difundidas. De hecho, pudo tener sus primeros contactos dentro de la España 
cristiana con musulmanes que convencieron al joven monje, el cual no 
lograba calmar su sed de conocimientos, de que para adquirir nociones 
profundas de las más extrañas procedencias habría que viajar a Córdoba, la 
gran urbe de Occidente. 

»En pleno siglo X, la capital de al-Ándalus y de la propia España ocupada 
era un poderoso polo de atracción de todos los sabios que buscaban la pureza 
del saber, produciéndose un flujo muy importante que irradiaba desde el 
corazón de la propia Andalucía hacia Oriente principalmente, pero también 
hacia el norte. Eran muchos los idiomas que se hablaban allí, aunque la 
Ciencia, con mayúsculas, en esa época sólo tenía una lengua: el árabe. 

»Los musulmanes habían desarrollado durante siglos una especial 
predisposición hacia las ciencias griega y persa, y en consecuencia, habían 


traducido a su idioma la mayoría de las obras clásicas de la antigiledad que se 
habían perdido en la Europa ocupada por los bárbaros. Además, esta gente 
había estado en contacto con la India y con China desde siempre, mientras que 
en Occidente, hubo que esperar a Marco Polo para que, unos siglos más tarde, 
se iniciaran los primeros viajes comerciales hacia esas tierras. Y obviamente, 
los árabes llevaban muchos años empapándose de los avances científicos de 
esos pueblos lejanos. Para que te hagas una idea, nos llevaban siglos de 
ventaja en conocimientos sobre astronomía, hasta tal punto que cuando 
nosotros estábamos enzarzados en espantosas guerras, ellos se dedicaban a 
poner nombres a estrellas que aquí ni se conocían y ya manejaban términos 
como «cénit», «azimut», «astrolabio» y otros muchos. También utilizaban la 
aritmética y las matemáticas con notable adelanto sobre nosotros. Lo más 
significativo es que ya en esa época habían implementado el cero, que habían 
importado de la India, lo que les permitió utilizar un sistema numérico similar 
al que tenemos hoy día. 

»Todo esto animó al monje a seguir su trayectoria de aprendizaje allí, en el 
corazón del mundo. Pudo haber ido a Córdoba con el claro objetivo de entrar 
en la famosa biblioteca, que por aquel entonces contaba con más de 300.000 
volúmenes, probablemente la mayor del mundo. El califa Abd el-Rahman 
jamás paró de comprar libros, y especialmente de autores clásicos que 
concentraban la sabiduría más ancestral. Además, hizo copiar los ejemplares 
más valiosos de Bagdad, Alejandría y El Cairo, que sin duda eran los otros 
centros del saber a finales del primer milenio. 

»La grandeza de la España musulmana traspasó fronteras hacia toda Europa, 
que se rindió a los pies de lo que entonces era lo que hoy conocemos como 
una potencia mundial. Esto era así, hasta tal punto que los mayores 
mandatarios de otras naciones enviaban embajadores a tomar contacto con la 
sabiduría en estado puro. En el año 974, el emperador alemán Otón Il, que, 
como ya te dije, estuvo muy relacionado con nuestro papa Silvestre II, se 
decidió a enviar una delegación a un palacio recién construido en Córdoba: 
Medina Azahara. Cuentan que cuando los embajadores del emperador 
llegaron, se arrodillaron ante las primeras personas que les recibieron en la 
majestuosa mansión. Más tarde, les explicaron que lo habían hecho ante el 
criado del secretario del príncipe, quien probablemente había creado una falsa 
expectativa en la comitiva por las fastuosas vestimentas que portaba. 

»Por todo esto, hubo quien dijo que aquel hombre que luego sería sabio y 
papa, nuestro Gerberto, habría robado los secretos más recónditos de todo el 
mundo antiguo, concentrados durante mucho tiempo en aquella ciudad que 
llegó a ser el centro del mundo. 

—Entiendo que quieres decir que esta máquina puede contener secretos 
ancestrales que un día fueron robados de la biblioteca de Córdoba —repitió el 
hombre, que seguía todas las explicaciones de Guylaine anotando sus 
palabras. 

—Así es. Probablemente tenemos aquí, delante de nosotros, la máquina que 


construyó un monje francés con los planos, libros, textos y conocimientos del 
saber antiguo, a través de información sustraída a los árabes. 

—Ahora me empiezan a cuadrar las cosas. Pienso que ésa es una teoría 
plausible y sensata. Nuestro papa roba documentos secretos y, basándose en 
conocimientos ancestrales, diseña una máquina capaz de contener misterios 
ocultos. 

—Exacto —añadió la mujer—. Además, hay constancia en toda la historia 
de la humanidad de la construcción de objetos muy sofisticados, auténticas 
máquinas con un contenido mecánico muy elevado, fruto del saber de 
civilizaciones antiguas. Para que te hagas una idea, recientemente se ha 
encontrado una calculadora astronómica con más de dos mil años de 
antigiedad. Se llama Mecanismo de Antikythera, un conjunto que contiene 
cientos de ruedas dentadas y piezas que consiguen calcular las órbitas de 
muchos astros con una precisión sorprendente. Los científicos que están 
estudiando este descubrimiento saben que es el más antiguo jamás hallado y, 
ahora, le sigue en importancia este otro que tenemos delante. 

—Vaya, veo que Leonardo da Vinci no fue el primero en desarrollar 
máquinas sorprendentes. 

—Así es. Ya existían artilugios increíbles desde muchos siglos atrás. 
Gerberto robó planos a los árabes, pero seguro que los complementó con su 
indudable inteligencia. No olvides que fue un maestro en geometría, 
aritmética y otras ciencias, especialmente relacionadas con las matemáticas. A 
mí no me extrañaría que, aunque se apropiase de conocimientos ocultos, 
nuestro papa perfeccionase esos mecanismos y llegase a hacer funcionar un 
artefacto mucho más elaborado que en el proyecto original. 

—Bueno, parece que ya tengo una idea completa del tema. El diablo, los 
árabes, el saber antiguo... todo esto parece un puzle que hay que encajar. 

—Pero no olvides que el objetivo es encontrar a mi padre. 

—Por supuesto, ése es el encargo que habéis hecho a la agencia Mignon. 
¿Quieres añadir algo más a todo lo dicho? 

—Realmente, hay mucho más, como puedes imaginar. Te he resumido muy 
brevemente una época de la historia que fue bastante convulsa. El 
milenarismo es toda una corriente que estudia aquella etapa de incertidumbre 
por el cambio de milenio, que sólo hemos vuelto a sufrir hace unos años, 
cuando pasamos del segundo al tercero. ¿Te acuerdas del efecto 2000? Me 
refiero al cambio de siglo y el hecho drástico que suponía pasar del mil 
novecientos y pico a dos mil... 

—Sí, claro que me acuerdo. Yo entonces me encontraba en los Estados 
Unidos y allí mucha gente estaba preocupada por lo que pudiese ocurrir con 
los ordenadores, por el posible caos que iba a paralizar el mundo por el efecto 
2000, por el cambio de dígitos. 

—Pues imagínate lo que pudo ocurrir en una sociedad medieval, inculta y 
dominada por los temores religiosos —añadió la mujer—. En aquel entonces, 
cuando se acercaba el año 999, la gente comenzaba a pensar que el fin del 


mundo estaba a la vuelta de la esquina, que todo acabaría ahí. Había mucha 
superchería y, para colmo, hasta el Apocalipsis lo pronosticaba. 

—Pero no sería para tanto. Total, suponía ir de unos números a otros, del 
999 al 1000 —reflexionó Marc, anotando las fechas en su libreta. 

—NO0, no era así. Te equivocas. No te olvides de que en esos tiempos aún no 
se habían introducido las cifras arábigas en ningún país europeo. En el efecto 
2000 sí que era pasar de una cifra a otra, sin más, pero en el cambio del 
primer milenio, las cosas eran muy distintas. 

—-¿Por qué? 

—Porque entonces aún se usaban los números romanos y, por tanto, no era 
sólo cambiar un dígito por otro. En aquel momento, supuso pasar del 
largísimo año DCCCCXCIX a una nueva y sorprendente denominación. 

—/O sea, que tú crees que hubo un «Efecto Mil» claramente identificado... 

——Por supuesto. 

—¿Y a qué número se pasó? 

—A un número romano simple pero rotundo: año M. 
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La condesa parecía satisfecha. Había decidido lanzarse a la caza y captura 
de su presa, su joven amante, y ahora le tenía a un tiro de piedra. 

Sabía que corría un riesgo enorme persiguiendo a un muchacho por una 
ciudad donde los Dubois habían sido un linaje de referencia durante mucho 
tiempo y, por tanto, todos sus miembros estaban obligados a respetar las 
formas de una institución, el condado de Divange, cuya historia había corrido 
de forma paralela a la de la propia ciudad. 

El concurrido bar en pleno centro de Reims, una antigua taberna de grandes 
dimensiones desde donde se podía divisar la impresionante catedral de Notre- 
Dame, le permitía pasar inadvertida mientras observaba al nutrido grupo de 
amigos con el que se había reunido Bruno. 

A priori, parecían un conjunto de jóvenes magrebíes hablando de chicas, 
fútbol o probablemente motos. Ninguna mujer entre ellos. Eso la tranquilizó. 

La tormenta había pasado, dejando al descubierto una noche estrellada con 
una suave temperatura que hacía muy agradable tomar un vermut en una de 
las mesas exteriores. Eligió una cómoda silla desde la que podría vigilar los 
movimientos del grupo a través de un gran ventanal. 

Trató de relajarse convenciéndose a sí misma de que el peligro había 
pasado. Allí sentada no hacía nada malo y en caso de encontrarse con 
cualquier persona conocida, siempre habría una explicación de por qué había 
salido a tomar un trago. 

La tranquilidad que le daba el lugar que había conseguido, observando su 
objetivo de forma recatada, y el dulce estado al que la llevó la bebida, hizo 
que su mente la transportase por momentos hasta los primeros días en que 
conoció al conde. Ella tenía algo más de veinte años y el noble ya había 
pasado la crisis de los cuarenta. Se conocieron en una recepción benéfica en la 
planta alta del hotel Hilton de París. Nunca antes había tenido la oportunidad 
de ver la torre Eiffel desde ese privilegiado salón que permitía observar el 
símbolo de la capital francesa con uno de los ángulos más elitistas posibles. Y 
el lujo era una de sus aspiraciones en la vida. Por eso, cuando comprobó que 
un noble, propietario de una de las más afamadas bodegas productoras de 
champagne le ofrecía una copa con el burbujeante líquido en su interior, ella 
aceptó rápidamente la primera, la segunda y hasta una quinta, creía recordar. 

Pierre Dubois era considerado por aquel entonces como uno de los más 
conocidos solteros de oro de todo el país, y ella supo aprovechar la ocasión. 
La bebida les llevó a reservar una habitación en el mismo hotel, de donde no 
salieron hasta después del almuerzo del día siguiente. Recordaba aquella 
primera noche como la más importante de su vida por muchas razones y, 
curiosamente, lo que siempre le había parecido más importante de esa velada 
mágica era que la suite que el conde había conseguido le posibilitó seguir 


disfrutando de la visión de la torre iluminada —sin duda, una premonición— 
incluso mientras hacían el amor. 

Lo demás llegó muy rápido. Le pidió matrimonio en menos de quince días y 
en el plazo de tres meses ya estaban casados y ella, asentada en uno de los 
castillos de mayor reputación de todo el imperio francés, disfrutando de los 
placeres que siempre soñó una chica a la que su Burdeos natal nunca le había 
ofrecido lo que anhelaba. 

Al año siguiente nació Guylaine, su única hija, y a partir de ahí la rutina se 
había instalado en la vida de ambos de forma permanente. Aunque lo peor 
vino cuando su marido se embarcó en la misma aventura de sus antepasados, 
tratando de descifrar los misterios de finales del primer milenio y de encontrar 
esa absurda cabeza creada por el dichoso papa francés. 

Hasta donde recordaba, había olvidado cuándo fue la última vez que intimó 
con el conde, porque éste se había entregado a sus investigaciones en 
exclusiva. Durante años, meditó la posibilidad de pedir el divorcio e iniciar 
una vida en solitario. Lo sopesó muchas veces, pero siempre le disuadía lo 
bien que Pierre había sustanciado el contrato matrimonial, y por eso, jamás 
daría un paso tan severo que le hiciese retroceder en sus aspiraciones 
materiales. 

Un día llegó el joven Bruno, elegante, refinado, dulce y, sobre todo, con 
tiempo disponible para hacerla feliz. Había olvidado la cantidad de tardes, 
noches, fines de semana y meses enteros que su marido pasaba en sitios 
impronunciables buscando los rastros de su eterno objetivo, el papa mago. 

Pero, a decir verdad, el hechicero lo había encontrado ella... 

El camarero se acercó por si quería pedir otra copa. La aceptó confirmando 
con la cabeza y la giró para observar con precisión a cada uno de los 
participantes en la reunión en la que se encontraba su amante. 

Dos de ellos representaban una edad similar a la de su joven amigo. Otro, de 
pelo cano muy ensortijado, debía de tener un poco más de edad. 

El último, un hombre maduro de piel oscura y nutrida cabellera rizada, le 
resultaba familiar. Dado que creía conocerle, trató de hacer un esfuerzo para 
recordar dónde le había visto. 

El corazón le dio un vuelco cuando comprobó que se trataba de uno de los 
trabajadores del castillo, un obrero que se había ocupado de diversas 
reparaciones en las bodegas y que se había marchado voluntariamente, 
coincidiendo con la desaparición de Pierre. 
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Consiguió calmarse gracias al segundo vermut que bebió del tirón. 

Volvió a escudriñar a los participante*» de la reunión y comprobó que, 
efectivamente, se trataba de él. 

La situación que se le presentaba ahora no era nada fácil. 

Por un lado, debía dar cuenta al detective de lo que había visto, porque era 
evidente que había algún tipo de relación entre ese hombre y su amigo. Pero, 
para ello, tendría que explicar su relación con el joven, lo que revelaría su 


especial unión a una persona de mucha menos edad que ella. 

Un profundo desasosiego se instaló en su interior. 

Cuando trataba de dar un último sorbo a su copa, que ya se encontraba 
vacía, comprobó que los hombres estaban intercambiando papeles que 
parecían haber traído cada uno de ellos. Prestó especial atención a una carpeta 
azul bastante deteriorada que portaba Bruno. En su interior, había multitud de 
folios envejecidos y hojas que habían sido arrancadas de libros antiguos. 

Desde la distancia, consiguió ver un par de pergaminos que podrían 
pertenecer a la inmensa colección de legajos del condado de Divange. 

Maldijo el día en que permitió al muchacho acceder al despacho de su 
marido. 


Abandonó precipitadamente la taberna. 

Sabía que no iba a conciliar el sueño en toda la noche. Tendría que elaborar 
una teoría creíble para que el detective vigilase a esta gente, pero al mismo 
tiempo, debía ocultar la relación con su amante. 

La tarea que se le presentaba era complicada, aunque al final, la gran 
confianza que tenía en ella misma y en el manejo de situaciones llevadas al 
límite, acabaría mostrándole la forma de resolver el entuerto. 

De hecho, ya tenía una ligera idea sobre cómo enfocar el problema. 

Una amplia sonrisa dibujada sobre su bronceado rostro era el reflejo de que 
ya había encontrado el camino. 
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Echó un último vistazo a la habitación del hotel, por si olvidaba algo. La 
condesa le había ofrecido una suite ubicada en el interior del castillo, donde 
podría trabajar con comodidad y sin perder el tiempo en desplazamientos 
inútiles. 

Además, le había dado una pista que parecía interesante. Se había acordado 
de que semanas atrás uno de los obreros que trabajaban en las bodegas, de 
origen magrebí, realizó muchas preguntas sobre las investigaciones de su 
marido; ese hombre se había marchado por voluntad propia el mismo día que 
desapareció el conde. 

Marc Mignon cerró la puerta y avanzó hacia el exterior del hotel Mercure 
Cathédrale, en el Boulevard Paul Daumer. Lo había elegido porque se 
encontraba realmente cerca de la autovía A4 y a sólo unos minutos de la 
fascinante catedral de Reims. Aunque disponía de párking privado, un 
multitudinario congreso de enfermeras había colapsado todo el 
establecimiento desde el mismo día en que había llegado, forzándole a dejar el 
coche en una calle próxima. 

A lo lejos, observó que un individuo estaba inspeccionando con descaro el 
interior de su vehículo, un Peugeot negro realmente sucio, cubierto por una 
espesa capa de polvo, por lo que el tipo no podía ver prácticamente nada a 
través de los cristales. 

Observó sus movimientos tratando de adivinar qué diantre quería de él, 
aunque pensándolo bien, con cierta probabilidad se trataba de un pillo 
intentando robarle. Mientras miraba a su alrededor, lo pensó mejor y decidió 
que allí había mejores coches que expoliar que el suyo. 

Avanzó tan rápido como pudo, de tal forma que el ruido de sus zancadas 
alertó al hombre, que salió corriendo en dirección a unas callejuelas cercanas. 

Le siguió por la Rué Venise acelerando el ritmo, lo que provocó que su 
corazón palpitara con fuerza. Cuando prácticamente estaba encima del sujeto, 
observó que se trataba de un joven, casi un niño. La cara del pobre viendo que 
alguien más grande que él, sensiblemente más corpulento, le perseguía, no 
dejaba lugar a dudas: le había sorprendido. 

Paró para dejarle ir. Pensó que era evidente que se trataba de algún chaval 
de la zona. El muchacho sonrió al ver que su perseguidor se paraba, 
abandonando la idea de atraparle, y aprovechó para perderse por la Rué de 
Capucins. El detective comprobó que se trataba de un joven probablemente 
marroquí o argelino. 

Cuando aún no había recobrado el aliento, recordó lo que le había dicho la 
condesa sobre el trabajador magrebí y la posible implicación de grupos 
Islamistas. 

La idea resonó con fuerza en su cabeza. 


Estaba claro que le estaban siguiendo. 
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Aunque el incidente le había contrariado, la idea de que el día se le 
presentaba bastante completo le hizo sacar fuerzas de su interior. 

Tenía que interrogar al asistente del conde, Jean Luc Renaud. 

Desde el mismo instante en que le había conocido, el tipo le transmitió una 
cierta inquietud, ya que le parecía tímido, introvertido y reservado, una de 
esas personas que siempre parecen esconder algo. A pesar de ello, debía 
intentar sonsacarle con paciencia porque con toda seguridad tendría más 
información sobre el conde que cualquier otro humano. Aunque la condesa le 
había afirmado que este sujeto sufría pasión por su superior y que, por ello, 
colaboraría sin reservas, a él le quedaban muchas dudas. 

Apareció con un abultado expediente bajo el brazo. 

El detective observó que vestía de forma un tanto anticuada y que la enorme 
pajarita de cuadros le confería un cierto aspecto inglés. 

—Me gustaría mantener esta reunión en su despacho y visitar también el 
lugar de trabajo del conde, si no le importa —solicitó Marc. 

—En absoluto —respondió Renaud de forma inmediata, confiando en la 
profesionalidad del detective—. Si eso le ayuda, será para mí un placer 
mostrarle nuestras oficinas. 

Le siguió hasta unas habitaciones situadas en la parte alta del castillo. 
Comprobó que esa zona de la fortaleza medieval presentaba un aspecto 
realmente distinto a las dependencias donde se encontraba la zona residencial. 
En realidad, parecía que habían retrocedido cientos de años al subir hasta allí. 

—Pierre quiso trasladar aquí nuestros despachos hace unos meses. Decía 
que estaba convencido de que si nos rodeábamos de este ambiente íbamos a 
encontrar pistas nuevas. Y tuvo razón... —dijo el asistente, mostrando una 
expresión melancólica, que parecía sincera. 

—¿Y qué encontraron? —preguntó el detective, que no paraba de prestar 
atención a todo lo que veía. 

—Hallamos unos pergaminos de un monje del siglo X que había trabajado 
codo con codo con Gerberto de Aurillac, el papa... 

—Sí, ya sé quién era. 

—En esos documentos había una gran cantidad de datos sobre espacios 
públicos de la antigua ciudad de Reims y su entorno, incluidos planos de 
edificaciones históricas en las que más tarde Pierre indagó para llegar a la idea 
de que la cabeza parlante estaba en un lugar determinado del castillo, aunque 
a nadie se le había ocurrido interpretar la información en ese sentido. Gracias 
a esos legajos, el conde tuvo una genial ocurrencia, una iluminación sin 
precedentes en las investigaciones, que le llegó una noche mientras trabajaba 
de madrugada en la torre superior. 

—-¿Podemos ir allí? 

—Claro, sígame —le respondió el asistente del conde sin dudarlo. 

Pasaron por la oficina de Renaud, que lucía un impecable aspecto y donde el 


orden imperaba por todos los rincones. Los montones de papeles que se 
amontonaban sobre su mesa aparecían dispuestos en una simetría perfecta, 
como si hubiese medido milimétricamente las distancias entre las carpetas a la 
hora de dejarlas allí. Múltiples elementos de papelería se encontraban 
estrictamente depositados sobre el tablero, y el colmo del concierto lo 
representaba un conjunto de lápices situados todos a la misma distancia unos 
de otros, formando paralelos perfectos. 

—¿La chica de la limpieza no le mueve sus cosas? —preguntó Marc en tono 
jocoso. 

— Aquí no entra nadie más que yo. Y el conde, claro... 

Continuó avanzando hacia el despacho de Pierre Dubois, comprobando que 
la estancia del asistente servía de antesala al habitáculo donde su jefe 
trabajaba. De mucha mayor dimensión que la de su empleado, la imagen de la 
oficina del noble era radicalmente distinta. El desorden y la anarquía 
dominaban toda la estancia. Cientos de pergaminos, documentos y legajos se 
repartían de forma desorganizada por doquier, hasta tal punto que ni la 
pantalla del ordenador era visible debido a las notas amarillas pegadas sobre 
los bordes del monitor. 

—Podemos sentarnos aquí. Esta mesa parece confortable —propuso el 
detective, apartando cuidadosamente un grupo de papeles. 

—Sí, es el lugar preferido de Pierre —dijo Renaud. 

—Pues póngase cómodo y dígame todo lo que sabe —el tono en que dijo la 
frase le pareció acorde con los objetivos que pretendía. 

De alguna forma, surtió efecto cuando el asistente cambió la expresión de su 
rostro y comenzó a sincerarse de forma plausible. 

—Mire, señor Mignon, usted puede contar conmigo porque nada deseo más 
en esta vida que encontrar a Pierre y saber la verdad. Siempre he estado al 
lado del conde de Divange, dedicándole mi carrera profesional al completo. 

—Bien, así lo espero. Comience explicándome todo lo que ha pasado en las 
últimas semanas. 

La narración del asistente sonó convincente y, además, coincidía con las 
exposiciones que la hija del conde había manifestado. La historia le resultó 
tan familiar que su mente inició un viaje en otra dirección, y cuando el 
aburrimiento alcanzaba sus mayores cotas, Renaud pronunció la palabra 
«diablo». 

—¿Qué ha dicho? ¿Podría repetirlo? Comience de nuevo esto último, por 
favor. 

—Desde hace unos años, hemos estado recibiendo ayuda especial en 
nuestras investigaciones... 

—Cuéntemelo con pelos y señales. 

—Fue curioso el comienzo, en el transcurso de unas pesquisas en la cuales 
buscábamos información relevante sobre Gerberto en su etapa de 
maestrescuela catedralicio en Reims. En una de las ocasiones, necesitábamos 
derribar un edificio muy antiguo para cavar en el subsuelo, pero el inmueble 


tenía aún vecinos que habitaban varios apartamentos. Entonces conocí a dos 
personas que solucionaron el asunto rápidamente y sin necesidad de que ni el 
conde ni yo interviniésemos. Fue una gran suerte conocerles porque nos 
ayudaron de forma considerable. Sólo puedo decirle que cuando terminamos 
de remover los cimientos de aquella antiquísima construcción encontramos 
algunos de los pergaminos que precisamente luego nos permitieron hallar la 
cabeza parlante. 

—¿ Y quiénes eran esas personas? ¿Podría describirlos? 

—La verdad es que sé poco de ellos. Vienen siempre de tíos en dos, y en 
todas las ocasiones en que nos hemos visto, me han pedido que lo hagamos 
sin mucha luz, en penumbra, aunque no sabría decirle por qué. Visten bien y 
son muy educados. Lo cierto es que siempre que los hemos necesitado nos 
han ayudado para que alcancemos nuestros objetivos y jamás han pedido 
nada. Bueno, al menos hasta ahora. 

—¿A qué se refiere? ¿Qué le han pedido? 

—Nada, no quería decir eso. 

—Pero lo ha dicho. Le ruego que me conteste lo que le he preguntado. ¿Qué 
le ha pedido esa gente? —el detective trató de mirarle directamente a los ojos, 
pero el asistente del conde rehusó su mirada. 

—Le suplico que olvide lo que he dicho, porque no me he expresado bien. 
Esa gente nos ha ayudado y eso es lo que importa. 

—Creo que no está siendo sincero. ¿Sabe dónde puedo encontrarles? 

—NO0, no tengo la menor idea, pero le prometo que, en cuanto sepa cómo 
llegar a ellos, le avisaré. 

El asistente apretó con fuerza los labios porque había decidido no decir ni 
una palabra más. El detective adoptó una dura mirada con la que intentó 
presionarle. 

Cuando el silencio se había hecho insostenible, Renaud se levantó y 
abandonó la estancia de forma precipitada. 

Marc anotó en su cuaderno con letras mayúsculas lo que era evidente: aquel 
hombre tenía, con seguridad, algunas de las claves del asunto. 
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El camino hacia la parte residencial del castillo le resultó curioso, ya que era 
como pasar del pasado al presente a través de un corto paseo. 

Mientras daba rienda suelta a su imaginación, el detective se encontró con la 
dueña de la casa, que le preguntó por el transcurso de las investigaciones. 

—La verdad, condesa, es que ya tengo pistas bastante sólidas. Creo que 
podremos avanzar desde ahora con mayor rapidez —respondió el joven. 

—Puedes llamarme Véronique, por favor, no me gusta parecer tan distante y 
aristocrática. Además, no soy mucho mayor que tú... 

—Bueno, si me lo pides así, para mí es más fácil. En el fondo, eres la 
primera condesa que conozco. 

—Los nobles somos de carne y hueso. Además, yo no vengo de una familia 
de sangre azul. Digamos que he sido... adoptada por este fastuoso mundo. Tú 


no te dejes impresionar en ningún momento. Es un consejillo. 

—NOo te preocupes; sobrevivo en todos los ambientes. Mi vida ha sido un 
continuo ir y venir de un lado para otro desde que terminé de estudiar. Al 
menos, ésa es la parte negativa. Lo positivo es que he conocido a gente de 
todas las clases y condiciones en estos años. 

—Vaya. Impresionarías a cualquiera. ¿Eres feliz en lo que haces? —la 
mujer encendió un cigarrillo americano que quedó marcado por la pintura de 
sus labios. 

—Sí. Me estoy tomando este caso con mucha ilusión. Creo que vamos a 
encontrar a ta marido pronto. ¿Por qué me has hecho esa pregunta? 

—NO sé. Quizá es que soy un poco malvada —dio una profunda calada y 
espiró el humo de forma pausada—. Me gusta desconcertar a la gente joven. 

Mientras se retiraba hacia su habitación, Marc comprobó que el aire del 
pasillo se había impregnado de dos signos perceptibles que evidenciaban que 
la condesa había estado allí: el humo de sus cigarrillos y su característico y 
sutil perfume. 
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Tomó posesión de la suite. A decir verdad, no estaba nada mal, ya que era 
amplia, luminosa y, sobre todo, confortable. Un hombre como él, 
acostumbrado durante años a dormir en un estrecho saco de dormir sobre la 
cubierta de un barco o en los lechos más insólitos que cualquiera imaginase, 
no podía más que estar agradecido por el espléndido espacio que le habían 
dado. Esto le trajo a la memoria los años que había pasado rodando por el 
mundo. Aquella etapa de su vida ya le quedaba lejos debido a los intensos 
días que estaba viviendo en este caso, el primero en la que podía ser su nueva 
y definitiva profesión de detective, porque le estaba gustando su desempeño 
en la misión que le había encargado su tío Marcos. 

Para mayor serenidad, la persona que había encargado el asunto, la condesa, 
le había manifestado su apoyo en el transcurso de las indagaciones, y su hija 
parecía convencida de que él podría culminar un tema que se presentaba 
complejo. 

En conjunto, esta placentera situación le hacía pensar que su 
comportamiento no había estado fuera de lugar en el inicio de las 
investigaciones y que estaba entendiendo correctamente el contexto en el cual 
el conde había desaparecido. 

Como colofón, ya tenía dos pistas decididamente sólidas. 

Por un lado, era evidente que había un grupo de magrebíes que, de una 
forma u otra, estaban interviniendo en el desarrollo de los acontecimientos. 
Aún tenía en las retinas la imagen del joven tratando de otear el interior de su 
coche, probablemente para indagar si había algo que robar, documentos quizá, 
ya que con toda seguridad le habrían pedido que le siguiese. Evidentemente, 
eso sería porque había por ahí alguien que estaba interesado en conocer los 
pasos de un detective contratado por la familia del conde desaparecido. Pero 
había más cosas que debía investigar. Desde que Guylaine le había narrado la 


historia completa de los orígenes del papa mago, ese sujeto que ya le parecía 
familiar, no olvidaba que era posible que Silvestre II hubiese robado secretos 
a los árabes en al-Ándalus y que ahora, mucho tiempo después, alguien podía 
estar reclamando. ¿Era eso posible? La idea le pareció inconexa, difícil de 
asumir, pero no descabellada. Lo tendría en cuenta. 

Por otro lado, tenía igualmente una pista importante, representada en la 
figura del asistente Renaud, quien escondía algo significativo y relevante. 
Debía investigar cuanto antes a esos sujetos que habían «ayudado» al conde 
en la resolución de algunos casos difíciles y que habían sido de gran valía para 
hallar el engendro mecánico. Si el mismísimo diablo estaba detrás de todo, o 
no, le parecía irrelevante, quizá porque no creía en él. Las declaraciones de la 
chica, la hija del conde, le habían parecido absurdas, ya que él no confiaba en 
la existencia de seres paranormales. La vida le había mostrado lo cruda que 
era a una edad muy temprana, pues la pérdida de sus padres le hizo madurar 
muy rápido y aprender a entender cómo era este mundo cuando aún no era ni 
un adolescente. Por eso, a él le preocupaban más los asuntos terrenales que los 
inframundos que pudiese haber por ahí, los cuales le parecían poco creíbles en 
los tiempos que corrían. 

De cualquier forma, las pistas disponibles le abrían varias puertas que le 
hacían pensar que el caso —su primer caso— podía tener resolución. 

Pero había algo más. 

Guylaine le había causado una agradable impresión. 

Al principio, había pensado que era la clásica hija de unos condes que la 
habrían malcriado y que, como suele ser habitual en la aristocracia, estaría 
muy lejos de la gente normal. No es que conociese a muchos nobles, pero lo 
cierto es que jamás en su vida había sintonizado con personas que no pisasen 
la tierra de los mortales, y para un nómada como él, era importante que los 
seres de su alrededor estuviesen apegados al mundo real, a los problemas que 
de verdad tiene la vida, aunque, a decir verdad, la condesa y su hija le habían 
parecido sensatas. Especialmente Guylaine, junto a la que había pasado 
muchas horas y que, en el fondo, le había dejado un dulce recuerdo en sus 
retinas. 

Se echó sobre la cama y dejó volar su imaginación. 
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Un tenue desgarrón de luz en medio de los negros nubarrones alertó a Jean 
Luc Renaud de que el cielo seguía cerrado y, en consecuencia, una tarde más 
los chaparrones iban a inundar la campilla, como venía ocurriendo en los 
últimos días en los que las tormentas se sucedían sin dar tregua. 

Instintivamente, trasladó el escenario a su situación personal, porque de una 
u otra forma había entrado en un estado turbulento por los insólitos 
acontecimientos que le estaban ocurriendo en los últimos tiempos, y no 
entendía cómo un hombre como él, que siempre pisaba terreno firme y que 
odiaba las situaciones ambiguas que no pudiese controlar, se había metido en 
un lío tan gordo como ése. 

Pero así estaban las cosas y ahora tenía que salir del entuerto como pudiera. 

El nuevo encuentro debía producirse, por decisión de ellos, cerca de la 
ciudad de Epernay, a pocos kilómetros de Reims, aunque el lugar exacto 
donde habían fijado la cita era la abadía de Hautvillers. 

Debía reconocer que el sitio era realmente original, puesto que allí se 
encontraba la tumba del monje benedictino que descubrió el método para 
elaborar el champagne, Dom Pierre Pérignon. 

Accedió por una estrecha carretera a cuyos lados reposaban pacientemente 
miles de vides de una de las bodegas más prestigiosas de la zona. Imaginó que 
bajo aquellas tierras debía de haber cientos de túneles que los bodegueros 
habrían excavado para que la producción de años anteriores completase el 
ciclo de maduración de una bebida de la que él no sabía mucho, porque jamás 
había probado ni una sola gota de alcohol. 

No le apetecía volver a entrar en contacto con esta gente, aunque tras el 
difícil encuentro con el detective, que le había sonsacado todo lo que 
prácticamente sabía, debía continuar los contactos hasta que se aclarase la 
situación del conde. Se resistió como pudo, pero era evidente que el hombre 
que habían contratado para localizar al noble era sagaz y ahora estaría detrás 
de él, siguiéndole los talones. 

Una vez más, el sitio elegido estaba oscuro como la boca de un lobo, y con 
sólo un vistazo, comprobó que era el lugar perfecto para pasar desapercibidos. 
De hecho, a él nunca se le hubiese ocurrido fijar una cita en una zona como 
ésa, que, bien visto, parecía un lugar realmente discreto. 

La propia tumba de Dom Pérignon serviría para mantener el encuentro. 

Aunque había llegado de forma puntual, como siempre solía hacer cuando 
tenía una cita importante, Renaud no encontró a nadie en los alrededores de la 
iglesia de la abadía. La tenue luz no ayudaba mucho en la adivinanza de saber 
si allí había alguien o, por el contrario, esa gente habría entrado y le 
esperarían junto al nicho del monje. 

Penetró en la oscura capilla buscando en su interior una lápida que dijese 


que allí estaba enterrado el inventor del champagne, y encontró una enorme 
placa de mármol negro. 

Los minutos pasaban y nadie aparecía en el lugar, por lo que volvió a mirar 
su reloj y descubrió que ya pasaba media hora de la seis en punto, la hora 
fijada para el encuentro. 

Para hacer tiempo, leyó todo lo que rezaba la lápida para aprender un poco 
de un personaje del que conocía más bien poco. 

Cuando ya se marchaba, el silbido de la puerta de la iglesia al abrirse le hizo 
percatarse de que alguien estaba entrando. Giró en redondo y fue cuando los 
vio. 

Desde la penumbra del altar, dos hombres se acercaban hasta él. Sin 
pensarlo, aunque con cierto miedo, les lanzó un saludo. 

Tembloroso y dubitativo, el asistente se dispuso a hablar. 

—Habéis tardado mucho —les dijo Renaud. 

—Henmos tenido algún inconveniente por el camino, pero vemos que no has 
estado solo, sino que tienes buena compañía: ni más ni menos que el monje 
que descubrió las burbujas del champagne. 

—Sí, pero la verdad, sé poco de vinos. 

—Pues deberías conocer la historia de Dom Pérignon, que le ha hecho ganar 
mucho dinero a tu jefe, cuya bodega es una de las más jugosas en beneficios. 

—Disculpadme, pero yo sólo me dedico a sus otros asuntos. ¿Qué es lo que 
queréis de mí en esta ocasión? 

—Lo mismo que te pedimos en nuestro último encuentro. Queremos 
conocer las notas que haya escrito el conde sobre la máquina, el resultado de 
sus investigaciones en los días posteriores al hallazgo de la cabeza parlante y, 
además, deseamos que nos ayudes a elaborar un plan para sacar todos los 
artilugios de allí, sin levantar sospechas. 

—Eso es, sencillamente, imposible. Para empezar, Pierre no dejó ni un solo 
papel escrito antes de su marcha, salvo la carta donde explicaba que se iba. 
Por otro lado, es imposible sacar la cabeza de allí, porque es de tal dimensión 
que no cabe por la abertura que se ha practicado en el muro del castillo, y en 
cualquier caso, sería muy peligroso abrir más ese boquete, dado que se trata 
de un muro de carga de los cimientos de la fortaleza antigua. La máquina 
mide más de dos metros de ancho y de alto, por lo que sería impensable 
sacarla de aquel lugar sin destrozarla. Y entiendo que ustedes no quieren que 
se destruya... 

—No, en absoluto. Nuestra intención es ayudar a resolver los problemas que 
puedan surgir para poner la máquina en marcha. Ya sabes que te hemos 
ayudado en todo lo que hemos podido durante años y ahora no queremos más 
que seguir siendo útiles en la búsqueda. Cualquier cosa que necesites de 
nosotros, sólo tienes que pedirlo, porque siempre estaremos cerca de ti. No lo 
olvides. 

—¿(Tenéis al conde retenido con vosotros? ¿Sabéis dónde está? —preguntó 
Renaud algo alterado. 


—Las preguntas las hacemos nosotros. Tú debes dedicarte a avanzar en las 
investigaciones y hacer que la cabeza parlante funcione. Ése es nuestro 
objetivo y debería ser también el tuyo. 

—Pero es que no entiendo nada —musitó el asistente—. Al menos, podéis 
decirme por qué es tan importante para vosotros esa máquina y qué pretendéis 
con ella al querer hacerla funcionar. Os ruego que me lo digáis. 

—Parece mentira que no alcances a ver algo tan simple —dijo uno de ellos 
—. Hace algo más de mil años, ese engendro mecánico que tienes en el 
castillo era un conjunto de piezas inertes, conductos vacíos y pulsadores que 
no conducían a ninguna parte. En esos tiempos, era una máquina sin alma. 

»El papa francés encontró respuestas a secretos milenarios porque dedicó su 
vida a buscar el conocimiento más profundo de la sabiduría ancestral, la más 
antigua que se recuerda en este planeta. El resultado de sus investigaciones 
fue aplicado a la cabeza parlante que el propio Silvestre había construido años 
antes sin que pudiese hacerla funcionar como él quería. Con esos 
conocimientos, la puso en marcha y obtuvo un ser perfecto que concentra 
miles de años de ciencia antigua contenida. 

—No entiendo nada —expresó Renaud. 

—Pues es evidente. Dios ha sido el protagonista de la historia de la 
humanidad. Ha acaparado el concepto del bien, dejando de un lado otras 
culturas y otros conocimientos que siempre fueron considerados como 
portadores del mal. 

—¿Y la máquina en qué lado estaría? 

—Creemos que la máquina es el Anticristo. Su poder es inmenso. 
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El día le recibió con un espléndido sol, que se empecinaba en brillar con una 
intensidad que atravesaba las fastuosas cortinas de la enorme habitación del 
castillo. 

«Si todos los trabajos son como éste, yo sigo en esto», pensó Marc. 

Una ligera carrera a marcha rápida por los alrededores le vendría bien para 
mantenerse en forma y de camino le permitiría pensar en el curso que estaban 
tomando los acontecimientos. Se calzó las zapatillas, una de sus mejores 
prendas deportivas, que se le antojaron al mismo nivel de lujo que la mansión 
en la que había pasado la noche. 

En el hall se encontró con Guylaine, que iba hacia el comedor. La chica, de 
forma instintiva, se le acercó para besarle en la mejilla dándole los buenos 
días. 

El gesto le gustó tanto que se frotó la barba para ver si se había afeitado. Se 
acordó de que iba a hacer un poco de ejercicio y que había previsto la ducha 
para más tarde. 

—S1 quieres, quedamos después de tu regreso para analizar la carta, tal y 
como acordamos —dijo la mujer. 

—Claro. Sólo voy a hacer unos pocos kilómetros y vuelvo en seguida. ¿Me 
esperas tomando el desayuno? 

—Por supuesto, allí estaré con la nota de mi padre. Llevaré el original. 


Cuando el sudor se le colaba por entre las cejas, comenzó a pensar que quizá 
debía parar, porque había recorrido una buena distancia y ya se daba por 
satisfecho, así que, de vuelta, un paseo caminando a marcha rápida no le 
vendría mal para ir calmando el ritmo mientras iba viendo los sorprendentes 
colores que había tomado la campiña en una mañana tan hermosa. 

Un ruido extraño, proveniente de atrás, le sorprendió. Véronique conducía 
un carrito eléctrico que le recordó a los que se usaban en los campos de golf. 

La mujer le hizo señas con la mano indicándole que subiera. 

—Te llevo. Ya has corrido bastante —le dijo la condesa con una amplia 
sonrisa en la boca—. Imagino que mantener ese tipo te cuesta lo tuyo. 

Marc subió pensando que no era mala idea volver en tan refinado vehículo. 

—Me gusta hacer deporte. Me mantiene en forma y... 

—Y ayuda a que las chicas te den besos. Como el que te ha dado hoy mi 
hija. 

—Vaya. Creo que se trataba tan sólo de un saludo cordial. Así lo he 
entendido yo —le respondió el hombre, ligeramente contrariado. 

—No te preocupes. Me encanta sacar a la gente de quicio. Ahora que me 
vas conociendo, ya puedes comprobar que soy un poco malvada y, también, 
bastante irónica. Pero no te inquietes, porque a lo mejor lo que ocurre es que 


me da envidia ver a la gente más joven que yo intimando. 

Las risas de la condesa, prolongadas y sinceras, le hicieron entender que 
estaba ante una mujer muy lejana a la estricta disciplina que había imaginado 
en la nobleza. 
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La ducha le resultó realmente gratificante y, por si acaso, decidió darse un 
afeitado a fondo. Treinta minutos más tarde, Marc se reunía con Guylaine 
para desayunar juntos. 

—A quí está el escrito que dejó mi padre. ¿Quieres verlo? 

——Por supuesto; es una pista básica para encontrarle. 

El hombre comprobó que la letra aparecía temblorosa y con muchos 
altibajos, desigual y casi ilegible, impropio de la escritura de una persona con 
la formación del noble. 

—¿Por qué pudo escribir de esta forma? ¿Esto es lo normal? —preguntó el 
detective mientras daba un bocado a un croissant. 

—AsÍ es su tipo de letra, pero es evidente que hay precipitación en toda la 
carta, pues hay párrafos que hasta a mí me cuesta leer —dijo la mujer, 
pasando su dedo por la irregular caligrafía. 

—¿ Y por qué lo hizo tan rápido? Hay algo que no entiendo. Si una persona 
decide quitarse de en medio, con el objetivo de investigar nuevas ideas en 
relación con la máquina, puede elaborar un texto como éste con toda la 
parsimonia del mundo, porque lo puede hacer antes, durante, o en el último 
minuto, pero está claro que tiene tiempo para hacerlo. ¿No te parece? — 
reflexionó el hombre. 

—Sí, estoy de acuerdo. Esta letra tan asimétrica muestra brusquedad, y a 
decir verdad, yo no recuerdo ningún escrito de mi padre con esta tipografía 
tan pobre y mal configurada. Sin embargo, la forma de expresarse sí que es 
enteramente suya. Así se comunica él y cuando leo estas palabras, me viene a 
la cabeza su voz, como si estuviese leyendo directamente estos párrafos. 

—-¿Eso quiere decir que tú crees que él redactó la carta? —lanzó el detective 
de forma directa. 

—Pienso que sí. Es su escritura y, además, la firma no deja lugar a dudas: 
utilizó su puño y probablemente su estilográfica para confeccionar este 
mensaje. No te quepa la menor duda. 

—¿Y podía estar mediatizado? Quiero decir, influido por alguien que le 
presionase para escribir estas extrañas cosas —preguntó Marc, que seguía 
leyendo el papel sin levantar la cabeza. 

La mujer tardó unos segundos en responder, lo que fue aprovechado por el 
detective para servirse más café. 

—Eso no lo sé —respondió Guylaine, que había entendido el objetivo de la 
pregunta—. Creo que la letra tan dispersa e inconexa puede deberse a la 
premura por marcharse, adondequiera que fuese, para seguir el hilo de la 
investigación de lo que fuera que buscase. Cuando mi padre se emociona por 
algo, es imparable. Yo sé que mucha gente, incluida mi madre, no tiene un 


buen concepto sobre lo que Pierre es capaz de hacer. Pero si en algo le 
conozco, te puedo asegurar que cuando ese hombre cree en algo, va a por ello 
y lo consigue. El conde es un tipo muy especial. 

—Sí, lo imagino. Pero piénsalo, ¿pudo ser coaccionado? No lo tomes a mal, 
pero es una posibilidad. Alguien podría haber entrado en la cueva esa que 
tenéis abajo, donde está la horrorosa máquina, y pudo haberle obligado a 
escribir estas palabras bajo amenaza de muerte o algo así. ¿Crees que es una 
teoría absurda? 

—No, en absoluto. Se lo dijimos a la policía, ya que lo llegamos a pensar 
tanto mi madre como yo, porque nos costaba creer que mi padre se marchase 
sin despedirse, al ser algo inusual por lo cariñoso que es, al menos conmigo. 
Por tanto, yo no descarto esa posibilidad. De hecho, como te he comentado, se 
lo expliqué al inspector jefe de la brigada en varias ocasiones en los días 
siguientes a su desaparición, pero no me hizo caso. 

—Bueno, pues una de dos: o se ha marchado o lo han secuestrado. 
Seguiremos investigando. ¿Y qué hay acerca del contenido de la carta? — 
preguntó Marc, que había tomado notas de todo lo que se le había ido 
ocurriendo. 

—Creo que hay algunas ideas interesantes —respondió la hija del conde—. 
Mi padre llama a la máquina Baphomet. 

—-¿Qué es eso? 

—La cabeza parlante de Silvestre II desapareció con su muerte. Nadie supo 
qué fue de ella y, ni tan siquiera, si algún día existió en realidad. Las leyendas 
se sucedieron una tras otra en los siglos siguientes hasta que comenzó el juicio 
a la Orden del Temple. Ocurrió exactamente el viernes 13 de octubre de 1307, 
cuando de forma sorpresiva los caballeros templarios fueron detenidos y 
sometidos a un proceso que duró varios años. En el transcurso de los 
interrogatorios, algunos de ellos hicieron referencia a una cabeza in figuram 
baffometi, o lo que es lo mismo, con figura bafomética. No todos los 
templarios declararon su adoración a esa deidad, sino que sólo algunos 
estamentos, los más altos, parecían involucrados y, desgraciadamente, jamás 
se supo nada más de ese Baphomet de los templarios. 

»La palabra volvió a aparecer siglos más tarde, cuando un estudioso de las 
artes ocultas, Eliphas Lévi, pintó una imagen para su particular Baphomet. 
Quizá, por estas razones, mucha gente llamó a la cabeza parlante de esa 
forma. 

—¿ Y qué más cosas dice la carta? —interrogó el detective. 

—-En primer lugar, dice que la creación de la máquina pudo ser fruto de la 
brujería. En mi vida hubiese imaginado a mi padre diciendo algo así, porque 
él no cree en esas cosas y, además, añade que el artefacto funciona gracias a la 
combinación de arte y ciencia, bajo los efectos de un potente conjuro. 

Marc leyó detenidamente el texto. 

—Esto no quiere decir tampoco mucho. A mí me da la sensación de que 
significa que hay un brujo dentro del engendro para hacerlo funcionar. 


—Sí, pero es que mi padre dice cosas que no se corresponden con su forma 
de ser. Te repito que él no confiaba en temas del más allá. Desde siempre, el 
conde me luí ensenado a creer sólo en lo que pueda ser demostrado por la 
ciencia —añadió la mujer, que comenzaba a mostrar una expresión de 
desconcierto y tristeza—. Fíjate en lo que sigue a continuación, porque habla 
de diablo desatado a los mil años, como responsable de todo este desaguisado. 

—NOo quería contártelo, pero creo que tienes derecho a saberlo —dijo el 
hombre, adoptando el tono más serio de su repertorio—. Te ruego que 
mantengas la confidencialidad y que no hagas alusiones a lo que te voy a 
decir. ¿Me lo prometes? 

—Claro que sí, ya sabes que puedes confiar en mí. 

—Creo que el asistente del conde, Jean Luc Renaud, ha mantenido 
contactos con gente que puede estar cerca de círculos satánicos —el hombre 
paró para observar la reacción de la mujer. 

—Eso es absurdo. 

—Sí, pero no. Yo tampoco creo en esas cosas, ya lo sabes, pero lo cierto es 
que él mismo me ha contado que lleva unos años de relación con gente que le 
ha ofrecido, a título gratuito, una ayuda especial para que el conde encontrase 
la maldita máquina esa. 

—Renaud es un trabajador fiel a mi padre, del que se fía de forma ciega. Me 
cuesta trabajo creer que haya hecho algo irregular. 

—Así es. No ha hecho nada malo. Sólo ha tratado de ayudar en lo que su 
jefe más deseaba en este mundo: encontrar la máquina del extraño papa. Y eso 
lo ha hecho bien, porque la ha hallado. Pero en el camino, Renaud ha entrado 
en contacto con un grupo de personas que debemos vigilar. Según él mismo, 
podría tratarse de grupos cercanos al diablo, y lo curioso es que el conde 
también hace referencia a ello en su carta, pero, además, no olvides que 
hablamos del demonio y su relación con Silvestre II. 

—¿Y qué vas a hacer al respecto? —preguntó la mujer, con lágrimas 
recorriendo su mejilla. 

—Pues investigarles. Debo saber quiénes son y qué información tienen, ya 
que pueden ser una pieza fundamental en este puzle —añadió Marc, que había 
cogido una fina servilleta de tela de la exquisita mantelería para limpiarle las 
lágrimas—. Te ruego que no llores y que tratemos de avanzar en el caso, pues 
pienso que estamos cerca de encontrar la verdad. Confía en mí. 

—De acuerdo —dijo Guylaine—. Lo siguiente que debemos destacar de la 
carta es esta frase que considero la más preocupante: «Me ha costado trabajo 
entender lo que quería decir este terrible monstruo. Mis conocimientos 
matemáticos son buenos, pero no están a la altura de un cerebro como el de 
Gerberto. Creí por momentos que la cabeza respondería a preguntas simples, 
mundanas y propias de una época donde la barbarie llenaba los campos, las 
aldeas y los castillos, y donde sólo los monasterios se salvaban de tan 
infaustos tiempos. Pero me equivoqué. El mensaje que contiene este trasto es 
inequívoco e inesperado. Un perfecto modelo matemático —mitad ciencia, 


mitad sortilegio— lleva sin escapatoria posible a una certera conclusión que 
este engendro consigue demostrar. Lo mismo que dijo en el año Mil, lo 
mismo que dice ahora. El fin del mundo ha llegado». 

—Pues eso sí que no me casa —dijo Marc, mostrando una expresión de 
extrañeza—. ¿Qué ha querido decir con esto? 

—Es quizá la parte más importante del texto, aunque a mí tampoco me casa 
con ninguna de las investigaciones de mis antepasados. Hasta donde yo sé, 
Silvestre II era un gran matemático que llegó a introducir avances en 
Occidente, procedentes muchos de ellos de sus hallazgos en la cultura árabe. 
Pero no sabía que llegó a elaborar un modelo para pronosticar el futuro y, 
menos aún, que el resultado iba a ser que todo se acaba. Es inquietante. 

—Así es. No me explico cómo un hombre con la capacidad de análisis del 
conde llega a la conclusión de que este mundo termina y se cree lo que dice el 
trasto ese. ¿Qué clase de datos habrá sacado de la dichosa máquina? 

—S1 lo supiéramos, tendríamos la resolución del caso y, probablemente, mi 
padre no estaría desaparecido —dijo la mujer, que volvía a sollozar. 

—Debes conservar la calma, porque lo vamos a encontrar, no te quepa la 
menor duda. Sigue, por favor, ¿cómo termina la carta? 

—En las últimas líneas dice que no le sigamos, porque él solo debe arreglar 
las cosas —pronunció Guylaine, que con su mano había hecho desaparecer 
sus últimas lágrimas. 

—Parece que tu padre se pone la capa de superhéroe y decide salvar el 
mundo. ¿A qué se puede referir? 

—He pensado mucho en esto. Mi opinión es que ha encontrado algo más 
allá del propio funcionamiento de la máquina; quiero decir que primero ha 
puesto el engendro a funcionar, ha obtenido datos relevantes y originales del 
mismísimo papa, quizá secretos milenarios, y a partir de ahí, conoce dónde 
puede haber más información para completar o bien resolver el misterio 
planteado, que puede ser una proyección del futuro, una profecía, o algo así. 

—¡ Vaya entresijo! ¿Qué diantre contendrá el ingenio ese? 

—Ya me gustaría saberlo —dijo Guylaine, elevando la mirada hacia el 
techo. 

—-¿Tú serías capaz de hacer funcionar la máquina? 

—Definitivamente no. 

La respuesta provocó un paréntesis en la conversación. El silencio fue 
interrumpido por uno de los camareros, el cual les ofreció más zumo de 
naranja. La negativa de ambos hizo que el hombre se retirase. 

Marc aprovechó para analizar el rostro de la mujer. Su semblante era una 
fina combinación de sutileza e inteligencia. La nariz, pequeña y bien 
proporcionada, consistía en una copia exacta de la de su madre. Sin embargo, 
los carnosos labios de la condesa no habían tenido réplica en su hija quizá 
porque Guylaine había reproducido la boca de su padre, o bien —una idea 
más alentadora le vino a la cabeza— Véronique se había hecho unos retoques 
estéticos. En cualquier caso, la similitud en la melena de ambas mujeres era 


evidente. Un pelo rubio, elegante y señorial, parecía dar el toque perfecto a las 
ilustres damas. 

Pero el análisis no podía estar completo si no comprobaba su perfume. La 
intensa y penetrante fragancia de la condesa, que le perseguía allá donde 
fuese, no tenía nada que ver con el suave aroma, juvenil y dinámico, 
depositado en la piel de su hija. 

Ella comprobó que la estaba examinando. Arqueó las cejas en señal de 
reprobación, pero con una ligera sonrisa en los labios. Una pregunta rápida 
acabaría con la incómoda situación. 

—¿Y ahora qué va a hacer el detective? —indagó la mujer. 

—Tenemos varias pistas. Hay que investigar a los amigos de Renaud, y 
además, tengo unos extraños seguidores que van detrás de mí por alguna 
razón que desconozco, pero que tiene que ver con la desaparición del conde. 

—-¿A qué te refieres? 

—Tu madre me dio una buena pista relacionada con un trabajador magrebí 
que abandonó el castillo el mismo día que el conde. Por otro lado, un chaval 
me ha estado siguiendo, y tengo que comprobar de qué se trata. 

—Parecen dos buenas líneas de trabajo para poner en claro —dijo Guylaine, 
satisfecha con el trabajo del hombre. 

—Sí, la verdad es que tengo que poner en claro mi cabeza. 


CI 


Renaud había cantado. Uno tras otro, recitó los sitios exactos en donde 
habían tenido lugar los encuentros, y cuando el detective le presionó de 
nuevo, añadió que los extraños señores siempre elegían sitios oscuros, 
reservados y sombríos, en los que la penumbra les escudaba. 

Ahora, Marc Mignon tenía cinco localizaciones precisas en las cuales poder 
indagar si alguien había visto a los demoníacos sujetos por los alrededores y 
seguirles la pista para desenmascararles. 

Además, tenía previsto realizar diversas pesquisas en barrios de inmigrantes 
magrebíes con el objetivo de buscar al chico que encontró hurgando en su 
coche, y por si acaso, había conseguido algo realmente importante: una foto 
del trabajador mencionado por la condesa. 

Armado con la mejor de sus sonrisas, el detective se hizo a la calle en su 
Peugeot negro. 

Avanzó entre los viñedos y comprobó que ahora los veía de otra forma. 
Quizá contribuía a ello el hecho de que se encontraba bien asentado en el 
castillo, y en el caso, ya que las Dubois le estaban tratando realmente bien y 
disponía de dos sólidas pistas para encontrar al noble perdido, por lo que, en 
consecuencia, por ahora no parecía un asunto difícil de resolver e incluso se le 
antojaba que pronto daría con el conde. 

Aparcó cerca de la catedral, en pleno centro de Reims, que al no ser una 
ciudad excesivamente grande, le iba a permitir manejarse con soltura. 

Entró en un bar y pidió un café. Tras la barra, un camarero que trataba de 
servir a la clientela le pareció un tipo amable que, con toda seguridad, estaría 
informado sobre los asuntos que le traían. Mientras observaba la decoración 
del establecimiento, la típica brasserie francesa que inundaba todo el país, 
comprobó que el hombre había conseguido terminar de servir a todas las 
personas y aprovechó para realizarle las preguntas que tenía preparadas. 

El detective sacó una conclusión exacta sobre los barrios que concentraban 
la población magrebí y, además, sobre un mapa de la ciudad el camarero le 
fue marcando los lugares en que Renaud había mantenido sus contactos. Se 
despidió de él y procedió a inspeccionar las calles de una urbe realmente 
antigua que, muchos siglos atrás, había visto coronar a reyes y emperadores. 

Avanzó entre calles estrechas, siguiendo la lectura del plano y tratando de 
hallar varias de las localizaciones que le habían señalado. Su sentido de la 
orientación funcionaba a la perfección. 

Una simple comparación le hizo ver que los posibles puntos donde hallar a 
uno u otro de sus objetivos eran distintos. Se le había pasado por la cabeza la 
idea de que los grupos islamistas y los seguidores de Satán tuviesen algo en 
común. Comprobó que no había ninguna correlación posible, al menos con la 
información que tenía. 


El sol comenzaba a calentar el día presagiando que, de seguir así, se 
formarían tormentas al atardecer. Por el momento, Marc notó que unas 
amplias manchas de sudor le decoraban la camisa bajo sus axilas. Quizá había 
andado demasiado deprisa. Observó que había un pequeño restaurante abierto 
y decidió dirigirse hacia allí en busca de algo líquido. 

Sin esperarlo, notó un súbito golpe en la nuca que le nubló la vista. Creía 
que iba a aterrizar en el suelo justo en el momento en que le agarraban dos 
hombres, que desde atrás habían aparecido de la nada y que ahora le sujetaban 
los brazos con una fuerza sorprendente. Cuando aún no había asumido la 
situación, un tercer hombre le colocó una capucha de gruesa tela negra que 
acabó privándole de un mínimo rayo de luz. 


Despertó con un terrible dolor en todo el cuerpo y, a pesar de que no podía 
pensar con claridad porque la cabeza le iba a estallar de un momento a otro, 
consiguió recordar que le habían dormido con algún tipo de narcótico. Creía 
que sólo habían pasado unos instantes desde que le acorralaron y presumía 
que se encontraba en una habitación absolutamente oscura, quizá porque aún 
continuaba con el grueso paño en la cabeza. Respirar se le hacía cada vez más 
complicado, jadeaba por la falta de aire y también por la incertidumbre que le 
acechaba. 

No podía estar seguro de dónde se encontraba, porque cuando le drogaron, 
quedó en una situación de consciencia muy reducida y, por ello, no era fácil 
afirmar si estaba cerca o lejos del centro de la ciudad, o incluso si le habían 
conducido a algún remoto lugar distante de Reims. 

Le vino a la mente la idea de que alguien podía estar observándole, ya que, 
si le habían llevado hasta allí, era evidente que querrían sacarle información. 

La respuesta no tardó en llegar. 

Escuchó pasos viniendo hacia él, que parecían proceder de al menos dos o, 
probablemente, tres personas. El corazón le comenzó a latir con fuerza al 
pensar que lo peor estaba por llegar. 

Sin que le quitaran la capucha, el interrogatorio había comenzado. 

—Ya sabes lo que queremos de ti —pronunció uno de los captores con un 
tono de voz apremiante—. Podemos hacer esto fácil o difícil. Tú decides. 

—NOo tengo ni idea de lo que quieren de mí —dijo Marc, que oyó como sus 
palabras sonaban de forma inusual, distorsionadas por la tela que tapaba los 
órganos sensoriales de su cabeza. 

—S1 nos cuentas absolutamente todo lo que sabes sobre la máquina, la 
forma de hacerla funcionar y el secreto que esconde, nosotros te dejaremos ir 
y no te pasará nada. 

—Es que yo no sé cómo funciona la máquina. A mí me han encargado 
buscar al conde y estoy indagando qué ha ocurrido con él. No tengo ni el más 
exiguo conocimiento para echar a andar ese trasto. 

Cuando parecía que lo había dejado claro, llegó el primer golpe. La cara le 
pareció explotar tras un puñetazo que le reventó la nariz. Notó que un intenso 


regusto a sangre le invadía el paladar, lo que le complicaba aún más la difícil 
misión de respirar. 

Logró reponer algo de fuerzas para pensar con rapidez, aunque había una 
idea que ocupaba su cabeza. No entendía cómo podían ser tan crueles aquellos 
tipos, porque golpear a alguien que no veía por dónde le venía el ataque era 
algo inhumano. De hecho, le comenzaba a inquietar cuál sería el siguiente 
acto brutal que iba a realizar esa gente, ya que, si le daban otro porrazo de 
esas características, le iban a matar. 

—Señor Mignon, éste es un juego muy fácil, pero que va a durar tanto como 
usted quiera. 

Un largo silencio siguió a la frase, que creó en el detective una creciente 
preocupación por lo que podía suceder. Trató de acelerar sus pensamientos, 
buscando algún tipo de respuesta que le concediese al menos unos momentos 
para poder reflexionar. 

Un nuevo golpe, seco y certero, le llegó al estómago provocándole una 
profunda arcada que logró contener a duras penas. Un intenso dolor en el 
abdomen le hizo pensar que tenía rota alguna costilla. 

Creyó que iba a perder el conocimiento cuando una nueva voz, que venía 
del fondo de la habitación, le hizo una pregunta directa. 

—Sabes que te vamos a matar si no colaboras. ¿Lo entiendes? 

El detective afirmó con la cabeza. 

—Pues comienza diciendo qué habéis obtenido de esa máquina y los 
secretos que esconde. 

—Voy a decirles todo lo que sé, pero les ruego que no me peguen más —su 
voz le sonaba extraña, gutural y apagada por la sangre que empapaba la tela 
de la capucha. 

— Así vamos por buen camino. Comienza. 

Inició una larga explicación sobre lo que había hecho desde su llegada al 
castillo, que a él mismo le sonó sincera, porque no tenía nada que ocultar. Las 
palabras le iban viniendo a la boca casi sin pensarlo y, cuando terminó, 
guardó silencio esperando nuevas preguntas de sus captores. Unos segundos 
más tarde, llegó la siguiente. 

—No podemos entender que el conde no haya dejado ni un solo documento 
acerca de sus investigaciones. Debió de escribir en algún lado lo que iba 
descubriendo. Si dices que en la carta afirma que la máquina ha funcionado y 
que se fue para encontrar la verdad, es evidente que ha conseguido muchas 
cosas y que las debió de reflejar en algún sitio. 

—Pero nadie, ni su hija, tiene esos papeles; tampoco su asistente —explicó 
Marc, tratando de convencerles—. Creo que si realmente anotó sus ideas, se 
las debió de llevar consigo, adondequiera que fuese. 

Un nuevo testarazo le abatió la cabeza hacia un lado, dejándole claro que 
aquella gente le iba a matar, dijese lo que dijese. Un frío helado le recorrió la 
espalda ante tan funesto pensamiento. Alejó esa clase de ideas y trató de 
concentrarse en la conversación, porque no tenía otra escapatoria. 


—Estoy diciendo la verdad. Yo no soy ningún superhéroe y sé que, si no 
colaboro, me vais a machacar. Creedme, no hay papeles en este asunto y la 
máquina no funciona así como así. Sólo el conde sabe cómo ponerla en 
marcha y, para eso, hay que encontrarle primero a él. 

El puño de uno de ellos se hundió de nuevo en su estómago. 

—Más vale que digas la verdad. ¿Y dónde puede estar? 

—Eso sí que es un misterio —balbuceó el detective—. La policía tampoco 
lo sabe. Todo apunta a que encontró en la máquina enigmas que le hicieron 
salir deprisa a buscar respuestas. 

Un largo paréntesis pareció helar el ambiente. 

Cuando ya pensaba que le quedaban pocos minutos de vida, de repente, 
llegó a sus oídos algo que jamás hubiese esperado oír. 

—Mira, tío, creo que debes retirarte de este caso. Tú no pintas nada aquí. Si 
tu agencia sigue metiendo las narices en este tema, puede pasarte igual que en 
el caso Baumard. 

Y ya sabes cómo acabó... 

La sangre se le heló de forma súbita. 

Sus padres habían muerto en el transcurso de ese caso. 


Despertó en un erial en medio de la nada. Le dolían todos y cada uno de los 
músculos de su cuerpo, y una intensa punzada en la cabeza le impedía abrir 
los ojos, aunque la escasa luz le facilitó hacerlo de forma pausada. El regusto 
a sangre aún le inundaba la boca, lo que le hizo escupir de forma instintiva 
para renovar la saliva, tras lo cual intentó adoptar una postura más erguida, 
pero comprobó que las piernas le temblaban. 

Ponerse de pie era como tratar de levantar una marioneta sin hilos. 

Sobre el suelo, junto a él, se encontraba la dichosa capucha que le había 
imposibilitado ver a los canallas que le dieron la brutal paliza. No recordaba 
haber sufrido de esa manera en toda su existencia y lo peor es que aún no 
tenía la certeza sobre si sería capaz de reponerse y seguir adelante, porque los 
músculos seguían sin responderle. 

Los primeros pasos le llevaron hasta el borde de un descampado, donde la 
luna iluminaba débilmente unos matorrales que debía sortear si quería llegar 
hasta la parte más baja del solar. 

A duras penas, alcanzó una pequeña loma desde donde pudo divisar la parte 
trasera de una casa, que parecía cerrada y sin nadie que la habitase en esos 
momentos. La rodeó, e indagó la posibilidad de encontrar algún modo de 
escapar de allí y, casi por sorpresa, se encontró con una moto que decidió 
coger prestada. 

La puso en marcha y avanzó por un camino de tierra que le condujo hacia 
una estrecha carretera asfaltada. La siguió y descubrió que, después de unos 
kilómetros, desembocaba en la autovía. Cuando encontró el rumbo de las 
tierras de los Dubois, apretó al máximo el acelerador. 

El castillo le pareció confortable e incluso familiar al alcanzar la puerta 
principal. Dejó apresuradamente la moto sobre la fachada del edificio y utilizó 
el timbre varias veces pidiendo ayuda. 

Le recibió el mayordomo, quien sin dar crédito a lo que veía y ante 
semejante espectro, solicitó a la condesa que bajase lo más rápidamente 
posible. 

La mujer apareció de inmediato y, cuando tuvo enfrente la imagen 
maltrecha del hombre, en un estado que parecía irreal, descubrió con pavor 
que algo grave le había ocurrido. 

—:¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —preguntó sin quitarle la vista de encima, 
preocupada por su descalabrada situación. 

— Alguien quería saber qué ha ocurrido con tu marido. Parece que hay gente 
interesada en conocer dónde está y los secretos que ha descubierto con la 
máquina que tienes abajo. 

—Vaya. Voy a llevarte al hospital ahora mismo para que te reconozcan. 

—No, creo que lo que necesito es una buena ducha y relajarme. Debo 


pensar en algunas cosas que han pasado —dijo el joven, deseando meterse en 
la bañera y repasar mentalmente lo que le había ocurrido. 

—Pues adelante. Ve a tu habitación y ponte cómodo. Si no tienes nada roto, 
pasaré a verte en un rato y te curaré las heridas de la cara. 

El hombre ascendió precipitadamente hacia su habitación, con la intención 
de llegar al lujoso baño cuanto antes. Tenía la sensación de que las últimas 
horas habían sido las más intensas de su vida y que, a partir de lo ocurrido, 
muchas cosas iban a cambiar. No sabía por qué, pero un extraño instinto le 
había encendido las alarmas, como les ocurre a los superhéroes en los cómics 
de ficción. 

El sonido del agua llenando la bañera atemperó su ritmo cardíaco, que poco 
a poco fue descendiendo hasta un pulso razonable cuando se introdujo en una 
confortable nube de espuma. 

ok ok 

Había estado toda la tarde sola, ya que su hija estaba participando en un 
congreso universitario en París y no tenía previsto regresar hasta el día 
siguiente. 

La soledad del castillo la había animado a tomar la decisión de llamar a 
Bruno, una vez más, para intentar recomponer el contacto entre ambos. 

En esta ocasión, la condesa había meditado una sólida estrategia para 
reconducir el punto muerto en el que se encontraba la relación con su amante 
y, para ello, pensó en ceder ante todas y cada una de sus peticiones y, además, 
le perdonaría por los documentos robados, si es que había sido así, siempre 
que encontraran al conde y se demostrara que nada había pasado. En ese caso, 
tenía previsto devolverle su confianza e incluso iniciar una nueva etapa en sus 
vidas en la cual había incluido una gran novedad: dejaría a su marido una vez 
que se aclarase el dichoso tema de su desaparición. 

Había planeado dar este paso durante toda la noche y, al amanecer, 
consiguió tener despejada su mente y ordenar sus ideas. La prelación en sus 
deseos y ambiciones quedó claramente establecida después de horas de 
insomnio. 

El recuerdo de intensos momentos de retozo en la cama, y de sábanas 
húmedas por el sudor de dos personas que se amaban, le había empujado a 
tomar la decisión más dura de su vida. 

Aunque perdería una gran cantidad de dinero en el divorcio, la ambición de 
tener un hombre que irradiaba juventud a su lado la había convencido. 

Con la determinación de dar el paso, le lanzó varios mensajes en su buzón 
de voz a primera hora de la mañana y, dado que no obtenía respuesta, volvió a 
llamarle a medio día para, por fin, conseguir hablar con él por la tarde. 

Al principio, la conversación fue dulce y amable, como en los mejores 
momentos. A ello contribuyó que la mujer había utilizado sus mejores 
palabras, sus más delicadas frases. 

Sin embargo, cuando le propuso continuar con su relación como hasta 
entonces, el hombre dio marcha atrás y trató de cortar la comunicación 


precipitadamente. Desde ese momento, Véronique había acelerado el discurso 
que tenía preparado, acabando en tono de súplica, lo que hizo decidir a Bruno 
dar por terminada la conversación. 

Ante una situación que le parecía imposible de reconducir, la condesa 
decidió refugiarse en el alcohol. 

Sumergido hasta el cuello en agua tibia, el detective hizo un minucioso 
repaso del mal trago que le habían hecho pasar. Trató de olvidar los golpes 
recibidos, y se centró en las palabras que oyó, que tenía clavadas como 
puñales en su corazón. Era evidente que aquellos hombres conocían la 
existencia de la máquina y los secretos que podía contener, pero también le 
había quedado claro que no sabían dónde se podía encontrar el conde y, por lo 
tanto, no lo tenían retenido. 

No obstante, todo eso quedaba ya en un segundo plano desde el mismo 
momento en que escuchó la palabra Baumard, el caso nunca resuelto por la 
agencia Mignon y en el cual habían muerto sus padres. 

A pesar de que el baño le estaba resultando reparador, la idea de que esos 
canallas tuvieran algo que ver con ello le revolvía las tripas. 

Un toque de nudillos en la puerta de su habitación le hizo aparcar sus 
pensamientos. 

—Hola, Marc. ¿Te encuentras bien? Vengo a curarte las heridas. ¿Puedo 
entrar? —solicitó Véronique. 

—Un momento. Voy a salir del baño —dijo el hombre, secándose y 
poniéndose un suntuoso albornoz blanco con el símbolo del condado de 
Divange grabado en hilo dorado. 

Se sentó en la cama y esperó a que entrase la mujer, que venía con un 
pequeño maletín de primeros auxilios. 

—Déjame que te ponga un poco de desinfectante aquí —le dijo Véronique, 
sentándose a su lado y abriendo el botiquín, que disponía de más elementos en 
su interior de lo que aparentaba a priori. 

Por la forma de hablar y por un ligero olor a alcohol que podía percibir, notó 
que la condesa venía un poco bebida. 

—He disfrutado un poco. No me mires así; yo también tengo problemas. Si 
te hago daño, me lo dices —le colocó una ligera tirita sobre la frente, mientras 
seguía apretando un algodón empapado en agua oxigenada sobre su pómulo. 

—No tienes que darme explicaciones. Estás en tu casa. 

Cuando el trabajo de compostura de la cara parecía terminado, el hombre se 
levantó y se acercó a un espejo para comprobar el resultado. 

—No ha quedado nada mal —exclamó, girando la cabeza de derecha a 
izquierda para observar la cura. 

—Es que antes de condesa fui enfermera. 

—Pues con el baño y esta reparación de urgencia he quedado como nuevo. 
Debías de ser una gran enfermera. 

—Sí, no lo hacía mal. Bueno, ¿vas a contarme lo que ha pasado? 

—Por supuesto. Esta mañana estaba investigando varias pistas y... 


—¿Te vendría bien una copa? Creo que puede ayudarte a sentirte mejor y 
relajarte un poco. 

—A delante, me vendrá de perlas. 

La mujer salió de la habitación y regresó en cuestión de minutos con una 
suculenta botella negra de champagne que procedió a abrir de inmediato, sin 
preguntar. El espumoso líquido llenó dos copas que rápidamente fueron 
engullidas. 

Las llenó de nuevo y pidió al hombre que comenzase a hablar. 

Le narró lo sucedido, evitando cualquier referencia a la muerte de sus 
padres, pues consideró que era algo referente a su esfera personal que tenía 
que aclarar. Cuando terminó, Véronique dio un largo suspiro y preguntó al 
aire dónde diablos se encontraría su marido. 

—Lo cierto es que cada vez tengo más claro que el conde se ha ido por su 
cuenta a algún sitio, probablemente a investigar, y que no quiere ser 
molestado —explicó el detective. 

—Pero podría decir dónde se encuentra o, al menos, haberme dejado una 
pequeña pista. ¿No crees? 

—No. Ya dijo en su carta que se iba por voluntad propia y que no le 
siguierais. Imagino que quería estar solo e investigar algo que seguro que 
algún día sabremos. 

—-PDichosa máquina y dichoso papa. ¿Qué contendrá ese trasto cuando hay 
gente dispuesta a usar la violencia para conseguirlo? —reflexionó la mujer 
mientras llenaba de nuevo las copas de ambos. 

—No lo sé; pero lo cierto es que este caso comienza a intrigarme más de lo 
que jamás hubiese pensado —el hombre bajó la mirada y, de un largo trago, 
acabó con el chispeante líquido. 

Durante unos segundos, la mujer comprobó que Marc estaba realmente 
consternado por todo lo que estaba sucediendo, y que el caso le sobrepasaba, 
porque aún no había encontrado el punto en el cual podía dirigir el rumbo del 
mismo. 

Véronique aprovechó la situación de debilidad del joven dándole un ligero 
beso en la herida de la mejilla. 

Ante la sorpresa, el hombre giró la cabeza y se encontró con los labios de la 
mujer, que, al rozarlos, le parecieron cálidos y sensuales. 

En unos segundos habían apartado las vendas de la cama y se habían 
fundido en un suave abrazo. Ella trató de no hacerle daño por el delicado 
estado en el que presumía que se encontraba el hombre. No quería ocasionarle 
dolor, y para evitarlo, inició una larga serie de besos, tiernos pero efusivos, 
que desplegó por todo el cuerpo, mientras iba retirando su albornoz. 

Marc se dejó llevar por las caricias, tendiéndose en la cama y sumiéndose en 
un mar de sensaciones, porque la mezcla del perfume de Véronique, ahora 
más intenso que nunca, y las finas burbujas del excelente champagne le 
transportaron a un mundo placentero que no tenía nada que ver con el difícil 
día que había soportado. 


Cuando quiso poner un poco de orden en lo que estaba pasando, se dio 
cuenta de que la mujer estaba marcando el rumbo con mano firme y que, por 
tanto, no tenía escapatoria posible. 


Guylaine llegó al castillo a una hora inusual. Siempre que iba a París y tenía 
que regresar tarde, prefería quedarse a dormir en alguno de los apartamentos 
que su familia tenía allí. En esta ocasión, incluso lo había previsto, pues el 
congreso terminaba con una cena de las que le exasperaban, ya que 
generalmente tenía la mala suerte de caer en la mesa con gente inútil que 
hablaba de cosas banales. 

Sin embargo, la llamada recibida y la información que ahora tenía debían 
ser puestas en conocimiento de su madre y de Marc cuanto antes. 

Aceleró el paso y subió las escaleras tan rápido como pudo. Había llamado 
al móvil de su madre más de diez veces sin éxito, y tampoco localizó al 
detective, cuyo teléfono decía claramente que estaba apagado. 

Para colmo, el mayordomo le había dicho que la condesa estaba 
aparentemente en el castillo, pero que no podía dar con ella. 

Ante esa situación, había decidido prescindir de la aburrida velada y volver 
a Reims. 

Entró en el cuarto de su madre sin llamar, dada la urgencia de la noticia que 
debía darle. 

Pero la condesa no se encontraba en su habitación. 

Sin pensarlo, se dirigió hacia el cuarto de Marc, situado en una planta 
distinta del edificio. Corrió tratando de no perder ni un segundo y, cuando 
ascendía por la escalera, comprobó que su madre bajaba cubierta con un 
albornoz. 

—¿Se puede saber dónde te has metido? —le soltó Guylaine—. He estado 
toda la tarde tratando de localizarte. Hay noticias muy, pero que muy 
importantes. 

—He tenido que resolver algún asunto. ¿Qué haces aquí? ¿No regresabas 
mañana? —se acercó a ella, pero rehusó besarla, y prefirió seguir bajando las 
escaleras. 

—¿Te pasa algo? ¿Qué haces vestida así por aquí? Jamás te había visto 
rondar de esa forma por el castillo. Además, te he dicho que tengo noticias 
realmente relevantes en el caso y no me prestas atención. 

—Permíteme unos minutos. Si son noticias relativas a la desaparición de tu 
padre, llama al detective y que las oiga también. Nos vemos en la cocina en 
un rato. Voy a vestirme. 

Guylaine la miró bajar las escaleras sin entender qué hacía allí su madre. Sin 
rechistar, fue en busca del hombre y llamó a su puerta. Parecía cansado, pero 
le prometió bajar inmediatamente. 


Preparó una infusión y esperó a que llegasen. Veinte minutos más tarde 
aparecía el detective y, a continuación, la condesa. 


—i¡WVaya día! No creía que iba a ser tan difícil dar con vosotros —dijo 
Guylaine—. He estado llamando toda la tarde. 

—Tuve problemas —explicó Marc—. Me han secuestrado unos canallas y 
me han propinado una paliza. Querían saber dónde está tu padre y conocer los 
secretos de la máquina. 

—¿En serio? ¡Dios mío! Ha debido de ser horrible. Tienes la cara 
machacada. ¿Cómo te encuentras ahora? 

—No te preocupes. Le he curado como he podido —saltó la condesa— y no 
parece tener nada roto. Pienso que necesita descansar y olvidar lo sucedido. 

— ¡Jesús! ¿Te duele mucho? —preguntó la chica realmente interesada. 
Suavemente, le tocó una de las heridas que parecía inflamada. 

—No, de verdad. Tu madre me ha curado. 

El hombre se fijó en la condesa, quien evitó seguirle la mirada. 

Guylaine percibió la extraña mirada entre ambos, y comenzó a sospechar 
que allí había ocurrido algo que podría explicar la precipitación de su madre. 
Mientras reflexionaba sobre ello, dirigió la vista al suelo y, cabizbaja, pensó 
que le dolería mucho que le hicieran una cosa como aquélla, que en una 
situación como ésa no era razonable para nadie. 

—Bueno, y... ¿cuál era la noticia tan importante que debías darnos? — 
interrogó Véronique, que trató de salir de la incómoda situación. 

—Me ha llamado la policía. Europol ha confirmado que mi padre ha sido 
visto en Barcelona esta misma mañana. Y parece que no hay duda. Era él. 


Barcelona 

El vuelo desde París había cumplido todas las expectativas. Rápido, cómodo 
y puntual, el avión les había traído hacia su destino, permitiéndoles llegar a la 
cita con el comisario a la hora acordada. Muy temprano, una llamada al 
teléfono que le había facilitado la policía francesa les permitió obtener más 
información de primera mano y concertar una reunión ese mismo día. A la 
policía española le pareció muy precipitado, dado que ellos aún estaban en la 
capital gala, pero la importancia del tema hizo que tanto Guylaine como Marc 
decidieran comprar unos billetes por Internet y aterrizar en Barcelona lo antes 
posible. 

Aunque el viaje había sido placentero, el detective había tratado de 
identificar a todos y cada uno de los pasajeros, por si reconocía a alguna 
persona sospechosa que hubiese visto en Reims o, incluso, cuya voz 
reconociese entre los captores del día anterior, y eso, a pesar de que aún le 
dolía todo el cuerpo y la cara se le había inflamado, lo que le impedía abrir 
uno de los ojos con normalidad. 

Pero lo peor era que le costaba mirar a la chica a la cara por lo que había 
ocurrido la noche anterior. Aunque lo recordaba con gran intensidad, intuía 
que ella jamás lo comprendería. 

Les recibió el inspector Casals en Carrer Balmes, cerca de la avenida 
Diagonal. El hombre parecía muy concienciado de la importancia de 
encontrar al noble, porque desde la policía francesa se había hecho gran 
hincapié en el asunto. 

Parecía tener toda la información relativa al caso, ya que el tamaño del 
expediente era voluminoso. Desplegó una foto de Pierre Dubois y comenzó la 
entrevista. 

—-¿Es éste su padre? —preguntó de forma directa. 

—Así es. Creo que es una foto reciente —respondió Guylaine, ligeramente 
emocionada. 

—Parece que fue visto en el monasterio de Ripoll ayer mismo, en la 
provincia de Girona. 

—¿ Dónde está eso? —interrogó Marc. 

—Cerca de aquí, a unos cien kilómetros; a poco más de una hora —contestó 
el inspector. 

—Y para llegar allí, hay que pasar por Vic, ¿no es así? —reflexionó la 
mujer. 

— Así es. Veo que conoce usted nuestra región. 

—Sí, he venido varias veces. Soy historiadora y le he hecho esa pregunta 
porque sé que el papa Silvestre II estuvo en Vic estudiando durante un tiempo 
y, con seguridad, debió acceder a la fantástica biblioteca del monasterio de 


Ripoll para conocer muchos de los libros traducidos del árabe. 

—Exacto. Es un magnífico monumento con un bagaje incalculable. 

—Pues por eso está allí mi padre. Va siguiendo las huellas del papa mago... 

kokok 

Acordaron que Guylaine conduciría hasta Ripoll. 

A él le dolían ambas piernas, tenía un intenso dolor en el abdomen y, sobre 
todo, no podía ver con nitidez. Aunque no era un trayecto largo, podría pensar 
con claridad mientras la mujer llevaba el coche, pues tenía cosas que meditar, 
por lo que un paseo de algo más de una hora le vendría bien para ordenar sus 
ideas. 

Aún resonaban en su mente las palabras de uno de los delincuentes 
conminándole a no seguir en el caso si no quería que le ocurriese lo mismo 
que a sus padres. 

Desde que tenía uso de razón, su tío Marcos le había hablado de la muerte 
de sus progenitores, y hasta donde él conocía, siempre fue sincero en su 
valoración de los hechos, ya que era evidente que hablaba con el corazón 
cuando se refería al caso Baumard. De una u otra forma, tanto a su abuelo 
como al hermano de su padre, les había afectado el nefasto asunto de una 
forma irreversible. 

Al viejo Miñón, un madrileño que tuvo que huir de una España acorralada 
por las bombas y dividida en dos bandos antagónicos, la muerte de su hijo y 
su nuera le costó lo que la guerra no pudo quitarle: su propia vida. Murió al 
año siguiente, aquejado de una depresión que fue asentándose en sus entrañas. 

Por otro lado, su tío Marcos también sufrió las consecuencias de la terrible 
noticia de la muerte de dos seres tan queridos. Para él, los efectos del fatídico 
accidente eran también claros: no fue capaz de contraer una relación estable 
con ninguna mujer desde entonces y, a juzgar por lo que Marc conocía de él, 
parecía como si jamás hubiese vuelto a ser feliz. 

No recordaba a su abuelo, porque era muy pequeño cuando falleció, pero su 
tío le había hablado del asunto en muchas ocasiones, del desarrollo del mismo 
e incluso le había mostrado el expediente una de las veces que su pequeño 
sobrino visitó las oficinas de la agencia. 

El caso Baumard se había originado en París, veinte años atrás. El fundador 
de una reputada familia de importadores encargó a los Mignon que siguiesen a 
sus hijos para que averiguasen si habían establecido un negocio paralelo de 
adquisición de drogas, valiéndose de la red de comerciantes que la sociedad 
tenía en el sudeste asiático. En las indagaciones preliminares participaron 
tanto Marcos como su hermano, que no encontraron ni el más mínimo rastro 
de cualquier negocio ilegal asociado a las importaciones y ninguna relación 
con asuntos de drogas. 

Y, sin embargo, cuando todo parecía claro y la agencia Mignon estaba a 
punto de entregar el informe final a su cliente, el padre de Marc llamó una 
tarde a su hermano diciéndole que había descubierto algunos elementos 
nuevos en el caso y debía analizarlos, aunque aún no podía afirmar si eran 


relevantes o no. 

Esa misma noche, le pidió que cuidase del pequeño Marc, ya que su madre 
y él iban a asistir a la Ópera. A la vuelta se produjo el fatal accidente, 
ocasionado probablemente por el mal tiempo, que hizo estrellar el coche 
contra una de las vallas laterales del río Sena. Nunca se supo la razón, a pesar 
de que algunos testigos aportaron la idea de un sospechoso vehículo negro que 
habría podido forzar el accidente. Marcos se afanó durante varios meses en 
investigar exclusivamente las posibles relaciones de los hijos de Baumard con 
las últimas indagaciones de su hermano y abrió nuevas líneas de análisis que 
pudiesen conducir a cualquier tipo de alternativas. 

Jamás consiguió encontrar el vehículo que chocó con el de su hermano, y 
tampoco pudo relacionar, ni de forma remota, el accidente con el caso 
Baumard. Tras veinte años, el asunto estaba olvidado y archivado en la 
agencia Mignon. 

Y ahora, unos maleantes que se dedicaban a pegar palizas para obtener no 
sabía qué extraños propósitos le lanzaban una pista al hijo del hombre y de la 
mujer que fallecieron en aquel incidente. 

¿Había relación entre el caso Baumard y el caso Dubois? 

¿Qué diablos había querido decir aquel tipo? 

Y para colmo, el día terminó como jamás hubiese podido imaginar: 
acostándose con la persona que le había contratado, su cliente. 

Era evidente que le había gustado, porque disfrutó mucho con la delicadeza 
con la que le trató Véronique, que parecía conocer bien la forma de hacer feliz 
a un joven varón. 

Pero si lo que había ocurrido llegaba a oídos de algunas personas, por 
ejemplo su tío Marcos, o bien la propia Guylaine, ¿qué iban a pensar de él? 

La mujer notó que su acompañante no paraba de encontrar acomodo en su 
asiento, y aun siendo consciente de que conducía bien, optó por preguntarle a 
Marc si se sentía incómodo por su forma de llevar el vehículo. 

—No, en absoluto. Discúlpame; es que no se me va de la cabeza el caso, 
nada más. 

—¿Puedes hacerme partícipe de tus investigaciones? 

—Claro. Le doy vueltas a una frase que pronunciaron esos tipos. ¿Serás 
capaz de guardar un secreto? 

—Cuenta con ello. Soy una mujer noble, no lo olvides. 

Las risas de ambos ayudaron a crear un ambiente propicio para que el 
hombre se decidiese a contarle lo bien asentado que se encontraba en el 
asunto que tenían por delante, y le agradeció el buen trato que tanto ella como 
su madre le estaban dispensando, pero evitó hablar de la historia de sus padres 
y la dichosa amenaza lanzada por sus secuestradores. 

—¿Cómo de bien te trató mi madre? —le preguntó la mujer, desviando por 
unos momentos la vista de la carretera, mientras miraba directamente a su 
acompañante. 

El detective se tomó unos segundos en responder, porque no sabía si la 


chica se habría querido referir al desliz con Véronique. 

—Bueno, creo que la condesa es una señora muy correcta que no responde a 
la imagen clásica de la aristocracia, sino que, por el contrario, atiende a los 
demás como iguales. De veras, siempre imaginé que sería distinta a como 
ahora la veo, y lo mismo me ocurre contigo. 

Marc la miró fijamente, tratando una vez más de encontrarle parecido con su 
madre. Hasta el día anterior, hubiese jurado que la hija era más dulce que la 
condesa, pero ahora ya no lo tenía claro. Por otro lado, el sentido del humor, 
la frescura en las ideas y la juventud que transmitía Guylaine eran exclusivos 
de ella, aunque lo cierto era que a Véronique la había conocido en un curso 
intensivo, de una sola noche, y en esas condiciones, era difícil sacar 
conclusiones de alguien. 

Un letrero situado sobre la carretera C-17 les indicaba que la salida para Vic 
estaba próxima. La mujer aprovechó para recordarle al detective que ésa era la 
ciudad donde Silvestre II, cuando aún era el joven Gerberto, había ido para 
ampliar sus conocimientos de matemáticas y otras muchas disciplinas. 

—¿Te acuerdas de lo que te expliqué? 

—Sí, no me olvido. Lo tengo aquí apuntado en mi libreta. Desde este lugar, 
nuestro monje dio un salto al monasterio de Ripoll para buscar libros antiguos 
en su enorme biblioteca. 

— Así es. Y ésa debe de ser la razón por la que mi padre ha ido allí. Debe de 
pensar que puede encontrar algo —dijo, mirando por el espejo retrovisor. 

—-¿Qué ocurre? ¿Por qué miras tanto hacia atrás? 

—Creo que alguien nos sigue. No dejo de pensar en lo que me dijiste en el 
avión, y a lo mejor estoy obsesionada, pero lo cierto es que hay un coche rojo 
que viene detrás de nosotros desde la salida de Barcelona. 

El hombre giró la cabeza y trató de ver el vehículo. Una berlina de tamaño 
medio con dos personas en su interior venía detrás de ellos, a una distancia en 
la cual casi podía ver a los ocupantes. 

—Vamos a ver si salen en Vic. Si no lo hacen, nosotros abandonaremos esta 
carretera en la próxima salida y comprobaremos si en realidad nos persiguen. 

La mujer obedeció religiosamente y bajó la velocidad, desviándose de su 
ruta. Se introdujeron en un pequeño pueblo que parecía tranquilo, con casas 
de ladrillo bermellón y edificaciones de nueva construcción que aparecían a 
ambos lados de la calle. Sin perder ojo, Marc pidió a la mujer que no corriese 
mucho para ver sí les seguían. 

Al cabo de un rato, descansaron al ver que habían perdido de vista el coche 
rojo. 


Era ya mediodía, y un sol radiante iluminaba una ciudad pequeña, antigua y 
bien conservada. La entrada en Ripoll se produjo sin grandes contratiempos, a 
pesar de lo cual el hombre no paraba de mirar a todos lados. 

—El coche rojo parece haber desaparecido —dijo, volviendo a fijar su vista 
en la calle que tenían delante. 


—Te recuerdo que hemos venido a buscar a mi padre. Ése es el objetivo. 

—Por supuesto. Pero si nos siguen, habrá que saber por qué y tener toda la 
precaución del mundo, ¿no es así? 

—Sí, perdona —respondió la mujer, recordando que al detective le habían 
propinado una brutal paliza. 

Aparcaron el vehículo cerca del centro de la ciudad, en una calle donde 
había circulación en doble sentido y en la que una señal vertical indicaba que 
el milenario monasterio se encontraba cerca. Cerraron las puertas del coche y 
avanzaron hacia el lugar. 

El hombre dio un último vistazo a la zona. 

Cuando ya volvía la cabeza hacia delante con la idea de iniciar el camino 
hacia la abadía, sus retinas recibieron de nuevo la imagen del coche rojo. Se 
encontraba girando hacia la derecha al final de la avenida y era evidente que 
sus ocupantes les habían visto aparcar. 

—Debo decirte que nos siguen. No me cabe la menor duda —pronunció 
Marc, que no le quitaba ojo al lugar donde había visto el vehículo por última 
vez. 

—Bueno, tendremos cuidado. Si te parece, vamos a visitar el templo y 
echamos un vistazo por si mi padre estuviese por aquí. 

— Adelante, pero ten mucha precaución. 

Llegaron a una plaza justo delante del monasterio. 

Un bonito y equilibrado conjunto arquitectónico románico de dos torres se 
elevaba frente a ellos. La parte más alta correspondía al campanario. 

Guylaine observó que su acompañante venía algo acelerado, pendiente de 
todo lo que se movía. 

Un nutrido grupo de turistas esperaba que el guía les hiciese una señal para 
avanzar hacia el interior. En ese momento, la mujer tuvo una repentina 
ocurrencia que, más que comunicar al hombre, le impuso. Tiró de la manga de 
su camisa e hizo que ambos se uniesen al conjunto de visitantes, como si de 
tíos turistas más se tratara. 

Marc comprendió rápidamente la idea y la aprobó mediante un sencillo 
guiño. Al cabo de unos minutos, estaban entrando en el santuario escudados 
por decenas de turistas armados con cámaras de fotos. 

—Buena ocurrencia —le dijo el hombre, que no paraba de mirar a su 
alrededor por si encontraba algo sospechoso—. No debemos bajar la guardia 
en ningún momento. Nos están siguiendo y es posible que esa gente haga lo 
mismo que nosotros. 

—Vale. Ocúpate tú de vigilarles y yo me encargo de observar el entorno y 
sacar conclusiones de lo que ha venido a hacer mi padre a este lugar. ¿Estás 
de acuerdo? 

Marc asintió con la cabeza. 

El grupo ya se encontraba en el interior del impresionante recinto cuando 
una mujer alta y morena, la guía del conjunto de visitantes, levantó un 
paraguas a modo de indicador para que el resto de las personas se detuviesen 


en torno a ella, en señal de que iba a iniciar las explicaciones. 

—Estamos ante la espectacular portada del monasterio de Santa María de 
Ripoll —recitó en voz alta—. Este soberbio templo tiene su origen en un 
personaje muy simbólico en Cataluña. En el año 879, el conde Wifredo el 
Velloso decidió iniciar la repoblación de toda la comarca fundando este 
monasterio y, aunque al principio no estuvo claro el diseño del recinto, unos 
años más tarde, exactamente en el año 888, sus constructores decidieron 
reorganizarlo y consagrarlo a Santa María, en presencia del propio conde y su 
mujer, que no tuvieron ningún recato en ofrecer a su propio hijo a la orden, 
ingresándolo como monje y donando al monasterio una considerable suma de 
bienes y riquezas. 

La guía hizo una pausa en la explicación para comprobar que el grupo 
asentía y comprendía los razonamientos que había dado. Cuando terminó de 
brillar el resplandor del flash de las cámaras, decidió avanzar hacia una nueva 
posición y proseguir la disertación. 

—Las leyes en que se basó la repoblación hicieron de Ripoll un lugar seguro 
y protegido de los árabes. Esto dio lugar a que otros hijos de Wifredo 
determinaran ampliar el monasterio, hasta que en el año 935 este fabuloso 
conjunto fue consagrado por el obispo de Vic. No mucho tiempo más tarde, el 
abad Arnulfo diseñó y amplió la basílica a cinco naves y cerró el conjunto con 
una muralla. Además, consiguió que el papa Agapito aprobase proteger el 
templo en el año 957 y, gracias a ello, se inició la construcción del claustro y 
el aumento en el número de habitaciones para los monjes. Fue también 
Arnulfo quien impulsó el desarrollo del scriptorium y, gracias a él, se 
consiguió enriquecer de forma notable la biblioteca, convirtiendo la escuela 
monástica de Ripoll en uno de los centros más importantes de la época. 

Guylaine propinó a Marc un gran codazo para que estuviese atento a las 
explicaciones. 

—Esto es muy relevante. Observa que está hablando de los años en los que 
Silvestre II debió de estar por aquí. Recuerda lo que te dije de la excelente 
biblioteca que contuvo este monasterio. 

—Tengo los oídos pendientes de las explicaciones, pero los ojos los debo 
ocupar en otra cosa —dijo el hombre, que miraba a las decenas de personas 
allí reunidas, por si veía algo extraño—. ¿Crees que los relieves de la portada 
pueden contener algo simbólico que tu padre considere interesante? 

—En realidad, la portada es de mediados del siglo XIl. Debemos centrarnos 
en las partes del edificio que son de finales del primer milenio. Lo demás es 
superfluo para nosotros —propuso Guylaine. 

La guía siguió avanzando a través de la nave central y, cuando el grupo se 
centró en torno a ella, decidió continuar la ilustración de sus seguidores. 

—El obispo Oliba, bisnieto del conde Wifredo, tras haber sido conde, 
renunció a las prerrogativas de su estado para vestir los hábitos benedictinos 
en este monasterio. Fue en el año 1008 y lo hizo por todos los 
acontecimientos que habían sucedido en el final del primer milenio. 


Guylaine propinó otro fuerte codazo a Marc, el cual se sobresaltó por el 
desproporcionado aviso. 

—¿Has oído? —preguntó la mujer. 

—Claro. ¿Y qué? 

—;¡Calla! 

—El abad Oliba —continuó la guía— dio un nuevo y definitivo impulso al 
scriptorium mediante la confección y adquisición de manuscritos. Además, 
rehízo parte del templo porque mandó construir los campanarios en la parte 
delantera. Tras años de incesantes trabajos, en torno al año 1032, antes del 
1033, es decir, justo mil años después de la muerte de Jesucristo, había 
desarrollado un majestuoso edificio, macizo y sin igual, de enormes 
dimensiones para aquella época. En presencia de condes, obispos y altas 
instancias de la Iglesia, Oliba consagró este templo. 

—Aquí hay algo —afirmó Guylaine en un tono de voz que sonó 
inapropiadamente alto. 

Marc miró una vez más a su alrededor y comprobó que había tanta gente 
que era imposible saber si allí había un par de hombres infiltrados. 

Cuando aún no había terminado de asumir ese pensamiento, el detective oyó 
una voz que le provocó un intenso vuelco en el estómago. 

Era uno de los captores que le habían golpeado el día anterior y ahora, podía 
verle la cara. 


Un intenso sudor frío le recorrió la frente. La simple idea de tener frente a él 
a los tipos que le habían propinado la brutal paliza le revolvió las tripas. 

Tiró del brazo de Guylaine de forma que la llevó en volandas hacia un 
lateral de la nave principal del templo. Sin esperarlo, la mujer se vio de 
repente fuera del grupo en un espacio distinto del milenario edificio. Desde 
allí, tan rápido como pudo, Marc buscó una salida que les llevó hacia el 
claustro, un patio inmenso con los clásicos arcos de medio punto dispuestos 
en dos alturas. Aunque se encontraban en un sitio acogedor y sorprendente, 
donde el equilibrio de las líneas de la exquisita arquitectura de las galerías 
románicas marcaba un ritmo de sostenida armonía, un profundo desasosiego 
le llegó al interior de Marc, debido a la incertidumbre que suponía tener allí a 
sus perseguidores. 

—¿Los has visto? —preguntó la mujer. 

—Sí, uno de ellos es un tío de estatura media, sin ningún rasgo físico 
destacable. Va con otro algo más alto y delgado. En cuanto los vea, te aviso. 

—PDebemos ocultarnos un momento para ver si se van y nosotros poder 
seguir investigando, porque tengo una corazonada importante sobre lo que mi 
padre vino a hacer aquí. 

—Excelente. Vamos a escondernos en aquella parte de la galería. Parece 
segura y, además, desde allí les veremos en caso de que lleguen hasta 
nosotros. 

Corrieron hacia el fondo del claustro y permanecieron tras unas columnas. 
Al cabo de unos instantes, el grupo de turistas había alcanzado el monumental 
patio. Agazapados, podían observarles sin ser vistos. 

Marc volvió a sufrir un vacío en el estómago cuando comprobó que los dos 
hombres continuaban pegados al grupo. El más alto, vestido con un traje de 
algodón color beis y un sombrero marrón, encajaba perfectamente en el 
entorno, y el otro, que llevaba un chaleco al estilo de los reporteros gráficos, 
no paraba de tomar fotos. No le quedaba la menor duda de que, bajo esa 
prenda, aquel tipejo no escondía accesorios para la cámara, sino una pistola. 

Guylaine supo de inmediato quiénes eran los dos malhechores por la 
especial dedicación que el detective les prestaba. Le miró y él asintió con la 
cabeza, confirmando que eran ellos. 

El grupo comenzó a salir del claustro de forma ordenada cuando los dos 
hombres decidieron dar un rodeo a las galerías, probablemente para 
comprobar si ellos estaban por allí. 

Entendieron de inmediato el propósito de sus perseguidores y procedieron a 
retirarse hacia el lado contrario, caminando tan agachados como podían para 
no ser vistos. 

En el momento en que los matones estaban llegando hacia el sur de las 


galerías del claustro, Marc y Guylaine ya lo habían abandonado, gracias al 
encuentro fortuito de unas puertas que les habían conducido hacia unas 
dependencias que mucho tiempo atrás debieron de ser el alojamiento de los 
monjes. 

Pensando tan rápido como podía, el detective comprobó que aquello podía 
ser una ratonera, puesto que no había salida hacia el exterior. 

Cogió la mano de la mujer y tiró de nuevo de ella hacia fuera, haciéndola 
regresar al claustro. Le empujó la cabeza hacia abajo para señalarle que 
volviese a caminar agazapada, y al completar la vuelta a las galerías, se 
encontraron en la misma puerta por la que habían accedido al recinto. De 
reojo, Marc comprobó que los tipos seguían allí, inspeccionando las 
habitaciones que habían dejado segundos atrás. Entonces se alegró de no 
haberse refugiado allí. 

Sin perder más tiempo, salieron a la calle y se dirigieron apresuradamente 
hacia el coche. 

Una creciente preocupación comenzó a afectarles cuando descubrieron que 
las cuatro ruedas del coche habían sido pinchadas a conciencia. 


Se miraron sin saber qué hacer. Dos matones les seguían, no conocían la 
ciudad, y no tenían un vehículo a mano en el que poder escapar a toda 
velocidad de aquella gente. La mujer exteriorizó su nerviosismo cuando se 
percató de que también habían roto uno de los cristales del coche para robar 
los papeles que dejaron dentro. Incluso los mapas de carretera que utilizaron 
para llegar a Ripoll habían volado. 

— Vamos por allí —propuso Marc con serenidad, tomando el mando de la 
situación. 

Guylaine le siguió, tratando de no perderle el paso, ya que el detective había 
iniciado una marcha acelerada hacia las calles que rodeaban el monasterio. 

Al cabo de un rato, los dos mostraban un aspecto sudoroso y cansado 
cuando decidieron parar un momento y analizar la situación. Dieron un 
vistazo alrededor y comprobaron que, por lo menos, habían conseguido perder 
de vista a los brutos que les seguían. 

—¿Estás seguro de que esta gente es la que te pegó? 

—preguntó la mujer, volviendo a inspeccionar las heridas de la cara del 
hombre. 

—Jamás en mi vida olvidaré las voces de la gentuza que me interrogó — 
respondió, mientras se tocaba suavemente el pómulo—. Estos tíos me trataron 
brutalmente y eso te crea una situación de alerta que te hace tener todos los 
sentidos pendientes de lo que hacen o dicen. Por lo tanto, estoy 
completamente seguro de que son ellos. 

—Tenías razón cuando sospechabas en el avión que nos estaban siguiendo. 

—Desgraciadamente, sí; me lo temía. Estoy convencido de que andan tras 
de mí desde el mismo día en que contratasteis a la agencia Mignon, e incluso 
creo que los habéis tenido dentro de vuestra casa y, aunque no puedo 
asegurarlo, pienso que llevan muchos años vigilando los pasos de tu padre, 
por si acaso tenía éxito en la búsqueda de la máquina. Una vez que la 
encontró, es evidente que ha desatado el interés de mucha gente por tener los 
secretos del papa mago. 

¿Y ahora qué hacemos? 

—Ante todo, estar muy atentos. Tenemos que preguntar dónde estamos 
exactamente, dar cuenta a la empresa de alquiler de vehículos del problema de 
las ruedas y, por supuesto, pedir otro coche. Mientras hacemos todo esto, 
podemos indagar si la gente de por aquí ha visto a tu padre, y para eso, lo 
mejor es ver si se hospedó cerca. No creo que haya muchos hoteles en Ripoll. 

—Me parece bien. Si quieres, nos repartimos el trabajo. 

Se acomodaron en un pequeño hostal, decorado con un sugerente estilo 
personal que la propia dueña había elegido para el establecimiento. Era 
evidente que dormir en un sitio de esas características atraería menos la 


atención de los perseguidores y por eso habían desechado la idea de reservar 
habitaciones en un hotel de mayores dimensiones, donde, con toda seguridad, 
acudirían a buscarles. 

Mientras Guylaine solucionaba el problema del coche, Marc indagó las 
posibles localizaciones donde el conde pudiese haber estado. Aunque la 
policía había informado de que fue visto en los alrededores del monasterio, no 
tenían noticia alguna sobre los lugares por los que se había movido. 

En unos minutos, ya tenía confeccionada una lista de albergues, hostales y 
hoteles de Ripoll y las cercanías. No sería difícil hacer un repaso uno a uno de 
todos esos objetivos, preguntando si habían visto a un viejo loco e inquieto, y 
como la mujer había traído varias fotografías de su padre, en unas horas 
habrían completado la búsqueda. 

Cuando aún no habían terminado de realizar cada una de las acciones 
previstas, la noche les sorprendió en el pequeño hostal. Habían decidido coger 
una única habitación, haciéndose pasar por un joven matrimonio, porque de 
esa manera pasarían desapercibidos si alguien preguntaba por ellos, ya que era 
evidente que debían permanecer juntos dada la violencia que había mostrado 
esa gente. 

En el momento de preguntar a la propietaria del hostal si tenía una 
habitación con dos camas, Guylaine fue muy rápida al añadir que su supuesto 
marido tenía la costumbre de dar muchas vueltas en la cama y que siempre 
dormían así, incluso en su casa de París, lugar que figuraba en la 
documentación del hombre, que se sintió algo incómodo cuando recordó lo 
que había ocurrido la noche anterior. 

Determinaron parar un rato y buscar un sitio donde cenar algo, para lo que 
les recomendaron un pequeño restaurante de comida típica catalana que, 
afortunadamente, no era muy frecuentado por turistas. Caminaron unos 
minutos y encontraron el sitio sin dificultad. Entraron, no sin antes mirar si 
sus perseguidores habían elegido el mismo sitio. Ocuparon una mesa discreta, 
se sentaron y trataron de relajarse mientras comían algo. 

—Aún no puedo creer que podamos estar cerca de mi padre. 

—Pues así es. Seguro que está por ahí buscando nuevos datos sobre los 
temas relacionados con sus investigaciones, y eso debe animarte a seguir tras 
él. 

—NOo lo dudes. Si algo he heredado de ese hombre, es su testarudez. Por 
cierto, ¿te importa que llame a mi madre? 

—nNo, en absoluto. 

La mujer sacó su teléfono móvil del bolso y procedió a localizarla. Al 
recibir el mensaje de que su aparato se encontraba apagado, procedió a 
intentarlo en el castillo. 

Marc pensó en ir al lavabo, porque no quería pasar el mal trago de que, por 
alguna razón, Guylaine supiese lo que había ocurrido entre ellos, aunque 
finalmente optó por afrontar la situación. 

El mayordomo le pasó con su madre y tras los saludos, Véronique preguntó 


por el estado del detective. El estómago del hombre dio un pequeño vuelco 
del que se repuso tragando saliva. Respondió que se encontraba bien, y como 
no parecía suficiente para ella, Guylaine le pasó el teléfono a Marc para que 
pudiese expresárselo directamente. 

—Hola, gracias por preguntar. Me encuentro bastante mejor, aunque me 
sigue doliendo todo el cuerpo —le dijo el hombre a través del aparato. 

—Bueno, creo que la cura que te hice te debió de sentar bien. ¿Te gustó? — 
preguntó la condesa. 

—Por supuesto que sí. Ha sido realmente útil porque no tengo señales 
visibles de cortes; sólo han quedado los moratones. 

—Imagino que te habrá quedado algo más que eso de la cura que te hice... 
Tengo ganas de volverte a ver. 

—Yo también —afirmó, sin estar plenamente convencido de que eso era lo 
que quería decir. 

Para salir del paso, le devolvió el móvil a Guylaine, que terminó la llamada 
dándole las buenas noches a su madre. 

Comenzaron a cenar mientras hablaban del estado de las cosas, y la mujer le 
contó a los pocos segundos de iniciar el primer plato que había tenido una 
ocurrencia potencialmente útil que podría estar relacionada con lo que su 
padre había ido a buscar allí. 

—-¿A qué te refieres? —dijo el hombre, con la cabeza aún en otro asunto. 

—Pues a lo del abad Oliba. 

—¿Por qué? Yo no veo la relación. Ese abad, bisnieto de Wifredo, dejó su 
cómoda posición en la nobleza para acabar en el monasterio rezando a Dios. 
¿Qué más se puede extraer de eso? 

—NO0 has prestado toda la atención posible. Déjame que te explique — 
respondió la mujer, deseosa de soltar la idea que llevaba dentro—. Oliba era 
conde y descendiente de la estirpe más importante en la Cataluña de aquel 
entonces. ¿Y de qué años hablamos? 

—No me acuerdo. 

—Del final del milenio. Estamos refiriéndonos a los años previos a que 
Silvestre II fuese papa, y en los que posiblemente construyó la máquina con 
conocimientos que adquirió en alguno de los miles de libros y pergaminos del 
monasterio. En ese tiempo, Oliba era un noble de gran proyección. ¿Pero qué 
ocurrió? 

—Que se enclaustró como abad de Ripoll. 

—Exacto. Y además, muerto ya el papa mago, y con la máquina en algún 
lugar de Francia, se dedica a redactar, traducir y comprar más documentos. 
Pero no sólo eso, sino que amplía el edificio y justo lo presenta en el año 
1032, con muy poca antelación a la llegada del 1033. 

—Ahora sí que no entiendo nada —dijo el hombre, mostrando cara de 
perplejidad—. ¿Qué importancia tenía esa fecha? 

—Pues que en el año 1033 se producían Mil años tras la muerte de Jesús. 

—¿ Y qué podría ocurrir en ese momento? 


—La llegada de la Parusía. 


La cara de perplejidad del hombre dejaba claro que no sabía de lo que se 
trataba. Antes de que abriese la boca, la mujer se dispuso a explicárselo. 

—En la Edad Media, el mito milenarista tuvo un arraigo muy fuerte, 
especialmente en esos años del final del milenio. El temor al fin de los 
tiempos cuajó en la consciencia de la gente del momento, muy apegada a los 
símbolos y a las interpretaciones de las Sagradas Escrituras. 

»En el milenarismo católico, Cristo debía gobernar durante mil años. 
Aunque esto no fue recogido por los apóstoles en los Evangelios, el 
Apocalipsis de san Juan sí habla de ello y, además, dedica sus buenos pasajes 
a explicar que tras ese tiempo surgirá la bestia de los mares y que se abrirá el 
cielo y todo lo demás que ya sabes. 

Guylaine dio un trago a su copa de vino y prosiguió. 

—Conmo te dije, el siglo X siempre ha sido un período de la historia europea 
catalogado de oscuro por la parálisis que introdujo en la gente el terror al final 
del milenio. Recuerda los extraños hechos que te conté. 

El hombre asintió con la cabeza. 

—Pues bien, aunque el final del milenio fuese en el año 1000, o el año 1001 
—<como, en realidad, hoy sabemos que fue—, hubo mucha gente que creyó 
que en realidad la profecía del Apocalipsis no se produciría hasta otro 
momento bien distinto. 

—¿A cuál te refieres? 

—Al año 1033; justo a los Mil años de la muerte de Jesucristo. 

—Vaya. No se me había ocurrido. Es decir, no a los Mil años del 
nacimiento de Cristo, sino a los Mil años de su muerte. 

—AsÍ es. Y la creencia cristiana confiaba en la Parusía —la segunda venida 
de Cristo a la tierra—, momento en el que nuestro Dios se volvería a 
manifestar a los hombres tras ese periodo de desastres que hubo al final del 
milenio y en los años siguientes. Además, los Evangelios contienen 
numerosas predicciones sobre esta presencia de Jesús en su regreso al mundo. 

—Y por eso, el hecho de que el abad Oliba se tomase tanto interés en 
remodelar el monasterio de Ripoll te ha resultado sospechoso. 

—Ahora veo que lo comprendes. Mi padre cree en el año 1033 como punto 
de partida del milenarismo, y hoy la guía nos contó las proezas de Oliba 
dedicando su vida a poder recomponer y ampliar el monasterio que inspiró al 
papa mago. 

—¿Y qué podemos buscar? —preguntó Marc, que había aprovechado las 
explicaciones de Guylaine para acabar su plato. 

—En ese tiempo, los pergaminos y los libros iban destinados a los que 
sabían leer. Era mucho más práctico dejar señales visibles a través de las 
imágenes traspuestas a la piedra escultural, de forma que las ideas eran 
propagadas por medio de los ojos. Por eso, debemos volver allí e interpretar 
bien las paredes esculpidas. 


—O sea, que debemos ir de nuevo al monasterio —dijo el hombre, 
comprobando que la mujer asentía—. Quizá, si entramos de noche, 
evitaremos encontrar gente indeseada y podremos investigar mejor. 

—Me parece una idea genial, propia de un buen detective. Vamos allá. 

La dueña del hostal fue muy considerada al prestarles dos discretas linternas 
que pidieron con la excusa de intentar arreglar el coche. Aprovecharon para 
cambiarse de ropa y ponerse cómodos para lo que pudiese venir. La mujer se 
ajustó unos estrechos jeans y una blusa que le permitía mover los brazos sin 
dificultad, y el hombre eligió una vestimenta parecida, aunque su camisa lucía 
un aspecto similar al militar, con trozos de color verde y marrón, que le haría 
pasar desapercibido. Cuando la vio, le pidió que cambiase su camisa clara por 
una más oscura. 

Reconocieron sin ninguna dificultad el camino de regreso al monasterio, 
donde las calles oscuras y la escasa actividad de la ciudad no fue un 
impedimento para que llegasen a las puertas del monasterio en cuestión de 
minutos. Á esa hora de la noche, todo parecía más cercano y tranquilo que 
durante la mañana. 

El templo presentaba una imagen imponente, iluminado por una poderosa 
luna llena. Se pararon durante unos segundos para observar la sorprendente 
fachada de una construcción que, de una u otra forma, tenía más de mil cien 
años. 

Guylaine repasó mentalmente la silueta del edificio, recordando lo que dijo 
la guía. El abad Oliba rehízo parte del templo, ya que ordenó construir los 
esbeltos campanarios de la parte delantera, y cuando terminó, había 
desarrollado un majestuoso edificio, macizo y de enormes dimensiones para lo 
usual en aquella época. En presencia de condes, obispos y altas instancias de 
la Iglesia, el monasterio reformado, una de las mayores obras del románico, 
fue ofrecida a Jesucristo. 

El hombre tiró de la mano de la mujer para iniciar la incursión. 

La puerta principal, por la que habían entrado esa misma mañana, se 
encontraba cerrada, de modo que, de forma casi instintiva, decidieron rodear 
el edificio en dirección al claustro tratando de encontrar alguna puerta de 
menores dimensiones que les permitiese entrar. 

No muy lejos, apareció un portón de madera oscura que lucía una cerradura 
antigua visiblemente deteriorada. Marc le propinó un empujón para ver si se 
movía, pero, al comprobar que estaba cerrado, sacó del bolsillo trasero de su 
pantalón un destornillador que había pedido en el hostal con el pretexto de 
acceder al vehículo averiado que, en teoría, habían venido a poner en marcha. 

Introdujo la herramienta en el enorme cerrojo y comprobó que no hacía 
ningún efecto. Trató de presionar en todas las direcciones posibles sin 
conseguir su propósito. 

—Imaginaba que os enseñaban estas cosas a todos los detectives —dijo la 
mujer, con ironía. 

—Es que es una cerradura muy antigua. No es un modelo usual —explicó el 


hombre, tratando de defenderse. 

—Déjame probar a mí. 

Guylaine se arrodilló frente al portón e introdujo el utensilio de forma 
suave, situando la oreja cerca del cerrojo para escuchar los chasquidos que 
producía. En unos instantes, la puerta cedió frente a ella. 

—En el castillo de los Dubois hay decenas de puertas como ésta que he 
abierto cientos de veces en mi vida. Cuando era pequeña, jugaba con mis 
amigos descubriendo lugares secretos en el inmenso entorno medieval en el 
que he vivido toda mi existencia. 

—Eso lo explica todo —murmuró el hombre, luciendo una discreta sonrisa. 

Accedieron al interior, comprendiendo que la cerrada oscuridad les obligaba 
a encender las linternas, pues debían encontrarse en alguna de las 
dependencias laterales, anexas a la nave principal. Aquella sala parecía ser un 
punto de encuentro de sacerdotes y clérigos porque observaron decenas de 
hábitos y prendas utilizadas probablemente en la celebración de la misa, 
soportadas por enormes perchas de madera. 

Utilizando su mejor sentido de la orientación, la mujer indicó al hombre con 
un golpe de linterna que le siguiera hacia una de las puertas interiores, que se 
abrió sin dificultad cuando presionó un pomo negro muy oxidado. 

—¿Puedo saber hacia dónde te diriges? —preguntó Marc. 

—Quiero ver el campanario. No sé por qué, pero tengo una intuición. 

Casi sin terminar de decirlo, Guylaine inició el ascenso por unas estrechas 
escaleras de piedra, no sin antes comprobar que el detective la seguía sin 
rechistar, y tras un buen montón de peldaños, habían alcanzado la torre donde 
las campanas permanecían en reposo, en espera de algún acontecimiento que 
las hiciera sonar. El hombre sufrió un ligero escalofrío cuando pensó lo que 
sería estar junto a ellas en el momento de su tañido. 

La mujer dio varias vueltas a la estancia en un intento por ver si de allí 
podía sacar alguna conclusión. Tocó varias veces la piedra de las paredes, 
comprobando el estado de las mismas y su posible antigiedad. Repasó 
visualmente cada una de las esquinas y ángulos, sin descubrir ni una sola 
inscripción que pudiese darle una pista. 

Al cabo de un rato, dedujo que se había equivocado de objetivo, ya que allí 
no parecía haber nada, así que propuso bajar y comprobar el resto de la 
edificación levantada por el abad Oliba. 

Descendieron tratando de alcanzar la nave central, sobre la que se habían 
construido las sucesivas ampliaciones. 

De repente, un fogonazo de luz les hizo llevarse las manos a los ojos, 
tapándose momentáneamente la vista. Cuando pudieron enfocar su visión, 
comprobaron que un monje había encendido las potentes luces halógenas de 
la parte principal de la iglesia. 

Sin esperar a que abriesen la boca, el fraile dejó claras sus intenciones. 

—Les advierto que he llamado a la policía. Llevo unos minutos 
observándoles desde que han entrado y he procedido a llamar para que les 


detengan. En unos momentos estarán aquí las fuerzas del orden. ¡Váyanse! 

Guylaine y Marc se miraron para ver cómo convencían al pobre religioso de 
que no habían venido a hacer nada malo. 

—Perdónenos usted. No hemos venido a robar —se atrevió a decir el 
detective—. Estamos aquí porque necesitamos resolver un problema cuya 
solución puede estar en estas paredes. 

—¿Se creen ustedes que soy tonto? Está claro que quieren llevarse alguna 
de estas reliquias. ¡Márchense si no quieren que les cojan! —gritó desde el 
fondo de la nave. 

—Le pido que nos crea. Lo que estamos haciendo aquí es muy importante 
para nosotros. Le ruego que nos escuche —imploró la mujer. 

—Pues vuelvan ustedes mañana y pidan cita para realizar una visita guiada. 

—Es que nos están persiguiendo. Hoy hemos estado aquí, pero necesitamos 
comprobar algunos datos que pueden ayudarnos a encontrar a mi padre, el 
conde de Divange. 

—-¿Está usted bromeando? ¿Es usted la hija de Pierre Dubois? —preguntó el 
monje mostrando su rostro perplejo. 

—Así es. Soy Guylaine Dubois y mi compañero es Marc Mignon. Estamos 
aquí siguiendo el rastro de mi padre, que desapareció hace unas semanas. 

—Ruego a Dios que ustedes digan la verdad. 

—-¿Por qué? —interrogó la mujer. 

—-Porque yo conozco al conde. Ha estado hospedado en nuestra humilde 
morada más de una semana. 


IN 


La tenue iluminación que lograba entrar en la habitación dibujaba 
caprichosas figuras en el techo. El monje les había invitado a sentarse en una 
sala oscura en la que les costó trabajo encontrar las sillas. 

—Perdónenme. Yo paso mucho tiempo aquí, solo. Me gusta esta penumbra 
para poder rezar con tranquilidad. 

Encendió una deteriorada lámpara que no mejoró mucho la claridad de la 
estancia. 

—AsÍ mejor, ¿no? —preguntó. 

—Sí, mucho mejor —respondió la mujer—. ¿No debería llamar a la policía 
para que no vengan? 

—No se preocupen. Era una mentirijilla que les dije para que se marchasen, 
porque cuando noté que había ruidos, me dirigí hacia donde les hallé y tropecé 
con ustedes, por lo que no me dio tiempo a llamar a la guardia. Pero surtió 
efecto... ¿verdad? —preguntó con una sonrisa picarona en los labios. 

—Sin ninguna duda —respondió el detective—. ¿Puede contarnos cuándo y 
cómo llegó el conde de Divange al monasterio de Ripoll? 

—Pues fue de forma repentina. Un día por la mañana apareció aquí un 
hombre preguntando por alguien que pudiese ayudarle en unas 
investigaciones muy importantes que decía tener que hacer. Mis superiores 
me eligieron a mí para acompañar a un estudioso que conocía bien el glorioso 
pasado de este templo y que incluso nos aportó algún dato adicional que 
nosotros mismos no conocíamos. Fue sorprendente encontrarnos con él, 
porque jamás habíamos recibido en este santo lugar a un hombre tan 
documentado en temas del milenarismo. 

—Sí, efectivamente, mi padre se ha pasado toda su vida estudiando la alta 
Edad Media y el entorno del año Mil. 

—Pero lo que más nos sorprendió fue que nos dijese que era el conde de 
Divange y que vivía en un castillo de la época de Silvestre II. ¡Eso es 
increíble! 

—Pues es la casa donde yo vivo —añadió Guylaine, arqueando una ceja. 

—-Debe de ser usted muy afortunada, señorita, ya que su padre es una de las 
personas más cultas que he conocido. De hecho, cuando mis superiores 
hablaron con él, le invitaron a comer con nosotros, y tan larga se hizo la 
velada que le invitamos a cenar, y tan tarde se hizo que le propusimos 
quedarse esa noche y todo el tiempo que quisiera. 

—-/O sea, que estuvo aquí una semana completa —reflexionó el detective. 

— Así es. Puede que algo más de siete días. 

—Pues mi familia le ha estado buscando desde entonces. Mi madre está 
seriamente preocupada, ¿¿verdad, Marc? —preguntó la mujer. 

—Sin duda —respondió el hombre—. La condesa ha sufrido mucho en este 


tiempo. 

—Vaya; lo siento. No sabíamos que Pierre no había dejado instrucciones en 
su casa y, por tanto, que su gente no tenía conocimiento de que se encontraba 
aquí. 

—¿Venía solo? ¿Preguntó alguien por él mientras estuvo aquí? ¿O después 
de que se fuese? —el detective notó que estaba atosigando al monje con sus 
preguntas—. Disculpe tanto interrogatorio, pero es que este asunto ha llegado 
a alcanzar cierta gravedad, por lo que le ruego que lo comprenda. 

—No se preocupe; lo entiendo. Sí, llegó solo. Nadie preguntó por él 
mientras estuvo aquí y, sí, se han interesado por él esta misma mañana. Eran 
dos hombres, con un aspecto que no me gustó. 

—<¿ Y qué les dijo? 

—Nada. Realmente nada. Indagaron si el conde había estado por este lugar 
y, por precipitación, se me escapó la verdad. Les dije que sí. Pero eso fue lo 
único. No les dije a qué se dedicó Pierre la semana que pasó con nosotros. 

—Bien hecho —apostilló la mujer—. ¿Y qué hizo mi padre una semana 
completa en este monasterio? 

—Rezar. Es un hombre muy religioso. 

—Eso ya lo sé. ¿Y qué más? 

—Estuvo indagando cosas realmente extrañas. Nosotros conocemos este 
templo como nadie, porque llevamos aquí mucho tiempo, siglos. Se dedicó a 
medir distancias, palpar piedras de las paredes y leer y releer todas y cada una 
de las inscripciones que este edificio tiene. Además, repasó los antiquísimos 
libros y documentos que aún conservamos. 

—¿Y sacó alguna conclusión? —siguió interrogando la mujer. 

—Sí; mostró un interés especial por el abad Oliba. 

—;¡Lo presentía! —la sonrisa de la mujer no pasó desapercibida para el 
detective, que comprobó lo bien que conocía a su padre. 

—A comienzos del siglo XI, tras el año Mil, nuestro abad Oliba mandó 
reestructurar la iglesia existente para convertirla en una de las más 
desarrolladas de todo el románico. Construyó nada menos que cinco naves, 
fachada con dos altas torres, crucero larguísimo y cabecera de siete ábsides. 
Un auténtico y espectacular edificio que aún hoy sigue causando sensación. 

—Así es. Es sorprendente y... misterioso. Está claro que el conde sacó de 
aquí pistas... —el detective trató de sonsacar al monje. 

—NO sé qué decirle. La verdad es que Pierre se fue y no nos contó lo que 
descubrió. Es cierto que se marchó diciendo que le habíamos ayudado mucho 
y que había resuelto en nuestro monasterio la mitad de las dudas que tenía 
para desvelar el mayor enigma del año Mil. 

—¿ Y sabe cuál es? —inquirió Guylaine. 

—No0, eso no lo dijo... Nos explicó muchas cosas del fin del primer milenio 
que no conocíamos, pero no aportó nada más en relación con los 
descubrimientos que realizó en nuestro templo y que le hicieron tan feliz 
cuando se marchó. Es evidente que es un estudioso apasionado por los 


secretos del papa francés, pero no puedo decirles nada acerca de las 
conclusiones de su semana aquí porque no lo dijo cuando se marchó a... 

—¿Adonde...? —saltaron los dos al mismo tiempo, lo que asustó seriamente 
al monje, que dio un repullo en su silla. 

—A Córdoba. 

Comprobó que los jóvenes estaban realmente interesados por el rumbo que 
el conde había tomado, y eso le gustó, porque el noble le había causado una 
gran impresión y, en consecuencia, desde entonces, le tenía respeto y 
consideración. Por eso, se decidió a darles toda la información que tenía. 

—Su padre se ha ido al sur de España, señorita, a la ciudad que un tiempo 
fue el centro del mundo. Y además, le puedo decir que el conde se marchó 
diciendo que tenía la confirmación de que el papa había estado allí. Cuando 
me lo dijo, no le podía creer. ¿Cómo pudo un hombre como Silvestre II 
traspasar las fronteras para irse a un territorio blasfemo? ¿Para qué fue allí? 
¿Qué oscuros propósitos pudo tener para hacer un viaje tan arriesgado? 

ES 

Regresaron al hostal a media noche, con el mismo sigilo con el que 
partieron hacia el monasterio unas horas antes. Por el camino de vuelta, no 
hallaron ni un solo atisbo de sus perseguidores. 

Guylaine aprovechó para llamar de nuevo a su madre y comunicarle las 
buenas noticias. La condesa recibió con júbilo las explicaciones de su hija, 
quien le narró de forma acelerada el encuentro con el monje y el hecho de que 
su padre había estado con ellos todo el tiempo, y que se encontraba bien. 

Cuando terminaron de hablar, la mujer se dio cuenta de que no le había 
dicho que su padre había partido hacia Córdoba. Se quedó pensativa y, al 
volver la cabeza, vio que Marc parecía dormido, así que, sin darle las buenas 
noches y sin apenas hacer ruido, decidió entrar en su cama. 

Desde que se acostó, aunque exhausto por los acontecimientos de los 
últimos días y por el viaje, el hombre no había conseguido pegar ojo porque la 
misma idea le daba vueltas en la cabeza una y otra vez. Había oído la 
conversación de su acompañante con la condesa y, a partir de ahí, le fue 
imposible conciliar el sueño. 

Sopesó durante toda la noche si era oportuno o no contarle a su tío la 
sorprendente amenaza del matón, con la que concluyó la brutal paliza. Por un 
lado, su corazón le decía que debía hacer partícipe a su pariente más cercano, 
el hermano de su padre, de la inesperada noticia después de tanto tiempo, 
pero, por otro lado, una voz en su interior le indicaba que aquello era algo que 
le había ocurrido a él —como si de una conjunción de extraños 
acontecimientos se tratara— y, por tanto, lo debía resolver solo. Se lo debía a 
sus padres, que habían muerto tan jóvenes y que prácticamente no tuvieron la 
oportunidad de conocer a su hijo. 

Después de la paliza, de una experiencia tan intensa, su mente le indicaba un 
camino muy directo al asunto. Había esperado que le matasen, que le dejasen 
mortalmente herido, o incluso que le mutilasen, como suele ocurrir en las 


películas de policías, donde el protagonista recibe una contundente 
advertencia para que olvide el curso de las investigaciones que le llevan hasta 
ese punto. Pero no; lo que había ocurrido no tenía sentido. Veinte años 
después de la muerte de dos personas, por alguna razón imposible de explicar, 
aparece alguien y dice que aplicará la misma fórmula para acabar, esta vez, 
con el hijo de aquellas personas que dejaron su vida en un caso nunca cerrado. 
En todo este tiempo, todos los Mignon se habían preguntado una y mil veces 
si el culpable había sido un asesino o, simplemente, un infractor de las normas 
de circulación que había provocado un terrible accidente. Ahora, gracias a la 
coacción de un tipejo al que no había podido ver la cara mientras pronunciaba 
esas palabras, tenía una certeza de valor incalculable: sus padres habían sido 
asesinados. La sola idea de que esa gente estaba cerca de allí, posiblemente en 
alguno de los hoteles de Ripoll, le revolvía las tripas. Aunque sólo fuera para 
obligarles a que le contasen lo que realmente había ocurrido tiempo atrás, un 
ímpetu irrefrenable por salir y buscarles crecía en su interior y era la 
verdadera razón de su insomnio. 

Guylaine se encontraba en la otra cama de la habitación, a cierta distancia. 
No podía saber si dormía o no, pero en cualquier caso, la prudencia le decía 
que debía continuar el transcurso normal del asunto, porque más tarde o más 
temprano iba a confluir con aquella gente. 

Sin embargo, estaba convencido de que la elección que debía tomar no le 
iba a dejar dormir en toda la noche. Podía llamar a su tío Marcos y contarle la 
sorprendente noticia. O también podía esperar y ver cómo se desarrollaba la 
búsqueda del conde, y averiguar el interés de aquella gente. 

A priori, ambas opciones eran igualmente válidas, aunque su corazón le 
marcaba un rumbo muy claro. 

El camino debía encontrarlo él solo. O al menos, eso creía... 

ES 

Despertó y no encontró a Guylaine en la habitación. 

Buscó en el cuarto de baño y descubrió que tampoco se hallaba allí, en vista 
de lo cual se vistió tan rápido como pudo y bajó las escaleras mientras se 
calzaba uno de los zapatos. Los tres pisos que tenía que bajar a pie, porque el 
hostal carecía de ascensor, se le hicieron interminables. 

Cuando el corazón parecía que le iba a estallar, un frenazo en seco le hizo 
volver a la realidad al verla conversando con la dueña del establecimiento en 
una de las mesas de la planta baja del hostal. 

Frente a un zumo de naranja, ambas mujeres compartían algún tipo de 
conversación cuyo contenido no podía ni imaginar. 

Un rápido saludo le bastó para hacerse notar. 

—¡Hola, Marc! Estaba contándole a la señora que ayer encontramos por fin 
referencias claras de mi padre. Le he dicho que estuvo aquí una semana y que 
se ha ido a Córdoba. 

La cara del hombre, sorprendido y enfadado a partes iguales, le dejó claro a 
Guylaine que había metido la pata. 


—Le ruego que no haga caso a lo que dice mi mujer —pidió Marc, que 
intentó poner la cara más sumisa de las que tenía en su repertorio—. Está un 
poco contrariada por el viaje a España y debemos proseguir nuestro camino 
hacia otra parte. Le pido que si alguien le pregunta por nosotros, le diga que 
nunca hemos estado aquí. Déjeme explicarle por qué. 

El detective tiró del brazo de la dueña del establecimiento y le susurró al 
oído algo que la dejó ampliamente contrariada. 

—Mi1 mujer está un poco descentrada, debido a que estamos siguiendo a mi 
suegro, que ha desaparecido con una chica joven, abandonando a su esposa, 
que llora desconsolada en París desde hace unas semanas. No tenemos certeza 
de lo que voy a decir, pero creemos que ha podido contratar a unos matones 
para que encuentren a su marido y a su joven amante y, por eso, le suplico 
encarecidamente que si alguien pregunta por nosotros, o por el padre de mi 
mujer, le diga que nunca hemos estado aquí. ¿Podrá hacerme el favor? 

La señora mostró un rostro de seria preocupación, dando a entender que 
comprendía las explicaciones del hombre, bastante alejadas de la de la mujer. 

En el momento de hacer las maletas, Marc reprendió severamente a 
Guylaine, que reconoció haberse dejado llevar por lo positivo de la situación, 
pues por fin sabía que su padre estaba vivo, que se encontraba bien, e incluso 
tenía conocimiento de dónde estaba. 

—Pero olvidas que hay uno, y no sé si dos, grupos de matones que están 
cerca de nosotros y que nos harán papilla si nos cogen —puso un gesto aún 
más grave y le miró directamente a los ojos—. Esto no es un juego. Creo que 
pueden matarnos, a nosotros y también a tu padre, para conseguir el dichoso 
secreto que pueda contener la maldita máquina del castillo. ¿Entiendes lo que 
te digo? 

La mujer asintió y notó una desagradable presión en los brazos, ejercida por 
las manos del hombre, que debido a la intensidad con la que la tenía cogida le 
estaba haciendo daño. Trató de liberarse sin conseguirlo, porque Marc estaba 
realmente ofuscado con lo que había sucedido. 

—Pienso que no eres consciente de lo que nos estamos jugando —continuó 
el hombre—. Estamos frente a varios grupos organizados que pueden acabar 
con nosotros por intereses desconocidos. 

Guylaine había comenzado a gimotear, cuando aún la zarandeaba. 

Al darse cuenta, paró y trató de pedirle disculpas. Notó que la emoción por 
todo lo sucedido le estaba llevando demasiado lejos y en consecuencia, 
decidió decirle a la mujer lo que pasaba por su cabeza. 

—Tengo que decirte algo muy importante para mí, que ha sucedido en el 
transcurso del caso y que me tiene contrariado. 

La mujer asintió; sacó un pañuelo de papel del bolso para limpiar unas 
lágrimas que comenzaban a salir de sus ojos y dijo lo primero que le vino a la 
mente. 

—Pues tiene que ser muy gordo lo que te ha ocurrido, porque me has hecho 
mucho daño en los brazos. 


+kokok 


Se despidieron de la hostelera dándole las gracias por los servicios 
prestados. Marc le soltó un cariñoso guiño al salir, que le hizo sonreír de 
forma desenfadada. 

De nuevo, recorrieron el camino hasta el monasterio, ya que en sus 
inmediaciones habían dejado el coche averiado. 

Tal y como había prometido la empresa de alquiler, un nuevo vehículo se 
encontraba disponible para ellos junto al anterior. Un chico joven, vestido con 
los colores de la marca de la compañía, les vio acercarse y les preguntó si eran 
ellos los clientes que habían llamado. Una vez identificados, les informó que, 
para compensarles por los problemas sufridos, les habían traído un modelo 
superior que presentaba mejores características que el coche dañado. 

Una berlina de color blanco, amplia y moderna, les llevaría donde ellos 
quisieran, sin límite de kilómetros. 

Se despidieron de él y, al entrar en el coche, la primera pregunta fue 
obligada. 

—¿Cómo vamos hasta Córdoba? —indagó la mujer. 

—-Podemos viajar en este mismo vehículo, en cuyo caso tardaremos unas 
cuantas horas, o bien, dejamos el coche en Madrid y cogemos un tren de alta 
velocidad hasta allí. No hay vuelos a Córdoba. 

—Pues pienso que lo mejor es ir en este coche. Parece confortable y, 
además, llegamos directamente. ¿Te parece? 

—Adelante. La vieja ciudad califal nos espera. 

En los primeros kilómetros, que transcurrieron con rapidez, el hombre no 
cejó en su empeño de mirar por el espejo retrovisor por si el vehículo rojo les 
seguía de nuevo y, al ver que la mujer se preguntaba qué hacía, le explicó su 
preocupación. 

—Nos han seguido desde París hasta aquí. ¿Crees que han abandonado la 
caza? 

—No lo sé. 

—NO te quepa la menor duda de que tratarán de darnos alcance y de que 
intentarán llegar hasta tu padre. Esto funciona así, ¿sabes? Esta gente no va a 
parar hasta atraparle. 

—Pues tendremos mucho cuidado. 

—Debo preguntarte algo, y aunque sé que lo he hecho otras veces, tengo 
que hacerlo de nuevo porque es el fondo de la cuestión. ¿Sabes qué secretos 
puede contener la máquina del papa? ¿Por qué tanto interés en conseguir 
descifrarla? ¿Qué puede tener ese trasto para que esta gente haga cosas tan 
nefastas? 

—De verdad que no lo sé. Tenemos que atenernos a lo que decía el conde 
en la carta. Recuerda lo que escribió sobre la brujería, los hechizos y el 
fantástico mensaje que almacena ese chisme. Pero en puridad, no tengo ni 
idea de qué persigue esta gente. 

—-Pues seguiremos buscando a tu padre para que nos lo explique. 


—AsÍ es. Y parece que ya estamos cerca. Por cierto, ¿me vas a contar lo que 
te ha sucedido en el transcurso del caso y por lo que me has zarandeado esta 
mañana? 

—Sí, por supuesto. 

Un súbito cambio de expresión en el rostro de Marc provocó que la mujer 
abandonase la cómoda posición que había adoptado en el asiento del coche 
para situarse de una forma más erguida, en espera de lo que le iba a decir. 

Al cabo de unos segundos, el hombre comenzó a hablar con palabras que 
parecían venir desde lo más profundo de su corazón. 


IN 


Notó que tenía la boca seca cuando terminó de hacerle partícipe de sus más 
profundos sentimientos en relación con la muerte de sus padres, aunque la 
sensación de desasosiego fue especialmente intensa en algunos momentos de 
la narración, justo en el momento en que pronunciaba las mismas palabras que 
habían expresado los matones. 

Guylaine meditó bien su primera reacción, y sólo al cabo de un buen rato se 
decidió a lanzar lo que tenía en la cabeza. 

—¿Has sopesado que quizá lo dijeron para asustarte y que abandonaras la 
búsqueda de mi padre? A lo mejor no hay relación alguna y lo que ha ocurrido 
es que esta gente te ha investigado y ha hecho uso de esa información para 
amedrentarte. 

—Sí, lo pensé —dijo Marc, comprobando que debía parar cuanto antes para 
comprar un poco de agua y aclarar su garganta—. Creo que la forma en que 
aquellos canallas hablaron me hizo tener la seguridad en ese justo momento 
de que sabían lo que decían. El odio que parecía contener el tipo que dijo 
aquella frase me hizo ver que sabía de lo que hablaba y que, en realidad, mis 
padres habían sido asesinados por esta misma banda de matones. 

—¿ Y cuál podría ser la razón de aquel brutal acto? —preguntó la mujer, que 
no era capaz de desviar la mirada de la carretera. 

—Ése es el tema. No encuentro la más mínima relación entre el caso 
Baumard, un asunto más bien doméstico, en el que un anciano encomienda a 
la agencia investigar algo sencillo, con la desaparición de tu padre y la maldita 
máquina esa. 

—¿Te ocurre algo en la voz? 

—S1 no te importa, voy a parar para beber algo. 

Encontró un lugar apropiado para descansar unos minutos, una enorme 
estación de servicio donde permanecían aparcados decenas de camiones de 
mercancías y que contenía un amplio establecimiento de autoservicio donde 
podría adquirir con rapidez dos pequeñas botellas de agua. 

Por fortuna, la carretera hacia Madrid presentaba un aspecto bastante 
despejado, por lo que, con seguridad, alcanzarían el centro del país antes de la 
hora de comer. 

Dejó el coche aparcado en el área destinada a los turismos y pidió a la mujer 
que no abandonase el vehículo. Siguió el camino hacia la tienda, esquivando 
varios furgones estacionados en el centro de la explanada. 

Al torcer, vio de frente a uno de los perseguidores, que le observaba sin 
contemplaciones. 

La sorpresa le impidió actuar con rapidez, y cuando se dio cuenta de que la 
situación era comprometida, comprobó que el matón había iniciado una rápida 
carrera y que le alcanzaría en cuestión de segundos. 


En ese momento, aprovechó la inercia del hombre que se abalanzaba hacia 
él para propinarle una fuerte patada en el estómago, por lo que el tipo cayó 
hecho un ovillo sobre el sucio y grasiento asfalto, mirándole a la cara muy 
sorprendido por la rápida reacción que no había podido adivinar. 

Marc giró sobre sus pasos e intentó alcanzar el vehículo blanco tan pronto 
como pudo. Varias zancadas sirvieron para que llegase al punto donde había 
dejado a la mujer esperando su regreso. 

Sin pensarlo, abrió la puerta y entró. 

Sus ojos no le permitían pestañear cuando comprobó que Guylaine había 
desaparecido del interior del coche. 


Sin dejarse llevar por el pánico, trató de ver si había signos de violencia que 
indicasen que la mujer había sido apresada por los matones. 

Observó que el bolso no estaba a la vista, aunque eso no quería decir nada. 

Trató de tranquilizarse para pensar con la mayor lucidez posible y, sin 
conseguirlo, determinó salir del vehículo para comprobar si había algún rastro 
de su acompañante por los alrededores. 

Los camiones impedían otear la espaciosa campa, ya que sus conductores 
los habían situado en distintas posiciones, sin orden ni concierto, y para 
colmo, varios vehículos pesados que se encontraban dispuestos en línea sobre 
el espacio central componían una perfecta barrera que imposibilitaba ver más 
allá de la mitad de la parcela. 

De pronto, se le ocurrió que, si aquella gente la había forzado a salir y la 
tenían retenida, era probable que el coche rojo estuviese en las inmediaciones. 
Agudizó su vista y su ingenio y comenzó a correr tan velozmente como pudo 
para revisar el inmenso lugar en busca del turismo. 

El corazón le palpitaba con fuerza al iniciar una rápida carrera, entre otras 
razones, porque estaba dando las zancadas tan largas como podía. Las peores 
imágenes le vinieron a la cabeza cuando pensó que aquellos salvajes podían 
practicar sobre Guylaine los mismos actos brutales que habían utilizado con 
él. Giró sobre la parte trasera de uno de los interminables camiones que, 
pintado de verde, exhibía enormes fotos de verduras. 

Sin esperarlo, chocó frontalmente con alguien que cayó al suelo por el 
golpe. 

Cuando consiguió levantarse, comprobó que se trataba de uno de los 
conductores de aquellos monstruosos vehículos, el cual profería serios 
insultos por el violento comportamiento del joven, que había virado sin mirar, 
haciéndole caer al suelo de mala manera. Sin perder ni un segundo, le pidió 
perdón y continuó la carrera. 

La luz solar a esas horas era tan cegadora que Marc tuvo que proteger sus 
ojos colocando una de sus manos a modo de pantalla, para ver a lo lejos. 

No encontró ni rastro del coche rojo por ningún lado. 

Tampoco veía a Guylaine en el inmenso e interminable aparcamiento. 

Con el ritmo cardíaco rozando el límite soportable, llegó a la zona de 


tiendas y oteó el interior de la cafetería sin hallar a nadie conocido. 

Un regusto amargo le vino a la boca cuando se acordó de que ni siquiera 
podía localizar al matón con el que se había tropezado hacía unos minutos. 

Esta idea le hizo imaginar que, sin lugar a dudas, aquellos infames se habían 
llevado a la mujer. 

+Rokok 

Con la cabeza agachada, triste y sin ninguna ocurrencia sobre cómo dar con 
ella, se dirigió a su coche. 

De camino al vehículo, levantó la cara y vio que Guylaine se encontraba en 
la cola del baño, esperando a entrar, justo detrás de otras personas que 
aguardaban su turno. 

Una intensa sensación de júbilo le invadió por unos instantes, lo que le 
permitió relajar los músculos y avanzar rápidamente hacia ella, dejando 
aflorar una ligera sonrisa en su boca. En sólo unos segundos, imaginó la 
terrible situación que hubiera tenido que afrontar si la chica hubiese sido 
secuestrada, pues ya tenía un montón de problemas con la desaparición del 
conde como para asumir una nueva tragedia en la familia Dubois. Sólo 
pensarlo le traía amargos pensamientos. 

Aún no había alcanzado la hilera de mujeres frente al baño, cuando observó 
que el más alto de sus perseguidores se dirigía hacia ella a gran velocidad. 

Un súbito golpe de inquietud le devolvió a la realidad y, de nuevo, su 
cerebro lanzó signos inequívocos a sus extremidades: debía correr para llegar 
a Guylaine antes que el Sintió que el cuerpo se le tensaba tratando de resolver 
el problema y se percató de que el sujeto estaba más cerca de la chica que él, 
así que la adrenalina acumulada le hizo reaccionar de forma inesperada y, sin 
pensarlo, comenzó a gritar descontroladamente, pidiendo a la mujer que 
corriese hacia el coche, mientras le indicaba con las manos que dirigiese su 
mirada hacia el hombre que se aproximaba a ella. 

A escasos metros, Guylaine observó que un hombre de considerable altura 
se abalanzaba sobre ella agitando los brazos para sujetarla por detrás, por lo 
que, con notable destreza, dio el mayor salto que sus piernas le permitían y en 
sólo unos segundos se colocó frente a Marc, que la cogió de la mano, 
empujándola hacia el vehículo blanco. Le pidió a la mujer que no hablase, y 
situándola delante de él para protegerla, le ordenó que corriese tan rápido 
como pudiera. Desconcertada por la tensa situación, obedeció sin rechistar. 

Apenas unos instantes después se encontraban dentro del coche de alquiler, 
impresionados por la rápida reacción que ambos habían tenido. 

Mediante súbitas miradas hacia el entorno donde se localizaba el hombre, 
Marc comprobó que estaba rezagado unos metros, pero que avanzaba a una 
velocidad vertiginosa. 

Procedió a arrancar y casi sin esperar, metió la primera marcha, lo que hizo 
que el motor rugiese de forma preocupante. El vehículo saltó sobre el asfalto 
arrollando violentamente al malhechor, que estampó su rostro sobre el 
parabrisas, permitiéndoles observar la despavorida cara del individuo. 


Aunque sólo duró unos segundos, el detective creyó que la imagen de aquel 
criminal impresa sobre el cristal iba a durar toda la vida. Le miró directamente 
a los ojos, y observó que era capaz de mantenerle la mirada con una frialdad 
que podría helar la sangre de cualquiera. Sin poder remediarlo, de nuevo le 
vino a la cabeza la idea de que aquel hombre podía haber matado a sus padres. 
Y si no era así, estaba seguro de que sabía quién lo había hecho. 

No le tembló el pulso y aceleró para que el tipo cayese al suelo. 

A pesar del fuerte crujido del motor mientras conducía hacia el exterior del 
recinto, el sonido del cuerpo golpeando el pavimento le hizo estremecerse. 
Miró por el retrovisor y se cercioró de que el tipo, hecho un guiñapo, 
permanecía inmóvil sobre el asfalto. 


IN 


Las decenas de kilómetros que habían recorrido desde el aparcamiento de 
camiones no le parecieron suficientes para tener la seguridad de que el 
vehículo rojo había quedado atrás, así que, sin perder de vista la carretera, 
Marc no le quitó ojo al retrovisor por si acaso aparecía el fatídico coche de sus 
perseguidores. 

—¿Crees que nos siguen? —preguntó Guylaine, que cada vez que su 
acompañante miraba hacia atrás, percibía una notable sensación de 
preocupación. 

—Pienso que les llevamos un buen trecho de distancia. No obstante, creo 
que podemos coger un tren de alta velocidad en Madrid y llegar a Córdoba 
antes que ellos, y así despistarles. 

—Buena idea. 

La entrada en la gran urbe fue más fácil de lo previsto, gracias a las 
indicaciones que señalaban la estación de Atocha. En unos momentos, 
consiguieron dejar el coche en la oficina de alquiler de vehículos, comprar 
unos billetes y montarse en un tren que circulaba a una velocidad de vértigo 
camino de la antigua ciudad de Córdoba. 

Se acomodaron en sus respectivos asientos y profirieron un profundo 
suspiro al unísono. El hecho les resultó simpático y se miraron sonriendo por 
la precipitada carrera que habían realizado hasta encontrarse allí. 

Marc se decidió a poner las cosas en su sitio. 

—Quiero que sepas que corremos un serio peligro. 

—¿Te crees que no lo sé? He sonreído por el quejido que hemos dado los 
dos al sentarnos, pero la verdad es que me duele todo el cuerpo por la tensión. 

—-Pues imagínate cómo me crujen los huesos cada vez que me muevo — 
dijo el hombre, palpando sus piernas—. Me apetecería pasar varios días 
seguidos en alguna de las playas en las que he estado en mi vida. Me siento 
realmente cansado. 

—Imagino que será por la paliza. Tenemos un rato libre hasta llegar a 
Córdoba. ¿Quieres hablarme de tu vida anterior? Me refiero a la etapa en la 
que defendías ballenas acosadas por los despiadados pesqueros japoneses. 

—Claro. ¿Qué quieres saber? 

—Me gustaría que me explicases por qué un tipo joven como tú decide 
gastar los mejores años de su existencia en una experiencia como ésa. 

—¡Vaya pregunta! Pienso que no ha sido un gasto, sino una inversión. Creo 
que debo ponerme cómodo para explicártelo de forma que suene sensato lo 
que te voy a contar —estiró las piernas todo lo que pudo y cruzó los brazos 
sobre el pecho—. Como te he dicho, mis padres murieron cuando yo tenía 
unos diez años. Es difícil imaginar lo que pasa por la cabeza de un niño que 
pierde a su familia de una sola vez y, además, en el momento en que se está 


haciendo un hombrecito. Para decírtelo de una forma sencilla, fue un hecho 
brutal, un acontecimiento del que no me he recuperado en todo este tiempo. 
Los años siguientes fueron realmente duros y complicados para mí, pues 
podríamos decir que primero fui un niño bueno —realmente pacífico— y, 
luego, un adolescente rebelde. Mi tío cuidó de mí y estuvo pendiente de lo que 
pasaba por mi vida en cada momento, así que, a trancas y barrancas, logré 
terminar el bachillerato e incluso una carrera universitaria. Se lo había 
prometido y se lo debía después de dedicar sus mejores años a su sobrino. 
Este hombre no se casó, no disfrutó, y he llegado a pensar que incluso ha 
tenido una existencia célibe por culpa de las preocupaciones que yo le daba, y 
por eso, me propuse darle esa satisfacción que él anhelaba y terminé mis 
estudios. Después de eso, decidí dedicar el resto de mi vida a mí mismo, y en 
lugar de buscar un empleo relacionado con mi profesión, inicié una larga 
etapa en la que el inconformismo y la sedición formaban parte de mi rutina 
diaria. Primero anduve recorriendo el continente americano, desde el norte 
hacia el sur, gastando el poco dinero que me enviaban desde Francia, y luego, 
trabajando en empleos de poca monta. Poco a poco, en ese estado de 
insubordinación permanente, me di cuenta de que el mundo era un asco y, 
especialmente, sucedió algo que terminó de lanzarme hacia una actitud más 
activa contra el poder establecido. Ocurrió en una fábrica de pescado en Chile 
en la que estuve trabajando unos meses después de recorrer toda la costa del 
Pacífico. Allí comprobé que las empresas no tienen ningún tipo de escrúpulos 
cuando se trata de obtener recursos baratos para vender a precios caros, pues 
esta gente adquiría cualquier cosa que proviniese del mar, sin respetar 
especies en extinción, ni nada parecido, así que, cada vez que recibíamos una 
remesa de materia prima, me sentía morir, por lo que allí llegaba. Al cabo de 
unas semanas, entré en contacto con una gente de Greenpeace que venía 
persiguiendo a los barcos pesqueros que servían a estos tíos sin escrúpulos de 
cualquier cosa que pidieran, y logré introducirme en ese círculo, dado que me 
apetecía luchar por algo que cambiase el mundo, por lo que decidí unirme a 
ellos. Los años siguientes fueron increíbles. He visto una buena parte del 
planeta tierra y he visitado países en los que jamás hubiese imaginado estar, 
aunque, eso sí, en varias ocasiones estuve en serio peligro de sufrir algún 
percance importante. ¿Recuerdas el lanzamiento de barriles con desechos 
nucleares y la gente que iba en lanchas debajo de los buques? —paró para 
comprobar que la mujer asentía—, pues allí estaba yo, en una de esas 
barquitas sin protección ninguna en medio del océano. Comencé a tomarle 
gusto a esas aventuras y terminé persiguiendo a cazadores de osos y gente que 
sacrificaba cachorros de focas en el Polo Norte. Después de mucho tiempo 
inmerso en esta cruzada personal, caí herido en el transcurso de una 
persecución de varios tíos que habían matado a miles de diminutos animales 
en un llano helado y que dejó una inmensa mancha roja en la nieve. Me 
tuvieron que curar en un hospital inmundo de un lugar que ni sé pronunciar y, 
luego, cuando pude viajar, volví a Paris para descansar unos meses, y... 


—¿Y qué? —preguntó Guylaine, que seguía la narración del pasado de 
Marc con interés. 

—Pues que mi tío Marcos me ofreció este trabajo. Tengo que confesarte que 
te mentí. Éste es mi primer empleo como detective. Lo siento. 

El silencio en la cabina, sólo matizado por el suave silbido de un tren que 
avanzaba a gran velocidad hacia su destino, fue cortado por las primeras 
palabras de la mujer tras la confesión que había escuchado. 

—Ya lo sabía. Mi madre investigó tu agencia en los primeros días en los 
que te ocupaste del caso, y luego, había cosas que ella no entendía de tu forma 
de afrontar el caso. 

—¿ Y qué halló? 

—Que nadie te conocía en el mundo de los investigadores privados. La 
agencia Mignon es muy famosa, pero el joven Marc es un perfecto 
desconocido. 

—¿Y por qué no se lo dijo a mi tío? ¿Cuál fue la causa para que me 
permitiese seguir en el caso? 

—Es bien sencillo. Mi madre es imprevisible y le gusta la gente 
«agradable». Debe de tener sus razones... 

La mujer recordó la seria sospecha que pendía sobre el joven que tenía a su 
lado, y a pesar de que conocía la pasión de la condesa por la diversión, se 
preguntó si habría sido capaz de llegar a acostarse con ella, porque si así era, 
jamás le perdonaría. 

ES 

El personal de la compañía ferroviaria se acercó con un carrito lleno de 
bebidas que ofreció a los pasajeros. Un botellín de agua sirvió para aclarar la 
garganta del hombre, que terminó por lanzar lo que tenía en la cabeza. 

—-¿A qué te refieres? 

—Veo que te has inquietado, así que déjame que te lo explique. He querido 
gastarte una broma con el significado de Mignon,3 nada más. ¿Es que hay algo 
que no sé? —preguntó la mujer, observando atentamente su reacción. 

—nNo, nada. Sólo que no sabía lo que habías querido decir... 

Marc dejó perder su mirada a lo lejos del fondo del tren, y sopesó la 
posibilidad de que la mujer conociese el traspié que había dado con su madre. 

La puerta de cristal que separaba un habitáculo de otro dejaba entrever a dos 
tipos que se acercaban desde la parte delantera, a varias decenas de metros de 
ellos. 

Sin pensarlo, tomó la mano de Guylaine y tiró de ella para que se levantase 
de inmediato. Le hizo una señal de silencio, situando su dedo índice sobre la 
boca, pidiéndole que le acompañase sin rechistar. Abandonaron los asientos 
dirigiéndose de forma sigilosa hacia la parte trasera. 

Tras pasar el restaurante, se decidió a hablar. 

—Nos vuelven a seguir. Esos tíos han descubierto nuestras ideas, y saben 
adonde vamos, porque han cogido el mismo modo de transporte que nosotros. 
¡Vaya casualidad! —profirió el hombre—. La verdad es que es una 


coincidencia imposible de imaginar. En el fondo, pienso que debe de haber 
algo más que no sabemos. Creo que alguien está pasándoles información. 

—NOo sé a qué te refieres —dijo la mujer contrariada. 

—Yo tampoco. Estoy tratando de pensar rápido y no encuentro solución a 
mis reflexiones. ¿Cómo han podido seguirnos hasta aquí? 

—Tenemos que encontrar la respuesta, pero antes debemos bajarnos de este 
tren, que en realidad vuela —apuntó el hombre, mientras miraba por la 
ventana. 

Observaron que sus perseguidores seguían revisando una a una las distintas 
filas de asientos. Marc se encontró de repente frente a una azafata de la 
compañía y le preguntó cuál era la próxima parada. Sin pensarlo, una joven 
rubia con expresión de querer agradar a los clientes le respondió luciendo una 
gran sonrisa en la boca. 

—Córdoba, señor, llegaremos allí en cinco minutos. 

De nuevo, decidió tirar de la mano de Guylaine y arrastrarla hasta el fondo 
del tren. En el momento en que se convenció de que no existía más pasillo que 
recorrer, le dio un impulso final y la introdujo en el interior del baño. Desde la 
puerta, cursó una inspección visual de toda la zona y cerró la puerta del aseo, 
con ellos en su interior. El estrecho compartimento apenas ofrecía espacio 
vital para ambos, así que, mirándose de frente, aguantaron la mirada sin decir 
ni palabra, y al cabo de un rato, notaron que el tren perdía aceleración, porque 
iniciaba su llegada a la estación. 

Entre susurros, el hombre le pidió que no dijese ni palabra y entreabrió la 
puerta para comprobar por dónde andaban los matones. 

Con el ferrocarril completamente parado, oteó el pasillo e impulsó a 
Guylaine fuera del baño. Cuando terminó de comprobar que nadie les seguía, 
volvió a tirarle de la mano y la dirigió hacia los asientos donde estaba el 
equipaje. Lo cogieron con rapidez y corrieron hacia la salida. 

En el andén, se encontraron entre una hilera de personas que se encaminaba 
hacia el exterior. Pasearon con naturalidad entre ellos y observaron que la 
puerta de la estación no se encontraba lejos, por lo que, con la mayor 
normalidad posible, se dirigieron hacia allí. 

Sin rastro de los baladrones que les perseguían, alcanzaron una gran 
explanada delante del edificio de la estación ferroviaria que daba paso a la 
ciudad de Córdoba, y aunque existía la posibilidad de alquilar un coche en el 
interior del edificio, prefirieron salir a una calle adyacente y perderse entre la 
trama urbana para pasar desapercibidos lo antes posible. Tan sólo con una 
ligera maleta de mano, podían alejarse de aquel lugar tanto como quisieran. 

Un golpe de suerte les llevó hasta un hotel de aspecto moderno, de una 
dimensión mediana, en el que podrían pasar la noche de forma discreta. 

Acordaron utilizar el mismo argumento que en Ripoll: serían una pareja en 
busca de un viejo suegro loco que ha perdido la cabeza por una joven mujer. 
Sí alguien preguntaba por ellos, el conserje diría que no sabía nada gracias a 
una generosa propina que fue aceptada sin reservas. 


Subieron a la habitación y cerraron la puerta con apremio. 

Guylaine se dirigió a la ventana e inspeccionó el exterior, para verificar que 
nadie les vigilaba desde la calle. La protección que el hotel le ofrecía le hizo 
comentar al hombre que parecía que, por fin, se encontraban en sitio seguro. 

Marc le pidió que no fuese tan cándida, porque si aquella gente les había 
seguido hasta allí, debía haber alguna conexión que desconocían con alguien 
de su entorno. 

Cuando terminaron de hablar, comprobaron con sorpresa que había una sola 
cama en la habitación. 


Reims 

Véronique Dubois sentía una opresión claustrofóbica entre las cuatro 
paredes de su habitación, provocada por la acumulación de circunstancias que 
estaban haciendo de su vida un verdadero tormento. 

Era difícil saber cuándo habían comenzado sus problemas; pero para ella — 
una mujer al borde de la edad madura— no cabía otra opción que pensar que 
un marido que no le prestaba la más mínima atención, abstraído en absurdas 
aventuras, y una hija en edad de volar por sí sola, suponían motivos más que 
suficientes para sufrir una crisis como la que estaba sufriendo en los últimos 
días. 

Sola, aburrida y hastiada del insoportable comportamiento del conde, 
llevaba mucho tiempo dedicada a otras aficiones, entre las que reconocía su 
especial dedicación al alcohol. En realidad, ella nunca había bebido como lo 
hacía en los últimos años, aunque, a decir verdad, suponía el mejor refugio 
ante las adversas condiciones que presentaba su existencia. Sin Pierre en el 
castillo, su hija fuera del país y, sobre todo, con su amante perdido para 
siempre, ¿qué podía hacer una mujer acostumbrada a disfrutar de lo mejor de 
cada uno de los acontecimientos que le había brindado la vida? 

Consciente de que había ingerido un poco de champagne y sin nada que 
hacer esa tarde, la condesa inició un recorrido por las dependencias vacías del 
castillo, que, ahora más que nunca, parecían auténticas mazmorras. 

Entró en la habitación de Guylaine y abrió uno de sus armarios para 
comprobar que todo estaba en regla. Los vestidos de su hija le gustaban para 
ella misma y, de hecho, más de una vez le había cogido uno prestado para 
acudir al encuentro con Bruno, a fin de que su aspecto pareciese más acorde 
con la edad del chico. 

Un agrio pensamiento le vino a la mente al pensar que no llevaba nada bien 
eso de envejecer y que —muchas veces había reflexionado sobre ello— la 
búsqueda de un amante tan joven se debía a un afán de su subconsciente por 
compensar los años que le llevaba su marido. 

Salió del cuarto de su hija y se dirigió hacia las estancias superiores, en las 
que hacía tiempo que el conde había ubicado sus oficinas. Necesitó unos 
instantes para recordar cuándo había estado allí por última vez y se convenció 
de que debía de hacer más de un lustro. En aquel lugar, que le parecía 
decepcionante debido a la piedra gris de las paredes y a lo arcaico de las 
instalaciones, observó que alguna de las ventanas ni siquiera tenía cristales, ya 
que componían el torreón superior de la fortaleza medieval de los Divange, 
cuyo aspecto exterior estaba protegido por ser un bien histórico. 

Se sentó en la mesa de Pierre y se reclinó en su sillón preferido, una antigua 
butaca forrada en piel que debía de tener más años que él. 


Se relajó y trató de averiguar qué era lo que seguía atándola a ese lugar, 
pues, en realidad, era ya muy largo el período de infortunio que llevaba 
confinada en aquella jaula de oro. 

Por todo ello, el divorcio era una decisión tomada cuya puesta en práctica 
sólo era cuestión de tiempo, ya que, antes de eso, había que encontrar al conde 
perdido. 

Abrió uno de los cajones y observó el absoluto desorden que imperaba en su 
interior, donde decenas de lápices, bolígrafos y plumas estilográficas parecían 
haber sido abandonados una vez que su máxima vida útil había sido 
alcanzada. En realidad, aquello parecía un cementerio de bártulos de escritura. 

Se atrevió, por segunda vez, a profanar otro de los compartimentos de la 
mesa de trabajo del conde, aunque esta vez encontró un conjunto de distintas 
carpetas de colores que habían sido amontonadas siguiendo un completo 
desbarajuste. 

Tomó una al azar y vio que contenía documentos relacionados con las 
compraventas de terrenos en los que Pierre había realizado excavaciones 
arqueológicas sin cesar, buscando información sobre la posible localización 
del armatoste que ahora ocupaba la sala del sótano. 

Desplegó una carpeta amarilla y lo que encontró le elevó las palpitaciones 
de forma preocupante. 

Se trataba de una carta manuscrita dirigida a su marido y cuya letra 
reconocía perfectamente, porque era la de su amante. 


Nerviosa e impaciente, la condesa comprobó que era el único folio que 
contenía. 
Lo situó sobre la mesa vacía y comenzó a leerlo. 


Estimado Pierre: 

Antes de nada, quiero agradecerle el interés que ha mostrado 
durante las negociaciones y, sobre todo, al aceptar mi propuesta. 

Sé que no ha debido de ser fácil, pues el desarrollo de sus 
investigaciones y las de su familia, centenarias sin duda, llevaban 
una trayectoria cuya inercia, normalmente, es imposible de frenar. 

Por eso, una vez más (pero esta vez mediante este escrito), debo 
decirle que su decisión ha sido la más acertada y que no va a 
equivocarse. 

Por razones que no puedo explicar ahora, conozco bien casi todo 
lo acontecido en esa búsqueda milenaria, y lo que yo puedo 
aportar es bastante significativo como para que emprendamos esta 
nueva etapa juntos. 

Atentamente, 

Bruno. 


Tuvo que respirar tres veces antes de pensar qué hacer con esa carta, aunque 
su primera reacción, totalmente impulsiva, fue romper ese infame trozo de 
papel en mil pedazos. 

Con el pulso aún tembloroso, pudo comprobar que el folio tenía adosado un 
clip metálico que su marido había usado para adjuntar el sobre en el cual vino 
aquella correspondencia, a la que dio la vuelta para verificar —no sin estupor 
— que la dirección de Bruno estaba perfectamente escrita en el dorso. 

ES 

Sin saber cómo expresar sus sentimientos, Véronique comenzó a proferir 
una serie de insultos que jamás hubiese pensado soltar en el refinado condado 
de Divange. 

Durante años había sido la amante fiel de un joven sin recursos que, junto a 
ella, había progresado de manera notable. En ese tiempo, le dio sus mejores 
momentos y le atendió con sus más sinceras caricias, y lo que era peor, había 
albergado la posibilidad de formar una pareja estable con él, juntos para 
siempre. 

En los últimos días, una vez asumida la ruptura que el chico deseaba, 
comenzó a reflexionar sobre lo que ocurrió en todo ese tiempo que transcurrió 
desde el día que lo conoció hasta el abominable momento en que la abandonó. 

Entre otras muchas cosas recordó que, a pesar de sus intentos, él nunca 
quiso mostrarle su apartamento —la vivienda que decía tener alquilada en 
París—, y siempre habían hecho el amor en el castillo o en alguno de los 
pisos, repartidos por todo el país, que formaban el patrimonio inmobiliario de 
los Dubois. Además, recordaba algún que otro encantador hotel perdido por la 
geografía francesa, donde también se habían entregado a los placeres más 
sensuales. 

En la carta dirigida al conde, figuraba la dirección del remitente, localizada 
en el mismísimo Boulevard Haussman, extraordinariamente cerca del edificio 
de la Ópera, un céntrico lugar que no casaba con la posición social a la que el 
joven Bruno siempre había afirmado pertenecer. 

¿Qué había detrás de todo aquello? 

¿Quién era en realidad su amante? 

Echó mano de su teléfono móvil, pero recordó que lo había lanzado contra 
la pared de su habitación y estaba destrozado, así que dejó pasar unos minutos 
y, haciendo uso de los conocimientos adquiridos en las clases de yoga a las 
que llevaba años asistiendo, meditó el paso que procedía dar a continuación. 

Descolgó el teléfono del despacho de su marido y marcó el número de la 
agencia Mignon. 

Si había contratado una reputada empresa de detectives, esa misma habría 
de valerle para descubrir qué había detrás de todo aquello. 


La condesa exigió hablar con el máximo responsable de las oficinas, el 
señor Marcos Mignon, el cual había sido la persona a la que ella había 
confiado la búsqueda de su marido. 


Le informaron de que el director general de la sociedad se encontraba 
analizando un asunto en Estrasburgo, pero que regresaría probablemente al 
final del día siguiente, y si el tema no era muy urgente, él la llamaría a su 
regreso, o bien, lo haría alguno de los muchos detectives de la amplia 
organización. 

Los gritos de Véronique Dubois convencieron rápidamente a la secretaria de 
que aquella mujer era capaz de cualquier cosa por hablar con su jefe y, quizá 
por eso, le pidió amablemente un número de teléfono al que poder devolverle 
la llamada. La condesa le repitió dos veces el número y la extensión del 
castillo de Divange, donde estaba en ese momento. 

Tres minutos más tarde, el aparato comenzó a sonar con fuerza, ya que una 
llamada efectuada desde un teléfono móvil trataba de conectar con las 
dependencias superiores. 

—Buenas tardes, señora condesa. Mi secretaria me ha explicado su urgencia 
por conectar conmigo. ¿Ocurre algo? ¿Es que hay alguna cosa que no va bien? 

—Digamos que así es —respondió Véronique—. El detective que usted nos 
ha enviado está en estos momentos en España con mi hija y, aunque parece 
que allí las cosas van progresando adecuadamente, lo cierto es que he 
descubierto una nueva pista que es realmente significativa para el caso y que 
atañe a un posible sospechoso cuya residencia está en París. ¿Cuándo vuelve 
usted a su oficina? 

—Tenía previsto regresar mañana en el último vuelo de la noche, pero, si 
usted me lo pide, puedo estar allí a primera hora. 

—Sí, se lo ruego. Quisiera verle lo antes posible. 

El hombre asintió y se despidió cortésmente. 

Una vez cumplido su objetivo, la mujer colgó el teléfono y se dispuso a 
preparar una maleta para salir de viaje unos días, comenzando por esa misma 
noche. 

Si su cínico ex amante estaba en París, ella debía ir allí y desenmascararlo. 


IN 


Córdoba 

La decisión parecía correcta. Habría que esperar a que anocheciera para salir 
al exterior e inspeccionar la ciudad, pero, mientras tanto, un plano turístico 
facilitado en la recepción del hotel serviría para identificar los principales 
atractivos históricos del casco urbano. Era evidente que el conde debía de 
estar buscando monumentos milenarios, por lo que cualquier cosa que no 
proviniese de la alta Edad Media podía ser desechada de inmediato, porque, 
de seguro, Pierre Dubois estaría tras las huellas del papa del año Mil. 

Un tenue rayo de luz ámbar, matizada por las tupidas cortinas de la 
habitación, dejó claro que la noche se estaba apoderando de las calles. De 
forma fortuita, cruzaron sus miradas y comprendieron que era el momento de 
salir. 

Habían seleccionado un primer objetivo que parecía razonable: la mezquita 
de Córdoba. 

En el fondo, todo el mundo sabía que ese impresionante monumento había 
sido construido mucho antes del fin del milenio y que había pasado por 
sucesivas etapas en las que se había ido añadiendo mayor superficie edificada. 

Acordaron dar un largo paseo con el objetivo de echar un vistazo a las calles 
adyacentes y comprobar si el conde andaba por allí. Aunque la ciudad tenía un 
tamaño medio, disponía de una extensión respetable que hacía difícil cruzarse 
con alguien. Eso sí, cualquiera que hubiese venido a este lugar a buscar los 
rastros visibles del milenarismo estaría con seguridad en los entornos de la 
mezquita-catedral. 

En plena marcha hacia su destino notaron que el fuerte calor que a esa hora 
de la noche persistía en el ambiente les obligaba a frenar un poco la marcha, 
ya que el sudor comenzaba a caer por sus caras debido al fuerte ritmo con que 
habían iniciado lo que parecía una carrera hacia alguna parte. 

—NOo tenemos que ir tan rápido —propuso Guylaine—. Tenemos tiempo 
para dar un buen paseo y otear con tranquilidad los alrededores. 

—De acuerdo. Es que no me quito de la cabeza la idea de que los tipos esos 
deben de estar por aquí. Y además, con toda seguridad, vendrán a los mismos 
sitios que nosotros. Es evidente. 

La mujer asintió con la cabeza y prosiguió hacia delante, muy pendiente de 
las personas que se cruzaban con ellos por si se trataba de sus perseguidores. 
Puso su atención en la cantidad de gente que tomaba un aperitivo o incluso 
cenaba en las múltiples terrazas dispuestas por el entorno, ya que parecía 
como si todo el mundo hubiese salido a la calle a la búsqueda de una 
previsible bajada de la temperatura nocturna. Al ver que su acompañante 
miraba sin cesar esa curiosa costumbre, Marc se decidió a darle una somera 
explicación. 


—En Andalucía se vive en la calle. Es quizá una costumbre de sus 
antepasados y, sin duda, se ve acrecentada por las fuertes temperaturas 
durante el día; por eso, los vecinos prefieren salir por la noche. Piensa en lo 
bien que puede sentar una cerveza fría en una de esas terrazas... 

Sin perder de vista a la gente que disfrutaba en las mesas del exterior de una 
serie de bares, continuaron hacia su destino. 

La mezquita apareció en el fondo de la calle como si de un muro frontal e 
inmenso se tratara. 

—Esperaba ver un monumento más espectacular —reflexionó el hombre—. 
Siempre he creído que este edificio es uno de los más grandes y mejor 
conservados de la Edad Media. 

—Así es. Lo que ocurre es que es mucho más impresionante por dentro que 
por fuera —afirmó Guylaine—. No olvides que es un sitio diseñado para la 
oración de los musulmanes, aunque tras la conquista de la ciudad, unos años 
más tarde, los cristianos la convirtieron en la actual catedral de Córdoba, pero 
no te quepa la menor duda de que es un monumento imponente. Yo la visité 
hace mucho tiempo y aún guardo un grato recuerdo, entre otras cosas por sus 
grandiosos veinte mil metros cuadrados que no dejan indiferente a nadie, ya 
verás... 

—Imagino que no está abierta por las noches. 

—NOo creo. Pero si te parece, podemos dar una vuelta al edificio, por si 
acaso mi padre está en los alrededores. 

—A delante. 

Abandonaron la entrada por la cual miles de turistas abordaban cada día el 
monumento y procedieron a girar en una de las esquinas del edificio, de planta 
rectangular. 

De repente, sin esperarlo, Guylaine chocó contra un hombre que caminaba 
despistado, al tener la vista elevada mientras observaba la parte más alta del 
edificio. 

Marc se dio cuenta de que su compañera de aventura había tropezado con un 
hombre, y a pesar de la profunda oscuridad de aquel sitio, que no le permitió 
ver el rostro del sujeto, la cara de sorpresa de la mujer le hizo pensar que 
podría tratarse de su padre. 

El detective ayudó al tipo a levantarse, porque había caído al suelo 
impulsado por la inercia de la mujer. 

Comprobó que no se trataba del conde, aunque le asombró la persona con la 
que acababan de encontrarse. 

Jean Luc Renaud, con cara de incredulidad, les miraba sin poder articular 
palabra. 

ES 

La primera reacción de Marc fue cogerle por las solapas de la chaqueta 
verde botella que vestía y exigirle que cantase qué diablos hacía allí y cómo se 
había enterado de por dónde andaban. Sin embargo, la mujer se adelantó, 
haciendo gala de su prudencia. 


—¡WVaya sorpresa! ¿Qué hace usted por aquí? —le preguntó al ayudante de 
su padre. 

—Pues lo mismo que ustedes. Anoche hablé con la condesa y me contó que 
han obtenido la información de que Pierre está en España. Así que me he 
venido para acá. 

—¿ Y ha visto a mi padre? —volvió a preguntar la mujer. 

—No. Desde que he llegado no he parado de buscar por todas partes, pero 
no he visto al conde por ningún sitio. Pienso que debe de estar siguiendo 
alguna pista relevante por alguno de estos lugares tan apropiados para 
encontrar signos del pasado. 

—-¿ Y qué plan tiene usted para hallar al conde? —interrogó el detective. 

—Pues no sé... —dudó Renaud—. Creo que habría que venir mañana a esta 
zona y preguntar a los vigilantes si han visto por aquí a Pierre. Si realmente ha 
estado en la mezquita, seguro que habrá hecho una investigación exhaustiva, y 
eso implica que ha debido entrevistarse con los trabajadores del lugar para 
recabar información. 

—Ésa era nuestra idea —apuntó Guylaine. 

—Pues si quieren, me gustaría unirme a ustedes en la búsqueda. Tengo la 
corazonada de que su padre se encuentra cerca de aquí. 


Marc observaba una enorme luna llena desde la habitación del hotel. 

Habían vuelto a medianoche, dejando a Renaud a mitad de camino, porque 
según afirmó, se encontraba alojado en casa de un amigo español con el que 
había estudiado la carrera universitaria, y a pesar de la precipitación del viaje, 
había logrado acomodo en el apartamento de un compañero con el que nunca 
había perdido el contacto. 

Afortunadamente, no encontraron ni rastro de los dos matones, y para evitar 
sorpresas, avisaron al asistente de la posible irrupción de unos tipejos que les 
venían persiguiendo desde Reims. 

El calor sofocante le hizo permanecer en la ventana un buen rato, en espera 
de que la temperatura bajase. No le gustaba el aire acondicionado, porque 
pensaba que era excesivamente artificial, forzado, y además, suponía un gasto 
de energía que contribuía a enrarecer el ya de por sí enturbiado clima de la 
tierra. 

El ruido de una moto que avanzaba a gran velocidad por la calle frente al 
hotel despertó a la mujer, que dormitaba echada sobre la cama. Observó que 
Marc parecía perdido en sus pensamientos, mirando el cielo. 

—¿No puedes dormir? —preguntó Guylaine. 

— Así es. Estoy dándole vueltas a una cosa. 

—¿Sólo a una? Por mi cabeza pasan mil cosas estos días. 

—Por la mía también, pero ahora me preocupa una especialmente. 

—¿ Y puedes hacerme partícipe de ese asunto que te quita el sueño? 

—Renaud nos ha mentido. Tú no le dijiste a tu madre que veníamos a 
Córdoba. ¿Cómo sabía que estábamos aquí? 


ES 


Sentados en la pequeña terraza de la habitación del hotel, pudieron percibir 
el astro en todo su esplendor. Un enorme círculo blanco irradiaba una potente 
luz al entorno. 

—Tienes razón —musitó la mujer—. Yo no le dije a mi madre que 
veníamos a esta ciudad, por lo que alguien ha debido informar a Renaud. 
¿Quién crees que puede estar detrás de esto? 

—No tengo seguridad en lo que voy a decir, pero temo que los matones que 
nos persiguen puedan estar en contacto con este tío —reflexionó Marc, que no 
perdía de vista la luna en su lento desplazamiento hacia la parte trasera de 
unos edificios—. Ya sabes que sospecho de él, porque puede estar en relación 
con círculos satánicos que han estado ayudando a tu padre en las 
investigaciones. Recuerda que te lo conté. 

—Sí, pero sigo sin entender que un hombre como el asistente de mi padre, 
que lleva con nosotros toda su vida, pueda dedicarse a recabar ayuda de brujos 
y cosas parecidas. 

Marc no contestó y prefirió continuar observando el movimiento del astro. 

—Pareces hipnotizado. Deja de mirar el horizonte y cuéntame tus sospechas 
—le sugirió la mujer, pasándole la mano frente a los ojos como si quisiera 
romper el encantamiento del hombre. 

—Es evidente que aquí están pasando cosas que no sabemos. No tenemos 
claro quiénes son los tipejos esos que nos siguen y, ahora, la cosa se complica 
con este asunto. 

—Pero debes pensar que si Renaud tiene alguna unión con los brutos que te 
pegaron, o con los diablos, si es que son los mismos tipejos, por pequeña que 
sea esa relación, podemos sacar partido de ello. Por eso, debemos tenerle 
cerca y descubrir si eso es verdad. 

—Exacto; eso ya lo tenía en cuenta. Lo que ocurre es que hay muchos cabos 
sueltos en toda esta historia y me están poniendo nervioso. 

—Pues no te inquietes, porque todo apunta a que estamos cerca de mi padre. 

—Ojalá sea cierto —musitó el hombre—. ¿No crees que deberías llamar a 
tu madre para que nos diga si ha hablado con Renaud? Debería contarnos lo 
que le ha dicho. 

—Es un poco tarde, pero así lo haré —dijo Guylaine cogiendo su teléfono 
móvil. 

Tras unos tonos de llamada, saltó el buzón de voz de la condesa. Lo intentó 
de nuevo, produciéndose el mismo efecto. 

Sin mediar ni un segundo, llamó al castillo, a sabiendas de que iba a 
despertar al personal de servicio. 

De inmediato, el mayordomo le atendió con agrado, rehusando las disculpas 
de la joven, porque no se encontraba aún dormido. Sin embargo, la pregunta 
de Guylaine le sorprendió porque pensaba que estaba informada de los pasos 
de su madre. 

—Señorita, la condesa ha abandonado el castillo esta misma tarde. Portaba 


una maleta mediana, como si fuese a estar fuera unos días, y no dejó señas de 
su destino. Pensaba que lo sabía. 

El semblante de la mujer le dejó claro a Marc que algo raro había ocurrido 
con la condesa. 


El día amaneció sin una sola nube en el cielo. Desde muy temprano, habían 
dado varias vueltas a la mezquita en previsión de que el conde se pudiese 
encontrar por allí, y aunque la mañana se presentaba algo más fresca que la 
cálida noche, el rastro de sudor era ya visible en la camisa de Marc y en la 
blusa de Guylaine. 

Mientras rodeaban el edificio, el tema de conversación no era otro que la 
inexplicable partida de la condesa y el repentino y fortuito encuentro con el 
ayudante de su padre. 

«Muchos acontecimientos inesperados en muy poco tiempo», pensó Marc. 

Cuando era evidente que necesitaban descansar un rato por la enorme 
longitud recorrida, apareció Renaud, con el que habían acordado revisar el 
interior del monumento. 

Sin mediar paréntesis alguno, pagaron tres entradas y eligieron una visita sin 
guía, porque el asistente se ofreció para explicar en profundidad el contenido 
de lo que iban a ver. Había estado allí decenas de veces, en ocasiones como 
simple turista, y en otras muchas, como explorador del pasa do, así que Jean 
Luc Renaud prometió que sus investigaciones sobre ese recinto ayudarían a 
buscar pistas que pudieran proceder del amplio Imperio Omeya, y que 
permitiesen ayudar a desvelar los secretos del final del primer milenio. 

La primera impresión de la mezquita fue patente en la cara de Marc durante 
un buen rato, al mantener una expresión de sorpresa continua, con los ojos 
muy abiertos en la entrada al recinto. 

—No me extraña su reacción, señor Mignon —le dijo Renaud—. Todo el 
mundo muestra su asombro de esa forma cuando entra en este fabuloso 
monumento por primera vez. 

Situados frente al Patio de los Naranjos, el asistente del conde se plantó 
firmemente sobre un resalte del terreno tras pasar la Puerta del Perdón, y 
carraspeó de forma ostensible para indicar a sus acompañantes que iba a 
iniciar la explicación que les había prometido. A modo de improvisado guía, 
comenzó a exponer sus profundos conocimientos sobre la mezquita de 
Córdoba. 

—Este patio conserva buena parte de su aspecto original. Vamos a 
comenzar por aquí —dijo con una voz premeditadamente aterciopelada—. 
Originalmente, sobre este sitio, se levantaba una basílica visigoda que había 
sido previamente el templo cristiano más importante de la ciudad. Cuando la 
península Ibérica fue invadida por los árabes, el primer emir Omeya, 
Abderramán I, probablemente entre los años 780 y 785, decidió destruir ese 
edificio previo y construir en su lugar esta mezquita sobre la planta de la 
iglesia cristiana. Además, cambió el eje de orientación de forma que el nuevo 
templo quedase orientado hacia el sur, a diferencia de las otras mezquitas, y 


nadie sabe con exactitud por qué ocurrió esto, si bien podría deberse a la 
inexperiencia o a un error de cálculo. Tampoco se descarta la pura 
intencionalidad política, ya que los constructores de esta impresionante obra 
pudieron querer imitar a la mezquita de Damasco, otra de las maravillas 
realizadas por los Omeyas, que también está orientada en esa dirección. 

En el interior, observaron un inmenso bosque de columnas que a Marc se le 
antojó parecido a los palmerales que había visto en algún viaje por Arabia 
Saudita. El lugar parecía tener un indudable embrujo al que podía contribuir la 
luz tamizada por las celosías y las cúpulas por las que iban pasando. 

La sorpresa del hombre iba en aumento al caminar dentro de una inmensa 
sala poblada de fustes de mármol, ramificados en arcos ricamente tallados, en 
la cual la mezcla de colores, texturas y labrados daba lugar a un espectacular 
impacto visual del que pudo disfrutar durante un buen rato. 

—Este espacio ha sufrido múltiples ampliaciones y remodelaciones, algunas 
de ellas muy significativas —prosiguió Renaud—. Por ejemplo, Hisham 1 
construyó un primer alminar que luego fue derribado por Abderramán Ill y 
que más tarde fue parcialmente desmochado. Sus restos están actualmente 
embutidos en el campanario cristiano de la catedral. 

Guylaine y Marc observaron la parte que el asistente indicaba. 

—Como he dicho, esta mezquita se fue desarrollando progresivamente, 
aunque fue en el siglo X, coincidiendo con el máximo esplendor del califato, 
cuando se llevan a cabo las reformas más profundas. Tras Abderramán III, fue 
precisamente Almanzor quien decidió llevar a efecto las últimas 
intervenciones en ese periodo y es quizá la ampliación más grande de todas 
las practicadas en este milenario monumento. 

—Es evidente que aquí puede haber muchas pistas relacionadas con nuestra 
investigación —señaló Guylaine—. Pero... ¿qué podría buscar exactamente 
mi padre en este lugar? 

—No lo sé con seguridad. Esta mezquita-catedral es hoy día una 
extraordinaria síntesis de la historia europea, en la que hay miles de pistas que 
no somos capaces de ver, a pesar de que están delante de nuestras narices. 
Una buena parte de lo que contemplamos está bien conservado y fue así como 
lo disfrutaron los viajeros, sabios, embajadores y, cómo no, los musulmanes 
que rezaban aquí. Pienso que el conde estará buscando algo que le fue 
sugerido al estudiar la máquina, la cabeza parlante. 

—A falta de ideas fijas, creo que debemos husmear por el recinto, 
buscándole —propuso la mujer. 

—Sí, pero con mucho cuidado. Es probable que nuestros perseguidores 
estén por aquí cerca —sugirió Marc, que señaló con el dedo índice un camino 
hacia una zona más apartada, indicando que se dirigiesen hacia allí. 

El detective comprobó que Renaud no se había inmutado al hacer referencia 
a los matones, y aunque era evidente que eso no quería decir nada, pensó que 
debía seguir vigilándole. 

Transcurrió algo más de una hora y las decenas de vueltas que habían dado 


alrededor de las columnas habían provocado en los tres un profundo mareo 
que les obligó a sentarse en un pequeño banco. 

—¿Por qué es importante esta mezquita en el asunto que nos ocupa? — 
preguntó Marc—. ¿Qué relación tiene con el final del primer milenio? 
Disculpe mi pregunta, pero ya sabe que estoy aún asimilando muchas cosas 
que para usted serán probablemente evidentes. 

—No se preocupe. Es normal que usted no conozca este tema. La respuesta 
la debemos encontrar en los Omeyas —respondió Renaud—. No hay 
evidencias seguras sobre el hecho de que Silvestre II estuviese en Córdoba 
antes de ser papa, pero hay signos que apuntan a que pudo ser así. ¿ Y por qué 
quiso venir aquí un monje como él? La respuesta es inmediata: esta ciudad fue 
el centro del mundo en el siglo X. Los Omeyas convirtieron este sitio en un 
centro de poder que admiró toda Europa. ¿Conoce usted la historia de los 
Omeyas, señor Mignon? 

—No. Debo confesar que no. 

—Pues es muy interesante. Todo comenzó con Abderramán I, también 
llamado «el Inmigrante». ¿Se imagina qué idea más curiosa? Hoy día quieren 
emigrar a Europa miles de criaturas de toda África, en busca de una vida 
mejor; y, precisamente, hace muchos siglos, uno de esos emigrantes que llegó 
a esta tierra la llenó de prosperidad hasta límites insospechados. ¿Se da cuenta 
de este hecho tan curioso? 

Marc asintió con la cabeza, al igual que Guylaine, que atendía las 
explicaciones del ayudante de su padre con creciente interés. 

—Pues Abderramán I fue el primer Omeya de al-Ándalus. Llegó a estas 
tierras en el año 755, huyendo de la matanza de su familia en Damasco, a 
manos de los partidarios de los abbasíes, que se convirtieron en los nuevos 
califas de Bagdad. Cuando llegó al sur de la Península, estas tierras estaban 
gobernadas por delegados de Oriente, y por aquí pululaban árabes y 
beréberes, así como cristianos, judíos y otras razas. 

»Abderramán I fue ganando con el tiempo distintas posiciones sociales y 
llegó a conseguir un reputado puesto como emir de al-Ándalus. Esta mezquita 
aljama era por aquel entonces un edificio muy pequeño y modesto, una vieja 
basílica que los visigodos habían utilizado durante un tiempo. 

»Como emir, el primer Omeya de esta región no podía consentir que los 
califas que gobernaban en Oriente, abbasíes que habían eliminado a su 
familia, dirigiesen también estos designios. Por eso, no podía rendirse a ellos 
y, en consecuencia, declaró independiente este trozo de Europa, fundando un 
Emirato Independiente. 

«Evidentemente, el siguiente paso era fundar una gran mezquita que dejase 
claro a todo el universo que el renacimiento de la estirpe Omeya había llegado 
y, por supuesto, donde los fieles musulmanes pudiesen orar. Por tanto, este 
monumento en el que estamos se debe a él, Abderramán l, que murió allá por 
el año 788. 

— Imagino que no fue el único Omeya que dio esplendor a esta tierra, ¿no? 


—Así es. La dinastía perduró en la ciudad de Córdoba por muchos siglos y 
el salto cualitativo lo aportó uno de sus descendientes, el mítico Abderramán 
TIL, quien proclamó en el año 929 el Califato Independiente de Córdoba, 
poniendo fin al Emirato. Por lo tanto, un impulso muy significativo en la 
naturaleza administrativa y religiosa de esta tierra. 

«Abderramán III consideró adecuado autoproclamarse califa, jefe político y 
espiritual de los musulmanes, y, para ello, se basó en distintos argumentos que 
dieron solidez a su arriesgada decisión. Por un lado, su familia era procedente 
de la tribu de Quraysh, a la que pertenecía Mahoma, pero, además, había 
logrado frenar los intentos de los cristianos del norte de reconquistar al- 
Ándalus, a los que había ganado en múltiples batallas, y los mantenía 
arrinconados en el norte. Por todo ello, asumió su nueva posición como califa 
e inició la construcción de una ciudad palatina cerca de aquí, Medina Azahara, 
tal y como lo hacían sus homónimos de Oriente. 

»El Califato de Córdoba, en pleno siglo X, próximo al fin del milenio, se 
convirtió en el centro del mundo, hasta tal punto que su influencia se extendió 
por toda Europa, más allá de las fronteras de al-Ándalus. A modo de ejemplo, 
le puedo decir que el Sacro Imperio Romano-Germánico intercambió 
embajadores con Córdoba y que el mismísimo emperador Otón envió aquí a 
distinguidos representantes. El poder del califato en el terreno militar, 
económico, y cómo no, en el cultural, no tuvo límites. 

—Y por eso nuestro papa debió venir aquí —añadió Guylaine—. Si en 
aquella época había una ciudad rica en todo Occidente en conocimientos 
científicos y, por qué no decirlo, en secretos milenarios, ésa era la Córdoba de 
entonces. Hay quien dice que la biblioteca de esta ciudad llegó a contener 
cientos de miles de libros de las más diversas procedencias, que se habían 
conservado y traducido del latín, del griego y de otras culturas del lejano 
Oriente. 

—Puedo añadir —continuó Renaud— que intelectuales musulmanes como 
Averroes, Abentofail, Ibn Masarra, o el judío Maimónides, hicieron despegar 
a esta ciudad en terrenos científicos como la astronomía, la medicina o las 
matemáticas. 

—Pero aún no ha respondido a mi pregunta —insistió Marc Mignon—. 
¿Qué relación puede tener todo esto con el tema del fin del milenio y, sobre 
todo, con nuestras investigaciones? 

—Hay un dato que aún no le hemos dado, señor Mignon. El Imperio Omeya 
existió hasta el año 1031; es decir, desapareció poco antes de cumplirse los 
mil años de la muerte de Jesucristo. 

—La Parusía y la profecía del Apocalipsis: el diablo desatado a los mil años 
—pronunció en voz baja el hombre. 

—Así es. Veo que usted está cada vez más informado... 

La mirada sutil y profunda de Renaud al terminar la frase no pasó 
desapercibida para el detective, que comprendió que aquel hombre escondía 
secretos que no estaba compartiendo con ellos. 


Inquieto y expectante, Marc no terminaba de comprender lo que escondía 
aquel tipo que apareció de la nada y que ahora parecía estar dirigiendo la 
búsqueda del desaparecido conde. 

Un turista francés, desorientado por el inmenso lugar, al ver que hablaban su 
lengua, les pidió que le indicasen la forma de llegar a la salida, porque se 
había perdido. 

Justo en el momento en que Renaud daba las explicaciones pertinentes, 
Guylaine percibió que los matones venían corriendo hacia ellos, a una 
velocidad que hizo que su corazón palpitase de forma desenfrenada. 

Sin apenas darse cuenta, la mujer se encontró gritando de tal forma que 
varios de los visitantes de la mezquita giraron la cabeza para ver qué le 
ocurría. Marc tiró fuertemente de su mano y empujó como pudo al ayudante 
para que ambos iniciaran una rápida huida hacia el exterior. 

La mujer comenzó a dar enormes zancadas de modo que en varios segundos 
había alcanzado la puerta de salida hacia la calle. 

Sin embargo, Renaud pareció tropezar contra un alcorque, con tan mala 
fortuna que su cuerpo se tambaleó hacia un lado y cayó sobre un lecho de 
flores rojas y amarillas que se encontraban dispuestas sobre un bonito parterre, 
que quedó aplastado por su peso. 

El detective dudó entre seguir a la mujer, que ya estaba fuera del recinto, o 
socorrer al ayudante del conde, que trataba torpemente de ponerse en pie. 

Al ver que sus perseguidores se le echaban encima, optó por seguir la 
misma táctica que Guylaine y corrió tras ella, no sin antes echar un último 
vistazo a Renaud, que estaba siendo levantado por uno de los matones 
mientras el otro miraba a Marc con una expresión que, a través de sus ojos, 
dejaba ver el odio que acumulaba dentro. 

Cogidos de la mano, el detective y la mujer corrieron hacia una de las 
estrechas calles que rodeaban el entorno de la milenaria mezquita. 


La velocidad con la que avanzaban por vías peatonales sorprendió a muchas 
personas que ya a esa hora tomaban un refrigerio sentadas en las terrazas del 
entorno catedralicio. 

Tras varios minutos, la mujer pidió a Marc que parase si no quería que sus 
arterias estallasen, porque cuando se palpó el pecho, notó que las pulsaciones 
iban a un ritmo preocupante. Dado que no veían a nadie seguirles, la mujer 
tiró de la mano del hombre y le propuso que se ocultasen en alguno de los 
portales que se abrían a ambos lados de la calle. 

Se introdujeron en un bloque de vecinos que disponía de una respetable 
cantidad de buzones a ambos lados de la entrada, y en el que, tras una enorme 
columna, podrían observar el exterior sin ser vistos. 


Cuando la respiración de ambos comenzó a desacelerarse, el hombre se 
atrevió a pronunciar las primeras palabras. 

—Parece que les hemos perdido. 

—Y también a Renaud. ¡Dios Santo! ¿Qué habrá sido de él? No quiero ni 
pensar que esa gente le trate como te hicieron a ti, porque no tengo la menor 
duda de que ese tío no resiste ni un asalto. Hace muchos años que le conozco 
y es un hombre débil que les dirá todo lo que quieran saber... 

—No creo que pueda contar mucho más de lo que esa gente ya conocía, 
pues nosotros realmente no le hemos aportado nada y, además, aún no 
sabemos cómo se enteró de que estábamos aquí. 

—¿ Y ahora? —preguntó la mujer algo desorientada. 

—Propongo que vayamos a la policía para informarles de la desaparición de 
Renaud. Hay que tratar de encontrarle. 

—¡Vaya! —exclamó  Guylaine—. Ahora tenemos dos personas 
desaparecidas. 

—Te equivocas. Son tres, si cuentas a tu madre... 


Perdidos en una ciudad desconocida, acosados por dos tipos de oscuras 
intenciones y sin rumbo conocido, fueron razones suficientes para crear un 
profundo desasosiego en Guylaine, que optó por dejar escapar unas lágrimas. 

Marc la atrajo hacia sí y le dio un cálido abrazo que ella aceptó. 

Entrelazados, el hombre no pudo por menos que pensar en la mujer que 
tenía entre sus brazos. No le cabía la menor duda de que le atraía. La chica era 
inteligente, sutil e incluso podría jurar que cariñosa, tal y como a él le 
gustaban, porque siempre había creído que su solitaria infancia y, más aún, su 
adolescencia debían ser recompensadas algún día con una pareja que le 
llenase el resto de su vida. Y todo eso parecía estar concentrado en la hija del 
conde, que, para colmo, era guapa y estilizada, como a él le gustaban las 
mujeres. 

Pero, claro, había algo que se topaba con la simple idea de tratar de intimar, 
por poco que fuera, con Guylaine, porque jamás le perdonaría que se hubiese 
acostado con su madre. Eso era evidente y, por ello, cualquier tipo de relación 
estaría condenada a un certero fracaso. 

Estaría por siempre condenado a una imagen de frívolo y banal por la locura 
que había cometido en el castillo aquella noche en que la condesa se le había 
ofrecido de una forma tan casual e irreverente. El hecho no tenía ningún tipo 
de disculpa, puesto que él había tomado lo que le habían ofrecido y, además, 
lo hizo con gusto. Ni siquiera el hecho de que venía de haber recibido una 
brutal paliza, un acto que le había llevado hasta el peor de los límites que 
había soportado en toda su vida, podía considerarse un atenuante de aquel 
acontecimiento. Tampoco eso suponía un acicate para el hecho final: había 
hecho el amor con la mujer del conde, la madre de la chica que ahora le estaba 
marcando 1111 rumbo en su desorientado corazón. 

Por todo ello, debía abandonar cualquier idea de futuro en cuyos planes 


apareciese ella. 

La mujer reaccionó al ver que el hombre le apretaba los hombros con 
fuerza, se separó y limpió sus ojos con un pañuelo de papel, prometiendo no 
volver a llorar. Era evidente que la vida de su padre estaba en juego, y debía 
ser valiente para avanzar en la investigación. 

Con la mirada, el hombre le agradeció su fortaleza interna y pensó que, 
aunque aún tuviese que estar unos días más a su lado, debía asumir sin tapujos 
que tenía que olvidarla rápidamente. 

Hizo firme promesa de ese objetivo y lanzó sus pasos en busca de la 
comisaría más próxima. 


París 

Aunque tuviese que venir a París mil veces, una mujer tan cosmopolita 
como ella siempre encontraría en esa amplísima ciudad cosas interesantes por 
hacer y que, en una urbe tan pequeña como Reims, nunca podría llevar a cabo. 

Véronique abandonó el hotel Hilton, en el que, por alguna extraña razón que 
no recordaba, había tenido el impulso de reservar el día anterior, quizá porque 
aquel sitio le traía inconfesables recuerdos debido a que fue el lugar en el que 
comenzó a cambiar su vida. Pero desde entonces —de eso hacía muchos años 
— no había vuelto a pernoctar allí. 

Caminó por la acera y avanzó hacia la agencia Mignon, cuyas céntricas 
oficinas no se encontraban lejos, por lo que, en unos pocos minutos, divisó el 
coqueto edificio de cuatro plantas que albergaba la mayor organización 
francesa dedicada a la investigación privada. 

Sin necesidad de acreditarse, la mujer que se encontraba en la recepción la 
atendió personalmente y la acompañó hasta la sala de reuniones de la planta 
superior. La condesa le agradeció el trato y, sin poder evitarlo, pensó que se 
había equivocado al juzgar aquella empresa, que era mucho más grande de lo 
que ella hubiera imaginado. Pero la verdad es que ya ni recordaba por qué 
había elegido esa agencia para buscar a su marido, aunque se alegraba de 
haberlo hecho, ya que lo que estaba viendo era una entidad de un tamaño 
respetable para ese tipo de actividad. 

Le ofrecieron un café y, mientras lo tomaba, apareció un hombre de 
considerable estatura, de tez morena y pelo negro, un cincuentón bien 
conservado que atrajo inmediatamente su atención. 

—Buenos días, condesa. Yo soy Marcos Mignon —le dijo mientras le cogía 
la mano para besarla—. Le ruego que pase a mi despacho. 

La mujer se sentó en un confortable sofá de piel desde el que, a través de 
unas inmensas ventanas, podía ver Trocadero y la propia Torre Eiffel. 

—Tiene usted un lugar de trabajo digno de las mejores empresas —señaló 
Véronique—. Yo siempre he imaginado que una agencia de detectives es un 
sitio oscuro, con un ventilador obsoleto y con una puerta de cristal donde 
figura el nombre del investigador. 

—Creo que usted ha visto muchas películas americanas —explicó el 
hombre, sonriendo por la ocurrencia de la mujer—. Hoy día, existen muchas 
agencias modernas como la nuestra; aunque, pensándolo bien, también queda 
alguna que otra de similares características a las que menciona. 

Marcos esperó a que la condesa terminase su café y, en cuanto dejó la taza 
sobre una mesita, le lanzó la pregunta. 

—¿Cuál era el asunto tan urgente del que quería usted hablar conmigo? 

—Antes de nada, quisiera agradecerle que nos enviase a ese magnífico y 


joven detective para encontrar a mi marido. Está siendo de gran ayuda y 
parece que en estos momentos tiene pistas muy sólidas en relación al posible 
paradero del conde. 

—Me alegro de que lo diga. Mi sobrino está comenzando en este oficio, 
pero le puedo asegurar que va a ser uno de los mejores de todo el país. Su 
padre lo llegó a ser y estoy convencido de que no le va a faltar madera. ¿Tiene 
eso algo que ver con lo que ha venido a decirme? 

—NOo exactamente. El está con mi hija en España en estos momentos — 
explicó la mujer—. El problema está aquí, en París, y por eso me he decidido 
a ponerme en contacto con usted. 

—Pues adelante. 

—¿Está usted obligado a guardar confidencialidad de toda la información 
que sus clientes le ponen a su disposición? 

—Sí, por supuesto. Es algo así como el secreto profesional que ningún buen 
detective debe revelar. Además, en mi caso, usted, la condesa de Divange, es 
mi cliente. Por tanto, puede confiar en mí. 

—Bien. ¿Tiene un poco de agua? Es muy difícil para mí exponer lo que voy 
a decirle, pero es de vital importancia que lo haga. 

Marcos se levantó y abrió una puerta panelada que dejó ver en su interior un 
frigorífico con toda clase de bebidas. Al observar que también tenía botellas 
pequeñas de champagne, Véronique pensó que una de ésas le haría más fácil 
soltar las explicaciones que tenía que darle al detective. El hombre asintió y 
abrió dos, con objeto de tomar lo mismo que ella, aunque al reflexionar sobre 
ello, se dio cuenta de que la hora no era muy propicia para comenzar la 
ingesta de alcohol. 

—Hace unos años conocí a un joven magrebí que, por razones que son 
difíciles de señalar, irrumpió en mi vida de una forma muy significativa. 

—No tiene por qué contarme ese tipo de detalles si no quiere. 

—Sí, desgraciadamente, esos detalles son importantes. El caso es que he 
mantenido con él una intensa relación en todo este tiempo, con encuentros 
regulares en mi propia casa, el castillo donde usted sabe que vivo. Allí tiene 
mi marido el despacho donde realiza sus investigaciones y, como puede 
imaginar, hay mucha información sobre todos los asuntos que lleva consigo. 

—¿Cuál es el nombre de esa persona? 

—Bruno. 

—¿ Y su apellido? —interrogó Marcos. 

—Jamás me lo dijo —le contestó la condesa, dando otro sorbo a su copa y 
encendiendo un cigarrillo a continuación—. Tampoco me hacía falta saberlo. 
Lo cierto es que era un chico culto y, con el paso del tiempo, me pidió que le 
dejase algunos libros de la amplia biblioteca de mi marido. Más tarde, 
también me pidió algunos planos y legajos relativos a las indagaciones más 
recientes acerca de una maldita máquina antigua que la familia Dubois ha 
estado buscando durante siglos. Yo no le di ninguna importancia, pues pensé 
que mi amante podía estar aburrido en los períodos en los que no tenía 


exámenes, ya que él es estudiante de arqueología aquí en París. 

—NOo veo nada en todo eso que pueda estar relacionado con la desaparición 
de su esposo —manifestó el detective. 

Sin contestar a su pregunta, la mujer metió la mano en su bolso y extrajo 
una carta doblada. 

—Ayer, rebuscando en los cajones de mi marido mientras estaba aburrida, 
encontré de forma fortuita este documento. 

Se lo acercó y el hombre lo leyó. 

La expresión de su cara cambió cuando ella le dijo que nunca había estado 
en el apartamento del joven y que la razón de pedirle cita de forma tan urgente 
se debía a su intención por entrar allí, aunque no estuviese dentro Bruno. 
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El hombre necesitó dar un largo trago a la bebida antes de contestar a la 
condesa si accedía o no a su petición. 

—Y o no puedo allanar un apartamento de otra persona así como así. Sólo la 
policía puede hacerlo, y con la autorización de un juez, por cierto. 

—He contratado la mejor agencia de París —expuso la mujer con tono firme 
—. Estoy convencida de que usted está acostumbrado a hacer esas cosas todos 
los días, así que no me cuente historias. Yo voy a ir allí ahora mismo, por lo 
que sí quiere acompañarme lo puede hacer, y si no, iré yo sola. 

Marcos lo pensó mejor y decidió que, si no le daba la razón a aquella 
compleja persona, ésta cometería una locura. 

Salieron del edificio accediendo a un ascensor que les llevó directamente al 
aparcamiento subterráneo donde el detective tenía un coche preparado para 
partir. 

Alcanzar el Boulevard Hausmanmn les llevó poco más de veinte minutos, 
aunque, gracias a la facilidad con la que Marcos consiguió aparcar, les pareció 
mucho menos y, para suerte de ambos, encontraron inmediatamente el edificio 
donde debía hallarse el apartamento del chico. 

El portal estaba abierto y no parecía haber ningún conserje vigilando la 
entrada, de modo que se decidieron a subir en el ascensor hasta la cuarta 
planta. Cuando aún no habían alcanzado el nivel deseado, Marcos le explicó 
lo que debía hacer. 

—Usted pulsará el timbre y esperará a que respondan. Si el joven está 
dentro, imagino que le invitará a pasar, en cuyo caso yo la esperaré en el 
rellano de la escalera, y sólo en caso de que esté ausente, trataremos de abrir 
la cerradura. ¿Está de acuerdo? 

La mujer asintió justo en el momento en que el elevador alcanzó su destino. 

Frente a la puerta del apartamento, Véronique volvió a pensar que el lujoso 
inmueble no era lo que ella hubiese esperado de un chico que le había 
manifestado muchas veces su condición de estudiante en situación precaria. 

Pulsó el timbre y esperó tres segundos antes de volver a presionarlo. 

Al no haber respuesta, le hizo una señal a Marcos para que se acercase y 
comprobó que llegaba con un nutrido grupo de llaves y ganzúas enlazadas por 


un aro. El hombre se puso de rodillas y comenzó a introducirlas de una en 
una, con el oído pegado a la cerradura. En sólo unos minutos, el acceso al 
apartamento estaba libre, por lo que sacó su pistola y procedió a entrar en 
primer lugar. 
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Registró una por una las habitaciones y verificó que no había nadie, así que 
le pidió a la condesa que le diese instrucciones sobre lo que debían buscar allí. 

—Me gustaría ver si hay correspondencia, documentos o cualquier otra 
clase de papeles que nos puedan decir quién es ese tipo en realidad. 

Véronique abrió los cajones superiores de un refinado escritorio situado en 
una de las esquinas del salón y descubrió un nutrido grupo de cartas que 
decidió revisar. En realidad, le interesaban dos cosas: las posibles 
comunicaciones que hubiese podido tener con su marido y, sobre todo, la 
existencia de mensajes de otras mujeres. 

Marcos Mignon indagó si había algún que otro sitio oculto que pudiese 
contener papeles, por ejemplo, dentro de los armarios, pero, al no haber nada 
parecido, fue a la parte trasera de la puerta de entrada y comprobó que había 
una caja con llaves adosada a la pared. La abrió y descubrió que de una de 
ellas colgaba un pequeño indicativo que la identificaba como «trastero». 

—Voy a bajar un momento a vigilar la entrada y, de camino, echar un 
vistazo a los sótanos del edificio —le dijo a la condesa—. Parece que este tío 
tiene un pequeño espacio abajo para guardar trastos, por lo que es posible que 
también pueda haber documentos. 

—Adelante. Yo seguiré aquí. 

La mujer terminó de analizar los papeles del joven y se guardó dos cartas 
que podrían contener datos interesantes. En el fondo, ella había intimado 
varios años con él y tenía derecho a conocer detalles de su vida privada que, 
por una u otra razón, él siempre le ocultó. 

De paso, aprovechó para ir al dormitorio y ver cómo era. 

Una cama y algunos muebles componían un espacio sencillo pero bien 
decorado. Abrió un armario y observó que había una serie de trajes de buena 
calidad, de marcas muy reputadas, que nada tenían que ver con el vestuario 
habitual de un estudiante sin recursos. 

Todo aquello le resultaba extraño porque el Bruno que ella conocía parecía 
haberse desvanecido para dejar paso a una persona bien diferente. Se sentó en 
la cama y trató de imaginar con qué mujeres habría hecho el amor su amante y 
por qué le había negado a ella la posibilidad de acceder a esa parte de su vida. 

Un ruido sordo le llegó desde el salón. 

Pensando que debía de ser el detective, salió a su encuentro, pero no vio a 
nadie en el lugar. 

Retrocedió y, al dar la vuelta para dirigirse al cuarto de baño, un fuerte 
golpe le alcanzó la nuca. 

Todo se oscureció de repente. 


Córdoba 

La mente de Marc navegaba por aguas turbulentas, cuando la voz de 
Guylaine le devolvió al mundo real. Aunque habían llegado a salvo al hotel, el 
profundo cansancio y la desorientación les hicieron decidirse por cenar en la 
habitación y recomponer la búsqueda. 

En poco menos de diez minutos, la mujer había realizado tres llamadas 
seguidas. 

En la primera, comprobó que la policía no tenía nuevas noticias de Renaud, 
el cual se había esfumado sin dejar rastro, ya que ni tan siquiera los vigilantes 
de la mezquita pudieron confirmar que dos hombres hubieran sacado a otro a 
rastras o algo parecido, y una vez revisado el monumento en profundidad, 
quedó claro que el asistente del conde tampoco permanecía en el interior. 

La segunda comunicación la trató de hacer con el móvil de su madre, que 
seguía sin contestar, y el buzón de voz dejaba entrever que no había nadie al 
otro lado. Por alguna razón, la mujer pensó que su madre no quería coger la 
llamada, aunque la idea le parecía ridícula. 

Sin embargo, en último lugar consiguió hablar con el personal del castillo. 
El mayordomo le reiteró que seguían sin tener noticias de la condesa, que no 
había contactado con ellos desde que abandonó el lugar sin rumbo conocido. 

—¿ Tienes idea de por dónde continuar esta loca carrera? —preguntó 
Guylaine. 

—No, pero seguro que encontramos el camino. No hay que perder la fe — 
respondió el hombre, que ojeaba un amplio mapa de la ciudad de Córdoba—. 
Debemos pensar en lo que nos ha contado hoy Renaud y buscar soluciones. 
¿Cómo dijo que se llamaba la ciudad que mandó construir Abderramán II, en 
el siglo X? 

—Medina Azahara. Es una ciudad palatina —es decir, palaciega— que 
edificó el califa para dar cabida a todas las dependencias de la organización 
del Estado y establecer su propia residencia. Yo la visité hace unos años, 
coincidiendo con una magnífica exposición sobre el arte y la cultura de los 
Omeyas, y me causó una profunda impresión. Antes de acudir a aquella 
muestra de la herencia califal cordobesa, no tenía ni idea de la excelente labor 
arqueológica que allí se había realizado. 

—-¿A qué te refieres? 

—Me refiero a que nadie puede ni siquiera imaginar lo que Medina Azahara 
encierra. Como historiadora, te diré que cualquiera que ame los vestigios del 
pasado puede quedar fascinado por el proyecto arqueológico de la ciudad 
enterrada. 

«Hasta 1911 la gran obra califal permaneció olvidada bajo capas de tierra, 
por lo que su recuperación ha sido, por tanto, muy reciente y se ha llevado a 


cabo a lo largo del siglo pasado. Conforme se iba recuperando cada una de las 
partes del emporio, el mundo alababa una de las sorpresas mejor guardadas de 
la historia de la humanidad. 

»Para que te hagas una idea, aún hoy, sólo el diez por ciento de la superficie 
total de la ciudad ha sido excavada, y como la dimensión estimada de Medina 
Azahara es de más de un millón de metros cuadrados, imagínate lo que puede 
quedar por descubrir bajo ese noventa por ciento que aún sigue cubierto de 
tierra. 

—Me parece fascinante. ¿A nadie se le ha ocurrido destapar todo ese 
yacimiento para ver qué hay debajo? 

—La arqueología hay que conducirla con cuidado, siguiendo un método que 
permita no dañar el patrimonio, ya que una excavación mal hecha puede ser 
irreversible. 

—Y puede que tu padre haya elegido ese sitio para echar un vistazo en 
busca de algún dato de interés. 

—Creo que sí. No me extraña que si ha venido a Córdoba, y no está en la 
mezquita, esté en los alrededores de la mítica Medina Azahara. 

Cansados de tanta charla, y después de un día tan intenso, cada uno de ellos 
se dirigió a uno de los extremos de la cama y de forma cortés, se despidieron 
hasta la mañana siguiente. 

ES 

Tras unas inmensas gafas de sol, Marc abandonó el vehículo que habían 
alquilado esa misma mañana y procedió a inspeccionar el exterior del recinto 
vallado por si acaso veía por allí a alguno de los matones. Cuando tuvo la 
certeza de que, al menos en esa zona, no aparecía nadie sospechoso, pidió a 
Guylaine que le acompañase. 

—Veo que aquí la llaman Madinat al-Zahra —pronunció el detective a 
modo de reflexión, leyendo un gran cartel que anunciaba que habían llegado a 
un centro monumental gestionado por la administración regional. 

—Así es su nombre original. Podría significar «la ciudad de Zahra», una de 
las concubinas de Abderramán Il por la que sintió una especial 
predisposición, por no decir un profundo enamoramiento. Aunque hay quien 
sostiene la versión poética de que construyó esta urbe en honor de su amada, 
lo cierto es que hoy día es incuestionable que quiso demostrar al mundo su 
poder al autoproclamar el Califato Independiente de Córdoba, porque si los 
califas de Oriente tenían una ciudad palatina, cómo no iba a tener la suya 
propia el Omeya cordobés, ante todo, para demostrarles a sus enemigos que su 
fuerza y poderío eran inmensos. Por lo tanto, la explicación a lo que vamos a 
ver a continuación tenemos que enmarcarla en el ámbito político y religioso 
de un dirigente musulmán que levantó este emporio en menos de cuarenta 
años, comenzando en el 936 de nuestra era. 

—¿Es posible, por tanto, que estuviese aquí alguna vez Silvestre 11? ¿Pudo 
sacar de este lugar ideas para construir la horrorosa cabeza que tienes en el 
sótano de tu casa? —preguntó el detective en tono jocoso. 


—Cuando aún era un monje benedictino, nuestro papa estuvo en España. 
Eso fue exactamente entre los años 967 y 970, y por tanto, esta ciudad y todas 
sus instalaciones estaban recién construidas y en pleno uso —explicó la 
mujer, demostrando que conocía bien la materia. 

Tras un breve paréntesis, que provocó deliberadamente con el objetivo de 
que el hombre comprendiese lo que decía, aportó otro dato significativo. 

—Además, no debemos olvidar una cosa muy importante. Antes de que 
Silvestre llegase aquí, Abderramán III había decidido ceder el poder a su hijo 
al-Hakam II, quien le sucedió estando él aún vivo. Fue en el año 961. Por 
tanto, si el monje realmente estuvo en Medina Azahara, el califa que 
gobernaba en ese momento era la persona más culta, amante de los libros 
antiguos que jamás tuvo el Imperio Omeya. Fue él quien atesoró los textos 
más ancestrales, secretos y prohibidos que reposaron en un mismo lugar, y al 
mismo tiempo, en la ciudad que era el centro del mundo. 

—Imagino que es un hecho importante. Nuestro hombre objetivo, el monje 
francés, viajó a Córdoba atraído por la inmensa biblioteca de un califa 
interesado por las artes ocultas. 

—Sí, pero en realidad no era sólo así, porque había mucho más en este 
lugar. al-Hakam II era una persona realmente sensible y amante de todas las 
artes, de cualquier clase —continuó la mujer—. Fue un hombre ecuánime, que 
trató por igual a todos los grupos étnicos y religiosos, que respetó a cristianos 
y judíos e incluso les dio puestos relevantes en la administración del califato. 
Quiero decir que creó una burocracia basada en personas que aportaban un 
valor especial a la gestión y al conocimiento y rechazó el sectarismo de otros 
dirigentes que querían una Córdoba libre de otras razas y exclusivamente 
centrada en la religión. En definitiva, fue un hombre magistral, universalista e 
inteligente, cuya figura quizá ha pasado desapercibida en la historia de al- 
Ándalus por el hecho de que gobernó entre dos personas que eclipsaron su 
figura: su padre, Abderramán III, y el insigne Almanzor, el azote de los 
cristianos. 

—-/ sea, que, si Silvestre estuvo por aquí, seguro que fue bien recibido por 
al-Hakam Il, ese hombre piadoso que has descrito. 

—Pienso que sí, e incluso debió de permitirle el acceso a la inmensa 
biblioteca califal —reflexionó la mujer—. El monje benedictino se había 
educado en los mejores monasterios franceses y había complementado su 
formación en las disciplinas más aceptadas del momento. Por tanto, no es de 
extrañar que un hombre tan inteligente como él tuviese las puertas abiertas en 
un sitio como éste. 

—¿Y cómo murió el califa al-Hakam II? —se interesó Marc, que 
comenzaba a pensar que le caía bastante bien ese tipo. 

—Creo recordar que en el año 974 sufrió una fuerte hemiplejia, de la que no 
se recuperó. Entonces, cedió el poder y se dedicó a lo que más le gustaba en la 
vida: sus libros. Cuentan que se recluyó en su templo favorito: la biblioteca. 
La enfermedad le acercó aún más a su taller de copistas, encuadernadores, 


escritores y estudiosos. 

»Dado que había comprado libros en prácticamente todos los países 
conocidos, dedicó sus últimos años a leer e interpretar cientos de entre las 
miles de obras que habían llegado de Bagdad, Damasco y El Cairo. 

Guylaine hizo una pausa para tomar aire y terminar la charla antes de iniciar 
el paseo por la ciudad perdida. 

—El día que murió al-Hakam II, el mundo perdió a uno de los bibliotecarios 
más ilustres que ha tenido jamás la humanidad. 

+kokok 

Una ligera decepción se asomó a los ojos de Marc cuando recibió la primera 
impresión al penetrar en el recinto, ya que esperaba ver fastuosos palacios, 
ricos labrados y florecientes jardines. 

Al verle la cara, Guylaine comprendió lo que estaba pasando por su cabeza 
y se lanzó a explicarle la razón por la cual el recinto se encontraba en ese 
estado. 

—NOo olvides que todo esto estaba bajo tierra hasta hace unos cien años, y 
que ha permanecido así durante muchos siglos. Además, hay constancia de 
que el expolio ha sido continuo en este tiempo y que los habitantes de 
Córdoba han utilizado tradicionalmente materiales procedentes de Medina 
Azahara para sus construcciones particulares, de forma que ésta ha sido la 
cantera de la ciudad hasta que se procedió a su rescate y se frenó el deterioro. 

—;¡Pues vaya pena! —dijo el hombre, mirando alrededor—. Yo imaginaba 
un entorno rico y lujoso, como el que vimos ayer en la mezquita. 

—Así fue antes de que en el año 1010 comenzara la destrucción de la 
ciudad de los Omeyas de Córdoba. No obstante, recuerdo que hay zonas 
relativamente bien cuidadas y que conservan el esplendor que Abderramán III 
y su hijo al-Hakam II dieron a este emporio. ¡Sígueme! 

La mujer optó por saltarse el recorrido propuesto por los organizadores y 
procedió a atajar por un terraplén que les llevó hacia un edificio formado por 
tres espaciosas naves longitudinales, flanqueadas por otras dos laterales, 
separadas mediante una puerta central y otra frontal porticada que servía de 
acceso al interior. 

Guylaine comprobó que su acompañante por fin entendía la riqueza del sitio 
donde se encontraban, pues la edificación presentaba rastros evidentes de un 
pasado glorioso. 

—S1 tuvieses que rodar una película sobre Las Mil y una Noches, ¿la harías 
aquí? —preguntó la mujer, a medida que daba vueltas con los brazos abiertos, 
alegrándose de haber vuelto a un lugar que le traía buenos recuerdos. 

—Sin duda. ¿Y qué uso tenía esta gran estancia? —preguntó Marc, al 
tiempo que tocaba el mármol de una sólida columna rematada con un soberbio 
arco. 

—Estamos en el Salón Rico, o Salón de Abderramán II. Las leyendas dicen 
que esta sala tenía en los labrados de la parte superior tal profusión de oro, 
plata, perlas y piedras preciosas que, al entrar los rayos del sol, producían un 


mágico juego de luces que dejaba extasiado a aquel que lo mirase. En este 
salón, el califa recibía a sus invitados y, cómo no, los deslumbraba con esta 
impresionante decoración, que convertía a la estancia en la referencia de la 
nueva urbe. 

—Sí, ahora veo el esplendor del lugar. Este edifico debió de ser soberbio — 
expresó Marc, mirando el techo. 

—Pues espera a ver el resto... —sugirió la mujer—. Como te dije, Medina 
Azahara es una ciudad palaciega o áulica. Aquí se centró el cuerpo principal 
de la administración de un Estado que llegó a ser el más poderoso de la época. 
Por tanto, debía incorporar toda clase de servicios para el personal, tal y como 
viviendas para los altos dignatarios y sus séquitos, dependencias para los 
militares y sirvientes y un largo etcétera. Esa zona corresponde a las viviendas 
superiores que forman un conjunto de edificios alineados alrededor de un 
enorme patio central. Otra área muy importante era el cuerpo de guardia, una 
parte del recinto que estuvo dominada por una elevada torre desde la que se 
vigilaba el conjunto palatino. Esa parte debió de ser más austera, porque era 
evidente que los militares no merecían una lujosa decoración como ésta. 
¿Quieres ver más cosas? 

—Claro; para eso hemos venido —respondió el hombre, que volvió a 
ponerse las enormes gafas de sol para salir al exterior. 

La mujer cogió la mano de Marc y tiró de él hacia el fondo, donde tras unos 
pequeños árboles, se situaba otro edificio con arcos rematados de bella 
factura. 

—Esta es la casa de los visires —continuó Guylaine—. Es un magnífico 
grupo de cinco naves longitudinales que está próximo a la muralla que 
rodeaba Medina Azahara. Mira el contraste del edificio sobre la parte trasera. 

El detective le hizo caso y contempló cómo el verde de los enormes abetos 
posteriores al conjunto arquitectónico y el color marrón de las paredes de 
piedra componían una bella estampa por la que merecía la pena hacer un 
pequeño descanso para deleitarse mirando un paisaje que debió de ser de los 
más relevantes de Córdoba. 

Continuaron avanzando por el lugar de forma desordenada, sin respetar el 
itinerario marcado en el circuito turístico. Al cabo de unos minutos, 
alcanzaron otro edificio cuya fachada exhibía enormes arcos en las puertas de 
entrada. 

—Ésta es la «arquería porticada», la entrada oriental al recinto fortificado 
del Alcázar. Delante, había una gran explanada que era utilizada como plaza 
de armas, donde los militares formaban filas y exhibían su poderío. Tienes que 
hacer un esfuerzo e imaginar aquí a miles de jinetes vestidos con preciosas 
túnicas con la media luna dibujada en sus bellas vestimentas. ¿Creías que esto 
iba a ser así? —preguntó la mujer. 

—Esto es enorme. No me lo esperaba de esta forma... 

—Pues aún hay más. Si miras hacia allá, verás que hay unas ruinas. Son los 
restos de otra mezquita aljama, que fue el primer edificio que se levantó en 


esta ciudad, por el fuerte apego de su fundador a la religión islámica. Debió de 
ser un lugar igualmente fastuoso, del que no se ha conservado casi nada del 
templo, porque como puedes ver, sólo la base del edificio y ciertos restos de 
los pilares han quedado en pie después de tantos años. 

El calor apretaba cuando Marc se decidió a plantearle a Guylaine un receso, 
debido a que casi no podía respirar por el implacable sol que caía sobre ellos. 
Ella lo entendió y tiró de nuevo del hombre hasta un espacio con algo de 
sombra desde donde podría proceder a explicarle una de las partes que a ella 
más le gustaban. 

—Este es el «pabellón del jardín» —dijo la mujer, con un brillo especial en 
los ojos—. No hay palacio en el mundo, ni edificio fastuoso, ni siquiera una 
sola casa que se considere modélica que no tenga un jardín ornamental. Y eso 
fue lo que pensó Abderramán III para esta zona de Medina Azahara, en la que 
el califa enamoraba a sus esposas y les hacía bellas promesas. 

Dejó que su acompañante mirase el lugar con detenimiento, y localizó un 
sitio con sombra abundante adonde propuso dirigirse. Al cabo de unos 
segundos, se encontraban plácidamente sentados sobre un murete a modo de 
improvisado banco. 

—¿Me has dicho que esto era el jardín del palacio? 

—Así es. Esto pudo ser un encantador edificio, de los más románticos de 
todo el entorno, donde el califa traía a sus amantes y las encandilaba mientras 
observaban la exuberante vegetación y los pájaros, al tiempo que escuchaban 
el murmullo de los cientos de fuentes y estanques que rodeaban el lugar. Tuvo 
que ser un paraíso dentro de una ciudad magistral, un milagro de la naturaleza 
dentro de la urbe más lujosa del mundo en aquel momento. 

—Esto es para enamorarse —murmuró Marc. 

La mujer no contestó porque permanecía absorta mirando las ruinas. Al 
cabo de unos instantes, se decidió a volver a la realidad. 

—Bueno, creo que no hemos venido aquí a disfrutar del paisaje. ¿Dónde 
puede estar mi padre? 

—Justo detrás de t1, hija mía. 

La voz del conde de Divange surgió de entre varias columnas. 

Al girar, Marc y Guylaine comprobaron que Pierre Dubois estaba allí, justo 
detrás de ellos. 


Un mar de lágrimas surgió de los ojos de Guylaine, que dio un enorme salto 
hacia delante, para enlazarse con su padre en un abrazo que parecía no tener 
fin. 

Marc no había imaginado el instante en que se encontraría con el conde, el 
motivo por el que le habían contratado, y no había preparado nada para decir 
en ese preciso momento, por lo que, sin poder articular una frase coherente, se 
decidió a realizar una presentación rutinaria. 

—Hola, yo soy Marc Mignon, un detective que ha contratado su esposa para 
encontrarle —le dijo, lanzándole la mano en señal de bienvenida. 

El detective inspeccionó al noble en profundidad. La verdad es que no se lo 
había imaginado así, porque, aunque había visto en el castillo fotos recientes 
del conde de Divange, la imagen de un hombre sucio y mal vestido era la peor 
representación de alguien que era propietario de una de las mejores bodegas 
productoras de champagne del mundo. 

Pero cuando Pierre Dubois comenzó a hablar, Marc comprendió que la 
persona que tenía delante hablaba y se comportaba de acuerdo a su estatus a 
pesar del aspecto. 

—Encantado de conocerle. Tengo que agradecerle que haya acompañado a 
mi hija y la protección que imagino que le ha dado en todo momento — 
pronunció el conde, en un tono que parecía acorde con el rango de la persona 
que hablaba, pero desenfocado con respecto al aspecto que presentaba. 

—No se preocupe, es mi trabajo —logró articular el detective—. ¿Se 
encuentra usted bien? 

—Perfectamente, si no fuera porque aún no he conseguido lo que he venido 
a buscar aquí. 

—Tienes que contarnos la historia completa —dijo Guylaine, que había 
conseguido contener sus lágrimas tras realizar un notable esfuerzo. 

—Es bien sencillo —tomó la palabra el noble—. Me fui de Reims porque 
sabía que había mucha gente detrás de mi descubrimiento. Desde hace años, 
conocía que me estaban investigando, porque incluso me llegaron a ofrecer 
dinero por desvelar mis estudios. ¡Qué cosa más ridícula! Yo he dedicado mi 
vida a este descubrimiento y llega alguien que me propone ceder mis 
averiguaciones a cambio de algo que no necesito. ¿Hay estúpidos en el 
mundo? Pues sí. Y han estado persiguiéndome incluso cuando dejé Francia. 
Por eso llevo este aspecto, y por eso no puedo darme a conocer en los sitios 
por donde voy. Si me diera de alta en un hotel, cualquiera de los que hay en 
esta misma ciudad, esa gente estaría detrás de mí exigiendo que le diera todo 
lo que he obtenido hasta hoy. ¡Qué vil es el ser humano! 

—S1 no te importa, debes comenzar por el principio —le solicitó su hija—. 
No tienes ni idea de lo que hemos pasado desde el mismo día en que te 


marchaste. Han ocurrido muchas cosas desde ese momento y debes 
explicarnos por qué tomaste una decisión tan severa. ¿Sabes que Renaud ha 
estado aquí en Córdoba y que ha desaparecido cuando unos matones nos 
perseguían? ¿Tienes idea de dónde puede estar tu mujer en este momento? 

—No conocía esos extremos —contestó el conde, ligeramente contrariado 
—. ¿Puedes ponerme al día? 

Guylaine narró los acontecimientos desde el mismo día en que su padre 
desapareció del castillo, y le trató de hacer partícipe de lo mal que, tanto ella 
como su madre, lo habían pasado. Le contó que Véronique había tenido una 
gran idea al contratar a una de las mejores agencias de detectives de París y, 
debido a ello, Marc había comenzado a participar en las indagaciones a los 
pocos días de su desaparición. No pudo evitar darle todos los detalles que 
tenía sobre la brutal paliza que le habían dado unos matones a cuenta del caso 
que le ocupaba. Por último, le facilitó explicaciones precisas sobre la partida 
hacia Ripoll, donde habían conocido al monje que le atendió, la venida hacia 
Córdoba y la extraña desaparición de Renaud justo en el momento en que los 
brutos les habían encontrado. Por último, le puso al día acerca de las 
conversaciones con la policía, que no había avanzado nada en su búsqueda. 

En cuanto a la partida de la condesa, no encontraba explicación posible. 

—Y con todo eso, hasta aquí hemos llegado —concluyó la mujer—. 
¿Puedes hablar tú ahora? Hay muchas cosas que debemos saber. Para 
empezar, ¿qué dijo la máquina cuando la hiciste funcionar? 


TI 


Mirando hacia el interior de Medina Azahara, el conde tragó saliva varias 
veces antes de comenzar, ya que la intensidad con la que había vivido las 
últimas semanas le hicieron sentir un nudo en el estómago, pero, a pesar de 
ello, sentado junto a Marc y Guylaine en un murete de escasa altura, se 
decidió a contar lo que sabía en relación con la cabeza parlante. 

—Al principio me costó trabajo entender el funcionamiento básico de ese 
trasto. Es una máquina creada en un momento en el que la mecánica no se 
utilizaba con soltura, porque sus principios básicos eran desconocidos para la 
mayoría de la gente, aunque desde tiempos remotos en los que el mundo 
estaba dominado por los griegos y otras culturas anteriores, ya se utilizaban 
máquinas básicas con ruedas dentadas y otros resortes elementales. 

»Lo cierto es que un tipo tan ingenioso e inteligente como Silvestre fue 
adquiriendo conocimientos complejos a través de textos antiguos que le 
fueron aportando soluciones para construir la idea que tenía en la cabeza. 

»El caso es que fue aquí, en Córdoba, donde encontró el manual que le 
permitió poner en marcha la máquina. En este lugar, halló un misterioso libro 
que le aportó la chispa que le faltaba a su proyecto y que, en el fondo, dotó de 
alma a su engendro. 

» Y no lo consiguió por un método convencional: lo robó. 

—Esa era la teoría de Guillermo de Malmesbury, que escribió una ridícula 
historia un siglo después de morir el papa —expuso Guylaine—. No puedo 
creer que sea cierta. 

—Con matices —añadió su padre—. Malmesbury desarrolló una 
explicación bastante extraña. Dijo que un filósofo árabe le mostró el camino 
de las artes mágicas, pero le negó la entrega de un fabuloso libro que contenía 
el saber más ancestral. Entonces, sedujo a su hija, le emborrachó a él y 
terminó robando el libro. Cuando le perseguían, al llegar a un río muy 
caudaloso, Gerberto invocó al diablo a cambio de un juramento de fidelidad 
para que le protegiese. A través de ese pacto, Satanás le llevó en volandas 
hacia el éxito y, en los años siguientes, un simple monje llegó a alcanzar el 
arzobispado de Rávena para, un tiempo después, conseguir el trono de Pedro. 
En esa misma leyenda, Malmesbury incluyó la fantástica historia de que el 
papa habría fundido metales para construir una sorprendente cabeza que, por 
arte de magia, podía responder cualquier tipo de preguntas y que contenía 
importantes secretos procedentes de las más diversas culturas del mundo. 

—-/O sea, que tenía razón... —dijo Marc. 

—En parte —señaló el conde—. Lo de la cabeza es evidente. Pero lo de 
pactar con el diablo no lo he podido confirmar, y en el fondo, es una de las 
cosas que tenemos que investigar. Aunque reconozco que la máquina tiene 
visos de parecer embrujada, porque hace cosas muy extrañas, pienso que la 


implicación de Satanás en esta historia es algo que aún tiene que ponerse en 
claro. Las cosas hay que verlas para creerlas. 

—Eso me lleva al punto de preguntarle si conoce a los tipos que están detrás 
de nosotros —solicitó el detective—. Hasta donde he podido investigar, hay 
dos grupos de gente, por no decir gentuza, que están siguiendo nuestras 
indagaciones. Unos son árabes y los otros posiblemente estén ligados a 
círculos satánicos. ¿Qué sabe usted de esto? 

—-Pues mucho. Y tengo claro lo que buscan... 

+okok 

Los ojos desorbitados de Marc demostraban que la frase pronunciada por el 
noble le había calado hondo, porque llevaba muchos días queriendo saber 
quién le perseguía y ahora, sin esperarlo, podía tener esa información. 

—Pues le ruego que me ponga al día. No sabe usted cuánto le agradecería 
que me dijera por qué me han pegado una paliza. Estoy deseoso de saber 
quiénes son esos tíos. 

—Efectivamente, hay dos colectivos de gente, o gentuza, como usted les ha 
llamado, que me siguen desde hace algunos años, por no decir mucho tiempo, 
a decir verdad. Le mentiría si le digo que sé exactamente quiénes son, porque 
no los conozco, pero sí que puedo decirle lo que buscan. 

—Pues suéltalo ya —le espetó Guylaine—. Me estás poniendo nerviosa. 

—La máquina guarda un secreto trascendental para la humanidad. Nuestro 
mundo está en peligro y la cabeza parlante tiene las claves para evitarlo. Si 
cae en buenas manos, podemos hacer mucho por salvar la tierra. Si cae en 
malas manos, no quiero ni pensar lo que puede ocurrir. 


AI 


Guylaine observó signos evidentes de que su padre se encontraba al borde 
del abismo, puesto que lo que acababa de decir era motivo más que suficiente 
para encerrarle en un hospital psiquiátrico, pero fue su forma de hablar y su 
aspecto lo que le llevó a proponer una idea que podía solventar el lamentable 
estado del noble. 

—Estás realmente cansado —dijo la mujer—. Propongo que vayamos al 
hotel y arreglemos alguna forma de conseguir una habitación para ti sin que 
nadie se entere. Marc tiene muchos recursos. Ya le conocerás. Está haciendo 
mucho por nosotros. 

El detective sintió una profunda decepción consigo mismo cuando le vino a 
la mente la imagen de la noche que pasó con la condesa, ya que si llegaba a 
oídos del conde, no quería ni pensar su reacción al enterarse de que se había 
acostado con su mujer. Aunque no conocía bien el mundo de la nobleza, 
siempre había tenido la creencia de que los principios bajo los que funcionaba 
eran sensiblemente más rígidos que los de la gente de fuera. Por eso, y porque 
en definitiva le había hecho el amor a su esposa, no sabía si podría mirarle a la 
cara. 

Pero, por otro lado, le importaba aún más la forma en que Guylaine asumiría 
el hecho de que había intimado con su madre. 

Determinó que debía aparcar por unos momentos sus convulsos 
pensamientos y se dirigió al coche pensando cómo buscar una habitación para 
el noble sin que nadie tuviese que conocer su nombre. 

ES 

En el hotel no tuvo grandes complicaciones para conseguir una habitación 
más, que logró que figurase como reservada a su nombre. Se sorprendió de su 
habilidad en conseguir que otros le creyesen y pensó que a lo mejor tenía una 
habilidad innata para eso de la investigación privada, como su propio padre. 

Sintió un nuevo vuelco en su interior cuando se acordó de las extrañas 
palabras de los matones, y se preguntó si el conde conocería algo del caso 
Baumard. A la menor oportunidad, debía interrogarle. 

—Debo agradecerle su logro, señor Mignon —expresó Pierre Dubois, 
mostrando un rostro satisfecho. 

Guylaine asintió con la cabeza, dando por entendido que ella también estaba 
contenta con el resultado de las gestiones del detective. 

—Es mi trabajo. No se preocupe, porque aún no hemos llegado al final. Por 
cierto, ¿quiere usted que continúe en el caso? —preguntó Marc, con la 
esperanza de que el conde de Divange le dejase seguir con ellos—. Se lo digo 
porque la condesa me contrató para encontrarle a usted, y no sé si mis 
servicios van a ser necesarios a partir de ahora. 

—¡Pues claro que sí! —respondió de inmediato—. Usted es un gran 


investigador y la agencia Mignon tiene una fama muy buena en París; además, 
ha cuidado de mi mujer y de mi hija de forma brillante. Sería absurdo por mi 
parte prescindir de esta ayuda en estos momentos, cuando más la necesitamos. 
Sabe cómo moverse y encuentra soluciones a problemas concretos. Por tanto, 
le ruego que continúe con nosotros y que nos siga protegiendo como hasta 
ahora. Más que pedírselo, se lo ruego. 

—Por supuesto; ésa era mi voluntad. Entienda usted que es mi deber 
preguntárselo, pero no se preocupe, porque me se siento muy comprometido 
con este caso. En todos los sentidos, seguiré pendiente de cualquier cosa que 
pueda ocurrir y le ruego que me perdone en los errores que haya podido 
cometer —concluyó Marc, en un alarde de sinceridad. 

—¿A qué se refiere? —preguntó Pierre Dubois. 

—A nada en concreto —contestó el joven ruborizándose—. Ya sabe usted 
que en un asunto tan complejo pueden surgir situaciones no deseadas. 

—Sigo sin entenderle, pero tenga usted bien claro que hasta ahora, los 
resultados de su trabajo han sido satisfactorios para nosotros. 

Guylaine se mostró igualmente desorientada por las palabras de Marc, pues 
no entendía nada, y le solicitó un minuto para informarle de algo importante. 
Dado que su padre disponía de una habitación, lo lógico era que ella 
compartiese a partir de ahora ese mismo lugar con él, y por eso iría 
inmediatamente a buscar sus cosas para trasladarlas a la nueva ubicación. 

El hombre asintió, con una cierta turbación, porque después de unos días 
conviviendo con la chica, ahora la tendría un poco más lejos. 

En el camino hacia su habitación, se preguntaba a sí mismo si esa reacción 
no era sinónimo de amor. 
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Una cena en el restaurante del hotel, situado sobre la última planta, serviría 
para que los tres pusiesen en común el estado del asunto, puesto que tanto 
Guylaine como Marc pensaban que el conde aún tenía muchas cosas que 
contar. 

Desde la mesa que les habían reservado, podían contemplar una bonita vista 
de la ciudad de Córdoba iluminada por la noche. 

—Esta ciudad tiene un encanto especial —murmuró la mujer, con la vista 
perdida en uno de los muchos monumentos que se divisaban. 

—Sí que lo tiene —añadió el detective—. ¿Qué tal tu nueva habitación? 
Espero que sea espaciosa. 

—Es igual que la que teníamos. Mi padre está en la ducha y vendrá en unos 
minutos. Después de tantos días malviviendo, el conde de Divange parece 
estar recuperando los placeres básicos que su acomodada vida le permiten — 
pronunció Guylaine entre risas. 

—-¿Por qué lo dices? 

—Lo primero que ha hecho es pedir una botella de champagne que está 
saboreando de forma especial. ¡ Y la ha pedido de las buenas! 

—;¡Claro! No se me había ocurrido. ¿Y tú? ¿Te encuentras bien junto a él? 

——Por supuesto, es mi padre. Mira, ahí llega... 

Se había vestido con un impecable traje azul marino, acompañado de una 
elegante corbata roja, a juego con un pañuelo que sobresalía ligeramente del 
bolsillo superior de la americana. 

—Parece usted otra persona, señor Dubois —le indicó Marc, que se había 
hecho una nueva idea de la figura del noble. 

Vestido así, nadie diría que ese hombre había estado durante días viviendo 
una solitaria experiencia durante la cual había dormido en posadas o a la 
intemperie, y en la que sus hábitos alimenticios se enmarcaron en el reducido 
círculo de la comida rápida y los frutos secos. 

—Siéntate a mi lado y retomemos la conversación de esta tarde —le pidió 
Guylaine, acariciándole suavemente el brazo—. Estoy nerviosa por conocer 
en detalle tus descubrimientos, porque aún no nos has contado lo que dijo la 
cabeza parlante. 

—Cierto. Pidamos primero la cena y comenzaré a haceros partícipes de todo 
lo que sé —solicitó el conde, que revisaba la carta afanosamente buscando sus 
platos favoritos—. Disculpadme, llevo muchos días sin comer de forma 
decente y estoy que me muero por algo especial. 

Optó por foie de canard como primer plato, seguido de maigret con salsa de 
manzana. 

—Veo que quiere usted recordar nuestra gastronomía —apuntó Marc, 
sorprendido por el hecho de que el conde pidiese pato en ambos casos—. 


Imagino que esto, junto al champagne que ha pedido en la habitación, le hará 
volver a la buena vida al estilo francés. 

—Observo que mi hija ya le ha hecho partícipe de mi afición por esa bebida. 
¿Se llevan ustedes bien? He comprobado que hay un buen feeling, y eso me 
gusta, porque aún nos queda camino por recorrer. 

El estómago del detective sintió un repentino vacío, cuando de nuevo le 
vino a la cabeza la imagen de la condesa retozando con él en la cama. No 
sabía cuánto tiempo tendría que pasar para que aquellas imágenes se borrasen 
de su mente, aunque tenía claro que debía evitarlas si quería continuar en el 
caso con un mínimo de lucidez, pues todo apuntaba a que pasaría unos días 
junto al conde. Para retomar la conversación, bebió un buen sorbo de vino y 
aclaró sus pensamientos. 

—Creo que ha llegado la hora de que nos ponga al día —propuso, tratando 
de poner un tono de voz serio que le hiciese olvidar los incómodos 
pensamientos. 

—Allá voy. Comenzaré por el momento en que la máquina echó a andar. 
¿Eso le vale? 

—Por supuesto. No obstante, voy a grabar su voz para poder oír su 
exposición varias veces y así tratar de encontrar pistas que nos conduzcan al 
fondo de la cuestión. ¿Le importa? 

—No, en absoluto. Puede usted poner en marcha ese aparato. 

Marc Mignon pulsó el botón de grabación, que produjo en el pequeño 
dispositivo digital una tenue señal de inicio y, de inmediato, comenzó a 
recoger la voz del conde de Divange. 


Los días que pasé analizando el descubrimiento han sido, sin 
lugar a dudas, los mejores de mi vida. 

Ninguna persona que baya estado tanto tiempo como yo 
buscando algo puede dormir tranquilo una sola noche sin tratar de 
resolver este enigma que encierra el hallazgo, pues sería como 
encontrar una caja con secretos ancestrales y dejarla cerrada 
durante un tiempo a sabiendas de que lo que contiene puede 
cambiar el curso de la historia. A nadie en su sano juicio se le 
ocurriría hacerlo. Pero es que, además, en mi caso, éste era el 
entresijo que ha entretenido y retado a muchas generaciones de mi 
familia que pensaban que la clave del milenio se encontraba en el 
castillo que el condado de Divange ha conservado intacto durante 
más de diez siglos, entre otras, por esa razón. 

Por todo eso, he de reconocer que mis actos en los días 
siguientes al hallazgo de la cabeza parlante fueron inapropiados. 

Aquella sala oculta, aquel ambiente que rezuma historia y, en 
general, la atmósfera que rodea la máquina podrían embriagar a 
cualquier persona que estuviese interesada en el pasado más 


enigmático que ha tenido Europa. Allí sentado, pasé días y noches 
pensando que el mismísimo Silvestre había estado en ese recinto y 
que él mismo construyó y colocó todos aquellos artilugios en la 
posición en la que los encontramos. Previamente a que diese con la 
manera de echar a andar la máquina, comprendí que el papa del 
primer milenio había ocultado todo aquello antes de morir porque 
sabía que lo que había descubierto no debía caer en manos de 
cualquiera. Aunque dejó referencias para que otros pudiesen hacer 
buen uso de sus descubrimientos, nuestro papa trató a toda costa 
de que la cabeza no llegase a ser utilizada con otros fines 
diferentes a aquellos para los que él la creó. 

Al menos, eso es lo que yo imagino... 

El caso es que Silvestre murió a los pocos años de acceder al 
pontificado y no pudo completar la tarea que se había impuesto a sí 
mismo a la hora de construir la sofisticada máquina. También es 
probable que la distancia entre Reims y Roma fuese insalvable 
para alguien que entregó su vida a la Iglesia. Aunque no se conoce 
la causa de la muerte del papa del año mil, lo cierto es que hay 
mucha gente que apuesta por la idea de que fue envenenado con 
algún oscuro propósito, entre los que puede estar la búsqueda de la 
cabeza parlante, que resume los secretos de la antigúiedad hallados 
por el genio durante toda su vida. 

Por todo ello, cuando comencé a conectar resortes, unir 
conductos y poner a punto los distintos botones del inmenso 
artefacto, entendí que, para que todo aquello funcionase, debía 
aplicar los mismos principios que utilizó Silvestre y que documentó 
en alguno de sus tratados, como el Regulae de numerorum abaci 
rationibus, que proporcionaba interesantes aspectos de su mente 
matemática, o en alguna de sus obras preferidas, como el estudio 
de geometría de Euclides, traducido por el que era su referente en 
la materia, Boecio. 

Cuando comenzó a funcionar en conjunto, comencé a extraer 
nuevas ideas que venían de la propia máquina y que, día tras día, 
me fueron sorprendiendo de una forma creciente. 

Al cabo de un tiempo, comprobé que allí dentro, Silvestre había 
introducido buena parte del saber de las épocas más remotas que 
se recuerdan y que se creían perdidas. 

¿Hubo alguna civilización anterior a la nuestra? ¿Somos los 
primeros seres inteligentes que han poblado la tierra? ¿Hasta qué 
punto la madre naturaleza ha gobernado los designios del planeta 
tierra? 

Probablemente, jamás obtendremos respuesta a estas preguntas, 
pero lo cierto es que ha habido muchas culturas anteriores a la 
nuestra que supieron recoger los secretos más recónditos con 


relación a esas materias, y que, sin embargo, debido a la barbarie 
que aconteció en nuestro planeta en el primer milenio, se perdieron 
de forma inexorable. 

¿Imagináis la cantidad de libros, pergaminos, papiros y toda 
clase de obras científicas que recogían el saber antiguo y que han 
desaparecido a lo largo de la historia de la humanidad? 

Pues Gerberto de Aurillac, Silvestre Il, el papa mago, o como 
queramos llamarlo, recogió durante su vida muchas de esas 
maravillas, porque fue recopilando las obras más importantes de la 
sabiduría antigua, y no sólo las interpretó, sino que, con los 
conocimientos que tenían, construyó una máquina que proyectaba 
las enseñanzas de la gnosis más ancestral. 

Por tanto, la cabeza parlante ha recogido toda esa información 
de las épocas más remotas y, especialmente, las relacionadas con 
la madre naturaleza. 

Aunque el fin del primer milenio se ha considerado muchas veces 
como uno de los períodos más oscuros de la historia, lo cierto es 
que fue precisamente en ese momento cuando se produjo 
paulatinamente un despertar de la cultura, un resurgimiento de la 
escritura y de la confección de documentos. 

Y, afortunadamente, allí estaba una de las mentes mejor dotadas 
de todo el milenio para recoger esa información y ponerla a favor 
del futuro. 

Y en esencia... eso es la cabeza parlante. 


Marc pulsó repentinamente el botón de stop de la grabadora y lanzó una 
pregunta para expresar su extrañeza. 

—Pero... ¿dónde está la parte esotérica de la máquina? Me refiero al hechizo 
que usted mismo dijo en su carta. Y no sólo eso... ¿Por qué escribió que el fin 
del mundo se acerca? 

—Sí, yo también me imaginaba mucha brujería, poderes demoníacos y 
relevantes secretos que traspasan la ciencia —añadió Guylaine—. ¿Qué hay 
de todo esto? 

—Buenas preguntas —respondió el conde—. Si me permitís, os diré que 
hasta ahora he contado la parte científica sobre cómo Silvestre construyó una 
máquina sorprendente, capaz de hablar, a su manera. Como he dicho, la 
utilizó para almacenar una buena parte del saber antiguo que consiguió en sus 
viajes, uno de los cuales fue el que realizó a Ripoll y el otro, a Córdoba, a su 
fabulosa biblioteca. Pero también aplicó esos conocimientos adquiridos de 
una forma práctica y, por alguna extraña razón, obtuvo un modelo para 
proyectar el futuro. No sé cómo, pero lo cierto es que la máquina llega a la 
conclusión de que la vida en la tierra tiene unos ciclos y, en función de ellos, 
va a haber un cataclismo de dimensiones descomunales, tras el que la vida en 


este planeta será de otra forma. 

—¿ Y cuál es esa fecha? —le preguntó su hija algo contrariada. 

— Aproximadamente en el año 2033. 

—O sea, a los Mil años de los extraños hechos del fin del milenio o, lo que 
es lo mismo, a los dos mil años de la muerte de Jesucristo —añadió la mujer. 

—AsÍ es; veo que estás al tanto —dijo el conde—. De nuevo, aparecen los 
augurios del Apocalipsis, pero esta vez, de una forma científica se puede 
demostrar que la profecía se va a cumplir. 


El único capaz de comer algo fue el conde. Tanto Marc como Guylaine 
desistieron de acabar sus platos, solicitando al camarero que los retirase, 
porque el apetito había desaparecido ante el funesto pronóstico. 

Sin embargo, el noble parecía disfrutar de los suculentos trocitos de pato 
aderezados con una deliciosa salsa de manzana, y de vez en cuando, daba un 
sorbo a la copa de champagne con la que había decidido cenar. 

Cuando terminó el último bocado, Marc se atrevió a lanzar la siguiente 
pregunta. 

—Pero eso no puede ser cierto. Entiendo que pueda haber muchos 
conocimientos contenidos en esa máquina, pero... ¿cómo podría acabar la vida 
en la tierra? ¿Qué originaría ese trágico final? 

—S1 me permite usted, señor Mignon, comenzaré por hablar de la profecía. 
El Apocalipsis es el más misterioso de los documentos contenidos en los 
Nuevos Testamentos. ¿Conoce usted el trasfondo histórico del Apocalipsis? 

—No, he de reconocer que no soy muy religioso —respondió, negando con 
la cabeza—. Aunque soy católico, no voy a misa y jamás me he preocupado 
por este tipo de asuntos. La verdad es que en los últimos años he llevado una 
vida muy ligada al contacto con la naturaleza, que no me ha dejado mucho 
tiempo para más. 

—Pues me alegro, porque de eso va el tema. La madre tierra está en el 
fondo de la cuestión —le respondió el conde, que había agotado 
completamente el champagne y se mostraba dispuesto a pedir más. 

Su hija le convenció de que esta repentina vuelta a la buena vida debía tener 
un límite. 

—Bueno, el caso es que me encuentro bien, porque creo que estamos en la 
senda correcta para llegar a resolver un asunto muy antiguo que, si no se hace 
adecuadamente, realmente puede llevar al traste el desarrollo de miles de años 
de progreso, y por eso, de alguna forma, me siento como el salvador de la 
humanidad —expuso Pierre Dubois—. Moderaré mi optimismo, y también la 
ingesta de alcohol, si es lo que quieres, hija. 

—Así es —dijo Guylaine, mostrando una hermosa sonrisa que no pasó 
desapercibida para Marc. Aquel hombre era un modelo para la mujer, y 
resultaba evidente que le rendía una profunda veneración—. Prosigue. 

—Bien. El Apocalipsis, ese misterioso libro que siempre dará que hablar, 
contiene extrañas referencias al milenarismo que suponen la base de la 
cuestión. Para ponerle en antecedentes, señor Mignon, le diré que su autor, un 
tal Juan, se identifica tradicionalmente con el apóstol san Juan, aunque eso no 
está ni mucho menos demostrado. Yo pienso que el texto fue escrito por una 
comunidad fundada por él, que continuó su obra una vez que murió. Ese 
colectivo, que podríamos denominar «juanino», estaba fuertemente 


influenciado por los predicamentos del apóstol y, entre las personas que 
compusieron el grupo, pudo haber algún visionario que aportó las tremendas 
profecías que incluye. 

»Lo que sí está más o menos demostrado es que el Apocalipsis se escribió a 
finales del siglo I, o puede que en los comienzos del siglo Il, justo en el 
momento en el que las persecuciones de los romanos contra los cristianos, 
auspiciadas por el emperador Domiciano, estaban en su máximo apogeo. Ésa 
podría ser la razón por la cual el texto incluye múltiples consejos a los 
seguidores de Cristo para que soporten la angustia de las torturas, en la 
esperanza de que recibirían un gran premio para sus almas. 

»Es considerado, con diferencia, el libro más controvertido de los Nuevos 
Testamentos y tuvo una amplia oposición para que fuese incluido en ellos. La 
cantidad de posibles interpretaciones y, sobre todo, los símbolos ocultos 
hicieron que durante muchos siglos el texto tuviese sus defensores y 
detractores. En nuestra civilización, el Apocalipsis fue aceptado por decreto 
del papa Dámaso I, alrededor del año 382, aunque hay constancia de que otros 
personajes anteriores, como el romano Cayo, rechazaron el libro en su 
totalidad por fomentar el milenarismo. 

»En definitiva, no hay ninguna duda de que tuvo un origen muy 
controvertido y que nadie tiene claro lo que este libro quiere decir y 
pronosticar sobre el futuro. El caso es que, debido a esa complejidad, a lo 
largo de la historia han existido muchas escuelas interpretativas acerca del 
contenido del Apocalipsis. La corriente «preterista» habla de un texto que 
debía ser leído en clave de los propios personajes del siglo L, y que sólo ahí 
cabía enmarcarlo. Por el contrario, los «idealistas» ven claramente una 
alegoría del combate espiritual entre el bien y el mal, muy presente en toda la 
obra. Por supuesto, hay gente más avanzada, como los «futuristas», que ven a 
distintos personajes de la historia perfectamente identificados en el interior del 
Apocalipsis, como Napoleón o Hitler. En fin, un mundo completo de 
explicaciones posibles para un libro que no deja indiferente a nadie y que 
contiene una carga esotérica muy importante. 

—Me parece realmente interesante —señaló el detective—. Nunca lo había 
oído expuesto de forma tan clara. ¿Y qué parte es la que habla de los hechos 
que nos afectan? 

—A nosotros, del Apocalipsis lo que nos importa en realidad es el apartado 
20:1-10, tan misterioso como los demás, y que puedo recitar de memoria. Lo 
he leído y releído cientos de veces en mi vida. 

—Sí, Guylaine ya me habló de ese pasaje. ¿Me permite que vuelva a 
conectar la grabadora? —solicitó Marc, que no quería perder ese testimonio. 

—A delante. 

El piloto rojo del aparato comenzó a lucir indicando que todo lo que dijese 
el conde quedaría recogido en el aparato. 


Me refiero a ese extraño capítulo que es defendido de forma 
atípica por la Iglesia católica, a pesar de que su contenido es 
difícilmente explicable. 

En el punto que nos ocupa, el Apocalipsis dice textualmente: 

«Vi un ángel descender del cielo, que tenía la llave del abismo y 
una gran cadena en su mano. Y prendió al dragón, aquella 
serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y le ató por Mil años. 
Le arrojó al abismo, le encerró y selló sobre él, para que no 
engañe más a las naciones, hasta que los mil años sean cumplidos. 
Y después de esto es necesario que sea desatado un poco de tiempo. 
Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado juicio; y vi las 
almas de los degollados por el testimonio de Jesús, y por la 
palabra de Dios, y que no habían adorado a la Bestia, ni a su 
imagen, y que no recibieron la señal en sus frentes, ni en sus 
manos, y vivieron y reinaron con Cristo Mil años. 

Mas los otros muertos no tornaron a vivir hasta que sean 
cumplidos Mil años. Esta es la primera resurrección. 

Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección; la segunda muerte no tiene potestad en éstos; antes 
serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él Mil años. 

Y cuando los Mil años fueren cumplidos, Satanás será soltado de 
su prisión. Y saldrá para engañar a las naciones que están sobre 
los cuatro ángulos de la tierra». 


El noble hizo un gesto con la mano, indicándole que prefería que cortase la 
grabación. Marc le obedeció diligentemente y pulsó el botón de stop. 

—¿Y cómo debemos interpretar este párrafo del Apocalipsis a los efectos 
que nos ocupan? —volvió a preguntar el detective. 

—En concreto, Silvestre le había prestado a esta profecía un enorme interés 
por las claras referencias al milenarismo y al año Mil que contiene. Ello le 
alertó sobre la necesidad de entender lo importante que iba a ser esa época 
para el futuro de la humanidad, pues hay que saber que la sociedad feudal que 
se constituyó en ese momento de la historia permitió crear estructuras que, a 
largo plazo, hicieron avanzar el mundo hacia un desarrollo de la civilización 
sin precedentes. Es decir, el caos y la falta de estructuración que sufrió Europa 
dieron lugar a un nuevo sistema, el feudal, que aunque no supuso una ruptura 
global, sí que hizo que todo cambiase en poco tiempo. La barbarie de los 
primeros mil años de nuestra era, una época donde la cultura no avanzó 
prácticamente, dio lugar a un periodo donde el progreso se fue manifestando 
de forma exponencial hasta llegar a los siglos XV, XVI y sucesivos, en los 
cuales el mundo ha dado un salto irreversible hacia delante. Ese renacimiento 
de nuestro continente y de la tierra en general no hubiese sido posible sin los 
cimientos construidos en ese tiempo. En otras palabras, nuestro actual 


desarrollo tiene sus cimientos en el final del primer milenio. 

—No acabo de entenderlo —musitó Marc. 

—Lo que quiero decir es que Silvestre interpretó que las cosas iban a 
cambiar a partir del siglo X. Aunque él no podía saber cómo, lo cierto es que 
tuvo la gallardía de buscar en el pasado para ver qué quería decir la profecía 
del Apocalipsis respecto al futuro. 

»Por eso, entre otras cosas, buscó sin afán libros antiguos durante toda su 
existencia, y allá donde fuese, el papa mago consiguió escritos que unas veces 
estaban condenados a desaparecer, y otras, su contenido sólo podía ser visto 
por algunos pocos ojos que no le daban a aquellos textos el uso necesario. 
Éste es el caso de Córdoba, donde pudo conseguir documentos que aún hoy 
nos son desconocidos. 

»Egipto, Babilonia, India, Grecia, Roma... ¿cuántos libros ancestrales 
habrán desaparecido de la historia de la humanidad? "Tras miles de años de 
cultura escrita, y después de la barbarie del primer milenio, Silvestre hizo un 
importante ejercicio por rescatar esos vestigios del pasado, y no sólo eso, sino 
que sus profundos conocimientos matemáticos y su enorme inteligencia le 
llevaron a construir una máquina, una cabeza parlante, donde pudiese volcar 
lo más trascendental de las culturas antiguas y prever su impacto posterior. 

»La profecía del Apocalipsis fue lo primero que impulsó a Silvestre en esa 
aventura de pronosticar el futuro. El contenido de los libros antiguos, la 
ciencia clásica y algún texto en concreto que debió de encontrar fueron lo 
siguiente. 

»Pero lo más importante fue la construcción de la máquina, que le permitió 
predecir de una forma matemática lo que iba a ocurrir muchos años más tarde. 

—_ncreíble... —pronunció el detective. 

—Pero cierto... 

+kokok 

Sólo el conde pidió postre. Claramente, se mostraba dispuesto a desquitarse 
de los días que había pasado en unas condiciones impropias de su rango. Le 
sirvieron el plato solicitado, una suculenta mousse au cbocolat que devoró en 
tres rápidas cucharadas. 

A pesar del breve espacio de tiempo que medió desde que puso la copa en la 
mesa de los tres comensales y el momento en que tuvo que retirarla, el 
camarero pudo hacer una llamada desde su teléfono móvil, ocultándose en la 
parte trasera de los enormes refrigeradores de la cocina. 

A ratos, había prestado gran atención a lo que había oído en el transcurso de 
la cena. Como pudo, narró la interesante exposición que había realizado el 
conde y acordó una reunión en cuanto terminase su turno de trabajo. 

Una amplia sonrisa apareció en su boca cuando recibió la noticia que más 
esperaba. 

La operación estaba en marcha. 


CI 


El conde tensó los músculos de la espalda cuando llegó el momento de 
exponer con nitidez el terrible pronóstico de la máquina. 

—Con todo lo que os he contado, creo que estáis en disposición de oír las 
funestas predicciones a las que llegó Silvestre alrededor del año Mil, gracias a 
las profecías, hechos y acontecimientos que sucedieron en el cambio del 
milenio, las consecuencias del milenarismo en su grado más concreto. 

—Pues adelante. Dispara porque no aguanto más esta tensión —dijo 
Guylaine—. Han sucedido tantas cosas en tan poco tiempo que me han creado 
una situación de estrés que no sé si voy a poder superarla. Es importante que 
tratemos de resolver lo que sea porque tenemos a mi madre desaparecida, 
Renaud está probablemente en manos de unos matones, que sabrá Dios lo que 
habrán hecho con él, y para colmo, hay gente ahí fuera que nos persigue sin 
que tengamos la más mínima idea de quiénes son. Por lo tanto, te ruego que 
concretes y nos digas cómo podemos llevar a buen puerto el legado de 
Silvestre. ¿De qué se trata y cómo podemos arreglarlo? 

—Gaia —soltó el conde con aire circunspecto—. Ésa es la clave. 

—_La teoría que dice que la tierra es un organismo vivo que se autorregula a 
sí misma —expuso Marc—. He leído un montón de veces la obra del químico 
James Lovelock. Al principio, nadie le concedía un ápice de credibilidad, pero 
ahora parece estar de moda. 

—Veo que está usted informado, señor Mignon —soltó el conde, que 
apreció que el detective estuviese al tanto de esas investigaciones—. Así será 
más fácil hacerlo entender. 

—¿Me permite que vuelva a conectar la grabadora para poder recordar más 
tarde lo que ha dicho? 

—A delante. 


Los antiquísimos libros que consiguió Silvestre, muchos de los 
cuales recogían la sabiduría de civilizaciones ya extinguidas, 
apuntaban a que la tierra, la madre naturaleza, venerada como 
una auténtica diosa, posee unos recursos que le confieren una 
especie de personalidad propia. 

La idea de que nuestro planeta sea capaz de autorregularse, o 
bien de regirse por sus propios principios, es algo que hemos 
olvidado los seres que poblamos este mundo. Sin embargo, culturas 
anteriores a la nuestra fueron capaces de verlo con claridad, 
concediéndole el rango de divinidad y, en consecuencia, adorando 
a la única diosa que de verdad vemos y tocamos: la tierra o, si se 
quiere, Gaia. 


Esta teoría le concede a nuestro planeta las mismas 
características que a un ser vivo, que es capaz de mutar y de 
regularse a sí mismo. 

Sin embargo, la aparición de religiones monoteístas o politeístas 
en los últimos milenios ha hecho olvidar lo más básico, y por eso, 
no nos acordamos de profesar una mayor atención al mundo en el 
que vivimos, el espacio que sostiene y permite la vida de miles de 
millones de personas en este momento. 

Rezamos a nuestros dioses y olvidamos rendir pleitesía a quien 
nos mantiene con vida, un planeta único que es capaz de soportar y 
tolerar que los seres humanos modifiquen su hábitat sin apenas 
rechistar. 

Incluso mucho antes de la muerte de Jesucristo, en el siglo 1 a. 
C., Cicerón llegó a escribir algo muy esclarecedor. Dijo 
textualmente lo siguiente: 

«Somos los amos de la tierra. Disfrutamos de las montañas y las 
llanuras, y los ríos también son nuestros. Sembramos el grano y 
plantamos árboles. Fertilizamos la tierra e incluso detenemos y 
corregimos el curso de los ríos. En resumidas cuentas, con 
nuestras manos nos atrevemos, mediante nuestras acciones en el 
mundo, a crear otra naturaleza». 

Esta categórica frase no es la única que manifiesta que nuestros 
antepasados conocían el poder de la tierra y los efectos que se 
pueden producir si nosotros, los humanos, modificamos 
sustancialmente las reglas del juego. 

Otros muchos escritores de las épocas más remotas escribieron, 
en muchas lenguas distintas, multitud de tratados y 
descubrimientos basados en hallazgos de la edad antigua. 

Al final del primer milenio, la mente más lúcida del momento, la 
de Silvestre, fue capaz de ordenar las ideas al respecto y llegar a 
pronosticar que la vida se acabará en este mundo cuando Gaia 
deje de aguantarnos, cuando no pueda más. 

Por un lado, como be dicho, recogió el saber de los libros 
antiguos con conocimientos que aún hoy, a pesar de los adelantos 
de que disponemos, harían palidecer a muchos científicos. 

Por otro lado, se dio cuenta de que con los progresos que el ser 
humano estaba haciendo a finales del siglo X, los nuevos tiempos 
que estaban por llegar iban a ser muy diferentes, y pronosticó que 
la población crecería a ritmos agigantados haciendo que la tierra 
sea incapaz de contener a tanta gente viviendo sobre ella. 

Fue precisamente aquí, en Córdoba, donde comenzó a elaborar 
un modelo matemático capaz de calcular cómo evolucionaría la 
vida en nuestra sociedad. Al ver la inmensa ciudad califal, con sus 
acequias, puentes, acueductos, sistemas de alcantarillado y un 


largo cúmulo de avances hasta entonces inéditos para él, como la 
medicina, la astronomía y otras ciencias, fue cuando se convenció 
de que el ser humano iba a multiplicarse hasta límites 
insospechados y que la tierra no iba a ser capaz de poder con tanta 
gente sobre ella. 

Recogió los conocimientos de esos textos ancestrales y los 
proyectó en un modelo matemático que introdujo en su máquina, 
ayudándose de su gran habilidad con los ábacos y con las 
matemáticas. 

Con todo ello, llegó a la conclusión de que la tierra tendrá una 
tremenda discusión con sus habitantes no más allá del año 2033. 

Y ahí es donde puede haber una aportación importante de la 
profecía del Apocalipsis. 

Es curioso, pero lo cierto es que el ciclo de los Mil años se 
reproduce. A finales de ese periodo, hubo quien se interesó por este 
tema y dedicó su vida a investigarlo. 

Ahora, una vez pasado el final del año Dos Mil y entrados de 
lleno en el tercer milenio, es la humanidad entera quien se 
pregunta qué pasará con nuestro planeta y con el temido cambio 
climático. 


El detective pulsó de forma instintiva el botón de stop y la grabadora emitió 
un débil pitido que fue suficiente para que todos se fijasen en el aparato. 

Marc soltó la pregunta sin esperar. 

—¿ Qué ha querido decir con eso? 

—Lo que usted está pensando. Es lo que podíamos llamar «El Efecto Mil», 
un extraño comportamiento de la naturaleza cuyos ciclos afectan al ser 
humano y a todo lo que esté sobre la faz de la tierra. 


Interesante teoría —dijo Guylaine—. Pero me resulta difícil de creer que 
una cosa como ésa se cumpla matemáticamente cada mil años porque, de 
hecho, no pasó nada excepcionalmente grave en el final del primer milenio, 
ningún cataclismo o algo parecido, ni tampoco en el del segundo, por cierto. 

—Así es —le respondió su padre—. Cuando Silvestre aludió al tema del 
«Efecto Mil», quería decir, igual que lo hace el Apocalipsis, un número 
grande de años que coincide de una forma curiosa con los ciclos de mil, pero 
que no tiene que ser necesariamente exacto. 

»De hecho, cuando el Apocalipsis nombra tantas veces «los mil años», lo 
que quiere decir en realidad es «un número muy elevado de años». La clave 
hay que buscarla en el hecho de que el libro fue escrito en el siglo I y, por 
tanto, debemos tratar de entender la lectura que los cristianos hacían en esa 
época. 

»Por ejemplo, el número 1 se utilizaba para hacer referencia a Dios. El 
número 4 señalaría el universo y la creación. El número más curioso es el 6, 
que denota imperfección porque no llega a ser el 7, que es el número perfecto. 
Por eso, la famosa bestia del Apocalipsis, cuyo número es el 666, significaría 
«una gran imperfección». 

» Y por último, los números 12 y 1000 son muy utilizados en multitud de 
capítulos del Apocalipsis. El primero de ellos hace referencia a las doce tribus 
de Israel, al pueblo de Dios y también a los doce apóstoles. Es, por tanto, el 
número cristiano por excelencia. Por su parte, el 1000 es probablemente el 
número más elevado que mucha gente de aquel entonces conocía. Por ello, el 
autor quería referirse a un número elevado de años. 

—:¡Qué curioso! —señaló Marc—. Siempre me había preguntado si eso del 
666 y de la bestia, relacionada con Satanás, era cierto. 

—Nunca lo sabremos con certeza, pero lo cierto es que el número 666 sólo 
se menciona una vez en el libro. Las profecías dan mucho juego para hacer 
creer a la gente que van a suceder cosas inexplicables. Fíjese usted que, desde 
hace unos años, hay un grupo de gente que está convencida de que la bestia — 
es decir, el 666— no es Satanás ni ningún ser extraño con plumas o escamas 
que eche fuego por la boca. 

»Muchos colectivos piensan que en realidad representa a Internet. Creen que 
www es lo mismo que 666. La razón la tenemos que encontrar en unas 
excavaciones arqueológicas en las proximidades de las ciudades de Sodoma y 
Gomorra, no muy lejos del Mar Muerto, ya que allí se hallaron restos 
semíticos que identificaban el fin del mundo con tres letras que correspondían 
a una especie de omega griega, y a la que se atribuyó la pronunciación uom. 
Rápidamente, se identificó con la waw, que se encuentra en los alfabetos 
arameo y hebreo y que, en el fondo, conlleva a la w del alfabeto latino. Y ahí 


no acaba la cosa porque, además, es la sexta letra en el alfabeto arameo y 
hebreo. Por todo ello, la famosa triple w de la web, es decir, la www (World 
Wide Web) se correspondería con el 666. 

— ¡Sorprendente! —volvió a exclamar Marc—. Leyendo entre números, es 
evidente que se pueden extraer conclusiones certeras. 

— Así es. En nuestro caso —prosiguió el conde—, deberíamos entender «El 
Efecto Mil» como el efecto de ciclos; y parece que hemos llegado a uno muy 
negativo para nuestro planeta. No os quepa la menor duda: estamos en serio 
peligro. Y aunque parezca mentira, el papa francés, no sabemos si en su 
condición de erudito o de mago, fue capaz de predecirlo hace mucho tiempo. 

—Lo curioso es que la humanidad ya se ha dado cuenta del tremendo 
cambio climático que la tierra está experimentando —manifestó el detective 
—. Hemos tardado mucho, pero por fin estamos concienciados de que hay que 
poner remedio o esto se acaba. 

—Pero no es tan fácil —añadió el conde—. El cambio climático ha 
desencadenado una serie de mecanismos en la atmósfera que son irreversibles. 
Nuestro mundo va cuesta abajo y, aunque quitemos el pie del acelerador, la 
marcha no va a detenerse. Esto no hay quien lo pare. 

—En el supuesto de que todo eso fuera cierto —reflexionó Guylaine—, me 
cabe la duda del interés que pueda tener el modelo de Silvestre y sus 
propuestas para resolver el problema. Creo recordar que dijiste en tu carta que 
la única manera de parar el cataclismo que predice el monstruo de nuestro 
sótano es hallar algo que no se encuentra dentro de él. Tu nota manuscrita 
dejaba entrever que faltaba algo... 

—AsÍí es. La cabeza parlante incorpora un saber inmenso, reúne secretos que 
harían palidecer a cualquiera; pero, desgraciadamente, el mago hace 
referencia a un aspecto concreto que no se encuentra en su interior. 

—Como si le faltara algo... —aportó Marc—. ¿Y cómo define el papa eso 
de lo que carece el armatoste? 

—Él hace referencia a unas claves que no están disponibles en la máquina y, 
por eso, es necesario encontrarlas para llegar al final de la cuestión y poder 
operar con la cabeza parlante de manera que podamos obtener las soluciones a 
los terribles pronósticos que se plantean. 

—NOo entiendo —continuó el detective—. ¿De qué forma podría el invento 
de Silvestre salvar el mundo? 

—FExactamente no lo sé, pero lo que le puedo decir es que cuando la 
máquina hace referencia a ello, lo llama «el poder». 


El filo de la medianoche, el maítre les indicó con exquisito tacto que iban a 
cerrar. A pesar de que el conde se mostró cansado y abotargado, quizá por la 
prolija cena que había consumido, tanto Guylaine como Marc le solicitaron 
seguir hablando del tema, por lo que, ante la insistente petición, Pierre Dubois 
tomó una decisión útil. 

—Vamos a mi habitación para coger mis notas personales. Mientras 
descanso, las podéis leer. Son muy explicativas, y con ellas sabréis tanto 
como yo. 

Asintieron e iniciaron la marcha. 

La idea del noble parecía muy acertada, sobre todo, porque habían 
comprobado que se mostraba realmente maltrecho. 

Al salir, ninguno de ellos percibió el rápido golpeteo que, sobre las teclas de 
un teléfono móvil, realizaba uno de los camareros. 

Impaciente, el hombre estaba informando de que las notas del conde, las que 
habían buscado afanosamente en los últimos días, realmente existían. 

La noticia pareció llegar a sus interlocutores con cierta alegría. Al prestar un 
poco más de atención, el camarero notó que al otro lado del móvil sonaban las 
voces de un grupo de gente que manifestaban un gran regocijo por la noticia 
que les había dado. 

A duras penas, pudo distinguir la voz de uno de ellos. 

El motivo de la celebración era evidente: ahora todo estaba más claro. 

Sólo tendrían que hacerse con los papeles que el noble había portado con él 
durante su periplo por tierras españolas. 

ok ok 

Visiblemente cansado, el padre le ofreció a su hija una carpeta que contenía 
una buena cantidad de hojas con apuntes, dibujos y notas manuscritas hechas 
por el puño y letra del conde de Divange. 

—Esto es algo así como el «manual de instrucciones» de la cabeza parlante 
—musitó el conde, cuya voz parecía corroborar su estado de extenuación—. 
Sí lo leéis con detenimiento, tendréis una visión completa de cómo funciona 
la máquina del papa mago y en qué se basó para hacer sus funestas 
previsiones para este planeta. 

—Gracias, señor Dubois —agradeció el detective—. Le dejaremos 
descansar y revisaremos a fondo sus notas. 

—Que así sea —concluyó el noble, dando un beso a su hija en la mejilla y 
despidiéndose hasta el día siguiente—. Tened cuidado con esos papeles, ya 
que contienen una información muy valiosa. 

—Lo sé; me pegaron una paliza a cuenta de estos documentos cuando ni 
siquiera sabía que existían —señaló Marc, recordando una vez más el 
tremendo vapuleo que había recibido de manos de los matones. 


El conde asintió dando por entendido que había gente por ahí que haría 
cualquier cosa por conseguir sus notas. 

Camino de las habitaciones, Guylaine le soltó en el oído a Mare que su 
padre estaba realmente exhausto, quizá porque la edad no perdona. 

Para colmo, añadió que, muy al contrario, pensaba que su madre tenía una 
vitalidad que la desconcertaba, pues desde que la conocía, la condesa había 
mostrado una energía vital fuera de lo normal que, desde hacía años, no veía 
en su padre. 

El hombre asentía sin parar, dándole la razón a su acompañante. 

El chasquido de la cerradura electrónica de la puerta le liberó de la 
obligación de oír una retahíla de virtudes relativas a Véronique que no estaba 
dispuesto a soportar. En el fondo, le quedó claro que no conocía a su madre, 
porque era evidente que aquella mujer no era trigo limpio. 

Le ofreció asiento en la que ya no era su habitación. 

Incluso llegó a pensar en sacar del minibar algún que otro licor que pudiese 
hacer más agradable la visita de Guylaine a su antigua morada. La sola idea 
de que tenían que leer un grueso dosier de hojas, la mayoría escritas por la 
mano del conde, le hizo desistir de lo que le apetecía. 

La chica se sentó en la única silla disponible, forzando al hombre a sentarse 
sobre la cama. 

Le pareció una buena idea, porque era necesario extender los documentos 
sobre algún sitio espacioso que permitiese observar el amplio grupo de 
papeles que su padre había escrito en los últimos días. 

Marc entendió la idea y comenzó a desplegar los folios, entre los cuales 
descubrieron que el conde se había ocupado de redactar una especie de diario 
donde apuntó lo que se le venía a la cabeza. Frente a otros esquemas más 
técnicos, prefirieron leer esos apuntes. 


CASTILLO DE DIVANGE 
Diario personal de Pierre Dubois 


Primer día del hallazgo 

En el día de hoy, ha sucedido el hecho más importante de cuantos han 
trascendido en la historia de mi familia, la larga generación de herederos de 
nuestro condado, en la insigne región de Champagne-Ardenne. 

Siendo las 07:30 horas aproximadamente, hemos procedido a abrir un nuevo 
acceso a la zona que linda con los cimientos del muro sur del castillo. Se trata 
de una sala ciega que, como hemos podido comprobar, fue deliberadamente 
cerrada y tapiada por orden de nuestro antepasado Silvestre. Aquí hemos 
encontrado una amplia colección de engendros mecánicos, útiles de medida y 
toda clase de artilugios que debieron de ser empleados en la construcción y 
perfeccionamiento de un inmenso mecanismo con forma de cabeza —mitad 
humana, mitad animal— que, fabricada en bronce o en un material parecido 
recubierto de oro, debió de ser construida por el papa mago. 

Por tanto, la leyenda es cierta: Baphomet existe. 

Sin lugar a dudas, se trata del enorme busto que durante siglos ha 
despertado las más variadas inquietudes de mucha gente. Hubo quien llegó a 
decir que Baphomet era en realidad la cabeza embalsamada de San Juan 
Bautista, que aun después de muerto, era capaz de responder a las más 
insólitas preguntas que le fueran formuladas. 

También han llegado a afirmar que este numen era una cabeza barbada que 
buscaron durante siglos los templarios y que, por eso, entre otras cosas, fueron 
acusados de herejes, por sus extrañas creencias y su adoración a este 
engendro. 

Pero fue en el siglo XIX cuando el francés Eliphas Lévi elaboró una teoría 
interesante sobre Baphomet en su libro «Dogma y Ritual de la Alta Magia». 
Aunque a decir verdad, con lo que he descubierto, las investigaciones y 
conjeturas de mi compatriota se quedaron cortas. Muy cortas. 

Y eso que aún no sé cómo funciona; es más, no podemos adivinar si alguna 
vez el creador de esta máquina fue capaz de ponerla en funcionamiento, y si 
fue así, tampoco conocemos cuál fue el objeto de su construcción. 

Lo cierto es que la leyenda acerca de la cabeza parlante, la misteriosa 
máquina desarrollada por el papa sabio, o como algunos la llamaron luego 
para idolatrarla, Baphomet, ha estado todo este tiempo, unos Mil años, en los 
sótanos de mi castillo. 

Mi primera impresión ha sido de horror, porque jamás se me ocurrió, ni en 
mis más desvariados pensamientos, que la cabeza tendría un aspecto tan 
extraño. Las razones pueden ser varias. A pesar de que la primera ocurrencia 


de cualquiera que la vea será pensar que es un ser diabólico, porque en 
realidad la imagen que presenta es la del mismísimo Lucifer, mi impresión es 
que su creador la dotó de este terrorífico aspecto para intentar alejar a la gente, 
ya que la máquina no debe estar más que en manos expertas que le den un 
buen uso. 

El trabajo que me queda se presenta, por tanto, intenso. 


Segundo día 


He comenzado a practicar con los cientos, o quizá miles, de conductos, 
botones, ruedas dentadas y demás accesorios que contiene esta máquina 
medieval. Dado que su tecnología es realmente antigua, en cada paso que doy 
debo pensar cómo lo haría su creador, que inventó un complejo aparato 
valiéndose de los escasos conocimientos de mecánica disponibles en esa 
época. 

A pesar de eso, mi pasión por hacer funcionar este invento me ha hecho fijar 
prioridades en el análisis de cada elemento, y ya he comenzado a entender 
para qué sirve cada una de las piezas y subconjuntos que he encontrado, por lo 
que la intuición me dice que en unos días podré ir avanzando con mayor 
celeridad. 


Tercer día 


El cansancio hace mella en mí, ya que llevo varios días sin dormir, pues los 
avances que voy consiguiendo me hacen estar motivado para avanzar a pasos 
agigantados. No obstante, el polvo y la suciedad acumulada durante siglos se 
están instalando en mis pulmones y no me dejan respirar en paz. 

Ya soy capaz de hacer funcionar buena parte de los ensambles y alguno de 
los bloques que componen la máquina. Las instrucciones desde las varillas del 
ábaco no son ya un problema para mí porque he entendido con toda claridad 
la forma en que hay que utilizarlo para dar órdenes al interior del aparato. 
Como dispone de 27 varillas, y cada una de ellas soporta 10 cuentas, este 
dispositivo es capaz de hacer cálculos de hasta cuatrillones. En mi diario 
completo, estoy anotando todos los dibujos que adjuntaré para que otras 
personas puedan operar con esta maravilla. 


Cuarto día 


Mi mayor descubrimiento hasta la fecha ha sido un rudimentario sistema 
para almacenar información. El idioma que se ha utilizado es el latín, y la gran 
sorpresa ha sido averiguar que Silvestre guardó aquí muchos pasajes de libros 
que ya se creían perdidos. La única palabra que puedo utilizar para describir 
esto es la siguiente: fascinante. 

Los libros recopilados están codificados con un burdo pero efectivo sistema 


que, de una forma lenta, permite recuperar letra a letra, palabra a palabra, la 
información contenida. 


Quinto día 


He encontrado pasajes de textos escritos por autores clásicos del antiguo 
Egipto, Grecia, Roma, India, e incluso civilizaciones anteriores, que tienen un 
valor incalculable porque se creían perdidos. Si nuestro papa metió aquí toda 
esta información, será porque es útil para que funcione la máquina y hacer 
cumplir su objetivo, cosa que aún no tengo claro. 


Sexto día 


He constatado que las referencias a la madre naturaleza, a los elementos más 
básicos de nuestro planeta tierra, son innumerables y hay mucha información 
que sorprendería a cualquier biólogo, geólogo o químico de nuestro tiempo, 
que proviene de los libros antiguos que mencioné con anterioridad. Parece 
como si Silvestre estuviese muy interesado en hacer cálculos basados en 
hipótesis ancestrales que, con su máquina, intenta proyectar al futuro. Debo 
seguir trabajando en esta línea. 

A pesar de todo lo que he dicho, tengo que añadir que aún subsisten 
aspectos muy oscuros que no alcanzo a comprender y que me preocupan. 


Séptimo día 


Hoy va a ser una jornada especial en mis investigaciones. Por fin he dado 
con el procedimiento de puesta en marcha general, una vez que he acabado de 
limpiar y poner a punto todos y cada uno de los dispositivos interiores, puesto 
que, si la suerte me acompaña, pronto conoceremos por qué dedicó nuestro 
papa su vida a esta máquina. 

El procedimiento para ponerla en funcionamiento es relativamente sencillo: 
hay que girar con cierta fuerza la rueda dentada de gran tamaño situada bajo el 
ábaco. Una vez en movimiento, las instrucciones se introducen mediante las 
cuentas que incorpora cada varilla, de forma que las letras del alfabeto latino 
se encuentran codificadas de forma secuencial. No hay que olvidar que la 
máquina sólo entiende latín y responde en el mismo idioma. Cuando se ha 
introducido la pregunta, hay que pulsar hacia abajo la palanca que invierte el 
sentido de las ruedas, con lo cual la máquina realizará su respuesta mediante 
el mismo procedimiento; es decir, situando en las varillas las palabras 
codificadas mediante idéntico sistema. El artilugio es bastante rudimentario 
pero efectivo. 

Terminadas las pruebas, voy a comenzar a introducir preguntas sencillas. 


Conclusiones 


Por fin he conseguido poner a pleno rendimiento la cabeza parlante, y ahora 
puedo afirmar que soy la primera persona que conoce el terrible secreto que al 
final del primer milenio supo hallar el papa mago, quizá el objetivo que se 
marcó con el diseño y la construcción de esta máquina. 

He interrogado al artefacto sobre distintas cuestiones relativas a los estudios 
de Silvestre, y dado que debió de terminar la construcción de este complejo 
artefacto a finales del siglo X, probablemente unos años antes de ocupar la 
silla de Pedro en el Vaticano, he entendido que su mayor preocupación sería 
el cambio de milenio, porque un fuerte sentimiento milenarista, casi bíblico, 
se había extendido por toda Europa. Las profecías, los malos augurios y la 
creencia de que el mundo había agotado un ciclo, tal y como dice el 
Apocalipsis, hacían presagiar grandes catástrofes y, al final, la Parusía con el 
segundo advenimiento de Cristo. 

Silvestre pasó el año 1000, y el 1001, cumpliendo sus designios como papa. 
Sí realmente disponía de libros antiguos, con información privilegiada de la 
que se apropió en sus múltiples viajes... ¿qué clase de catástrofe planetaria fue 
capaz de adivinar con la ayuda de estos datos y la de un aparato para hacer 
cálculos tan poderoso en aquella época como es éste?, ¿y cuándo ocurriría ese 
desastre? 

Esas dos preguntas están sonando en mi cabeza y son el centro de mis 
estudios con la máquina. En el último milenio ha habido terremotos, guerras 
con armas imposibles de imaginar en la Edad Media y hasta poderosos 
tsunamis que han devastado amplias zonas de nuestro hábitat. Muchas de 
estas cosas podrían acabar derivando en el fin del mundo y, de hecho, hay al 
menos ejércitos de cinco países distintos que podrían terminar ellos solos con 
el planeta. 

El ingenio habla de Cristo, del Anticristo, del Mesías, del Apocalipsis, del 
Juicio Final... Pero ninguna de esas cosas ha llamado mi atención. Me ha 
sorprendido que cualquier pregunta que se le haga siempre la conteste en 
relación con los textos que tiene introducidos en su interior y que, en casi 
todos los casos, haga referencia al poder que la tierra tiene sobre los seres 
humanos. He encontrado muchos datos inéditos sobre nuestro planeta, su 
desarrollo y la forma en que evolucionó. Hasta donde yo conocía, esa 
información no estaba incluida en ningún libro antiguo que conozcamos. 

Ahora mismo, he introducido la pregunta «fecha del fin del mundo» y 
aparece un dato nítido: año 2033. He probado varias veces y el resultado es 
idéntico. Y cuando interrogo al artefacto con la frase «causas del fin del 
mundo», la respuesta no es menos elocuente: la madre tierra se rebelará contra 
el hijo de Dios. 

Una y otra vez, he reescrito la pregunta con frases parecidas, obteniendo en 
todos los casos respuestas similares relacionadas con el aire, el agua, los 
cultivos, el cielo, los alimentos y elementos de esa clase. Todo eso es lo que 
hoy día denominaríamos como medioambiente, y su afección sobre el ser 


humano es lo que llamamos cambio climático. 

Mi sorpresa ha sido mayúscula en el día de hoy, al comprobar que la base 
que utiliza Silvestre para llegar al convencimiento de que en el año 2033 
habrá una gran debacle mundial que afectará al futuro del hombre es 
precisamente el compendio de textos atávicos que recopiló de los sitios más 
inverosímiles, tales como Ripoll o Córdoba, cuando sus bibliotecas eran 
referentes de la sabiduría. 

Pero mi curiosidad ha aumentado cuando le pido a la máquina que describa 
la tierra, el mundo donde vivimos. La respuesta es más que curiosa. Me dice 
que la madre naturaleza tiene vida propia, que es un ser en sí mismo porque 
tiene sus necesidades, sus carencias y sus conflictos. Viene a decir que es un 
organismo vivo, un ente con vida que, si no es tratado adecuadamente, puede 
morir. Y ésa es precisamente la teoría que hoy conocemos como GAIA, la 
diosa de la tierra. 

Silvestre, con los datos de sus libros antiguos y con su potente máquina de 
calcular, realizó una brillante proyección del progreso del ser humano y llegó 
a la conclusión que he expuesto antes basándose en hipótesis desconocidas 
hasta ahora. 

Habla de períodos de nuestro planeta en los cuales el agua lo cubría todo, y 
otros en los que las tierras de Francia estaban completamente cubiertas de 
hielo y donde pastaban enormes animales con cuernos que yo he identificado 
como mamuts. Algunos de estos radicales cambios en nuestro hábitat son 
conocidos hoy día por las excavaciones y estudios de huesos y restos 
geológicos, cuya ciencia se inició en el siglo XIX y, sobre todo, en el XX. 
¿Cómo pudo Silvestre conocer esos estados anteriores del planeta? Sin duda, 
los libros antiguos contenían toda clase de información que se perdió en la 
barbarie anterior y posterior al milenio. 

Repito: con los datos de las civilizaciones ancestrales sobre la diosa tierra y 
con la potente herramienta de cálculo matemático, los resultados de Silvestre 
son perfectos. Los he reproducido en mi propio ordenador varias veces y he 
de decir que el papa estaba en lo cierto. 

No sé si es ciencia, brujería, o qué es lo que contiene la máquina, pero lo 
importante es que es sorprendente; y sus resultados, infalibles. 

Parece que la tierra tiene unos ciclos donde el clima cambia de forma radical 
y que, de una forma desconocida, pueden ser alterados, por lo que todo apunta 
a que nosotros, en nuestro avanzado siglo XXI, estamos activando unos 
elementos que son inéditos en nuestra ciencia y que desencadenan esos 
cambios. 

Cuando le pregunto por soluciones, la cabeza parlante dice algo inaudito: no 
está preparada para contestar a eso porque le faltan datos. Silvestre no llegó a 
conseguir algunos textos traducidos del árabe y, en particular, carece de 
ciertas informaciones que no pudo traer de España. 

Por tanto, faltan claves para poder llegar al final de la cuestión. 

No obstante, si le pregunto a la fabulosa cabeza parlante en qué consiste esa 


solución a la debacle que pronostica, me responde que se trata de un «poder», 
una enorme fuerza generada por la naturaleza de dimensiones descomunales y 
que, bien utilizada, puede salvar el mundo. 

Creía que ya había alcanzado mi destino, pero me equivoqué. 

La verdadera búsqueda del secreto del milenio comienza ahora. 


El desayuno fue una repetición de la cena, puesto que, de nuevo, el conde 
había determinado darse un pequeño festín para resarcirse de los días pasados 
en la más estricta austeridad —un estado impropio de su rango—, aunque 
cuando le preguntaron por qué había llenado su plato con huevos, jamón 
español y otros productos, supo defenderse diciendo que preveía un duro día 
de trabajo y que debía nutrirse en consecuencia. 

Marc y Guylaine ya le esperaban cuando llegó al restaurante, pues tras la 
lectura del diario, la curiosidad les inquietaba, dado que tenían dudas sobre los 
próximos pasos a dar. Imaginaban que Pierre tendría respuestas, las cuales 
ignoraban. 

La mujer informó de que había vuelto a hacer las mismas llamadas de los 
dos últimos días: la policía seguía sin saber qué había ocurrido con Renaud, la 
condesa no daba señales de vida y en el castillo no tenían más información 
que la que le habían facilitado. El panorama no parecía muy alentador, porque 
aunque hubiese una explicación razonable para la repentina huida de 
Véronique, lo del asistente era más preocupante: le habían dejado en manos 
de dos matones cuyos métodos de trabajo ya habían comprobado. 

Esperaron pacientemente a que el noble diese el último bocado y fue el 
detective quien se decidió a lanzar las primeras preguntas. 

—Anoche leímos con gran interés su diario. Puede usted imaginar que nos 
han quedado algunas dudas sin resolver. 

—Pues adelante. Vaya deprisa porque tenemos que marcharnos cuanto 
antes. Nos queda mucho trabajo por hacer. 

—La primera cuestión es obvia —volvió a tomar la palabra Marc—. ¿De 
qué manera la madre naturaleza podría acabar con la vida en la tierra? 

—Pues es evidente, señor Mignon. En realidad, no ha hecho falta que un 
papa sabio nos demuestre que tenemos problemas con el medioambiente. Y a 
decir verdad, son muy serios los retos que el ser humano tiene con relación a 
este tema. En los últimos años, el cambio climático ha sido asumido como una 
realidad contra la que todos los países tienen que luchar de forma coordinada, 
aunque algunos Estados quieran ignorar la delicada situación en la que nos 
encontramos, y por eso, la novedad que aporta el modelo desarrollado por 
Silvestre es doble. 

»Por un lado, porque predice el momento en el cual ocurrirá el desastre, 
pues hasta ahora, nadie había podido dar una fecha exacta, si bien muchos 
científicos hablan de mediados del siglo XXI, y otros, de un poco más 
adelante. Pero lo cierto es que habrá grandes modificaciones en nuestro 
entorno. 

»Por otro lado, bajo mi punto de vista, la mayor aportación que pueden 
hacer sus investigaciones están en el terreno del conocimiento del planeta, de 


eso que él mismo llama la madre naturaleza, o bien la diosa de la tierra. 

»¿Se da usted cuenta de que los científicos actuales no se ponen de acuerdo 
sobre cómo funcionan las corrientes marinas, la salinidad del agua del mar o 
el hielo de los polos? Piénselo. A pesar de todos nuestros avances, no hemos 
llegado a saber nada, a nivel macro, del funcionamiento de la tierra. Nadie nos 
ha dejado un manual de uso del hábitat en el que nos encontramos y, por eso, 
el comportamiento global de nuestro planeta sigue siendo una incógnita para 
el ser humano en los albores del tercer milenio. 

+kokok 

Guylaine, que hasta entonces había permanecido al margen de la 
conversación, pero prestando mucha atención a lo que oía, se decidió a 
comunicar sus inquietudes. 

—Y Silvestre encontró información sobre ello... 

—Así es —su padre la miró, sorprendido de que hasta ese momento no 
hubiese participado en el interrogatorio—. Por eso, el legado de Silvestre 
puede tener tanto interés para nuestra actual civilización. 

—¿ Y de qué puede tratarse? ¿Qué puede aportar el poder que menciona en 
su diario? —volvió a tomar la palabra el hombre—. Ya sabe usted que me 
apasionan los temas relacionados con la naturaleza. Soy un activista, 
ecologista empedernido, y he defendido el desarrollo sostenible a capa y 
espada. De hecho, me he jugado la vida en muchas ocasiones. 

—Eso está bien —dijo el conde—. Aunque todo ayuda, me temo que las 
timoratas acciones de muchos gobiernos y organizaciones no conseguirán 
frenar el cambio climático. Para hacerlo, hay que encontrar algo mucho más 
efectivo. No sé de qué se trata, pero sí puedo afirmar que Silvestre estaba 
trabajando en ello antes de morir, y es más, creo que alguien le mató cuando 
en el año 1003 estaba a punto de encontrar la piedra filosofal de este tema, lo 
que él llama «el poder». 

—Eso no lo entiendo —retomó la conversación Guylaine—. ¿Por qué era 
tan importante para alguien los descubrimientos de Silvestre? 

—-Porque ese poder que encierra su hallazgo es inmenso. En malas manos, 
puede ser catastrófico. 

—¿Y por qué hay gente relacionada con el mundo árabe que está detrás de 
nosotros? ¿Y qué hay de los posibles seguidores de Satán? —inquirió con 
énfasis el detective esperando una respuesta. 

—Tengo ideas, señor Mignon, pero por el momento, no puedo asegurar que 
esté en lo cierto. 

+kokok 

La seguridad con la que el noble zanjó la cuestión hizo que su hija rompiese 
un poco el ambiente iniciando el tema pendiente. 

—¿Y cuáles son las claves que dices en tu diario que quedan por encontrar? 

—Silvestre no pudo terminar sus investigaciones, ya que le quedó por 
encontrar algo relevante, muy importante, en el fondo. La máquina no termina 
de dar respuesta a las preguntas planteadas porque le falta información, y por 


eso, la tenemos que encontrar... 

—E imagino que ésa es la razón por la que usted está en Córdoba — 
reflexionó Marc—. ¿Ha encontrado algo aquí? ¿Y en Ripoll? 

— Allí localicé unas inscripciones grabadas en una pared. Un bajorrelieve 
que me dejó claro que la mano del monje Gerberto, a su paso por el 
monasterio, había dejado una pista nítida y concisa, relativa a su eterna 


búsqueda. 
—¿Y qué decía? —le interrogó su hija, adoptando una expresión de 
expectación—. Yo busqué afanosamente cualquier detalle que pudiese 


conducir a él, para encontrarte a ti, pero no hallé nada de nada. 

—Lo imagino, querida Guylaine —le respondió con dulzura su padre, 
cogiéndole la mano y besándola—. Lo que ocurre es que, cuando estuviste en 
el milenario monasterio de Ripoll, no sabías todo lo que sabes ahora. Imagino 
que la lectura de mi diario, y lo que te conté ayer, te habrá servido para ver el 
tema con otra óptica, bajo el punto de vista de la historia. 

—Seguro que sí. 

—Disculpen la interrupción, señores Dubois —pronunció Marc para romper 
de alguna forma ese dulce momento entre padre e hija—. ¿Y dónde debemos 
ir ahora a buscar esos nuevos rastros del papa mago? 

—;¡Pues está claro! —le soltó el conde sorprendido de que el detective no 
viese con claridad el camino a seguir—. Las claves están escondidas en 
Medina Azahara, por lo que debemos ir allí inmediatamente, y es probable 
que incluso tengamos que cavar. 

—No tan rápido —dijo la mujer—. Debo cambiarme de ropa, porque si ésa 
es tu propuesta, tenemos que prepararnos y actuar con vestimenta adecuada 
para volver a esos calurosos páramos. 

—Pues adelante. Subamos a cambiarnos —indicó Pierre Dubois, con una 
amplia sonrisa en los labios, ya que ahora iba a continuar la búsqueda bien 
acompañado. 


Padre e hija se dirigieron hacia la habitación mientras el detective, que 
consideró que su vestimenta era la adecuada, decidió esperarles en el hall del 
hotel. 

Al cabo de unos segundos, apareció Guylaine dejando el ascensor a toda 
velocidad. 

La expresión de la mujer y, sobre todo, su tez lívida le hicieron pensar al 
detective que algo malo había pasado. 

Dio dos zancadas y se colocó delante de la mujer. 

—-¿ Qué te ha ocurrido? —le preguntó sujetándola por los brazos. 

—Han entrado en nuestra habitación y se han llevado todos los papeles de 
mi padre, incluido su diario. 


IN 


No era cuestión de buscar responsables, ni tan siquiera de analizar por qué 
habían descuidado unas notas tan importantes en lugar de llevarlas con ellos, 
pero lo cierto era que la decepción se había instalado en sus rostros, y en el 
aparcamiento situado junto a la puerta de acceso a Medina Azahara se 
permitieron un último reproche. 

—Ahora estamos en igualdad de condiciones en esta loca carrera —dijo el 
conde. 

—-O en desventaja —añadió Marc—. Esa gente nos puede adelantar, porque 
utilizan métodos que nosotros no seríamos capaces de aplicar. Los matones 
pueden obtener con violencia lo que nosotros no. 

—No creo que debamos ser tan pesimistas —señaló Guylaine—. Ellos 
tienen nuestros papeles, pero nosotros tenemos muchos más conocimientos 
que ellos y sabemos dónde hay que buscar. Por tanto, os ruego que os animéis 
y salgamos ahí con el objetivo de hallar lo que quiera que el papa dejase. 
¿Vamos? 

La energía transmitida por la chica les llegó de forma inmediata. Los 
hombres abandonaron el coche y se dirigieron rápidamente hacia la entrada 
principal del recinto califal. 

—Tienes razón, hija. Aquí puede estar la respuesta a todo el enigma. ¿Por 
qué preocuparse por la información que tiene ahora esa gente? —concluyó el 
conde, que se encaminaba de forma diligente, sin esperarles, hacia el interior 
de Medina Azahara. 

Los Dubois mostraron en la ventanilla de control de entrada al recinto sus 
respectivos documentos identificativos que les avalaban como investigadores 
en el campo de la arqueología. De esa forma, podrían circular sin ningún tipo 
de restricciones por las ruinas, e incluso por las zonas no recuperadas de la 
ciudad palatina. Si no, corrían el riesgo de que les echasen de allí por saltarse 
los recorridos previstos para los visitantes. Presentaron al detective como un 
acompañante universitario que les ayudaría en sus indagaciones y firmaron los 
correspondientes permisos para entrar sin mediar pausa. 

Desde la posición en la que se encontraba, Mare pudo realizar una nueva 
inspección visual del conjunto arquitectónico que había visitado el día 
anterior, en la que comprobó la belleza de algunos de los edificios que se 
mantenían en pie y, sin perder de vista la dimensión de la ciudad que tenía 
delante, le preguntó al conde las razones por las cuales una maravilla de 
aquellas características había llegado, a un nivel de deterioro tan grande. 

—Es una pena lo que ocurrió —le respondió de inmediato—. La 
destrucción de esta ciudad está ligada a la caída del Califato de Córdoba, el 
imperio creado por los Orneyas en tierras hispánicas. El declive comenzó 
realmente cuando murió al-Hakam Il, y de forma indirecta, el culpable fue 


Almanzor al introducir de forma masiva beréberes en su ejército con el 
objetivo de afianzar su poder dictatorial. El caudillo árabe les colmó de bienes 
y les auspició para alcanzar las más altas categorías del poder militar del 
califato hasta convertirles en una especie de cuerpo privado de élite, su 
guardia personal. Poco después de su muerte, al-Ándalus comenzó a 
desgarrarse en una cruenta guerra civil entre los seguidores de los Omeyas y 
los beréberes. 

»Esas luchas internas acabarían desintegrando el califato entre los años 
1010 y 1013. Al caer el Imperio Omeya de Occidente, los beréberes 
abandonaron definitivamente Medina Azahara para instalarse en su nueva 
presa: Córdoba, y al salir de aquí, saquearon e incendiaron todo lo que 
encontraron a su paso. 

»El expolio de las riquezas arquitectónicas comenzó en ese mismo 
momento. Las ricas puertas de madera tallada, los capiteles, fustes, basas, así 
como los excelentes mármoles existentes en el recinto, fueron vendidos entre 
los años 1043 y 1062. 

»Los reinos de taifas de al-Ándalus y varios palacios del norte de África 
recibieron las mejores piezas de la ciudad califal. Entre otros, la mezquita 
mayor de Granada, la de Fez, la de Marrakech, e incluso la Giralda de Sevilla, 
figuran entre los edificios receptores del despojo de la ciudad que un día soñó 
Abderramán III. 

«Cuentan que en el siglo XIUI aún permanecían unas cuantas familias 
viviendo en las inmediaciones de las ruinas, y cuando Córdoba pasó a manos 
castellanas, la antigua Medina Azahara se acabó convirtiendo en la cantera de 
las nuevas edificaciones de los cristianos. Lo cierto, señor Mignon, es que con 
el paso del tiempo la zona se fue olvidando y ha permanecido ignorada y 
parcialmente sepultada durante siglos. 

—Guylaine me contó que su recuperación arqueológica comenzó a 
principios del siglo XX —comentó Marc—. Si aquí hay algo que sirva en 
nuestras investigaciones, imagino que o bien habrá desaparecido en el 
expolio, o bien estará sepultado bajo toneladas de tierra. ¿No es así? 

—Buena reflexión, señor detective. Veo que usted está acostumbrado a 
realizar análisis de las situaciones alternativas en una investigación. 
Efectivamente, esas dos son las posibilidades que nos vamos a encontrar. 

—Pero imagino que mi padre tiene alguna carta en la manga —le guiñó un 
ojo Guylaine—. Siempre las tiene en situaciones como ésta. ¿No es así? 

—Por supuesto, hija mía. Os debo confesar que, desde 1911, fecha en la 
cual el arquitecto conservador Ricardo Velázquez comenzó la labor de 
recuperación, los Dubois hemos conseguido todas y cada una de las actas de 
replanteo, resúmenes de las investigaciones y cualquier otro simple 
documento que se haya redactado en esta excavación. 

—Eso es jugar con ventaja —añadió Marc. 

—Así es. Y por eso, los sitios donde puede estar la información que 
buscamos están muy acotados. 


—¿ Y qué buscamos exactamente? —preguntó el detective. 

—Ése es el problema. No tengo la menor idea de la forma en la que puede 
estar el legado de los sabios árabes. Puede ser un simple libro, un pergamino o 
cualquier cosa así. I -o que sí puedo afirmar es que en mis averiguaciones 
encontré un texto de un médico musulmán que indicaba que la información 
que había hallado, relacionada con las mismas fluentes que utilizó Silvestre 
para desarrollar su modelo de la tierra, estaría a salvo en su casa mientras 
Medina Azahara estuviese en pie. Y la verdad, hay zonas que están en ple, 
aunque algo deterioradas, y otras están de pie, pero bajo tierra. Nuestro 
trabajo se debe centrar en buscar esa casa, de cuya posición tenemos un 
arcaico plano dibujado por el propio cirujano. 

—;¡Genial! —expresó Guylaine, mientras miraba el papel que su padre tenía 
en la mano—. El problema está localizado. Pero... ¿cómo podremos acceder a 
un sitio que aún no ha sido excavado oficialmente? Tengo entendido que la 
zona donde estaban esas viviendas es la parte no oficial de la ciudad áurea, la 
cual aún no ha sido incluida en los trabajos de recuperación del conjunto. Me 
parece imposible que podamos saber con exactitud la posición que marca este 


plano. 
—Quizá yo pueda ayudarles —la voz de un joven, alto, delgado y de buena 
presencia, surgió de detrás de la mujer—. Perdone que les estuviese 


escuchando, pero es que me apasiona este tema. 

—¿ Y quién es usted? —le preguntó el detective, sorprendido de que alguien 
hubiese estado atento a la conversación. 

—Soy arqueólogo. Mi nombre es Bruno. 


A) 


La cara de sorpresa tanto del conde como de sus dos acompañantes puso en 
evidencia que el joven les había sorprendido, ya que, quizá guiados por la 
emoción, no habían prestado atención a otras personas presentes en el recinto. 

—¿ Y en qué nos podría ayudar? —le increpó el noble. 

—Conozco muy bien las excavaciones que se han realizado en estas tierras 
durante decenas de años porque mi familia ha trabajado aquí desde siempre. 
Incluso uno de mis abuelos estuvo a las órdenes del arquitecto Velázquez en 
el inicio de la recuperación, y por eso, si alguien puede ayudarles en lo que he 
oído, ése soy yo. No obstante, si les he molestado, les ruego que me disculpen 
y me marcho, puesto que no tengo ningún interés en lo que ustedes están 
hablando, sólo que esta ciudad es mi pasión y cualquier cosa que suceda aquí 
me interesa. Esa era la única razón para ofrecerles mi apoyo. 

—NOo me parece mal —expresó Guylaine, que había observado el correcto 
tono y dicción utilizados por el desconocido—. Parece sincero. ¿No te parece, 
Marc? 

—En principio sí —contestó el detective, no muy convencido de la 
presencia del inesperado arqueólogo—. ¿Qué opina usted, señor Dubois? 

—Bueno —tomó la palabra el conde—. Le diremos lo que buscamos y este 
joven nos indicará si tiene fácil solución. No obstante, le advierto que no 
podemos hacerle partícipe de nuestras investigaciones. Usted lo 
comprenderá... 

—-Por supuesto —respondió Bruno, con una amplia y convincente sonrisa 
en la boca. 

Pierre Dubois le mostró un pequeño plano que traía en la mano. Sin dudarlo, 
el joven le señaló con el dedo la dirección que debían tomar. 

—S1 observan ustedes, este dibujo parece indicar que la residencia del 
médico árabe se encuentra junto a la famosa Casa de Ya”far, el conocido 
primer ministro de al-Hakam Il, cuyo nombre completo era Ya*far ibn Abd al- 
Rahman. Éste fue un personaje clave en los años en los cuales el califato hizo 
algunas ampliaciones muy importantes en Medina Azahara, y de hecho, él 
mismo en persona dirigió la obra del pabellón central de esta ciudad e incluso 
se atrevió con la ampliación de la mezquita de Córdoba. Un sujeto curioso, sin 
duda. 

—-¿Podemos ir al grano? —le inquirió Marc Mignon, que comenzó a pensar 
que había sido un error darle a ese joven la oportunidad de estar con ellos. 

—Perdone. El caso es que al sur del sector de servicios se construyeron 
varias residencias de gran importancia. Una es la de Ya”far y la otra, la 
denominada vivienda de la alberca. Éstas son las únicas dos grandes 
mansiones excavadas hasta la fecha, lo que no quiere decir que no haya más, 
porque desgraciadamente a esta maravillosa ciudad le queda mucho trabajo 


por hacer. Junto a ellas hay una serie de viviendas en el denominado sector 
servicios, y en toda esa zona sólo se ha hecho una excavación de primer nivel, 
si bien está pendiente la recuperación a fondo del conjunto. 

—Parece que no has entendido, Bruno —repitió el detective, arrugando esta 
vez el entrecejo—. Tenemos que llegar allí cuanto antes. ¿Sabes llegar o nos 
dejas en paz? 

—Marc, por favor, déjale terminar —le pidió Guylaine, que le notó muy 
inquieto por la repentina aparición del joven arqueólogo. 

El conde pareció adoptar una posición neutra en la discusión, porque era 
evidente que el sujeto estaba demostrando que sabía lo que decía. 

—Gracias, señorita. El plano que ustedes traen señala una zona próxima a la 
casa de Ya”far. Exactamente, al norte de la misma, entre las viviendas 
superiores y el cuerpo de guardia. La localización es perfecta. Síganme, por 
favor. 

Bruno inició el camino, no sin observar de reojo que le seguían los tres 
franceses. Procuró no ir demasiado deprisa, para darles la oportunidad de que 
comprobasen que el trayecto hacia su destino cumplía con todo lo que había 
explicado. 

Los restos de piedras esparcidos por muchos rincones evidenciaban que 
aquella zona se encontraba aún por recuperar, ya que los andamios, utillajes y 
un sinfín de herramientas propias de los procesos de anastilosis permanecían 
ubicadas en aquel lugar. 

Marc reconoció algunos de los sitios que visitó con Guylaine el día anterior, 
por lo que, a modo de confirmación de que había asumido las explicaciones de 
la mujer, le lanzó un guiño que no pasó desapercibido para el conde. 

Al llegar a un patio que presentaba una serie de baldosas diseminadas por el 
suelo, Bruno se detuvo e inició de nuevo unas explicaciones que demostraban 
su profundo conocimiento del proceso de recuperación de aquella zona. 

—Ésta es la casa de Ya'far, que ustedes probablemente conocen —Jdijo, 
observando que asentían—. En estos momentos está en pleno proceso de 
restauración. Las losas que vemos son de caliza violácea, y como no están 
todas, obviamente habrá que hacer un intenso trabajo para restituir a este bello 
pavimento su esplendor original. 

El frontal del patio, presidido por tres imponentes arcos, se encontraba 
igualmente en reparación. Unos obreros que trabajaban afanosamente 
parecían conocer al joven arqueólogo, ya que no mostraron la más mínima 
inquietud por el guía. 

Pierre Dubois comenzó a pensar que el chico sabía realmente lo que hacía, 
puesto que no había cometido ni un solo error en todo lo que expuso. Dado 
que la posición exacta que marcaba su plano no era fácilmente reconocible 
por alguien que no hubiera participado directamente en las excavaciones, 
decidió darle su confianza en la búsqueda de cualquier pista que pudiese 
llevarles hasta la vivienda del médico árabe que probablemente tenía lo que 
Silvestre II nunca llegó a encontrar. 


—Vengan por aquí —solicitó Bruno, que había entrado en una sala aneja, 
señalando una pila de mármol que había sido reconstruida, mostrando trozos 
de la pieza original y otros nuevos, fruto de la labor de restauración—. Si 
observan esta habitación, su belleza y amplitud, verán el enorme confort que 
debían de tener los ciudadanos de esta ciudad que, antes del fin del milenio, ya 
disponían de avances tan significativos como el sistema hidráulico de Medina 
Azahara. La circulación interior de agua para consumo, baños, riegos y otras 
muchas utilidades no tiene parangón en ninguna ciudad que se conozca 
anterior al año Mil. 

Guylaine sintió un repentino temor por lo que había manifestado el 
arqueólogo. Intentó poner en orden sus pensamientos y descubrió que habría 
sido debido a que había pronunciado la palabra Mil, que, por todos los 
acontecimientos de los últimos días, ya le producía una cierta reacción. 

Dado que el joven estaba haciendo bastante bien su labor de guía a través de 
espacios de la mítica Medina Azahara que ni ella ni su padre conocían en 
profundidad, decidió concederle el beneficio de la duda. Además, el 
arqueólogo continuó ofreciendo interesantes explicaciones sobre la actualidad 
de las restauraciones. 

«Una razón más para confiar en él», pensó la mujer. 

El hombre se detuvo bajo unos arcos que presidían una piscina vacía. 
Cuando todos llegaron, tomó la palabra. 

—Esta es la vivienda de la alberca, la última recuperada, que organiza su 
estructura alrededor de un jardín con una buena cantidad de fuentes, piletas y 
albercas como las que ven aquí. Si observan ustedes, desde esta casa, al norte, 
se abre un camino mediante una escalera hacia la zona denominada 
«viviendas de servicio». El cirujano que ustedes buscan debió de residir por 
aquella parte —terminó su explicación señalando hacia unas callejuelas más 
estrecha que las amplias áreas por las que habían llegado hasta allí. 

—Recuerdo esa parte de la Medina —dijo el conde dubitativo—. Creo 
recordar que había casas de menor tamaño entre estas mansiones por las que 
estamos pasando. 

—Así es —corroboró Bruno—. La función de las viviendas de servicio era 
atender a las necesidades de los altos cargos del califato. Aquí vivían 
cocineros, sirvientes, etcétera. Es evidente que esta parte de una ciudad 
palatina como es Medina Azahara no estaba destinada al boato, sino a 
albergar a las personas que servían a otros. Es, por tanto, una zona de trabajo. 

—Entonces... —dijo Guylaine— la casa del médico no podía estar junto a la 
del personal de servicio. ¿No es así? 

—Exacto —contestó el arqueólogo—. Por eso, la posición que marca el 
plano que tienen ustedes está algo más al sudoeste que las viviendas de 
servicio, pero ligeramente más al norte que las grandes mansiones. Un sitio 
perfecto para fijar la residencia de un cirujano, pero que, hasta la fecha, nadie 
ha excavado. 


INN 


El ánimo de los presentes fue creciendo cuando comprobaron que la zona 
donde podía estar el legado del médico árabe, un científico del antiguo 
imperio califal, nunca se había estudiado y que se encontraba cubierta por 
capas de tierra desde hacía siglos. 

—;¡Esto es prometedor! —exclamó Pierre Dubois, visiblemente emocionado 
—. Podemos estar sobre la casa de un erudito que hace mil años encontró 
secretos que aún hoy día, a pesar de nuestros avances, desconocemos. 

Marc tiró del brazo del conde, indicándole que era necesario guardar cautela 
por la presencia del joven recién llegado. Después de todo lo que habían 
pasado hasta ahora, era evidente que debían tener mucha precaución. 

El joven notó los recelos del grupo y se decidió a tomar la iniciativa antes de 
que adoptasen cualquier decisión que no le favoreciese. 

—Pienso que ustedes deben confiar en mí —dijo Bruno—. Les he 
demostrado que cumplo mi palabra, porque les he traído hasta aquí como 
prometí, y además, si no es por mí, no podrán cavar en este lugar. Yo conozco 
a todos y cada uno de los obreros que trabajan en esta misión arqueológica y, 
por eso, pueden estar seguros de que nadie nos preguntará qué es lo que 
estamos haciendo. Créanme. 

—¿Y qué es lo que le motiva a usted para tomarse esto con tanta 
dedicación? —preguntó el conde, esperando una respuesta convincente del 
joven. 

—Soy un enamorado de la cultura árabe en general, y de Medina Azahara 
en particular. Cualquier cosa novedosa que se descubra en estas tierras es para 
mí un soplo de aire fresco en mi carrera que mantiene viva mi pasión por esta 
profesión. La arqueología de la época Omeya me da la vida. 

—Le entiendo y comparto su entusiasmo. Sólo hay que mirarle a los ojos 
para saber que usted no haría nada irregular. Cualquier persona que muestre 
por este tipo de actividad la intensidad de la que usted ha hecho gala merece 
estar presente en descubrimientos como éste —sentenció el noble. 

—Muchas gracias, señor —dijo Bruno, agachando la cabeza en señal de 
agradecimiento por la decisión que había tomado. 

ok ok 

Una vez resuelto su problema de credibilidad, el joven tomó la iniciativa de 
la excavación y, utilizando su teléfono móvil, llamó a varios colegas que, 
según él, participaban en la remodelación de una extensa área del jardín alto, a 
escasos metros de allí. En menos de tres minutos, apareció una cuadrilla de 
cinco personas, cargados con picos, palas y toda clase de herramientas 
apropiadas para actuar en los yacimientos arqueológicos. 

La sorpresa de Marc fue mayúscula cuando comprobó que aquella gente se 
puso a trabajar de inmediato sin mediar palabra con ninguno de ellos. Parecía 


como si esos obreros fuesen autómatas dirigidos cuya labor era imposible de 
reprogramar. 

Al cabo de un rato, habían abierto un extenso boquete que dejó al 
descubierto la parte superior de un desvencijado muro de piedra. A partir de 
ese momento, los operarios aminoraron la marcha del trabajo, en previsión de 
que apareciesen nuevos restos, en cuyo caso debían evitar dañarlos. 

La cara de asombro del conde iba en aumento. 

Por un lado, el hallazgo de las paredes de una vivienda que hacía unas horas 
no se encontraba allí le hacía poner toda su atención sin pestañear, y por otro, 
la pulcritud y profesionalidad de aquella gente le dejaba admirado, ya que no 
podía reprocharles el más mínimo detalle. 

Ni el implacable sol que caía a esa hora del mediodía, ni la insistencia de su 
hija para que se pusiese a cubierto, conseguían que el noble se despegase de 
los trabajos ni por un minuto. 

Con los ojos muy abiertos, sentado en una destartalada silla de madera que 
le trajeron los obreros, Pierre Dubois seguía muy pendiente la evolución de la 
excavación. 

ES 

No sin pensarlo varias veces, Marc decidió abordar al conde en un intento 
de desentrañar la verdad de la muerte de sus padres. 

Una sólida pista nunca debía ser desaprovechada. 

Si los matones conocían la desgracia de los Mignon —o incluso algo peor, 
la habían llevado a cabo— y, además, llevaban muchos años persiguiendo las 
investigaciones de los Dubois, era evidente que podía haber alguna relación, 
por pequeña que fuese, entre un asunto y otro. 

Animado por la idea de que el noble pudiese aportar alguna cosa de interés, 
se dirigió a él solicitándole que le siguiese para hablar de un tema 
confidencial. 

El hombre se movió sin rechistar y caminó a su lado hasta llegar a la casa de 
Ya'far, en la cual buscaron un asiento que cumpliese unos mínimos requisitos 
de confort para acometer una conversación de interés. 

Tragó saliva dos veces y lanzó la pregunta que tenía en la cabeza desde 
hacía días. 

—Quiero hablar con usted de un tema que no está directamente relacionado 
con el caso que nos ocupa, pero que es importante para mí —musitó Marc, 
que descubrió que le costaba trabajo pronunciar esas palabras—. No puedo 
asegurar que tenga algún tipo de conexión con los Dubois o con cualquiera de 
las cosas que han pasado en los últimos días, pero pienso que, cuanto antes lo 
aclaremos, mejor para todos. 

—Dispare —solicitó el conde—. Le veo muy tenso. 

—Es que lo que le voy a decir me afecta personalmente, de forma directa. 

—Mejor aún. Dígame de qué se trata e intentaré ayudarle. Estoy en deuda 
con usted. 

El detective volvió a tragar saliva, porque no quería ni pensar en la reacción 


de aquel hombre si supiese el desliz que había tenido con su mujer, ya que la 
ira de Pierre Dubois, con todo el poder de la nobleza a sus espaldas, podía 
hacerle mucho daño a él y a la agencia de detectives para la cual estaba 
trabajando. Un golpe bajo como ése no lo merecía su tío Marcos, que tanto le 
había aportado en su vida y que ahora, si el conde se enteraba, sufriría un 
serio revés, pues no era nada apropiado acostarse con el cliente que te 
contrata. Sobre todo si su marido es uno de los mayores productores de 
champagne del mundo. 

Por eso, era mejor hablar del tema que ahora le ocupaba antes de que esa 
hipotética reacción se produjese. 

Alejando esos turbios pensamientos, Marc Mignon se decidió a lanzar las 
palabras que había preparado. 

—Mis padres murieron en el transcurso de unas investigaciones que a priori 
parecían simples y nada peligrosas. Estaban indagando sobre una sociedad 
denominada Baumard. ¿La conoce usted? 

—Perfectamente. Por supuesto que conozco esa empresa. Yo soy el 
propietario. 


IN 


La sangre parecía no querer circular por sus venas. Una tez pálida, apoyada 
por un prolongado silencio, asustó al conde, quien al ver que el joven no 
reaccionaba decidió ponerse en pie y preguntarle si se encontraba bien. Se 
sentía culpable porque parecía que sus palabras habían calado muy hondo en 
el detective, y en consecuencia, Pierre Dubois se esforzó en que le escuchase 
para aclarar lo que había dicho. 

—Le ruego que me disculpe —murmuró Marc—. Le pido que entienda que 
esto me afecta en lo más profundo porque es lo más serio que me ha ocurrido 
en la vida. Mis padres murieron cuando aún era un chaval. 

—Lo comprendo. Mire, señor Mignon, usted me cae bien, por lo que quiero 
tener una deferencia especial y tratar de ayudarle en sus pesquisas personales, 
en reciprocidad a lo que está haciendo por nosotros. ¿Qué es lo que quiere 
saber exactamente de la empresa Baumard? 

—Pues todo. Mis padres estaban investigando por encargo del dueño y 
murieron. ¿Desde cuándo es usted el propietario? 

—Yo compré Baumard Société Anonyme hace exactamente diecinueve 
años, justo cuando su fundador, el señor Serge Baumard, comenzó a pensar en 
desinvertir en un negocio que su familia había tenido durante generaciones. 
La familia Baumard venía trabajando con los Dubois desde hacía décadas, y 
cuando recibí una llamada del patriarca diciéndome que dejaba el negocio, 
que lo cerraba, decidí comprárselo al precio que fuese porque, si no, me 
arriesgaba a no poder suministrar varios millones de botellas de champagne al 
sudeste asiático. La empresa se dedicaba a importar y exportar de forma muy 
eficiente y, por supuesto, para nuestras bodegas es muy importante sacar la 
producción a los mercados exteriores. 

—¿Y recuerda usted que los hijos de Baumard tuviesen alguna implicación 
en negocios de drogas o algo parecido? —inquirió Marc, recordando la 
historia que tantas veces le había contado su tío. 

—No, eso no me consta —respondió el conde, arqueando una ceja en señal 
de duda—. Lo que sí recuerdo es que Serge me dijo que dejaba el negocio 
porque no podía luchar en varios frentes a la vez. Creo que hacía referencia a 
la situación de dos de sus hijos, que estaban avanzando por un camino 
equivocado, pero distinto al de los estupefacientes. 

—¿A qué se refiere? 

—S1 no he olvidado el tema, el viejo me contó que sus hijos habían entrado 
en contacto con gente extraña, amigos de esos que no se pueden catalogar 
como buena compañía. 

—Ladrones, timadores, embaucadores... ¿a qué tipo de amistades se refería? 

—Nada de eso. Acabo de recordar que me dijo que habían entrado en 
contacto con una singular secta que, de una u otra forma, había conseguido 


absorber a los jóvenes y hacerles perder la cabeza. Pero de eso hace mucho 
tiempo y, por tanto, yo le recomendaría que olvidase el asunto. 

+kokok 

El retorno a la excavación, al cabo de una hora de conversación, les 
sorprendió al comprobar que los obreros habían avanzado realmente rápido en 
poco tiempo. 

El joven arqueólogo explicó que habían encontrado una zona de tierras 
blandas, probablemente arena sin consolidar, que se había depositado sobre la 
casa del médico después de cientos de años de abandono. Otra posibilidad, 
para explicar que ese terreno estuviese tan poco afianzado, era que aquella 
parte de la ciudad califal hubiese sido excavada en algún momento del pasado 
y que, posteriormente, fuese rellenada para dejarla como estaba ahora. 

—Mi teoría es otra. En realidad, yo diría que esa tierra ha sido aportada — 
dijo el conde—; quiero decir que no es producto del tiempo, sino que alguien 
enterró esta parte de Medina Azahara a conciencia, utilizando una arena 
especial, por algún propósito que desconocemos. 

—Puede ser —expresó Bruno—. Lo cierto es que este tipo de aluvión no es 
usual en estos parajes y, por tanto, usted puede estar en lo cierto. 

—Lo mismo da —aportó Guylaine, que no perdía de vista la delicada 
excavación—. Ese material nos está facilitando sacar a la luz lo que 
queremos, dado que se retira con facilidad, por lo que si seguimos a este ritmo 
es posible que mañana hayamos acabado. 

—Es muy probable, señorita. 

El conde llamó al detective y a su hija para tener una pequeña reunión 
apartados del resto. En su opinión, aunque esa gente continuase trabajando 
durante la noche, era imposible que llegasen al lugar donde podría haber algo 
relevante y, por consiguiente, no era descabellado retirarse en ese instante 
para descansar un rato y volver muy temprano al día siguiente. 

Un simple golpe de cabeza de Marc, asintiendo, sirvió para iniciar el retorno 
hacia el hotel. 

ok ok 

La habitación le pareció fría e inhóspita. Sin la presencia de Guylaine, aquel 
espacio parecía otra cosa. Quizá por ello, se atrevió a llamarla para tomar 
algo. La mujer aceptó la invitación y prometió subir al bar de copas después 
de tomar una ducha y arreglarse un poco. 

Mientras llegaba, Marc se acomodó en un confortable sillón del sky lounge, 
situado en la terraza superior del hotel, mientras contemplaba la bella estampa 
de la silueta nocturna de la increíble ciudad que tenía a sus pies, la cual le 
ofrecía un inmejorable escenario para reflexionar sobre las palabras que el 
conde había pronunciado esa misma tarde. Aunque en realidad no le había 
puesto en claro nada que pudiese ayudarle a resolver la muerte de sus padres, 
había algo que le resultaba prometedor: en cuanto llegase a París, buscaría a 
los hijos de Baumard y trataría de desentrañar una madeja que ya llevaba 
demasiado tiempo enmarañada. Veinte años eran muchos para saber si había 


sido un accidente o un asesinato, y aunque su tío Marcos lo había investigado 
en profundidad, las nuevas pistas que él mismo había encontrado eran 
suficientes para pensar que el caso iba a encontrar un final. Por fin. 

Guylaine abandonó la puerta del ascensor y se acercó siguiendo un suave 
contoneo. 

Después de varios días corriendo delante de los matones y compartiendo 
situaciones difíciles en compañía de aquella mujer, el detective se sorprendió 
al ver el entallado vestido negro que lucía y los elegantes complementos que 
había elegido para tapar el sugerente escote. 

Con una ligera sonrisa, la hija del noble se sentó frente a él y preguntó por la 
clase de bebidas que podían encontrar en aquel selecto lugar. Tras echar un 
fugaz vistazo a la carta de cócteles y bebidas, encontraron combinados de su 
agrado. 

El hombre pidió un Manhattan y ella le imitó. El choque de sus copas a 
modo de brindis inició el diálogo. 

—Pensé que ya estabas dormido. Ha sido un día duro. 

—Sí, lo ha sido. No podía dormir y pensé en hablar contigo. Es curioso. 

—¿El qué? —preguntó la mujer dando un pequeño sorbo. 

—Que eche de menos a alguien en mi habitación. He llevado una vida 
solitaria una buena parte de mi existencia y, ahora, mi segunda noche sin ti, 
no puedo conciliar el sueño. 

—¿Desde cuándo no intimas con otra persona? —soltó Guylaine. 

Sin esperar esa pregunta, el hombre escupió parte del trago que había dado a 
su copa. 

Pidió perdón y trató de no pensar en la condesa. 

Se tomó dos segundos para pensar y, sin esperar más, contestó con una 
evasiva. 

—¿Y tú? 

—La pregunta era mía. Te creía más inteligente para salir de situaciones 
difíciles. 

—Tienes razón —apostilló Marc—. Lo que ocurre es que tengo mis razones 
para proteger mi intimidad ante una mujer tan inteligente como la que tengo 
enfrente. Abrumarías a cualquiera. 

—¡Vaya! El detective es un adulador. Quizá sea más honesto el ecologista 
que llevas dentro. ¿Cómo es el Marc Mignon de hace dos meses? Me da la 
sensación de que ante los Dubois te comportas de una manera distinta a como 
realmente eres. 

—¡Dios! La pequeña heredera de los condes, además de historiadora, es 
psicóloga profesional. ¿De verdad te interesa mi vida? 

—NOo lo sé. Me has contado tus experiencias como aventurero de la 
naturaleza por medio mundo, pero no me has dicho nada de ti. No sé si eres 
un tío sensible o un loco errante que simplemente no ha conseguido encontrar 
su sitio en la sociedad. Acláramelo. 

—¿Te importa cómo soy? —preguntó el hombre mirándola directamente a 


los ojos. 

—Puede que sí. Es difícil pasar mucho tiempo junto a una persona y no 
querer saber cómo es en realidad. ¿No te parece? 

—Claro que sí; pero ahora eres tú la que está evadiendo mis preguntas. 
¿Puedes contestarme? 

—Me caes bien y podríamos decir que me interesas como amigo. Si te 
refieres a algo parecido a que iniciemos una amistad más allá de este caso, te 
diré que no lo sé, porque 110 lo he pensado. Lo que ocurre es que en el 
transcurso de una aventura tan acelerada y peligrosa como la que estamos 
viviendo es imposible pensar con claridad. ¿Me entiendes? 

—Sí, comprendo lo que quieres decir. 

Guylaine estableció un deliberado paréntesis en la conversación para 
dedicar unos segundos a reflexionar sobre la noche que vio a su madre bajar 
las escaleras en un sospechoso estado de embriaguez, y si de algo podía dar 
fe, era de que cuando esa mujer bebía las cosas se le solían ir de las manos, 
por lo que no le extrañaría que cuando se encontró con ella pudiera venir de la 
habitación del detective, y que allí hubiese cometido un error que nunca le 
perdonaría. Y por supuesto, si así fuera, tampoco nunca olvidaría la otra 
persona que había consentido un acto tan reprobable. 

Aprovechando el momento, el hombre se dedicó a estudiar cuidadosamente 
el cielo, gracias a que el toldo descubierto de la terraza permitía ver un 
increíble tapiz de estrellas en el que miles de brillantes puntitos conformaban 
un enorme espacio con el que merecía la pena recrearse. 

Tras unos minutos de silencio, Marc se decidió a hablar. 

—¿Imaginas lo inmenso que puede ser el universo? Cualquiera de esos 
astros está a una distancia inconcebible de nosotros. 

—NOo sé adonde quieres llegar —preguntó la mujer. 

—He dormido muchas veces a la intemperie, y en todos los casos en los que 
he podido ver una imagen como ésta, me he encontrado a mí mismo viajando 
mentalmente hacia uno de esos planetas desconocidos, tratando de imaginar 
qué habrá en un lugar tan distante. Por alguna razón que desconozco, el ser 
humano busca eternamente un plácido destino que calme sus necesidades 
vitales. 

-¿Y...? 

—Que siempre acabo dándome cuenta de que la felicidad no debe de estar 
tan lejos, y que aquí, en el mismo mundo donde vive uno, debe de haber cosas 
con las que conformarse. 

Marc sabía que la chica que tenía enfrente era una de esas lejanas estrellas 
que jamás alcanzaría. 


A) 


La apresurada salida hacia Medina Azahara denotaba que las noticias eran 
realmente positivas. Una llamada del arqueólogo Bruno, indicándoles que ya 
habían alcanzado el suelo de la casa del médico árabe, fue suficiente para que 
dejasen el hotel precipitadamente, puesto que, si llegaban antes de media hora, 
podrían ver en directo la recuperación completa del pavimento original de una 
pequeña mansión que, con seguridad, escondería secretos milenarios. 

A esa hora de la mañana, el sol ya había subido lo suficiente como para que 
el calor inundase la explanada delantera donde aparcaron el coche. 

El conde no esperó a que Marc apagase el contacto del motor para 
abandonar el vehículo y, sin avisar, dio un salto desde el asiento trasero, cerró 
la puerta y se dirigió sin mediar palabra hacia el interior del inmenso recinto 
de la ciudad califal. 

Cuando llegó, se encontró la misma frenética actividad del día anterior. A 
pie de la excavación se encontraba el joven vigilando de cerca los trabajos. 

—Bienvenido, señor —saludó, acercándose hacia Pierre Dubois, que había 
sacado una gran ventaja sobre su hija y el detective—. Me alegro de que haya 
llegado usted porque estamos limpiando en este preciso instante el suelo de lo 
que pudo ser una casa de dimensiones medias; probablemente fuese la morada 
de un médico-cirujano o de cualquier otra persona que tuviese una posición de 
prestigio dentro del personal adjunto al poder. Desde luego, por los labrados 
que hemos visto en varias paredes, es evidente que no se trata de la vivienda 
de ningún sirviente, por lo que puede que hayamos dado con lo que usted 
buscaba. 

—¡Me alegro! —dijo el conde visiblemente atraído por la recuperación de 
un espacio que podría ser relevante en sus investigaciones. Cuando menos, 
estar allí era un privilegio por poder comprobar de primera mano la residencia 
de un erudito musulmán que pudo tener conocimientos increíbles. 

Multitud de herramientas empleadas en la retirada de la tierra acumulada, 
así como restos de andamios, cubas, carritos y otros elementos permanecían 
repartidos por todos sitios. 

La llegada de Guylaine y Marc llamó la atención del arqueólogo. 

—¡Ah! Veo que también están ustedes aquí. Le he dicho a su padre, 
señorita, que estamos a punto de terminar de limpiar el suelo para pasar a 
realizar una exploración en profundidad de lo que hemos recuperado. Llegan 
ustedes justo en el momento adecuado. ¡Retirad las herramientas! —gritó a 
los obreros. 

Disciplinadamente, terminaron de limpiar los restos de arena que aún 
permanecían sobre lo que podía ser una solería de mármol blanco muy 
deteriorada, y procedieron a recoger el material de la excavación, tal y como 
les había ordenado. Después de unos minutos, con todo aquello fuera del 


lugar, la imagen del sitio cambió por completo. 

Los restos de una casa de menor dimensión que las mansiones que habían 
visto en Medina Azahara, pero mucho más hermosa porque no había perdido 
los ricos labrados y la decoración, apareció ante ellos de una forma 
sorprendente. 

Los techos se habían perdido casi por completo y, muy al contrario de lo 
que esperaban, las paredes mostraban un buen estado y una belleza parecida a 
otros entornos de la ciudad palatina, pero mejor conservadas. 

—Hay una cosa evidente —murmuró el conde, que atrajo la atención de los 
presentes—. Esta vivienda ha permanecido así todo este tiempo, tal y como 
fue abandonada en su momento. 

—-¿A qué te refieres? —le preguntó su hija. 

—¿Recuerdas lo que hablamos ayer sobre la tierra que cubría estas paredes? 
Mi teoría es que alguien tapó esta casa antes de que fuese expoliada. Y lo hizo 
a conciencia. 

—¿Cómo puede usted estar tan seguro? —quiso averiguar Marc. 

——Porque si nos fijamos en los muros, suelos, paredes y, en general, en todo 
lo que vemos, podemos observar que su nivel de deterioro es inferior al resto 
de las mansiones y casas de esta ciudad. Recordad que este emporio fue 
objeto de múltiples saqueos durante siglos, y sin embargo, fijaos en esas 
maderas y en sus recubrimientos de cobre. Eso quiere decir que alguien ocultó 
deliberadamente esta parte, tapándola con esa tierra que es claramente 
diferente al manto que aún cubre el resto de la parte de Medina Azahara que 
permanece bajo el suelo. Por eso se libró del terrible desvalijamiento que ha 
sufrido este sitio. 

—¿Y qué cree usted que pudo querer ocultar quien tapara esto, fuese quien 
fuese? —solicitó Bruno. 

—Eso es precisamente lo que tenemos que descubrir. Es... el motivo por el 
que estamos aquí. 


Marc tiró discretamente del brazo del conde y le llevó hasta una reservada 
esquina para susurrarle que sería importante que toda aquella gente se 
marchase, a fin de que ellos pudiesen investigar con tranquilidad, porque si 
encontraban algo, era evidente que debía permanecer en el anonimato, por el 
bien del caso. 

Pierre Dubois alabó la idea del detective y se dirigió a Bruno para que 
ordenase a los obreros que abandonasen el lugar. El conde insistió en 
ofrecerles un excelente salario por el tiempo de trabajo y se dirigió 
personalmente a cada uno de ellos para darles la mano y agradecerles la labor 
realizada. Al cabo de un rato, habían partido hacia el exterior, perdiéndose de 
vista. 

—Quiero pedirle, con el debido respeto, que me deje participar en las 
investigaciones —solicitó el arqueólogo—. Ya conoce usted mi pasión por 
este tema. 


—Por descontado —afirmó el noble—. Es evidente que sin su ayuda 
habríamos tenido muy complicado llegar hasta este punto. Es para nosotros un 
honor que nos acompañe. Por cierto, ¿cuál es su apellido? 

—No se preocupe. Llámeme sólo Bruno. 

La mujer observó que Marc frunció el ceño y que había dado la espalda al 
arqueólogo. 

—De acuerdo —dijo el conde, que comenzaba a mostrar su inquietud por 
comenzar las indagaciones—. Es el momento de iniciar nuestras pesquisas. 

—¿Cómo nos repartimos el trabajo? —reflexionó Guylaine—. Imagino que 
s1 dividimos el espacio en tres zonas será más rápido encontrar lo que 
buscamos. 

—Más o menos, ya que lo haremos entre cuatro. Este joven está muy 
capacitado para ayudarnos. Yo comenzaré por el salón, tú, hija, irás al 
dormitorio, y Marc se ocupará del baño. Usted, Bruno, puede revisar la 
fachada exterior. 

—Me parece bien —confirmó el joven—. No obstante, espero que me diga 
lo que buscamos, pues no sabría por dónde empezar. 

—Disculpe nuestra impaciencia —le rogó el conde—. En puridad, hay que 
encontrar un libro, un pergamino o, en general, algún tipo de texto que nos 
alumbre sobre unas investigaciones que estamos llevando a cabo. En 
definitiva, debemos buscar algo que se pueda leer. 

El arqueólogo asintió con la cabeza, lo que dio lugar a que cada uno de ellos 
se dirigiese sin rechistar hacia el sitio que le habían encomendado. 

Pierre Dubois se situó en el centro de la estancia. 

Observó que las paredes marrones dejaban entrever restos de la piedra de la 
que estaban construidos los muros de carga. Se trataba de los clásicos sillares, 
dispuestos como sólidos bloques labrados en forma de paralelepípedos 
rectangulares. Comprobó que las juntas entre ellos eran casi perfectas, debido 
a un correcto asentamiento, y que nada tenían que ver con las paredes de 
mampostería a base de piedras sin labrar, colocadas con argamasa de aspecto 
tosco, que aquella gente había utilizado en las residencias del personal de 
servicio, y por tanto, era evidente que esa vivienda había sido construida para 
alguien relevante. 

Más interesante eran los restos de placas de piedras labradas que aún 
permanecían unidas a buena parte de las paredes y que venían a demostrar que 
aquella casa nunca había sido saqueada. Aunque algo deteriorados, los ricos 
dibujos, cuyas composiciones se disponían de forma geométrica, dejaron 
extasiado al noble. 

Pasados unos segundos, elevó la mirada y comprobó que las puertas habían 
sido dotadas de bellos arcos de herradura. Las dovelas se alternaban en 
colores rojo y blanco, y también habían sido objeto de laboriosos labrados que 
se perdían en infinitos arabescos, dispuestos a modo de ataurique, donde el 
motivo decorativo lo formaban hojas y frutos. El poco techo que aún quedaba 
en pie estaba rematado por un sorprendente artesonado con bóvedas formadas 


por vigas que en su día debieron de estar elegantemente dispuestas. 

Las columnas, coronadas por un hermoso remate, dejaban ver una profusa y 
menuda decoración labrada con trépaño. Al tener multitud de pequeños y 
profundos orificios en la talla, el conde recordó que aquello era lo que se 
denominaba un capitel de avispero. 

Para terminar la inspección, dirigió sus ojos hacia el suelo y constató que no 
faltaba ni una sola de las losas de mármol blanco que componían el 
pavimento. En una de las esquinas, parecía que una de las piezas se había roto 
en varias partes, por lo que, pensando que bajo ella podría haberse escondido 
cualquier cosa, se dirigió allí con rapidez. 

Trató de levantar la plancha completa, si bien era evidente que estaba 
firmemente pegada al suelo, así que retiró uno de los trozos y metió la mano 
en un pequeño hueco, sin encontrar nada. 

No obstante, la idea no parecía mala. Decidió comprobar una a una si alguna 
de aquellas baldosas había sido utilizada como tapa de un posible habitáculo 
que pudiese contener el secreto del médico árabe. 

Una vez terminada la indagación, sintió una repentina decepción por el 
fracaso, porque allí no había nada de eso. 

A pesar de ello, sin dejar que le venciera el desánimo, se insufló una nueva 
dosis de moral y continuó inspeccionando el lugar. 

+kokok 

Guylaine adaptó sus ojos a la penumbra de la habitación que, por su aspecto, 
debía de haber sido una alcoba. 

La sala estaba precedida de un pequeño patio con una pileta de mármol rojo 
en el centro. La mujer pensó por un instante en el delicioso ruido del agua, 
fresca y limpia, que en otros tiempos debía de circular por toda la ciudad 
palatina. 

La solería de la sala, de losas de barro cocido, formaba un curioso contraste 
con las lajas de caliza violácea del embaldosado del patio y, por otro lado, las 
incrustaciones de piedra caliza que incorporaba dibujos geométricos, así como 
diversas cenefas, componían el espartano ornato de la estancia. 

Sin grandes alegrías en la decoración, parecía que aquella habitación estaba 
destinada al recogimiento, y al contrario que la sala principal, no tenía lujos 
que hicieran pensar que allí su propietario recibía a otras personas. Por eso, 
era probable que en ese lugar estuviese lo que buscaban, porque si alguien 
quisiera esconder algo, era evidente que ése era un buen sitio. 

Tanteó las paredes, sucias tras la reciente excavación que la había dejado al 
descubierto, y notó que no era perceptible que hubiese algún habitáculo o 
trampilla que permitiese esconder algo. Cuando dio la vuelta completa a todo 
el perímetro, se ocupó de hacer lo mismo con el suelo. Aunque algunas 
baldosas parecían moverse, ninguna de ellas cedió al tocarlas. Volvió a repetir 
la operación y llegó al mismo resultado: allí no había nada. 


Marc Mignon sacó su libreta y anotó algunas reflexiones sobre lo que había 


pasado esa misma mañana. 

Cuando terminó, se dirigió hacia el interior y comprobó que había dos 
estancias. Una de ellas parecía destinada al baño en sí mismo, porque las 
piletas, aljibes y otros elementos allí construidos se le antojaron propios para 
hacer de aquel lugar un placentero espacio destinado al relax y la meditación, 
haciendo uso de aguas previamente calentadas. Se acordó de que había tenido 
la oportunidad de conocer un baño turco en algún momento de uno de sus 
viajes y, de una u otra forma, aquello le recordó lo que había visto. Eso sí, 
mucho más deteriorado. 

Accedió hacia una dependencia aneja, de menor tamaño, y no tardó en darse 
cuenta de que se trataba de una letrina. 

Procedió a dar varias vueltas a ambas salas e intentó mover todo lo que se le 
ocurría, palpando las paredes en búsqueda de un posible hueco secreto. 

Como el sitio no era muy grande, no tardó en llegar a la convicción de que 
el baño no había sido el sitio en el cual el cirujano árabe dejó el secreto 
milenario. 

ES 

Se encontraron frente a la puerta de entrada de la arruinada casa, donde les 
esperaba un Bruno expectante. 

La cara de decepción de los tres hacía patente que la búsqueda no había sido 
muy fructífera. La primera pregunta la lanzó el conde. 

—¿ Ha encontrado usted algo? Nosotros no hemos tenido mucha suerte. 

—No. La verdad es que esperaba que ustedes tuvieran mayor fortuna, 
porque aquí fuera no hay nada. Ya pueden ver que se trata de la fachada de 
una vivienda de cierto rango, pero lejos del boato de la casa de Ya*far y de la 
propia casa de la alberca. A mí no se me ocurre nada que pudiese contener un 
texto, un mensaje, o lo que sea. 

—No0, no lo parece —dijo Pierre Dubois algo desmotivado. 

—Si al menos me dijesen ustedes para qué quieren esas palabras, su 
finalidad, a lo mejor podría ayudarles. Pero sin saber el trasfondo, es muy 
difícil por mi parte serles de utilidad. 

—Sí, lo imaginamos. Por decirlo así, es la llave de un asunto que estamos 
investigando, sobre el que tenemos que guardar discreción —explicó 
Guylaine. 

—Me hago una idea —contestó el joven. 

—Creo que deberíamos comer algo —propuso Marc, dando vueltas a su 
mano alrededor del estómago—. Quizá podamos poner en común nuestras 
ideas. 

A todos les pareció correcto. Bruno se despidió, porque tenía que hacer unas 
gestiones y acordaron que se verían allí mismo tras el almuerzo. 


IN 


Sentados en un confortable restaurante, Guylaine aprovechó los minutos 
previos a que llegase la comida para volver a solicitar información sobre 
Renaud. La policía le indicó que seguía sin dar señales de vida y que habían 
dado las correspondientes instrucciones en las estaciones de tren, autobuses y 
aeropuertos de la región. 

Por otro lado, en el castillo seguían sin noticias de la condesa, la cual 
continuaba sin responder las llamadas en su teléfono móvil. 

La mujer dio cuenta a su padre y al detective de las llamadas que había 
hecho, lo que añadió un mayor pesimismo a la situación. 

—Creo que no debemos perder la ilusión por llegar hasta el final —logró 
decir el conde—. Seguro que Renaud se encuentra bien y la razón de su 
desaparición es fortuita. Ya sabéis lo despistado que es y, por eso, me 
aventuro a pronosticar que se encuentra por ahí, en casa de algún amigo, 
hablando de libros antiguos. Con respecto a Véronique, puede ocurrir algo 
parecido, puesto que no es la primera vez que va a visitar a su familia a 
Burdeos y no nos dice nada. Recordad que salió de casa con una maleta, por 
sus propios medios. En fin, yo no me preocuparía más. Al menos, por el 
momento. 

—-¿ Y qué hacemos ahora? —preguntó Marc, algo desorientado. 

—Propongo que volvamos a hablar de lo que hemos visto y tratemos de 
sacar conclusiones, por si se nos ocurre alguna idea que sea efectiva. Para 
ello, que cada uno exponga lo que le parezca oportuno, por si los demás 
podemos aportar algo. ¿Os parece? —propuso la mujer. 

Asintieron y comenzó a hablar el conde. 

Pierre describió lo que había visto y las conclusiones a las que había 
llegado. Su mayor sorpresa había sido encontrar piezas originales del rico 
artesonado que aquel tipo de construcciones tenía y que, desgraciadamente, 
habían desaparecido en el resto de la Medina Azahara. 

Guylaine dio cuenta de las características de la alcoba, que, al ser más 
austera en la decoración que el salón principal, ofrecía menos posibilidades de 
análisis. 

Por su parte, Marc explicó que, en su opinión, las estancias en las que había 
indagado no escondían nada, porque una de ellas, la utilizada para el baño, 
había sido despojada de cualquier lujo superfluo y la otra era simplemente una 
letrina. No parecía que allí alguien pudiese esconder algo. 

—Antes que nada, tenemos que reflexionar sobre lo que buscamos — 
planteó el conde—. A veces, para llegar al fondo de las cosas es mejor 
comenzar por el principio e ir desgranando el tema del que se trata. 

Asintieron y le solicitaron que comenzase a exponer los hechos. 

—Debíamos de estar entre los años 967 y 970. Gerberto de Aurillac estuvo 


rondando por la ciudad buscando libros y, en general, todo aquello que le 
fuese novedoso en el ámbito del conocimiento y de los avances científicos. En 
ese periplo, es evidente que llegó a entrar en contacto con gente que poseía 
esas cosas. Aquí había libros antiguos, de los que ya se creían perdidos, y 
también había textos que describían procedimientos avanzados que harían 
palidecer a cualquier sabio de la Europa cristiana. Sabemos que en Medina 
Azahara vivía un médico-cirujano que atesoraba una información tan especial, 
y que había gente dispuesta a poseerla a cualquier precio. En aquella época, 
un hombre de aquellas características, que se dedicaba a curar a otros, tenía 
que basarse en las prácticas más tradicionales para mejorarlas y así lograr ser 
un reputado sanador. Por eso, nuestro hombre, el habitante de la casa que 
hemos excavado, viviendo como vivía cerca del poder califal, una de las más 
altas estirpes que ha gobernado el mundo árabe, debía de tener con toda 
seguridad un acceso directo a la biblioteca de  Abderramán III, 
grandiosamente enriquecida por su hijo al-Hakam II. 

»Una parte de ella correspondería a los textos traducidos de las lenguas 
clásicas, pero otra parte contendría una amplia colección de libros raros, 
procedentes de otras culturas ya desaparecidas por aquel entonces, que 
vendrían a componer la parte más secreta de los archivos califales. 

»El monje francés consiguió engatusar a unos y a otros para llevarse los 
mejores textos que hablaban de la tierra, porque el tema de la madre 
naturaleza ya debía de despertar en él un profundo respeto. Según cuenta 
Guillermo de Malmesbury, que vivió un tiempo después de morir Silvestre, 
éste robó a un sabio árabe un libro precioso que contenía todo el saber y 
profundas artes mágicas, y para no ser descubierto, hizo un pacto con el 
diablo que le haría llegar hasta Roma. 

»S1 todo eso era cierto, cosa que yo dudo, ¿por qué no consiguió el libro que 
le faltaba? 

—¿Por qué estamos tan seguros de que le faltó el libro para concluir sus 
investigaciones en torno a la máquina? —le preguntó Guylaine. 

—Sencillamente, porque la cabeza parlante puede realizar los cálculos por 
los cuales llega a la conclusión de que la tierra va a sufrir un serio revés, pero 
no logra decir cuál es el remedio, debido a que le faltan datos. Los resultados 
de la máquina están incompletos, al menos, eso es lo que yo pienso. 

—El caso es que nuestro deber es encontrar un libro, un texto, o cualquier 
tipo de inscripción que pueda contener lo que le falta a usted para hacer 
funcionar a pleno rendimiento la horrorosa cabeza que hay en el sótano de su 
castillo —concluyó Marc Mignon—. ¿Es así? 

—Dicho de una forma pragmática, está usted en lo cierto. 

—S1 no lo hemos encontrado en las paredes, ni en el techo, ni en el suelo, 
¿dónde puede estar? —reflexionó la mujer, que realmente se estaba haciendo 
la pregunta para sí misma. 

—¿Podría estar debajo de los adornos del salón? —preguntó el detective, 
quien tenía dudas sobre si su propuesta era razonable o, por el contrario, era 


una absoluta barbaridad. 

—Podría ser, señor Mignon —dijo el conde, sonriendo—. A un historiador 
como yo no se le habría pasado por la cabeza remover una placa, un 
artesonado, y a decir verdad, ni el más mínimo detalle de una casa que tiene 
en estos momentos más de mil años. Ni en mis peores pesadillas hubiese 
imaginado esa idea. Pero en estas circunstancias, creo que es una buena 
proposición. 

—NO sé si estamos en lo cierto —dudó Guylaine—. A mí me parece una 
atrocidad. 

—Cariño... —comenzó a hablar el noble, adoptando un tono de voz muy 
dulce—, piensa que no vamos a destrozar nada, porque se puede recuperar. 
Además, hemos encontrado y recuperado este patrimonio para la posteridad, 
que sí no hubiese sido por nosotros, nadie conocería. 

—NOo sé. Puedes tener razón, pero me da la sensación de que yo no voy a 
poder tocar ni un solo ladrillo de esa vivienda. 

—No te preocupes, porque para eso tenemos aquí a este fornido 
investigador... 

Marc miró al padre y luego a la hija sin decidir a quién dar la razón. 


IN 


Aún no eran las tres de la tarde cuando ya estaban de vuelta. El joven 
arqueólogo les esperaba pacientemente apoyado sobre una sólida columna de 
mármol blanco. 

Al verle, Marc se dio cuenta de que no habían contado con Bruno al 
elaborar el descabellado plan que el conde tenía en la cabeza. Le lanzó un 
guiño a la mujer y luego al noble, que no tardó en decirle que no se 
preocupase, porque él mismo controlaría la situación. 

Con una sonrisa, Pierre le lanzó una breve pregunta. 

—-¿Ha comido usted bien, joven? 

—Excelente —le contestó Bruno, adoptando una posición erguida. 

—Bien. Déjeme que le cuente mi plan... 

Pierre Dubois cogió al arqueólogo por un brazo y se lo llevó hacia el interior 
de las ruinas de la casa del médico árabe. Pasados unos minutos, ambos salían 
con el semblante serio. 

—Me ha costado convencerle, pero lo he conseguido —dijo el noble—. 
Nuestro joven amigo ha entendido lo importante que es encontrar lo que 
estamos buscando. ¿No es así? 

Asintió con la cabeza y señaló unas herramientas apoyadas sobre la pared 
exterior. 

—A pesar de todo, pienso que debemos proceder con una especial pulcritud 
—añadió el conde—. No es necesario destrozar nada, sino sólo conocer si 
debajo de los adornos hay algo escrito, y por eso, levantaremos única y 
exclusivamente algunas partes, para probar. Luego, las restituiremos, ¿vale? 
Pues adelante; coja ese pico. 

El arrojo del noble sorprendió a Marc, que le obedeció sin rechistar. Parecía 
que aquel hombre era otro distinto al que había conocido hacía un par de días, 
aunque achacó su ímpetu a las ganas que tenía de acabar con el tema y 
solucionar el terrible problema que planteaba la máquina. Así pues, se decidió 
a coger la herramienta y se dirigió hacia donde le indicaban. 
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Dejándose llevar por su olfato, Pierre Dubois se dispuso a comenzar por 
unas finas placas de mármol talladas, que componían un espectacular mural en 
una de las paredes del salón. Indicó al detective que separase al menos dos 
piezas para ver qué había debajo. Éste le obedeció y, con sumo cuidado, 
utilizando la punta del pico, logró despegar dos planchas que, ayudados por 
Bruno, pudieron coger y depositar en el suelo. 

Tras ellas, apareció la piedra desnuda, marrón y gris sin ningún tipo de 
inscripción. 

Con un simple gesto, le volvieron a indicar que despegase dos nuevas 
unidades del extremo contrario, apareciendo la misma superficie, desnuda de 


cualquier incisión que contuviese un texto por simple que fuese. 

A sabiendas de la enorme responsabilidad que estaba contrayendo con 
aquella decisión, el conde pidió que nadie se pusiese nervioso. Debían seguir 
investigando. 

El rico artesonado del techo no parecía un sitio propicio para dejar 
inscripción alguna, y tampoco los hermosos arcos sobre las puertas eran, a 
priori, idóneos para guardar información. Por eso, decidieron pasar a la 
alcoba. 

El pequeño patio que separaba ambas estancias, con la coqueta pileta en el 
centro, les hizo detenerse por unos instantes. Los cuatro movieron la cabeza 
en señal de negación, porque allí no parecía haber nada, y procedieron al 
análisis del dormitorio. 

Las paredes lisas no parecían albergar secreto alguno. Una sencilla cenefa a 
modo de rodapié era el único adorno de la sobria alcoba del médico. Por si 
acaso, el conde le indicó a Marc que retirase una de ellas. Tras el trozo de 
mármol, apareció de nuevo la piedra de la que estaba construida la casa. 

Sin caer en la desidia, el noble les indicó que le siguiesen. 

El baño, con sus piletas y un aljibe de pequeña dimensión, tampoco era a 
priori un sitio acertado donde dejar un mensaje para la posteridad, a pesar de 
lo cual el conde trató de mover alguno de los elementos de la pequeña 
estancia, aunque comprobó que estaban sólidamente construidos. 

Hizo el amago de romper una de las pilas de mármol, pero su hija le indicó 
que ni se le ocurriera. 

El estado de excitación de su padre, que rozaba la alienación, comenzó a 
preocuparle. 

Para darle nuevas ideas que le tranquilizasen un poco, Guylaine le aportó 
una pista simple y concisa. 

—Se me ha ocurrido que si alguien esconde algo importante, e íntimo de 
alguna forma, quiero decir, reflexiones que quiere preservar para la 
posteridad, lo puede hacer probablemente en su habitación, en la que 
cualquier ser humano se siente más seguro y donde por las noches da rienda 
suelta a sus sueños. El lugar más introspectivo de cualquier ser humano es su 
propio dormitorio. ¡Volvamos allí! 

Los hombres la siguieron sin pestañear. 

La mujer propuso golpear suavemente el suelo con el puño del pico, o de 
cualquier otra herramienta, para ver si debajo estaba hueco, ya que el sonido 
delataría si había algún habitáculo secreto. 

En unos segundos, los cuatro se encontraban arrodillados sobre las 
mayólicas de barro cocido del pavimento marrón, y cada uno de ellos había 
cogido un utensilio con puño de madera para golpear los ladrillos. 

Por unos instantes, al estar vacía la estancia, se llenó de profundos 
repiqueteos que provocaron un reiterativo eco. 

Ninguna de las baldosas parecía contener algo bajo ella. 

No obstante, procedieron a tantear con rapidez todas y. cada una de las 


losas, y cuando al llegar al final de uno de los extremos Marc se giró, se 
encontró de repente con la cara de Guylaine, que le observó con desconcierto. 
Mantuvieron la mirada un rato, sin tocar baldosa alguna, hasta que el conde, 
que notó un repentino silencio, les preguntó si habían descubierto algo. Sin 
rechistar, volvieron a probar suerte. 
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Quedaban menos de dos metros cuadrados de solería por examinar cuando 
el conde, al borde del desánimo, dio un golpeteo en una baldosa que sonó de 
una forma distinta. 

Frente al resto de porrazos que sonaban secos y sin eco alguno, un nuevo 
intento devolvió un ruido diferente, dejando claro que bajo esa losa podía 
faltar el relleno. 

Alentado por la prometedora resonancia, pidió al detective que clavase sin 
miramientos el pico en esa placa. 

Antes de destrozar una reliquia del pasado como aquélla, Marc le miró para 
comprobar que la orden era correcta. El conde asintió y el detective dejó caer 
la herramienta sobre el suelo, sin llegar a quebrar la pieza. 

—¡Más fuerte, hombre! —gritó el noble, perdiendo la compostura. 

Tomó esta vez una piqueta de menor tamaño y se arrodilló sobre la baldosa, 
propinándole un porrazo que la hizo saltar hecha añicos. 

Al unísono, todos acudieron para ver qué había ocurrido. 

En el lugar que ocupaba antes la pieza de barro, aparecía ahora un negro 
boquete a través del cual no se podía ver el fondo. 
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La sorpresa era palpable en la cara del aristócrata, que miró hacia el techo y 
cerró los ojos, como si estuviese agradeciendo a Dios el halagieño 
descubrimiento. 

Mientras hacía ese gesto, Marc metió la mano para verificar la profundidad 
del hueco, pero pudo comprobar que la longitud de brazo no era suficiente, 
por lo que pidió una linterna para realizar una inspección visual. La mujer se 
la acercó y, gracias al haz de luz, el hombre intuyó que parecía haber un 
nuevo suelo, sin enlosar, a unos dos metros aproximadamente desde donde se 
encontraban. 

—Eso nos obligará a romper varias losetas más y así poder bajar en buenas 
condiciones —propuso el arqueólogo. 

Él mismo metió esta vez la mano y palpó cuáles eran las piezas que habría 
que levantar para construir un perímetro razonable por el que descender sin 
complicaciones. El detective, con la herramienta aún en la mano, procedió a 
destrozar tres losas más, con lo que se efectuó un acceso de forma cuadrada, 
de un metro de lado. 

La mujer había traído una gruesa cuerda que serviría para iniciar el 
descenso. 

El arqueólogo se ofreció para bajar en primer lugar, aunque el conde le dijo 
claramente que estaba loco si pensaba que alguien en el mundo iba a ser capaz 


de quitarle esa posibilidad. Mientras aún pronunciaba esas palabras, comenzó 
a atarse la soga alrededor de su cintura y, sin mediar ninguna otra discusión, 
ordenó al detective que sujetase con fuerza el cabo, porque iba a comenzar a 
bajar. Su hija le pasó la linterna y le deseó suerte, lanzándole un beso con la 
mano. 

Sorprendido por la reacción del noble, Bruno dio un paso atrás y prefirió 
observar el desarrollo de los acontecimientos. 

ES 

La oscura estancia no debía de tener más de cuatro metros cuadrados y era 
sensiblemente menor que la alcoba del médico. 

Sin decoración alguna, la piedra con la que había sido construida mostraba 
un color marrón oscuro, e incluso el suelo parecía estar descuidado, sin 
revestimiento alguno. El conde plantó sus dos pies y lanzó una señal hacia 
arriba indicando que había llegado bien. Desató la cuerda de su cintura, pidió 
que bajase su hija en siguiente lugar y que los dos hombres permaneciesen 
arriba para tirar de ellos más tarde. 

Guylaine hizo lo propio y se introdujo sin rechistar, quizá porque nunca 
había visto a su padre dar tantas órdenes seguidas en tan poco espacio de 
tiempo. 

La chica vio que no había ni un solo mueble, trasto, ni utensilio en aquella 
estancia ciega, donde tampoco había puertas. La mayor decepción la provocó 
el hecho de que no había libro alguno, ni siquiera un solo pergamino. 

En la penumbra facilitada por la linterna, le hizo una señal a su padre para 
que le dijese qué era aquel sitio tan extraño. 

El noble se encogió de hombros, dando a entender que desconocía la 
utilidad del zulo. 

Desde arriba, también les estaban pidiendo que informasen de lo que 
estaban viendo. 

Antes de tener consciencia del lugar en el que se habían introducido, Pierre 
y Guylaine Dubois se dieron la vuelta y comprobaron que una de las cuatro 
paredes estaba repleta de símbolos árabes. 

Entre el suelo y el techo, de un lado de la pared al otro, había un amplísimo 
texto labrado. 


La palidez de Pierre Dubois asustó a su hija, que sin saber cómo reaccionar, 
decidió sujetarle el mentón y darle varias sacudidas. 

—¿Te encuentras bien? 

Por unos momentos, Guylaine recordó a su padre en los días siguientes al 
hallazgo de la cabeza parlante, tiempo en el cual aquel hombre parecía un 
fantasma debido a una densa capa de polvo que cubría su pelo casi por 
completo. Ahora, la imagen se repetía. 

—Sí, me encuentro perfectamente; no te preocupes. ¿Es que no te has dado 
cuenta de lo que pone aquí? 

Le señaló el enorme mural que tenían frente a ellos, compuesto por un sinfín 
de caracteres arábigos esculpidos siguiendo una alineación perfecta en una 
inmensa placa de mármol blanco. 

—Siempre olvidas que no soy igual a ti en todo, y que, por ejemplo, tu 
pasión por los idiomas, incluyendo el árabe, no está entre los legados que me 
has dejado. Recuérdalo. 

—Tienes razón. No he reparado en que nunca te interesó esta lengua tan 
importante —pronunció el noble sin dejar de leer—. Tú te lo pierdes, porque 
es fascinante. 

—Así es —le contestó la mujer retirándole un poco el polvo que le cubría la 
cabeza. Al hacerlo, percibió que también ella estaba cubierta por una fina capa 
de tierra blanquecina. 

La voz de Marc, potente y con un fuerte eco, llegó desde arriba. 

Le pidieron que no gritase tanto y que lanzase la cuerda para subir, a lo que 
el hombre obedeció y, al tirar, descubrió que era la chica la que estaba 
ascendiendo. Por alguna razón, había dejado a su padre abajo. 

El detective la ayudó a salir de aquel oscuro boquete y a incorporarse sobre 
el pavimento. Al ponerse de pie, observó que tenía el pelo muy sucio, por lo 
que, sin pensarlo, le sacudió la espalda y le pidió que agitase su melena 
porque su apariencia era mortecina. 

—Te he visto en mejores condiciones —le dijo sonriendo. 

—Déjate de bromas. Hemos encontrado lo que buscábamos. 

—-En serio? ¿De qué se trata? ¿Habéis encontrado el libro? 

—Algo parecido —contestó la mujer—. Ahí abajo hay una pared entera 
llena de caracteres escritos en árabe. Como no entiendo nada, he dejado a mi 
padre interpretando el texto, y ahora nosotros debemos ir a por papel, lápiz y 
una buena cámara de fotos. ¿Vamos? No tenemos mucho tiempo. 

Marc miró a Bruno, el cual se ofreció de inmediato a cuidar del conde. 

No debían preocuparse, puesto que estaba en buenas manos. 
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Alcanzaron el coche en pocos minutos. Tenían unas dos horas antes de que 


se hiciese de noche, por lo que decidieron ir a un gran almacén situado no 
muy lejos de la carretera, en la salida de Córdoba. 

El hombre aprovechó el trayecto para retomar el estado de las cosas e 
indagar si Guylaine sabía lo que iba a suceder ahora. Sin decirlo, se preguntó 
a sí mismo si lo que temía era que el caso estuviese ya cerrado y, en 
consecuencia, que no volviese a verla nunca más. 

Preocupado por el hecho de que ése pudiese ser el rumbo de la situación, le 
lanzó directamente la pregunta. 

—No tengo ni idea de lo que puede ocurrir a partir de aquí —contestó 
Guylaine—, pero ten por seguro que tengo unas ganas tremendas de volver a 
Reims y ver qué ha pasado con mi madre, porque me tiene muy preocupada. 
¿Puedes imaginarlo? Primero pierdo a mi padre por unos días y, a 
continuación, me ocurre lo mismo con mi madre. Esto es de locos. Jamás en 
mi vida me había pasado nada parecido. 

—Lo sé. Esto no es fácil para nadie. 

—Y además, para colmo, están esos matones que nos persiguen. El remate 
de esta difícil situación es que desconocemos qué han hecho con el pobre de 
Renaud. Con todo, te puedes figurar que si pudiésemos coger hoy mismo un 
avión de vuelta a casa, yo lo haría encantada. 

Marc sintió una ligera decepción, pero lo entendía. 

Asintió con la cabeza y le indicó que ya habían llegado al centro comercial. 

Unas libretas, lápices, gomas de borrar y, sobre todo, una buena cámara 
digital con un potente flash fue todo el material que compraron. 

Al regresar a Medina Azahara, el hombre se preguntó si ése sería el último 
viaje que haría en su vida con Guylaine Dubois a solas. 

ES 

Llegaron a las ruinas de la casa del médico con un extenuado sol que a duras 
penas dejaba entrever el camino. 

Al entrar en la alcoba, se extrañaron de no ver a Bruno al pie de la abertura. 

Con el pulso acelerado, el detective se lanzó hacia el hueco llamando a 
gritos al conde. La desesperación le hizo pensar en saltar directamente, 
aunque la prudencia le mantuvo firme. 

Con voz trémula, Pierre Dubois le contestó que se encontraba bien y, 
profundamente emocionado, le dijo que lo que estaba leyendo era muy 
interesante. 

Tras el detective, apareció Bruno, que había acudido al oír las voces. 

—¿Dónde te habías metido? —le espetó Marc, muy enojado. 

—Estaba haciendo unas llamadas. ¿Pasa algo? Deberías serenarte, chaval — 
le contestó el arqueólogo—. Te va a dar algo. 

—NOo debiste dejar a este hombre ahí abajo, solo. Podría haber pasado 
cualquier cosa. 

—No te preocupes —le recomendó Guylaine—. Todo está bien. Ayúdame a 
bajar. 

La vuelta junto a su padre, que comenzó a contarle lo que había aprendido 


hasta ese momento, la tranquilizó. Ella le pidió que hiciera las mejores 
fotografías posibles y que anotase lo que fuese necesario, porque debían salir 
de allí cuanto antes, pues, con toda seguridad, ya era de noche. 

El conde obedeció y se puso manos a la obra, no sin antes dar un fuerte 
suspiro, puesto que aquello era una de las cosas más grandes que le habían 
ocurrido en su vida, eso sí, después de haber encontrado la cabeza parlante. 
Ante tan emocionante descubrimiento, se preguntaba si el final de su larga 
carrera estaría cerca. 
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En el hall del hotel, planificaron la velada. Decidieron descansar un rato, 
descargar las fotos en el ordenador portátil y, finalmente, acordaron cenar 
juntos para analizar las conclusiones. El conde manifestó que en el plazo de 
dos horas interpretaría el complejo texto que habían hallado y podría dar una 
respuesta solvente sobre su validez, por si era o no lo que andaban buscando. 
Una sonrisa picarona les hizo pensar que Pierre Dubois, el historiador y 
experto milenarista, ya sabía de qué se trataba y que realmente habían dado en 
el clavo. 

Marc Mignon aprovechó la espera en su habitación para ordenar su maleta, 
en previsión de que al día siguiente estaría viajando de vuelta a casa, así que, 
mientras recogía la ropa y la plegaba ordenadamente, recordó el día que su tío 
le llamó para hablarle del caso de los Dubois y la proposición que le había 
hecho. No hacía mucho tiempo de eso, pero a él le parecía una eternidad, ya 
que este periodo inmerso en aventuras había transcurrido en un suspiro. A 
pesar de experiencias como la traumática paliza, había una cosa que le 
quedaba clara: a partir de ahora, ésta era su nueva vida. La investigación 
privada le había llenado esa parte de su ser que nunca logró contentar, incluso 
cuando se dedicaba a la defensa del ecologismo, que le había proporcionado 
satisfacciones y frustraciones a partes iguales, por lo que, en cualquier caso, 
con apenas treinta años cumplidos, por fin sabía a qué iba a dedicarse. Ni más 
ni menos que a la profesión de su padre. Nunca lo hubiese imaginado. 

Terminó de ordenar la habitación y se dirigió a la planta alta del hotel, hacia 
el restaurante que tanto le gustaba al conde. Pidió un Manhattan y se dedicó a 
contemplar a las personas que ya habían comenzado a cenar. 

Al cabo de media hora, aparecieron el padre y la hija elegantemente 
vestidos. Una vez más, el detective se preguntó si no sería ésa la última vez 
que se sentarían a comer juntos, y al no encontrar respuesta, una ligera 
sensación de frustración se instaló en su interior. 

Eligieron una mesa discreta, la misma de la noche anterior en realidad, para 
poder hablar con tranquilidad. 

Cómodamente sentados, Marc esperó el veredicto del conde. 

—Sí, efectivamente, es lo que buscábamos. Hemos tenido suerte. Mucha 
suerte —manifestó el noble, con un brillo especial en los ojos. 

—¿Eso quiere decir que hemos llegado al final del caso? —preguntó el 
detective expectante. 


—Sí y no —respondió Pierre Dubois. 

—¿Puede explicarse? 

—Por supuesto, para eso estamos aquí. Pero... pidamos antes la cena. Estoy 
hambriento y en este lugar se come realmente bien. 

Saludaron al mismo camarero que ya conocían de la noche anterior y se 
dejaron recomendar por él, porque además de lo expuesto en la carta, el chef 
había elaborado varios suculentos platos ese mismo día. 

Redactada la comanda, el conde esperó a que se retirase para iniciar la 
explicación. 

—Creo estar seguro de que la información que hemos encontrado hoy es 
exactamente la que buscábamos y que se corresponde con la parte que falta en 
la máquina de Silvestre para llegar a las conclusiones finales y, por tanto, 
hacer que funcione al completo. 

—-¿Estás seguro? —indagó su hija. 

—No; del todo, no —respondió el noble con una mirada extraviada—. Junto 
al largo texto grabado en la pared interior del zulo, he hallado una inscripción 
que no esperaba y que me tiene contrariado. 

—¿Puedes decirnos cómo es? 

—-Claro que sí. Voy a pintaros lo que he visto. 

El noble buscó un trozo de papel en el bolsillo interior de su chaqueta, 
mientras sostenía la estilográfica en la mano. 

—Junto al texto, hay una misteriosa frase que no acabo de comprender. Yo 
sabía que el monje francés había robado, cogido, o bien, simplemente 
conseguido un libro o un pergamino con información desconocida en la 
cultura occidental y que, probablemente, fue la base que utilizó para la 
creación de su cabeza parlante. 

—Eso ya lo sabíamos —expresó Guylaine, que tardó unos segundos en 
darse cuenta de que su padre estaba hablando en voz alta, como si estuviese 
repitiendo sus pensamientos para llegar a algún lugar concreto. 

—Sí, así es. Lo que ocurre es que esta frase, que no entiendo, parece indicar 
que quien la escribió quiso dejar constancia de que alguien se había llevado 
un fragmento de la información y, en esa sala, lo que grabó fue 
exclusivamente la parte que faltaba. 

—Entonces, todo está correcto —añadió el detective—. Ahora nosotros lo 
tenemos todo, incluso lo que Silvestre no consiguió. 

—No, porque la frase añade, de forma ambigua, que nadie debe pensar que 
este trozo de sublime sabiduría antigua completa el puzle. 

—¿Quieres decir que aún falta otra parte para tenerlo todo? —preguntó 
Guylaine sorprendida. 

—Sí, eso parece decir, y, más aún, el símbolo que tiene asociado — 
pronunció el conde, dubitativo. 

—-¿A qué te refieres? ¿Cómo es ese símbolo? —volvió a interrogar la mujer. 

Pierre Dubois reflejó en el papel lo que había visto esa misma tarde en la 
sala soterrada de la casa del médico, en Medina Azahara. 


ES 


Desconcertados por el extraño juego de letras, el detective se decidió a 
preguntar por su significado. 

—¿ Y qué puede querer decir? 

—Me ha costado trabajo entenderlo, pero por fin he llegado a conocer lo 
que quiso decir nuestro amigo, el árabe. Antes de nada, debemos tener claras 
las fechas; el monje estuvo por aquí antes del año 970 y murió en el 1003. La 
ciudad palatina fue destruida en el 1013. Pero, por lo que hemos visto, alguien 
se tomó la molestia de cubrir la casa del médico-cirujano con una capa de 
arena especialmente destinada a preservar un secreto que la civilización no 
debía perder. 

»Además, hay que fijarse en el hecho de que fuese quien fuese la persona 
que dejó esta valiosa información para el futuro, lo hizo grabándola en una 
sólida pared de piedra, sobre una losa de mármol, muy resistente al paso del 
tiempo. No habría sido lo mismo en el caso de haber dejado allí un simple 
libro o pergamino, cuyo riesgo de desaparecer o de degradarse era mucho 
mayor. 

—No entiendo nada —soltó Guylaine, mostrando una expresión de 
contrariedad. 

—Pues es evidente, hija. El sabio árabe conoció al portador de la primera 
parte del libro, redactó para la posteridad la segunda parte del ancestral 
secreto e incluso le quedó tiempo para decir dónde está la tercera y última 
parte de la valiosa revelación. 

—¿ Y dónde estaría esa última parte? —interrogó el detective. 

—Tenéis que fijaros en las tres «R». ¿No es increíble? 

——Para mí no, porque no sé qué quieren decir —dejó patente la mujer. 

—Pues, hija mía, está muy, pero que muy claro. Este anagrama con la triple 
R hace referencia al mayor sabio del final del milenio, Silvestre Il, la persona 
que revolucionó algunas disciplinas como las matemáticas y otras ciencias. 
Aquí está la R de Reims, tu ciudad, en la cual el monje francés fue arzobispo 
durante mucho tiempo. También está la R de Rávena, donde también fue 
arzobispo y, finalmente, está la última R, la más importante. 

—i¡Vaya! Suéltelo ya, hombre, que me va a dar algo —suplicó Marc. 

—La última R es la decisiva, porque allí terminó su carrera nuestro hombre, 
que fue saltando de R en R durante toda su vida. 

—¿ Y cuál es? —volvió a insistir el detective. 

—Roma. 


Pero eso es increíble—señaló Guylaine—. Si no me equivoco, lo que estás 
diciendo es que la persona que escribió el mensaje que hemos encontrado 
enterrado sabía que Gerberto de Aurillac, un monje aquitano, se había llevado 
la valiosa herencia y que desde aquí pasó por Reims, Rávena y, por fin, Roma. 

—AsÍ es. La persona que grabó esa frase y ese símbolo, lo que realmente 
dibujó fue una hoja de ruta, de forma criptográfica, para que otras personas en 
el futuro pudiesen seguir los pasos del portador de la ancestral sabiduría y, a 
la vez, dejar claro al resto de la humanidad quién era el poseedor de tan 
relevante información. No olvides que todo lo que contiene la máquina, lo que 
hemos hallado hoy, y puede que más, componen una parte del legado de la 
humanidad que no debe perderse —concluyó el noble. 

—S1i no me equivoco, esto quiere decir que aún no hemos terminado la 
búsqueda —añadió Marc—. La triple R conduce a Roma, y es allí donde 
puede estar lo que falta. 

—Así es, señor Mignon. Ha dado usted en el clavo, pero habrá que hacer 
varias cosas a partir de aquí para llegar al final. 

Se miraron sin entender lo que el noble había querido decir. 

—No tendremos más remedio que repartirnos —dijo el conde, analizando la 
reacción de los dos jóvenes—. Os explico por qué. Por un lado, hay que ir a 
Roma e investigar el lugar donde pueda estar la parte que necesitamos. Es 
evidente que Silvestre se la llevó consigo allí y la retuvo en los años que 
ocupó el pontificado, por lo que, sin ninguna duda, debió de dejar constancia 
de ella. Pero, por otro lado, para tener certeza de cómo conseguir lo que 
buscamos, hay que utilizar la máquina e interrogarla para obtener ese dato. 
Por todo ello, creo que lo más productivo será dividirnos para avanzar con 
mayor rapidez. 

—¿ Y cuál es su propuesta? —quiso saber el detective. 

—Yo volveré a Reims, para activar la cabeza parlante e ir avanzando tanto 
como pueda, e iré introduciendo en la máquina lo que hemos encontrado hoy. 
Traspasar el extenso texto escrito en árabe a la codificación mediante el ábaco 
de Gerberto va a llevar un buen número de horas de trabajo. Y además de todo 
eso, debo buscar a mi mujer. 

—¿ Y nosotros? —le interrogó su hija. 

—Pues está claro. Propongo que vayáis a Roma. 


Pierre Dubois, sonriente y complacido por el hecho de que volvía a casa 
para reanudar la investigación más importante de su vida, solicitó la presencia 
del camarero para pedirle que cargase la cena en la cuenta de su habitación. 

Con un gesto diligente, el hombre le obedeció inmediatamente y le 
agradeció la generosa propina que le dejó. 


El sirviente esperó a que los tres abandonasen el restaurante, ya vacío a esa 
hora de la noche, y aprovechó para telefonear y dar las últimas noticias. 
Si todo salía bien, el final estaría cerca. 


Cuando el detective llegó a la habitación de Guylaine y de su padre, observó 
que la estancia parecía ordenada y pulcra. Habían decidido organizar la 
partida del día siguiente y eligieron ese sitio para hacerlo, pues estaba claro 
que, como lugar para celebrar una discreta reunión, era el espacio apropiado. 

Marc acercó una silla para sentarse y, mientras esperaba que llegase el 
conde, se dio cuenta de que no paraba de darle vueltas al procedimiento más 
seguro que debían seguir para no fallar en sus intenciones, ya que, con gente 
siguiéndoles los talones, estaba claro que debían tener mucha precaución y 
encender todas sus alarmas interiores. 

—Me resulta extraño una cosa —manifestó Marc antes de comenzar—. No 
entiendo cómo los tipejos esos que nos seguían han cejado de pronto en su 
empeño de dar con nosotros. Además, la desaparición de Renaud es altamente 
preocupante. ¿Qué habrá ocurrido con todo esto? 

«Y yo he perdido la mejor pista que tenía sobre la muerte de mis padres», 
reflexionó para sí mismo el detective. 

Justo en ese momento, el conde salió del cuarto de baño y contestó la 
reflexión del detective. 

—Yo sigo pensando que Renaud debe de estar por algún sitio tranquilo. 
Repito que él es un hombre muy despistado y que probablemente estará 
descansando tras el mal rato de mi desaparición. 

—Bien, pero dado que no sabemos por dónde nos pueden salir de nuevo 
esos matones, hay que viajar con pies de plomo —añadió Marc, dando por 
entendido que seguía en el caso y que su misión era proteger a los Dubois. 

—Ya tenía pensado eso, señor Mignon —le contestó el noble—. Antes de 
nada, hay que saber que el aeropuerto de Córdoba no tiene conexiones con las 
ciudades a las que vamos. Por eso, he decidido que viajaremos rápido, seguros 
y confortables. 

—-¿A qué te refieres? —solicitó su hija. 

—He hecho unas llamadas y he alquilado dos aviones privados que estarán 
disponibles mañana mismo a primera hora. En uno de ellos iréis vosotros con 
destino a Roma. De esa forma, estaréis allí a una hora muy razonable para 
comenzar a indagar. 

»Por otro lado, yo viajaré al aeropuerto de París Orly y estaré en casa muy 
pronto para comenzar a meter datos en la máquina. 

Marc y Guylaine se miraron para comprobar si estaban de acuerdo en el 
plan que había organizado el noble. 

—Sólo una cosa más, señor Dubois —reclamó el detective—. Me preocupa 
que usted viaje solo hacia Francia. No me gustaría que le ocurriese otra vez lo 
mismo y que, de nuevo, por cualquier causa, le volviéramos a perder. 

—Le agradezco su deferencia, hijo. Pero no se preocupe, porque vendrá 


conmigo el joven Bruno, que se ha ofrecido a acompañarme. Está muy 
interesado en conocer la cabeza parlante, porque es un apasionado de la 
historia. Estoy convencido de que nos va a ayudar. Ya lo veréis. 


IN 


La ausencia de nubes permitió a la mujer observar con buena visibilidad 
muchos detalles durante el despegue. A los pocos minutos, el aparato 
sobrevolaba la ciudad de Córdoba, en la que pudo distinguir desde esa altura 
los distintos monumentos que hacían de aquella urbe un sitio incomparable. 
Guylaine recordó el instante exacto en que se encontró con su padre, en la 
mítica Medina Azahara. Sin lugar a dudas, ése sería un momento que 
recordaría toda su vida y, en particular, mantendría la imagen en su memoria 
mientras viviese. 

El Falcon 200 había alcanzado la altitud de crucero y, en consecuencia, el 
piloto apagó la señal de los cinturones, el aparato, con nueve plazas 
disponibles, presentaba una gran comodidad para sólo dos ocupantes. 

Recompuso su postura en el asiento y comprobó que Marc estaba 
adormilado. 

—-¿No te interesa el paisaje? 

—Sí, por supuesto, pero prefiero mirar cuando dejemos de ver tierra. En esta 
ruta, estamos obligados a cruzar el Mediterráneo e imagino que podremos 
contemplar alguna de las islas de Mallorca, Córcega o bien Cerdeña. Quiero 
estar atento a esa parte del viaje. Ya conoces mi pasión por el mar. 

—Es que parecías dormido —afirmó la mujer. 

—-En realidad, estaba pensando en la ocurrencia de tu padre de llevarse con 
él a ese joven arqueólogo del que desconocemos todo. Es cierto que nos ha 
ayudado, y mucho, pero no creo que haya sido prudente dejarle ir con el 
conde y meterle en el caso. 

—¿No será que estás un poco celoso? Creo que tú, el detective, quiere el 
caso para él solo, sin nadie que le haga sombras. 

—;¡No digas bobadas! —exclamó el hombre, haciendo un gesto con la mano 
para que parase de afirmar lo que consideraba algo absurdo—. Debes de estar 
bromeando. Estoy muy involucrado en el asunto, y eso es todo. No quiero que 
le pase nada a tu padre y por eso pienso en su seguridad. Por cierto, ¿has 
llamado hoy a tu madre? 

—Sí, pero sigue desaparecida, y comienza a inquietarme de forma severa. 
Ella y yo siempre hemos tenido una relación muy directa y especial, porque 
creo que somos muy parecidas. Nunca hemos estado sin hablarnos tanto 
tiempo. Incluso cuando estoy en París dando clases, mi madre me llama a 
diario para saber cómo estoy. Ciertamente, ha debido de ocurrir algo extraño 
con ella. 

—No te preocupes, ya verás como aparece. 

La mujer se entregó a sus pensamientos tratando de imaginar dónde se 
habría metido la condesa. Por su cabeza pasaban muchas cosas. La primera, la 
teoría a la que venía dándole vueltas desde el día anterior, no era nada 


agradable. Por alguna razón que no le era ajena, pensaba que Véronique había 
decidido finalmente abandonar a su marido y comenzar una vida en solitario. 
Aunque ésa podría ser una explicación razonable a su repentina desaparición, 
no parecía lógico que no la hubiese llamado en varios días y que no le dijese, 
a ella antes que a nadie, la decisión que había tomado. La idea le daba vueltas 
en la cabeza una y otra vez, y la única explicación posible que podía justificar 
el silencio de la condesa era su deseo de reflexionar a solas sobre los pasos 
que iba a dar. Si ése era su deseo, ella no la iba a molestar, pero le dolía el 
hecho de que no hubiese compartido con su hija una disposición de esas 
características. 

Y si todo eso no era así, la segunda cosa que le podía haber ocurrido, no 
quería ni pensarla. 

Miró por la ventanilla y descubrió que sobrevolaban alguna isla. 

Pensó en avisar a su acompañante, pero comprobó que ahora sí que estaba 
dormido. 

Un mar de color verde turquesa bañaba unas costas doradas en las cuales se 
podía divisar, no sin cierta dificultad debido a la altura, un entorno idílico de 
bellas playas y recogidas calas en las que fondeaban pequeñas embarcaciones 
que parecían puntos sobre un tapiz verdoso. 

Decidió preguntarle al piloto por la isla que sobrevolaban y éste le confirmó 
que se trataba de Palma de Mallorca. 

Se reclinó en el asiento y decidió imitar al detective, deseando soñar cómo 
sería su vida en alguna de aquellas maravillosas riberas, cuando todo lo que le 
estaba sucediendo hubiese terminado. 

ES 

La llegada al aeropuerto se produjo en un corto espacio de tiempo. Ambos 
habían conseguido conciliar un largo descanso en el interior del confortable 
avión y, por eso, el vuelo se había hecho muy corto. 

Desembarcaron con rapidez y se dirigieron a la oficina de alquiler de 
coches, donde obtuvieron una flamante berlina azul con aspecto deportivo. 

—Creo que con este vehículo estaremos a la altura de los italianos, que 
gustan de presumir de cualquier cosa que lleve un motor —comentó el 
hombre. 

—Es una ciudad donde debes conducir con cuidado. Aquí la gente va muy 
rápido. 

—Lo sé. Y me encanta. 

Llegaron al hotel justo a la hora de comer. 

Al contrario que en otras ciudades en las que habían estado juntos, 
decidieron coger dos habitaciones, una para cada uno de ellos, porque ya no 
había un peligro evidente de que diesen con ellos. 

Habían venido en un avión privado, con un destino y un horario que nadie 
conocía. ¿Podía alguien saber que estaban allí? 

Acordaron compartir unos platos muy ligeros en la cafetería y, tras dejar las 
cosas en sus habitaciones, se lanzaron a la búsqueda de la última parte de los 


milenarios datos que tanto habían cambiado sus vidas en las últimas semanas. 

En el interior del coche, la mujer sacó una lista, que su padre le había 
preparado la noche anterior, con los lugares que de forma preferente debían 
visitar. 

Sin mediar pausa, marcó el teléfono del conde, quien ya debía de haber 
llegado a Reims, vía París. 

Pierre Dubois descolgó el aparato y la saludó de forma efusiva. 

—¡Hola, hija! No te vas a creer lo que estamos avanzando. Este joven, 
Bruno, es un experto en estos temas, y ha sido todo un descubrimiento porque, 
además de conocimientos, tiene una gran pasión por el milenarismo. Es un 
ayudante formidable. 

—Muy bien. Nosotros vamos a iniciar nuestro periplo por la ciudad. Si no 
tienes nada que decirnos, nosotros vamos a comenzar por el cenotafio de 
Silvestre II. En estos momentos, nos dirigimos hacia allí. 

—Perfecto. Si descubrimos cualquier cosa, te llamaré. 

El impresionante frontal de la basílica de San Juan de Letrán estaba bañado 
por el sol de la tarde y entre las inmensas columnas blancas había un buen 
número de personas que se disponían a visitar la residencia del obispo de 
Roma. Las enormes estatuas situadas en la parte superior parecían observar a 
los feligreses que entraban. 

—¿Conoces este templo? —le preguntó Guylaine a Marc. 

—No. He de reconocer que nunca he entrado, por lo que, si quieres, puedes 
hacer de guía turística y yo te escucharé pacientemente. Adelante. 

La mujer comenzó a explicarle que se trataba de una de las cuatro mayores 
basílicas de la ciudad sagrada y que, en particular, ésta era la más importante 
porque fue la iglesia principal del cristianismo durante mucho tiempo, desde 
el siglo MI exactamente. 

—¿A que no sabes quién consagró este templo? —preguntó la mujer, que 
quería sorprender al detective. 

—No0, no tengo ni idea. 

—Silvestre I la consagró en el año 324. Junto a ese hecho, no debes olvidar 
que aquí se enterró a Silvestre II. ¿No es un dato curioso? 

—SÍ que lo es. 

Guylaine continuó explicándole que la basílica había pasado por muchas 
vicisitudes en la gran cantidad de siglos que llevaba construida, incluyendo 
terribles incendios y un sinfín de acontecimientos. En el año 846 sufrió los 
efectos de un gran terremoto, por lo que tuvo que ser reconstruida y, 
posteriormente, fue dedicada a san Juan Bautista, por ser la persona que puso 
en contacto el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

—Ésta ha sido la residencia de los papas desde Silvestre I hasta el año 1376, 
en el cual se fijó el Vaticano como morada del pontífice y centro del poder de 
la religión católica. ¿Entramos? 

El hombre asintió con la cabeza y la siguió sin rechistar. 

El interior, con cinco naves, le pareció sorprendente y muy bien conservado. 


—Pues para ser una iglesia tan antigua no está mal conservada. 

—Lo que ocurre es que la mayor parte de lo que ves aquí es relativamente 
nuevo. De la antigua basílica del siglo IM queda muy poco y lo que subsiste 
fue construido en el transcurso de los siglos siguientes y restaurado en el XIX. 
Creo que la configuración actual, la que vemos, se debe a Borromini, que la 
llevó a cabo en el XVI. Los nichos de los apóstoles, y todo lo que ves a los 
lados, lo embelleció él, dándole un nuevo aire a este templo. ¿Te parece que 
vayamos a la lápida de Silvestre II, nuestro papa? 

De nuevo, el hombre obedeció y en cuestión de segundos se encontraban 
frente a dos enormes placas de mármol blanco, una sobre la otra, circundadas 
por un bello y elegante ribete de piedra dorada, rematada con un capitel de 
forma triangular. 

La parte superior representaba al pontífice impartiendo el sacerdocio en 
varias imágenes, en alto relieve sobre la superficie marmórea. Una corta 
inscripción en latín daba cuenta de las representaciones. Sin embargo, la placa 
inferior consistía en un largo texto labrado en el mármol, también en latín. 

—Henmos llegado. Éste es el cenotafio de Silvestre II. 

Después de tantos días hablando, investigando e incluso sufriendo los 
designios del primer papa francés, Marc Mignon sintió un ligero escalofrío al 
situarse frente a su monumento funerario. 


La mujer respetó el silencio del hombre porque imaginaba lo que debía de 
estar pasando por su interior después del periplo de los últimos días. 

De alguna forma, era como presentarle, de repente, al culpable de los hechos 
que había estado investigando. 

Tras unos minutos, el hombre se decidió a hablar. 

—Imagino que ésta es la lápida que se moja de sudor cuando el papa en 
ejercicio va a morir. ¿No es así? 

—Exacto. Cuando cualquier papa enferma, la gente se viene aquí y toca esta 
placa de mármol para ver si exuda un raro líquido, pues en ese caso, el 
pontífice que está en el trono de Pedro moriría en breve tiempo. Es una 
especie de facultad paranormal que le conceden al papa mago, como colofón a 
una vida llena de misteriosos hechos secretos, sortilegios y toda clase de 
extraños sucesos. 

»Además, hay quien dice que si pegas la oreja a esta plancha de mármol, 
oirás una serie de huesos entrechocar. ¿No es escalofriante? 

—Parece que este hombre no ha dejado de dar sorpresas incluso después de 
muerto. 

—Así es. Ahora debemos leer el texto de la lápida, por si descubrimos 
alguna pista. 

—Pues la leerás tú, porque yo no entiendo nada. Lamento no leer esa lengua 
muerta, por cierto. 

Guylaine le miró de soslayo y sacó de su pantalón un pequeño trozo de 
papel en el que fue anotando lo que se le iba ocurriendo al leer el cenotafio. 

Pasaron unos minutos y el hombre se sentó en un pequeño resalte de uno de 
los nichos de los apóstoles de la nave central, mientras la mujer redactaba 
interminables notas. Desde allí, disponía de una vista excepcional de todo el 
recinto. 

Desvió su mirada hacia la derecha y observó una larga cola de gente que 
caminaba lentamente deleitándose con las fascinantes reliquias y los 
majestuosos relieves en los que se contemplaban distintas escenas relativas a 
un buen número de santos. 

Giró la cabeza hacia la izquierda y casi se atragantó con su propia saliva. 

De nuevo, allí se encontraban los dos tipos, que ya casi le resultaban 
familiares. 

Después de la aventura vivida en Córdoba, volvía a ver a la misma gente 
pisándole los talones. 

Sin respirar, dio un enorme salto y arrastró a la mujer hacia el exterior del 
templo, aplazando darle cualquier tipo de explicaciones. 

ES 


A toda prisa, se dirigieron hacia una zona deportiva situada en la parte 


trasera de la basílica de San Juan de Letrán, donde habían conseguido un 
aparcamiento momentos antes. En el interior del vehículo, comenzó a 
exponerle lo que había ocurrido, dándole cuenta de la súbita aparición de los 
mismos brutos que les venían persiguiendo. 

Pisó el acelerador y trató de sacarle partido al excelente motor del coche 
azul. El vehículo respondió perfectamente, y en pocos segundos, ya estaban a 
muchos metros de la basílica. 

Se dirigió hacia la via Dell?amba Aradam y, desde allí, a las Termas de 
Caracalla, cuyas calles abiertas, rodeadas de jardines, les permitirían 
comprobar si aún les seguían. 

Miró por el retrovisor y trató de convencerse de que les habían despistado, 
pero sin quererlo, apareció un coche rojo, exactamente igual al que habían 
tenido detrás en buena parte de la persecución por España. Les seguía de 
nuevo. 

Imprimió velocidad al vehículo, saltándose varios semáforos seguidos y 
llegó al Circo Máximo, sin tiempo para pensar demasiado, por lo que optó por 
callejear por zonas menos amplias, en un intento de perder de vista a esa 
gente. 

Un súbito acelerón de los matones situó al coche rojo a la par del azul. 

Marc tuvo tiempo de mirar por la ventanilla y observar la cara de la persona 
que conducía. 

Las tripas se le removieron cuando comprobó que era el mismo tipo cuya 
voz había reconocido en Ripoll. Sin lugar a dudas, se trataba de uno de los 
brutos de cuya garganta salió la fatídica frase relativa a sus padres. 

Un profundo malestar se instaló en su interior, aunque la adrenalina 
acumulada le disparó todas sus alarmas para que saliese de aquella situación 
peligrosa. 

Sin saber cómo, acabó llegando al Coliseo, cuya silueta apareció de repente, 
sorprendiéndoles. 

—Un bonito lugar para pasear, no para correr —dijo el hombre, que notaba 
que por allí no debía circular a mucha velocidad porque las calles no estaban 
asfaltadas, sino adoquinadas, por lo que el ruido al ir a cierta velocidad 
parecía amplificarse. 

Rodó con prudencia sin perder de vista el espejo retrovisor, avanzó hacia el 
nordeste de la ciudad y, al poco rato, se encontró en la Piazza Vittorio 
Emanuele II. Le preguntó a la mujer si le parecía buena idea dejar el coche en 
alguna calle adyacente a la plaza y continuar caminando. 

Guylaine asintió con la cabeza, por lo que Marc buscó un aparcamiento 
público. Introdujo el vehículo por la rampa de entrada y encontró una buena 
cantidad de plazas libres. Eligió la más cercana a la salida y apagó el contacto. 
Observó que el párking disponía sólo de dos entradas, por lo que, si el coche 
rojo entraba, ellos le verían desde donde habían aparcado. Al cabo de veinte 
minutos, ningún vehículo sospechoso había accedido. 

Utilizaron la salida peatonal y se perdieron entre la gente que hacía sus 


compras en las tiendas de alrededor. 

ES 

Roma era una ciudad suficientemente grande como para no encontrar a 
nadie de forma fortuita. 

La caminata hasta el hotel, a paso rápido, les llevó casi una hora, en la que 
fueron discutiendo la maldita coincidencia de encontrarse con aquella gente 
en la basílica de San Juan. 

—NOo es una casualidad —dijo Guylaine, sin perder de vista la acera—. 
Esos tipejos van tras nosotros y saben por dónde nos movemos. Han ido al 
sitio que, con seguridad, teníamos que visitar. Allí está el cenotafio de 
Silvestre II y, por tanto, era lógico que lo fuésemos a ver en primer lugar. 

—¿ Y cómo saben que estamos en Roma? ¿Quién puede haberles dado esa 
información? 

—Eso sí que es un misterio. La decisión de venir aquí la tomamos ayer 
mismo, y hemos venido en un jet privado. Nadie nos ha visto en el aeropuerto 
sacando una tarjeta de embarque hacia Roma ni ha podido seguirnos al vernos 
en la cola de la puerta de embarque. Y lo más importante... Nosotros hemos 
venido en vuelo directo desde una ciudad que no tiene vuelos comerciales con 
Italia. ¿Cómo pueden estar aquí tan pronto? 

—Es evidente que alguien les ha informado. 

Se miraron, comprendiendo que la única persona que podía haber hecho eso 
era el joven arqueólogo, quien se encontraba en esos momentos trabajando 
con su padre en el castillo. 

La mujer tuvo el impulso de coger el teléfono y avisar al conde, haciéndole 
ver que el tal Bruno era un traidor y que, con toda seguridad, era uno de los 
compinches de los matones que les venían siguiendo. 

Marc le cogió la mano indicándole que no era apropiado hacer la llamada en 
ese momento, puesto que era mejor esperar un poco y pensar con calma lo que 
le iban a decir. Ante todo, debían conservar la frialdad necesaria para actuar 
con eficacia. 

El hotel les pareció un sitio realmente confortable cuando consiguieron 
llegar tras una tensión como la que habían sufrido. 

Guylaine se encaminaba hacia su habitación cuando el detective la paró en 
seco indicándole que ahora, dadas las circunstancias, debían dormir en un solo 
sitio, por seguridad. 

Si aquella gente conseguía saber dónde se hospedaban, podía ocurrir que 
ella se encontrase sola, con lo cual el problema se agravaría. Por ello, la 
solución volvía a ser la misma que en las ocasiones anteriores. 

La mujer pensó unos segundos lo que el hombre le estaba explicando y 
acabó afirmando que tenía razón. Cogería las cosas y las trasladaría 
inmediatamente. 

ES 

Se acomodaron en la habitación de Marc, que disponía de dos cómodas 
camas de gran amplitud, y sin colocar la ropa en el armario, la mujer cogió el 


teléfono y buscó en la memoria del aparato el número de su padre. 

Cinco tonos de llamada le parecieron una eternidad. Al sexto, apareció la 
voz de Bruno, que la saludó de forma cortés. 

Guylaine le indicó que le pasase el teléfono a su padre y que no entendía por 
qué no le atendía él directamente. 

El joven le respondió que se encontraba muy ocupado, actuando con la 
información que habían encontrado en Medina Azahara, y que ahora no podía 
ponerse. El momento era muy delicado, puesto que estaba a punto de obtener 
algo relevante. Por eso, cualquier mensaje se lo daría a él en cuanto terminase. 

La mujer colgó con furia. 

Buscó el número del mayordomo del castillo y esperó a que respondiese. 

La llamada agotó todo el tiempo disponible y se cortó. Probó suerte de 
nuevo y obtuvo el mismo efecto. Jamás, en toda su existencia, le había 
ocurrido algo parecido, porque el personal de servicio siempre estaba atento al 
teléfono. 

En esta ocasión, nadie respondía en su casa. 


TI 


Los problemas habían vuelto, y una situación que parecía controlada se les 
había ido de las manos. 

Con los ojos nublados, Guylaine buscó el hombro de Marc para llorar 
abiertamente. El hombre la consoló y le pidió que no se preocupase, porque 
todo se arreglaría si eran capaces de poner las cosas en orden y entender con 
claridad lo que estaba ocurriendo. 

—Creo que debemos coger un vuelo a París esta misma noche —afirmó la 
mujer. 

—NOo creo que a esta hora podamos hacer ya nada. Es tarde para ir al 
aeropuerto, pues, con toda seguridad, no vamos a disponer de ningún vuelo. 
Pienso que debemos serenarnos y hacer un plan. ¿Te parece? 

Guylaine asintió y fue al cuarto de baño en busca de pañuelos de papel. 
Cuando regresó, halló al hombre sentado en el escritorio, volcando sus ideas 
en un folio. Se fijó en lo que escribía y vio que se trataba de una serie de 
cuadros, esquemas y otros símbolos que representaban de una forma sinóptica 
lo que había ocurrido hasta la fecha. 

—-¿Qué es eso? 

—Trato de ver cuándo y cómo ha sucedido cada cosa en este caso, porque 
hay temas que no entiendo. Me refiero a la secuencia en que han ocurrido los 
hechos, tal y como la desaparición de tu padre, la llegada de los matones, la 
extraña llegada de Renaud a Córdoba, su repentina evaporación tras el 
encuentro con los dos tipos, la aparición del supuesto arqueólogo ese, y creo 
que me olvido algo... 

—SÍ, te olvidas de mi madre. 

—Exacto. La condesa también desaparece. Y lo hace justo en este momento 
—el detective señaló un punto concreto del esquema que había representado 
—. No puedo afirmarlo, pero creo que hay una conexión entre todo esto. Debe 
haberla. 

—¿Tú crees que, si la encontramos, podríamos saber qué está ocurriendo en 
este enmarañado asunto? Yo también empiezo a pensar que hay cosas que 
parecen evidentes, pero que no son lo que parecen. 

—No te quepa la menor duda. Hemos debido de pasar por alto algo 
relevante que, si lo hubiésemos tenido antes en cuenta, nos hubiese dado luz 
sobre lo que está ocurriendo. Y, por cierto, creo que tu madre puede tener algo 
que ver con todo esto. 

—¿Y qué opinas sobre la llamada a mi padre? —preguntó la mujer, 
temiendo la respuesta. 

—Antes de nada, creo que deberías llamarle de nuevo, para comprobar si 
tus averiguaciones son ciertas O no, y ver de camino si hay algo raro en el 
castillo. Intenta hablar con él ahora mismo. 


El teléfono del conde seguía dando nítidos tonos que indicaban que el 
aparato estaba conectado y que funcionaba perfectamente, pero nadie pulsaba 
el botón de respuesta. Intentó entonces hablar con alguien del personal de 
servicio y obtuvo el mismo efecto: nadie respondía. Inquieta, se dirigió a la 
ventana y comprobó si aún quedaba algo de luz solar. La idea de correr hacia 
el aeropuerto para localizar un vuelo, una simple plaza libre, le volvía a tentar 
de nuevo. 

El hombre la miraba tratando de consolarla con la mirada, porque entendía 
lo difícil de la situación, puesto que, cuando todo parecía encauzado, había 
vuelto a perder de vista a su padre. 

Marc se levantó de la silla dispuesto a compartir con ella los sentimientos de 
frustración e impotencia que él también sentía y, en consecuencia, se dispuso 
a darle un nuevo abrazo para consolarla. 

Antes de llegar hasta ella, el móvil de la mujer sonó con fuerza. 

Guylaine cogió el aparato y lo que vio en la pantalla le hizo mirar al hombre 
con ojos desorbitados. 

El número de teléfono de alguien muy conocido estaba haciendo vibrar el 
móvil, indicándole que quería hablar con ella. 

La reacción en la cara de la mujer le hizo pensar al detective que se trataba 
de algo importante. 

Cuando se acercó a comprobar quién era, pudo constatar que la llamada era 
realmente muy significativa. 

Jean Luc Renaud estaba tratando de hablar con ella. 


IN 


Mediante una mirada de complicidad, Guylaine estaba reclamándole una 
respuesta, por si debía coger la llamada o rechazarla. 

Marc le lanzó unas claras instrucciones: era importante conocer qué había 
sido del desdichado y sospechoso Renaud. 

Pulsó una tecla para responder la llamada y pensó en lo que debía decir. 

—-¿Es usted Renaud? —preguntó la mujer. 

—Exacto. Soy yo. 

Comprobó que, efectivamente, se trataba de su voz y que parecía estar bien. 
Por unos instantes pensó que le oiría entre quejidos, moribundo y maltrecho, 
lamentándose de los golpes que le habían propinado dos brutos. 

—¿Se puede saber dónde se ha metido? Hemos estado muy preocupados por 
usted. 

—Lo entiendo. Aquellos tipos en la mezquita me sacaron de allí y me 
llevaron a un sitio muy siniestro para interrogarme. Me alegré mucho de que 
ustedes pudiesen escapar de aquellas bestias. 

—¿ Y dónde ha estado estos días? —volvió a preguntar Guylaine. 

—Encerrado. Me retuvieron y, cuando ya no han necesitado más de mí, me 
han liberado. 

—¡Gracias a Dios! —exclamó la mujer—. Cualquiera sabe lo que le 
hubieran podido hacer. 

—Así es —respondió Renaud—. Pero, afortunadamente, me han dejado ir. 
Pienso que ya no necesitan nada de mí y, como realmente yo no les he podido 
decir algo de interés, me han soltado. Me gustaría verla inmediatamente, pues 
hay cosas muy importantes que tengo que decirle. 

—Pero es que nosotros estamos en Roma; dejamos Córdoba esta misma 
mañana —explicó la mujer. 

—Y yo también, señorita. Los tipos esos me han dejado aquí, en medio de la 
ciudad, en las mismísimas Catacumbas de San Calixto, hace unos minutos. He 
llamado al conde, pero no me responde, y en el castillo tampoco parece haber 
nadie. Por eso he recurrido a usted. 

—Pues no se mueva de ahí —le dijo—. Le llamaré en unos segundos. 

Colgó y le contó al detective lo que había hablado con el asistente. 

La cara de sorpresa de Marc Mignon le dejó claro a la mujer que la noticia 
de la aparición de Renaud no parecía muy positiva para él, pues, por su 
expresión, debía de haber encontrado algo raro en el asunto. 

—¿No te das cuenta de que se trata de una trampa? —le dijo el detective—. 
Cualquier ser humano no va por ahí, le secuestran y le dejan a miles de 
kilómetros, como si tal cosa, si no hay una razón explicable para ello. 

—Tiene que haberla —apuntó la mujer—. Te sigo diciendo que Renaud me 
parece un hombre sincero. Me ha dicho que le han traído desde Córdoba, 


imagino que en un avión privado, igual que nosotros. No hay otra explicación. 

—¿ Y tu idea es ir allí y traerle? Me parece muy peligroso. ¿Cómo podemos 
saber que no están los rufianes con él esperando para cazarnos? 

Comenzó a dar vueltas alrededor de la mujer en señal de nerviosismo. Debía 
pensar rápido si quería actuar con solidez, porque eso era lo que se le pedía a 
un buen detective privado en un momento como aquél. Y él quería serlo. 

—Bien. Ya sé lo que haremos. Pero recuerda que debemos seguir estas 
instrucciones al pie de la letra. ¿De acuerdo? 

La mujer asintió. 

—Primero, no le debemos revelar, bajo ningún concepto, el hotel en el que 
estamos. Segundo, dile que camine hasta... —miró un mapa de Roma y halló 
un punto cercano a donde se encontraba, que le pareció idóneo para llevar a 
cabo su plan— el final de la vía Appia Antica y que nos espere allí, al pie de 
la calle. Es muy importante que lo haga exactamente así. Y por último, 
explícale que, por su bien, será mejor que nos esté diciendo la verdad. 

—De acuerdo. 

La mujer siguió las instrucciones de Marc al pie de la letra y, cuando 
terminó de hablar, le dijo que el asistente había entendido perfectamente todas 
sus recomendaciones. 

Abandonaron el hotel y tomaron un taxi en las inmediaciones para que les 
llevase hasta el lugar donde habían aparcado el coche azul, que permanecía 
perfectamente estacionado en el mismo sitio en que lo habían dejado y, en 
esta ocasión, no tenía ningún tipo de daño causado por los matones, como les 
ocurrió en Ripoll. 

Revisó el vehículo dando varias vueltas alrededor del mismo y comprobó 
que, efectivamente, estaba en un excelente estado. Al ver que no paraba de 
inspeccionar su coche, el chico que vigilaba el aparcamiento se le acercó para 
ofrecerle sus servicios. 

—Señor, no se preocupe porque su coche está aquí bien cuidado —le dijo al 
detective—. Si usted quiere, se lo puedo lavar. 

Su acento parecía rumano, aunque los idiomas del Este no eran el fuerte del 
detective. 

—Muchas gracias. Ya nos vamos. 

—Bueno, pero tome una tarjeta con mi teléfono y, si quiere cualquier cosa, 
usted me llama —le ofreció en un tono muy cortés. 

Marc se la metió en el bolsillo y le dio las gracias. 

Antes de subir, le pidió a la mujer que ocupase el asiento de atrás. Guylaine 
obedeció y se fue hacia la parte posterior del coche sin rechistar. 

El hombre condujo hacia el exterior del párking y tomó la dirección correcta 
hacia las catacumbas romanas. Cuando inició la marcha, la mujer le pidió que 
le hiciese partícipe de su plan. 

—Mi idea es circular por la vía Appica Antica hacia el final y, cuando 
veamos a Renaud, exactamente donde le hemos pedido, tú abres la puerta de 
atrás y le pides que se meta corriendo en el asiento junto a ti, a toda prisa. Si 


vemos que nos siguen, nos marchamos sin más. Si lo que dice es verdad y allí 
no hay nadie, mejor. Pero no me lo creo. 

—Debemos pensar que es probable que le estén usando como señuelo. 

—Sí, también es probable, pero mi misión es ponerte a ti a salvo. 

La mujer le concedió una mirada de agradecimiento a través del espejo 
interior del coche y, a continuación, pensó con detalle en el plan que el 
detective había ideado. 


Condujo con precaución durante todo el trayecto hacia las catacumbas, un 
sitio muy conocido en los circuitos turísticos de Roma, pero que, a esa hora de 
la noche, estaría desierto con seguridad. 

Durante el camino, no paró de darle vueltas a la llamada del asistente. 

Si decía la verdad, cosa que dudaba, al hombre lo habían debido de 
machacar como le había ocurrido a él mismo y, en consecuencia, debía de 
tener marcas de los golpes y magulladuras, porque, de hecho, a él aún le dolía 
el pómulo izquierdo a pesar de que habían pasado varios días desde que se 
ensañaron con su fuerza bruta aquellos bellacos. Y si mentía, sería porque 
estaba compinchado con ellos y les había estado engañando desde el 
principio. La idea de que el asistente del conde hubiera estado participando 
con quien estuviese detrás de todo esto la había tenido muy presente desde 
que había iniciado las investigaciones, y sólo por eso, debía estar en alerta 
incluso si conseguían recogerle y hablar con él. De ninguna manera debía 
fiarse de aquel excéntrico tipo. Pero en cualquier caso, lo que no se le quitaba 
de la cabeza era que todo esto era una treta para atraparles y que, en unos 
minutos, iban a ser objeto de una enorme trampa. 

Se acercó al comienzo de la vía y alertó a la mujer de que estuviese muy 
atenta. 

—S1 no lo vemos claro, pegaré un acelerón y nos quitamos de en medio. 
¿Vale? 

—Me parece bien —contestó Guylaine—. Pero tratemos de darle una 
oportunidad a este pobre hombre, que lo tiene que haber pasado muy mal. 

Inició la marcha a un ritmo lento, tratando de ver si en alguno de los lados 
de la calle había un coche rojo con unos tipos en su interior esperando que se 
acercasen. 

Había recorrido la mitad del camino y aún no veía a nadie al final. Agudizó 
la vista, ya que la escasa luz que proporcionaban las pocas farolas no dejaba 
ver con nitidez a una distancia superior a cien metros. 

Ralentizó aún más la velocidad y acometió el último tramo. 

Efectivamente, echado sobre un coche aparcado a la derecha estaba Renaud, 
mirando en todas direcciones. 

—Ahí está —alertó Marc—. Vamos a proceder a meterle dentro. No parece 
que haya nadie por aquí y tampoco he visto el coche rojo que llevan los 
canallas. ¿Estás preparada? 

—Sí, pero un poco nerviosa. 


—Tranquilízate, porque si hay cualquier cosa rara, nos quitaremos del 
peligro rápidamente. 

—Vale, vale. Vamos allá. 

Se acercó al asistente y lanzó un par de ráfagas de luz con los faros del 
vehículo. 

Renaud se irguió porque había visto que le hacían señas. Levantó la mano y 
saludó indicando que se encontraba allí. 

Marc pisó ligeramente el acelerador para acercarse a él y le pidió a Guylaine 
que abriese la puerta trasera. 

La mujer le obedeció, y justo al llegar a la altura del asistente, la puerta ya 
estaba abierta. Desde dentro, le gritó que subiese rápidamente al coche. 

Con el corazón palpitando a gran velocidad, el detective trató de salir de 
aquel sitio tan pronto como pudo. 

ES 

En el interior del coche, Guylaine comenzó a hacerle preguntas al asistente 
de forma atropellada. 

Marc le pidió que esperase unos minutos para iniciar el interrogatorio, una 
vez tuvieran la seguridad de que no les seguían. 

—Quiero que usted sepa que yo no puedo estar seguro de que no me hayan 
utilizado, señor Mignon —dijo Renaud, a modo de súplica—. Le ruego que lo 
entienda. Lo que es cierto, se lo juro, es que es verdad todo lo que le dije antes 
a la señorita. Me llevaron con ellos cuando ustedes salieron corriendo de la 
mezquita y me han retenido todo este tiempo. Me han hecho mil preguntas, 
aunque, por suerte, yo no sé cómo funciona la maldita máquina esa. Sólo el 
conde lo sabe. 

—¿ Y cómo ha aparecido usted aquí hoy? —preguntó el detective. 

—Esta mañana me pusieron una gruesa capucha en la cabeza, me metieron 
en el maletero de un coche y, al cabo de un rato, noté que estaba en el interior 
de un avión. El vuelo duró unas dos horas y, posteriormente, me introdujeron 
en otro vehículo y anduvimos un buen rato. Creo que no aterrizamos en el 
aeropuerto de Fiumicino, sino que esta gente ha utilizado un aeródromo 
secundario. El caso es que unos cinco minutos antes de llamar a la señorita me 
soltaron en plena calle sin decir nada. Me han dejado mi teléfono móvil y, 
afortunadamente, mi cartera con mis tarjetas y mi dinero. Sin embargo, no 
tengo más ropa que ésta, porque desde que me secuestraron no he podido 
cambiarme. Les ruego que también me disculpen por eso. 

Cuando aún estaba sopesando si lo que decía era verdad o no, vio el coche 
rojo por el retrovisor. 

De nuevo, se habían convertido en la presa de aquella gente. 


IS 


Marc Mignon giró la cabeza y anunció que les perseguían. La mujer y el 
asistente también volvieron sus cabezas para mirar a través de la ventanilla 
trasera del vehículo, y pudieron comprobar que un coche, que circulaba de 
forma descontrolada, se aproximaba hacia ellos a toda velocidad. 

El detective se preguntó si habría merecido la pena recoger a ese chiflado 
que probablemente estaba compinchado con sus perseguidores y que ahora les 
había metido en otro grave problema. 

Intentó apartar esos pensamientos y dedicarse a tratar de perder de vista al 
dichoso coche rojo. Prometió que si salía de esta aventura, jamás en su vida se 
le iba a ocurrir comprar un vehículo de ese color. 

De nuevo, aceleró todo lo que pudo e inició el camino hacia el centro de la 
ciudad, porque imaginó que allí tendría más posibilidades de evadirles. Por lo 
pronto, esa gente le había ganado distancia y ahora se encontraban a tan sólo 
unos cincuenta metros de ellos. Rezó para que algún semáforo cerrara el paso 
detrás de él, pero inmediatamente recordó que en aquella ciudad no suponía 
un gran problema pasar en ese estado y que, de hecho, él mismo ya había 
realizado esa práctica en muchas ocasiones. 

Repasó mentalmente otras ideas que pudiesen darle una ventaja en la loca 
carrera que se presentaba con aquella gente, pero no parecía un asunto fácil. 
En una ciudad tan antigua como era Roma, con calles muy irregulares, y cuyo 
pavimento era muy distinto de unas zonas a otras, no parecía una tarea fácil la 
misión de perder de vista a los despreciables que tenía detrás. 

En aquel momento, se acordó de lo que le había dicho el chaval en el 
aparcamiento. 

El párking disponía de dos entradas y dos salidas. Lo recordaba 
perfectamente. 

Con toda la serenidad que pudo, ideó un plan que podría funcionar. 

Sacó de su bolsillo la tarjeta con el teléfono que le había dado el muchacho 
y se la dio a Guylaine. 

—Por favor, marca este número y me lo pasas. 

La mujer hizo lo que le pidió y le entregó el móvil con la llamada en 
proceso. 

—Hola, chico. Soy el propietario del deportivo azul. ¿Me recuerdas? 

—Claro que sí, sabía que me llamaría. Un coche como ése y una chica como 
la que usted lleva al lado hay que saber mantenerlos. Por eso, yo estaba seguro 
de que usted se pondría en contacto conmigo. 

—Bueno, lo que quiero de ti es algo especial. Te daré cien euros si haces lo 
que voy a decirte. 

—Por ese dinero hago lo que sea —dijo el chico entusiasmado. 

—Voy a acceder al párking por la misma entrada de esta mañana. Pero 


quiero dar la vuelta en el interior y salir sin que tenga que introducir el ticket. 
Sé que es un poco raro, pero te diré por qué quiero hacer esto. Viene detrás de 
mí un tío que me quiere quitar a mi novia. Por eso quiero despistarle, saliendo 
rápidamente sin que se entere y sin que pueda seguirme. ¿Lo comprendes? 

—Perfectamente. Ese tío sabrá quién soy yo. ¿Y cómo me pagará los cien 
euros? 

—Te los dejaré cerca de la barrera abierta, donde tienes la garita. Lo siento, 
pero no puedo parar. 

—Lo entiendo. No se preocupe, que eso está hecho. 

Miró hacia atrás para ver la reacción de Guylaine, que no entendía nada. Le 
prometió que luego se lo explicaría. 

Aceleró poniendo rumbo hacia la Piazza Vittorio Emanuele II, no sin antes 
comprobar que los rufianes mantenían constante la distancia entre ambos. 

Al llegar a la entrada del párking, pidió a las dos personas que llevaba detrás 
que se agarrasen, porque iba a pasar muy rápido por el interior, y con los cien 
euros en la mano, entró en el aparcamiento confiando en que el chico 
cumpliese su palabra. 

Bajó por la rampa de entrada y cogió el ticket. 

Observó que el coche rojo entraba justo detrás de él. 

Hizo el circuito interno dentro del párking a gran velocidad y se dirigió 
hacia la salida próxima a la cabina de control. 

El chico le había visto desde que entró y, actuando tal y como había 
prometido, tenía la barrera de salida en alto, de forma que podían salir sin 
ningún problema. 

En el momento de pasar, Mare sacó el brazo por la ventanilla y le dejó el 
dinero como habían acordado. El muchacho se lo agradeció y, tras pasar, bajó 
inmediatamente la valla. 

El coche rojo intentó hacer lo mismo y se encontró con la barrera abajo. 

Para mayor sorpresa de sus ocupantes, un chaval de no más de quince años 
se había colocado frente a la barra de rayas blancas y rojas; con los brazos 
cruzados delante de su pecho, y con cara de pocos amigos, les dejó claro que 
por allí no pasaba nadie. 

Marc avanzó hacia las calles más amplias que conocía, en un intento de salir 
de la ciudad lo antes posible. Se cercioró de que ningún coche le seguía y que, 
en consecuencia, aquella gente se había quedado dentro del aparcamiento. 

Tras el éxito de la operación, pensó en cómo resolver el problema de 
Renaud. Por un lado, no podía dejar tirado a aquel hombre que, a pesar de 
todo, parecía sincero. Pero por otro lado, no era razonable llevarle a su hotel, 
porque si no estaba limpio de culpa, entonces avisaría a los matones para que 
estuviesen allí de inmediato. 

Por tanto, lo razonable era llevarle hasta un hotel distinto al de ellos y 
negarle cualquier tipo de información sobre dónde se encontraban alojados. 
Con eso, garantizaban su seguridad. 

Llegó hasta un pequeño establecimiento hostelero en las afueras de Roma, 


en dirección hacia el sur y paró en la zona destinada a dejar a los clientes. 

—Señor Renaud, ¿le parece que le dejemos aquí esta noche para que pueda 
dormir un poco? —propuso el detective. 

—Por supuesto que sí. Comparado con la pésima cama que he tenido en los 
últimos días, esto debe de ser el paraíso. 

Bajaron del vehículo y solicitaron una habitación a la recepcionista. Les 
pidió el dinero por adelantado, lo que no supuso ningún problema para que el 
asistente durmiese allí esa noche. 

Permitieron que el hombre subiese unos minutos para asearse y acordaron 
esperarle en la cafetería para conversar. 

Renaud se despidió diciéndoles que tenía cosas importantes que contarles. 

ES 

Se dirigieron a la mesa más discreta de entre las que había disponibles e 
iniciaron un diálogo que se hacía imprescindible para poder seguir una 
estrategia conjunta. 

—Sigo sin fiarme —dijo el detective—. Este tío debe de estar compinchado 
con los rufianes. Tiene un aspecto muy amable, como si nunca hubiese hecho 
nada malo, pero lo cierto es que, por alguna razón que desconocemos, este 
hombre va a darnos muchos problemas. Ya lo verás. 

—Hasta ahora ha cumplido su palabra —expuso Guylaine—. Además, te 
recuerdo que fuimos nosotros los que le dejamos tirado en la mezquita y 
salimos corriendo. Creo que podemos darle gracias a Dios de que este señor 
esté con vida. Por mi parte, quisiera oírle y que nos explique con detalle lo 
que ha ocurrido, su extraño viaje, y sobre todo, me gustaría que nos diera 
referencias sobre lo que ha podido suceder con mi padre, mi madre y todo este 
embrollo. No olvides que Renaud es una persona clave en este asunto. 

—De acuerdo; hablaremos con él. Pero recuerda no decirle el nombre de 
nuestro hotel y, por supuesto, seremos nosotros los que le interrogaremos. 

— Ahí viene... 

Renaud se acercó con paso ligero hasta ellos, tomó asiento y lo primero que 
hizo fue pronunciar una sincera disculpa por la lamentable presencia que 
ofrecía, debido a que no traía más ropa que la puesta. 

—Mañana trataré de conseguir algo distinto. En el centro de la ciudad hay 
muchas tiendas, y la verdad, éste no es un mal sitio para ir de compras. 

—Bueno, le ruego que comience a explicarnos lo que ha pasado en estos 
días, lo que ha visto u oído y, en definitiva, todo lo que pueda ser de interés 
para nosotros. Antes de nada, le diré que es muy sospechoso que usted 
apareciese por sorpresa en Córdoba, donde estábamos investigando la 
desaparición del conde, y ahora aquí, en Roma. 

—Creo que todo lo que usted ha dicho tiene explicación, señor Mignon — 
comenzó a declarar Renaud, que cruzó las manos sobre la mesa y adoptó una 
actitud sumisa—. Le seré sincero sin ningún tipo de limitaciones. Entienda 
que mi situación no es nada fácil y que me encuentro vapuleado, ultrajado y, 
sobre todo, muy desconcertado. 


—Pues comience diciéndonos cómo sabía que estábamos en Córdoba — 
solicitó el detective—. Nosotros no se lo dijimos a la condesa. ¿Cómo se 
enteró usted? 

—Recibí una llamada de la extraña gente que usted conoce. Me refiero a ese 
grupo de personas que durante años nos ha ayudado en nuestras 
investigaciones. Recuerde que le dije que les había visto en diversas 
Ocasiones, pero que nunca pude comprobar su identidad. El caso es que, la 
tarde que ustedes llamaron a la condesa desde Ripoll, ellos me localizaron y 
me pidieron que viniese a Córdoba porque aquí podría ayudar al conde. No 
tengo ni idea de cómo ellos se enteraron de que Pierre podía estar por allí, 
pero lo cierto es que yo seguí sus instrucciones como siempre. Sé que ustedes 
le encontraron porque los brutos que me han golpeado han estado hablando en 
mi presencia de lo que hacía por Medina Azahara, y de lo que ha pasado en la 
casa del médico-cirujano. 

—Sorprendente —pronunció Marc—. Eso quiere decir que los brutos nos 
han estado siguiendo, nos han dejado trabajar y luego han perseguido al conde 
hasta París y a nosotros hasta Roma. 

—-¿Pierre está ya en Francia? —preguntó Renaud intrigado. 

—Así es —le confirmó Guylaine—. Lo que ocurre es que ha vuelto a 
desaparecer. Esto parece un juego de guiñoles. Le encontramos y ahora 
vuelve a estar ilocalizable. 

—Bueno, al menos la condesa sabrá dónde se ha metido, si está por allí. 

—Nada de eso. Mi madre también se ha quitado de en medio desde hace 
unos días. En estos momentos, tengo a toda mi familia missing. 

—Siga usted contando —dijo el detective, con un tono inquisitorio que solía 
darle resultado cuando interrogaba al asistente. 

—En Córdoba, me llevaron a un sitio apartado donde me pegaron y me 
hicieron miles de preguntas. Puedo demostrarle que me infligieron una serie 
de torturas para que hablase. 

Abrió su camisa y dejó ver que tenía un grupo de moratones de dimensiones 
considerables en varias partes de su cuerpo. Subió las mangas de su camisa y 
permitió que comprobasen que las magulladuras, por las ataduras de cuerdas 
en las muñecas, eran evidentes. 

—No les dije nada porque, de verdad, la información que yo tenía de la 
máquina y del conde eran nulas, como ahora. Soy la persona que menos sabe 
de todo esto. Créanme. 

—Ya nos contó cómo le trajeron a Roma, y el modo en que le soltaron — 
afirmó Guylaine, que comenzaba a darle mayor credibilidad a ese hombre 
conforme iba hablando—. Está claro que le han utilizando como señuelo. 
Espero que por su bien esté diciendo la verdad. 

—Señorita, usted me conoce desde que era pequeña. ¿Cómo puedo yo 
mentirle? ¿Con qué propósito? 

—Tengo que serle sincero, Renaud, yo no me fío de usted. Tendré los ojos 
puestos sobre su cogote en todo momento —añadió Marc. 


—No les defraudaré; se lo aseguro. Aprecio mucho a la familia Dubois, a la 
que he dedicado mi vida. En estos duros momentos, lo único que puedo hacer 
es ayudarles, y no les quepa la menor duda porque haré lo que sea, lo que 
necesiten. 

Era imposible no creer a aquel hombre, cuyo tono de voz, implorante y 
sumiso, sería capaz de ablandar a cualquiera. 

—De acuerdo —lanzó la mujer—. Vamos a fiarnos de usted, pero sólo a 
medias. Iremos viendo cómo se desarrollan los acontecimientos. Ahora, lo 
más importante es decidir si nos vamos a Reims inmediatamente o tratamos, 
antes de nada, de conseguir lo que hemos venido a hacer aquí. 

—Quizá yo pueda ayudarles —se ofreció de nuevo el asistente—. Ya saben 
ustedes que, cualquier cosa que pueda aportar, lo voy a hacer. 

La mujer miró a Marc y obtuvo su aprobación mediante una simple mirada. 

—Estamos aquí porque en Medina Azahara encontramos lo que mi padre 
había venido buscando y por lo que se fue de Reims hace unas semanas. Pero 
lo que hemos hallado allí está incompleto. Junto a un largo texto escrito en 
árabe encontramos una extraña inscripción con tres simples «R». Esto lo 
interpretamos como Reims, Rávena y Roma. Los tres sitios a los que el monje 
Gerberto accedió con la especial ayuda que obtuvo de aquel misterioso libro 
que probablemente robó en Córdoba. 

»Por eso mi padre se ha ido a París, con la ayuda de un joven arqueólogo 
que conocimos allí, y nosotros hemos venido a Roma para tratar de encontrar 
la última parte del legado. 

—Y dice usted que de nuevo ha desaparecido —dijo Renaud—. ¡Qué cosa 
más extraña! En el castillo debía estar a salvo. 

—El caso es que no contesta ni el mayordomo —añadió Guylaine—. Por 
alguna razón que desconocemos, parece no haber nadie. 

—Inaudito —soltó el asistente. 

— Así es. Por eso me pregunto si debemos regresar a casa lo antes posible o 
si merece la pena seguir investigando para encontrar esa tercera parte del 
legado. 

—¿Sería posible ver el texto que consiguieron ustedes en Medina Azahara? 
Quizá yo pueda echar una mano. 

—Sí, hemos hecho copias en papel del desarrollo completo y también 
tenemos fotos. Lo llevo todo aquí en el bolso. 

Procedió a rebuscar entre los objetos que portaba y en unos segundos había 
dado con un trozo de papel que le cedió al asistente. 

El hombre lo leyó con rapidez, haciendo gala de su manejo del árabe. 

—Se me ocurre una cosa —dijo Renaud—. Aquí hace referencia al Campo 
de Marte, una zona de la antigua Roma que se extendía al norte de la muralla 
edificada por Servio Tulio. Ese terreno estaba limitado, al sur, por el Capitolio 
y, al este, por una colina. En medio, había una gran llanura bordeada por la 
curva del río Tíber. Creo recordar que se llama así porque allí existía un altar 
dedicado al dios Marte, desde tiempos muy antiguos, que nadie ha podido 


identificar. Ni los romanos sabían quién había levantado ese primitivo templo. 
Pero en la etapa de esplendor del imperio, el Campo servía como zona de 
entrenamientos para los militares y también para acampar las tropas. 

»Hoy día, toda esa zona es un espacio de la ciudad de Roma que se 
encuentra profusamente urbanizado porque en el transcurso de los años, al ir 
creciendo el imperio, se levantaron muchos de las construcciones más 
gloriosas que han perdurado hasta hoy. 

»En definitiva, creo que deberíamos echar un vistazo a alguno de los 
edificios que ya existían cuando Silvestre era papa y vivía aquí, en San Juan 
de Letrán. 

—Hoy hemos estado allí —dijo el detective. 

—Pues si ustedes quieren, esta noche yo preparo un plan para que mañana 
podamos indagar si hay algún resto del papa mago en alguno de los edificios 
del Campo de Marte —propuso Renaud—. ¿Puedo quedarme con este texto 
para leerlo mejor? 


Jean Luc Renaud esperaba impacientemente en la puerta del hotel la llegada 
del coche azul a la hora que el detective le había indicado. 

Había estudiado una y otra vez el documento que le entregó la hija del 
conde, en el cual encontró varios datos de interés que debía comunicarles. 
Cuando leyó por primera vez ese texto tan complejo, halló detalles 
interesantes como la referencia al Campo de Marte de Roma, pero al 
estudiarlo más en profundidad, descubrió varias posibles pistas que le 
mantuvieron despierto toda la noche a pesar de lo cansado que se sentía. 
Observó que un vehículo giraba desde la izquierda del hotel, y comprobó que 
se trataba de ellos. Profirió un profundo suspiro y avanzó hasta la calle. 

—NOo van a creer ustedes lo que he localizado —dijo, dejando entrever que 
la emoción le embargaba. 

—Hable usted —pidió Guylaine— y díganos algo positivo porque por 
nuestra parte, todo son noticias negativas. Hemos vuelto a llamar al castillo y 
allí no hay nadie. Mi padre no responde a mis llamadas y mi madre tampoco. 

¿Puede ir peor la cosa? Entienda que en esta situación necesito que 
avancemos rápidamente para volar a París cuanto antes. 

—Espero que tengamos suerte. Es sólo una conjetura, pero la verdad es que 
el texto que usted me dejó es de una riqueza incalculable. Hay muchos datos 
que no alcanzo a entender y que supongo que son los que el conde estará 
utilizando para la máquina. Pero lo cierto es que ese documento contiene 
cosas que me han hecho reflexionar sin parar durante toda la noche. 
¡Créanme! 

La última palabra pronunciada por el asistente, en un tono de voz muy alto, 
hizo que Marc volviese la cabeza hacia el asiento trasero y le llamase a la 
tranquilidad. 

—No se excite. En primer lugar, dígame hacia dónde debemos ir. 
Márqueme el rumbo. 

—Pues habría que comenzar por el área comprendida en el antiguo Campo 
de Marte. Pongamos dirección hacia la conocida Piazza Navona y vayamos 
hablando en el coche. El tráfico a esta hora parece que es un poco lento. 

Después de dos o tres lecturas que había realizado durante la noche, Jean 
Luc Renaud pudo relatar con todo lujo de detalles lo que contenía aquel 
documento. Se trataba de un texto complejo, con ideas cruzadas y un 
entramado de conceptos que requerirían decenas de años para ser analizado en 
su totalidad. 

Por ello, él había ido al grano, obviando muchas materias que, de seguro, el 
conde querría estudiar cuando todo aquello terminase. Por ahora, era 
necesario ir a lo urgente. 

En consecuencia, había profundizado en la localización de la tercera parte 


de la trascendental información, que ahora debían encontrar a toda prisa. 

—Quiero hacerles partícipes de una leyenda muy antigua? que, por alguna 
razón que desconozco, he visto reflejada en el texto del médico árabe. 
Curioso, pero cierto —expresó Renaud—. Guillermo de Malmesbury, el 
historiador que había nacido alrededor del año 1080 y que murió en el 1141, 
ese hombre que había pasado toda su vida trabajando en la abadía de 
Malmesbury en Wiltshire, Inglaterra, escribió una serie de leyendas del mítico 
papa francés, del erudito del fin del milenio que había causado sensación en el 
mundo intelectual de la época. Hablamos del siglo XI. En una de sus obras, 
describe perfectamente cómo Gerberto roba el libro a los árabes, la 
persecución de que es objeto y los extraños juramentos que el entonces monje 
aquitano hace al diablo para que le encumbre hacia una carrera meteórica que 
le haga alcanzar los más altos poderes. El maleficio llegó a hacer efecto 
porque los éxitos del joven francés le hacen conseguir el arzobispado de 
Reims, de Rávena y, luego, ser pontífice en Roma. Justo en ese momento es 
cuando hace uso, por segunda vez, del pacto con el diablo y llega a descubrir 
un magnífico tesoro enterrado en las inmediaciones de la capital del Imperio 
romano. 

»Según la leyenda, Gerberto, siendo ya Silvestre II, oyó hablar del increíble 
tesoro que debía de hallarse en ese amplio espacio de la ciudad, y, ya que 
nadie conseguía dar con él, le pide a Satanás que le revele el lugar exacto 
donde se debía de encontrar tan increíble fortuna. 

»Es precisamente el maligno el que le indica que en el Campo de Marte 
existía una estatua de bronce, cuya mano derecha tenía el dedo índice 
extendido y en su cabeza había una inscripción que decía que se golpease allí. 
Evidentemente, durante muchos siglos, la gente había golpeado brutalmente la 
estatua para tratar de obtener el preciado tesoro. 

»Pero el entonces pontífice, haciendo uso de su inteligencia, se dio cuenta 
del error e interpretó el rótulo de la efigie de una forma distinta. Según el 
sabio, al mediodía, cuando el sol se encontraba en su punto álgido, la sombra 
del dedo se alargaba hacia un sitio concreto. Lo identificó y marcó el lugar, 
estudiándolo durante varios días. 

»Cuando tenía claro lo que debía hacer en la posición que él creía correcta, 
buscó varios criados para acudir a ese lugar exacto en una noche de luna llena. 
Ordenó cavar y, al cabo de un rato, hallaron una amplia escalera que 
descendía hacia el interior de la tierra, bajo el Campo de Marte. 

»Allí encontraron un sorprendente palacio, cuyas paredes y techos estaban 
construidos con materiales nobles y bellos metales. Para colmo, el recinto 
estaba repleto de piezas y utensilios de oro. Una gran mesa completamente 
vestida, con las efigies de un rey y una reina presidiéndola y escoltados por un 
pequeño ejército, todo de oro, componían el centro del palacio. La visión de 
un espacio tan amplio, tan rico, dejó sin palabras a los sirvientes. 

»En el techo del palacio una imponente lámpara iluminaba el entorno y, en 
uno de los ángulos, de pie, pudieron ver la estatua dorada de un niño armado 


con un arco. Pero no era lo único, puesto que, en realidad, todo el recinto se 
encontraba repleto de bellos objetos imposibles de describir. 

»Lo curioso es que no se podía tocar nada de lo allí presente, ya que, cuando 
alguien intentaba tan siquiera rozar un solo objeto, las estatuas comenzaban a 
emitir sonidos extraños y a estremecerse. Uno de los sirvientes llegó a tocar 
un cuchillo situado sobre la mesa, pues observó que estaba tallado con ricas 
piezas de piedras preciosas y, por eso, había atraído su atención, pensando 
que, entre tantas riquezas, un pequeño detalle como aquél, si se lo llevaba, 
pasaría desapercibido. 

»Pero en el mismo momento en que lo cogió, las estatuas se irguieron, el 
niño lanzó la flecha contra la lámpara y todo se hundió en una terrible 
oscuridad y tuvieron que salir precipitadamente. 

«Silvestre volvió a entrar allí más tarde, a solas, y logró hacerse con una 
parte de los raros metales que había en la sala, tras lo cual consiguió fundirlos 
para fabricar una cabeza parlante. 

Renaud terminó de narrar la historia con la esperanza de sorprender a los 
dos jóvenes. 

—Pues sí que es una historia fantástica —indicó Marc. 

—Me parece un punto de partida muy interesante para la búsqueda que 
tenemos por delante —reflexionó la mujer—. Si esa leyenda de Malmesbury 
es cierta, debe de haber algún sitio por el actual Campo de Marte donde 
podamos encontrar la parte que nos falta para acabar este enrevesado asunto. 

—Así es —respondió Renaud—. Veo que han entendido ustedes lo que 
quería decirles. 

—¿ Y dónde puede estar? —preguntó el detective. 

—Hoy día, el antiguo Campo de Marte es la zona de Roma conocida como 
Campomarzio, y aquel espacio donde los romanos practicaban ejercicios 
deportivos, militares, e incluso celebraban el triunfo, está ocupado por 
multitud de edificios y construcciones de todas las épocas anteriores y 
posteriores al final del primer milenio. Por tanto, nos debemos centrar en 
aquellos lugares insignes que ya estaban en pie cuando Silvestre II ocupó el 
pontificado, es decir, entre el año 999 y el 1003. 

—¿Y a cuántos puntos se reduce la búsqueda? —<quiso saber Marc, en 
previsión del trabajo que les esperaba. 

—Como les dije, el antiguo lugar que llenaba la curva del río Tíber era un 
sitio público, pero que estaba atravesado por varias vías que aún hoy día 
siguen por aquí. Había una gran calzada llamada vía Lata que cruzaba todo el 
Campo de Marte en dirección hacia el puente de Mulvio. Ésta podría ser la 
actual Corso Umberto y la vía Flaminia. 

»En la actualidad, hay una buena cantidad de sitios que se han conservado 
desde entonces y que ya estaban en el momento en que nuestro papa habitó 
estas tierras. Por ejemplo, el Estadio de Domiciano es hoy día la Piazza 
Navona, adonde nos dirigimos. Pero además, otros puntos de interés que 
debemos revisar en detalle son el conocido Teatro de Marcelo, el Mausoleo de 


Augusto, las Termas de Nerón y el famoso Panteón de Agripa. 

—;¡Pero todo eso nos va a llevar un montón de días! —exclamó Guylaine. 

—Puede que no sea tanto. Muchas de estas maravillas están en ruinas y, en 
pocos minutos, nos daremos cuenta de que allí no hay nada; o todo lo 
contrario. Por eso, pienso que podemos echar un vistazo a cada una de esas 
construcciones y, si no encontramos algo útil, volvemos para Francia y luego 
lo estudiamos allí. Entiendo que los Dubois llevan toda una vida dedicada a la 
investigación del trabajo de Gerberto de Aurillac y, por tanto, no podemos 
pretender resolver una historia tan compleja como la suya en dos semanas. 

—Tiene usted razón —declaró el detective con cierta dificultad, porque le 
costaba un cierto esfuerzo darle la razón a aquel tipo del que desconfiaba—. 
Sin que se acostumbre, señor Renaud, debo decir que su propuesta suena 
razonable. Vamos a concedernos, al menos, la oportunidad de estar aquí un 
día de inspección y si vemos que esto podría llevar más de lo esperado, nos 
volvemos esta misma noche en el primer vuelo que encontremos. ¿Estás de 
acuerdo? 

La mujer se dio por aludida y pronunció una lacónica afirmación mediante 
un simple monosílabo: «sí»; estaba conforme, porque la propuesta sonaba 
sensata. Una vez que se hallaban allí, y con unas pistas tan significativas, era 
evidente que procedía echar un vistazo. No les costaría nada y, una vez 
realizada la primera valoración, si no sacaban nada en claro, se podrían 
marchar a casa a toda velocidad. 

Marc anunció que habían llegado a su destino. 

Encontró un aparcamiento y procedió a dejar el vehículo, porque, según 
recomendó el asistente, lo mejor era moverse a pie. 

—Esta es la Piazza Navona —dijo Renaud—. Aquí se encontraba el antiguo 
Circo de Domiciano, del siglo l, y por eso esta bella plaza barroca conserva la 
forma elíptica. No se me ocurre que aquí podamos hallar nada relativo al papa 
mago. Veamos la fuente de los Cuatro Ríos, obra de Bernini. 

Guylaine se recreó en uno de los espacios de la vieja Roma que más le 
gustaban. Rápidamente se acordó de la difícil situación por la que estaba 
pasando y que no podía perder ni un segundo en contemplaciones, por lo que 
debía pensar con rapidez en todo lo que viera. 

—Me parece evidente que de aquí no vamos a extraer ninguna conclusión 
—sentenció Marc mirando la fuente y, aunque entendía que no era el más 
capacitado para llegar a esa conclusión, consideró que no iban a conseguir 
nada allí. 

—Pues vamos hacia el Panteón, porque está aquí mismo, muy cerca — 
propuso Renaud. 

Caminaron hacia el fastuoso monumento y, al verlo, la mujer se acordó de 
los buenos momentos que había pasado en aquella misma plaza con sus 
padres, cuando aún había entre ellos un poco de complicidad. La última vez 
que estuvieron en Roma, ella debía de tener unos doce años. Lo recordaba con 
perfecta lucidez porque ése fue un viaje muy placentero en el cual los condes 


retozaron junto a la Fontana de Trevi, la Plaza de España y otras muchas 
localizaciones que enamorarían a cualquiera. Desde entonces, la relación entre 
Pierre y Véronique había entrado en un camino sin salida que ya duraba 
demasiado tiempo. 

A sabiendas de lo que podían suponer esas ideas, Guylaine se preguntó si, 
en el fondo, lo que estaba pasando desde que comenzó la loca aventura 
provocada por el hallazgo de la máquina no sería definitivamente positivo 
para la relación de sus padres, y que ya nunca más las cosas serían de la 
misma forma. 


IN 


El Panteón de Agripa, o la Rotonda, como la conocían popularmente los 
romanos, impresionó a Marc Mignon al penetrar en su interior una vez que 
traspasó el formidable pórtico frontal de ocho inmensas columnas. 

La espectacularidad de la sorprendente sala circular le hizo pensar que allí 
debía de haber más de un secreto milenario, ya que, si alguien quiere dejar un 
mensaje para la posteridad, un sitio como ése se le antojaba perfecto para ello. 
De modo que expresó sus ideas a sus acompañantes y esperó su reacción. 

—NOo sé —contestó Renaud—. En realidad, hoy día sabemos que el templo 
original de Agripa fue destruido y que, lo que vemos ahora, fue levantado en 
tiempos de Adriano. Es un edificio impresionante, sin duda, pero no se me 
ocurre la razón por la cual alguien dejara aquí secretos en relación con el 
asunto que nos ocupa. 

—Estoy de acuerdo —manifestó la mujer—. Este panteón fue en su origen 
un templo consagrado a siete divinidades celestes, existentes en la mitología 
romana: la luna, el sol y cinco planetas. Esos astros eran Mercurio, Venus, 
Marte, Júpiter y Saturno. La Tierra, el elemento que es el eje central de los 
descubrimientos de Silvestre, según hemos visto, no estaba entre ellos. No se 
me ocurre, por tanto, ninguna relación posible entre este lugar y lo que 
buscamos. 

—Además, la soberbia cúpula que tenemos arriba —dijo el asistente— 
representa el cosmos, lo que está sobre la cabeza del hombre, y no lo que 
pisamos, el mundo que habitamos. Por eso, estoy de acuerdo con la señorita. 

—Así es —sentenció Guylaine—. Aquí no hay nada que podamos utilizar, 
ya que este templo se transformó en iglesia en la Edad Media y, en el 
Renacimiento, mucho tiempo después de que desapareciera Silvestre, fue 
decorado de diversas maneras. El rey Víctor Manuel II y familiares suyos 
están aquí enterrados. 

—Pues vamos a otro sitio —propuso el detective, ante la aplastante opinión 
de sus dos acompañantes. 

+kokok 

El Teatro de Marcelo, visto desde fuera, siempre atrajo la atención de Marc 
en todas y cada una de sus visitas a Roma. 

—S1 he de decir la verdad, he estado en esta ciudad muchas veces, pero 
siempre por motivos distintos a los culturales. En todas las ocasiones que he 
pasado por aquí, me he preguntado por qué un edificio tan antiguo como el 
que está debajo tiene unos apartamentos relativamente modernos en la parte 
superior. 

El dedo del detective señalaba unas viviendas adosadas a la parte alta. 

—Este teatro fue construido por César y finalizado por Augusto, que se lo 
dedicó a su hijo Marcelo. Llegó a tener una capacidad para más de quince mil 


personas y es el único de sus características que sigue en pie en esta ciudad — 
explicó Renaud—. En el siglo XVI, la familia Savelli decidió construir un 
palacio sobre las ruinas existentes. Ésas son las viviendas que hoy día vemos 
en la parte superior, que, si se fija, es algo así como un palacio renacentista. 

—He visitado en varias ocasiones el interior, e incluso tuve la oportunidad 
hace años de ver la parte moderna —señaló la mujer—. Puedo garantizar que 
aquí no queda nada que pudiera ser aportado en el siglo X por el papa francés, 
ni por nadie. Creo que debemos proseguir nuestro camino hacia otros 
monumentos que puedan ser más prometedores a los efectos que 
pretendemos. 

—Sin duda —corroboró Renaud—. Estoy de acuerdo. 

—Pues adelante —dijo Marc—, si cumplimos nuestro objetivo de ver todos 
los monumentos antes del final del día, es muy probable que podamos coger el 
último vuelo a París. 

ES 

Situados frente a las ruinas del Mausoleo de Augusto, ninguno de ellos fue 
capaz de pronunciar una idea previa al respecto. 

El conjunto de muros construidos con piedras marrones, muchas de ellas 
cubiertas de matojos y helechos, se presentaba a priori como un lugar lo 
suficientemente antiguo y relevante como para haber sido objeto del lugar 
elegido para dejar la tercera parte del legado. 

Al ver que nadie tomaba la palabra, Guylaine se lanzó a exponer sus 
conocimientos históricos. 

—Este magnífico sepulcro estaba recubierto de mármol blanco y en la 
entrada lucía dos enormes obeliscos que hoy día están en distintos sitios de 
Roma. El aspecto original debía de ser espectacular y, hasta donde sabemos, 
se construyó para guardar las urnas con las cenizas de los miembros de la 
familia imperial, por lo que se hizo en el Campo de Marte, donde se erigían 
los templos dedicados a los dioses extranjeros. 

»El primero en ser enterrado fue Marcelo, el sobrino de Augusto, el cual 
murió envenenado por su segunda esposa, porque quería el trono para su hijo 
Tiberio. Pero ahí no acabó la cosa; los envenenamientos por la carrera 
dinástica llenaron este mausoleo con más de quince urnas en poco tiempo. 

«Cuando murió César Augusto, sus cenizas fueron trasladadas al núcleo 
central del sepulcro, que sufrió una gran variedad de vicisitudes en los siglos 
posteriores. Pasó por ser una fortaleza con foso en el siglo X, un jardín 
ornamental en el XVI y luego, en el XVII, se construyó un anfiteatro de 
madera a su alrededor. Posteriormente, en el siglo XIX se transformó en un 
circo, y creo recordar que fue a finales del XX cuando comenzó a usarse como 
sala de conciertos. 

—Exacto —corroboró Renaud—. Ha pasado por tantas transformaciones 
que dudo que aquí podamos encontrar algo de interés. No obstante, 
deberíamos dar un nuevo vistazo al interior por si se nos ha pasado algo por 
alto. ¿Vamos? 


—Entrad vosotros —dijo Marc—. Yo tengo que hacer una llamada. 

Mientras avanzaban hacia el mausoleo, el detective tomó su teléfono móvil 
y marcó el número de su tío Marcos. 

Había llegado el momento de resolver el otro asunto que le ocupaba. 


En el instante en que la llamada estaba en proceso, se le pasó por la cabeza 
toda clase de cosas. A pesar de las decenas de acontecimientos que le habían 
ocurrido en los últimos días, no había establecido ni una sola comunicación 
con su tío Marcos, y lo curioso era que lo contrario también era cierto: la 
persona que había confiado en un joven neófito para resolver el entuerto de un 
conde desaparecido tampoco se había interesado por el estado del tema. 

¿Acaso confiaba ciegamente en su sobrino? 

La voz grave del hermano de su padre atrajo de repente su atención. Miró 
hacia el aparato, como sí no supiese reaccionar ante su presencia al otro lado, 
y tardó unos segundos en iniciar una conversación que creía imprescindible, 
dado el estado del asunto. 

—Una de dos. O has resuelto ya el caso de los Dubois, o me llamas para 
decir que tiras la toalla —lanzó Marcos Mignon, entre risas—. ¿Cómo estás? 
¿Qué tal va todo? 

—A decir verdad... —el joven tardó unos instantes en responder a la 
pregunta— estoy bien. Han ocurrido muchas cosas en los últimos días, tantas 
que esto parece un torbellino gracias al cual tengo la sensación de estar 
montado en una montaña rusa. 

—;¡Bienvenido a la profesión de detective! La agencia Mignon acaba de 
ganar a un miembro más, y en este caso, de pleno derecho. Pero dime... ¿has 
encontrado al conde? 

—Sí, lo encontré, pero ahora lo he perdido. Ya te he dicho que han pasado 
muchas cosas y, la verdad, aún no sé qué está ocurriendo en el fondo de la 
cuestión. Hay gente interesada en los estudios del conde de Divange que está 
dispuesta a matar para conseguir unos hallazgos muy antiguos. 

—Ten mucho cuidado. Ante todo, tu vida es lo primero. Un detective debe 
preservar su integridad pase lo que pase. No nos pagan para morir. 

Un breve silencio entre ambos sirvió para que Marcos se decidiese a 
contarle a su sobrino la extraña aparición de la condesa en su oficina. 

—Aprovecho para decirte que Véronique Dubois me llamó mientras estaba 
en un trabajo en Estrasburgo, y me hizo venir a París a toda prisa para que le 
ayudase en una investigación que podría estar relacionada con la desaparición 
de su marido. Estuve con ella, la acompañé a ver un asunto, y sin decir ni 
palabra, se quitó de en medio mientras yo bajaba a ver un sótano, llevándose 
un montón de papeles que no eran suyos. Me quedé como un tonto 
esperándola en el sitio que habíamos ido a ver, hasta que al cabo de un buen 
rato me di cuenta de que se había largado. 

—Pues su hija está buscándola desesperadamente. Ahora no sólo tenemos al 
conde desaparecido de nuevo, sino que ella también está en paradero 
desconocido. 


—¿Me llamabas por este tema? —preguntó Marcos Mignon. 

—En realidad, no —consiguió decir Marc, notando un enorme nudo en la 
garganta que le hizo titubear antes de poder completar la frase que tenía 
previsto pronunciar—. He tenido acceso a informaciones que pueden ser 
relevantes en el caso de la muerte de mis padres. 

—Chico, espero que no sea una broma eso que dices. Imagino que no eres 
capaz de jugar con los asuntos relativos a tus padres. ¿Qué tipo de 
averiguaciones has hecho? Te ruego que me pongas al corriente. 

—Voy a decírtelo con pelos y señales. Pero antes, necesito que hagas algo 
por mí. Ahora mismo —solicitó su sobrino. 

—Pide lo que sea. 

—Quiero que vayas al castillo de Pierre Dubois y veas lo que está pasando. 
Te resumiré lo que está ocurriendo, pero es necesario que salgas para allá 
ahora mismo. 

—Estoy terminando unos asuntos de importancia en la oficina, por lo que no 
podré salir hacia Reims al menos hasta la tarde. 

—De acuerdo —confirmó Marc—. Es muy probable que yo vuele a París 
esta misma noche y te vea allí. Pero antes de terminar, déjame que te cuente 
las extraordinarias cosas a las que he tenido acceso. 

ok ok 

De alguna forma, cuando terminó la llamada, notó que la conversación le 
había provocado una cierta relajación porque comunicarle a su tío las extrañas 
declaraciones del matón que le profirió la paliza y la posterior conversación 
con el conde a cuenta del caso Baumard le habían liberado de la 
responsabilidad de ser el único portador de una información tan valiosa. 

La vuelta de sus acompañantes le hizo volver a la realidad. Sus caras 
confirmaban que el mausoleo no parecía tener ninguna relación con el final 
del primer milenio, en cuanto al asunto que les ocupaba. 

—¿ Y ahora? —preguntó el detective. 

—Nos quedan aún unos pocos monumentos por revisar —explicó Renaud 
—. Si somos exhaustivos, estaríamos hablando de las termas de Nerón, de Ara 
Pacis y deberíamos echar un vistazo al entorno del lugar donde se encontraba 
el antiguo templo de Isis. 

—Pues mi paciencia está agotada —declaró Guylaine—. Mi propuesta es 
coger el coche y tirar para el aeropuerto ahora mismo. No aguanto esta 
situación ni un minuto más, lo siento, pero mis nervios han llegado al límite. 

—Para tu tranquilidad te diré que he hablado con mi tío, el director de la 
agencia, y le he pedido que vaya en cuanto pueda a tu casa para comprobar lo 
que pueda estar ocurriendo allí. En principio, llegará a Reims esta tarde o, a lo 
sumo, esta noche. 

—¡Magnífica idea! —exclamó la mujer—. En ese caso, acepto ver alguna 
que otra piedra más, con la condición de que volemos a París esta misma 
tarde, para encontrarnos todos allí y resolver de una vez este entuerto. 

—Parece una propuesta razonable —dijo el detective—. Además, debo 


decirte que tu madre llamó a Marcos y le propuso investigar un asunto. Él la 
acompañó a ver no sé qué tema, pero ella se quitó de en medio sin mediar 
palabra. 

—¡Vaya! —soltó Guylaine—. Al menos, eso quiere decir que se encuentra 
bien. 

—Eso parece. Y dicho esto, ¿cuál puede ser nuestro próximo destino en el 
Campo de Marte? 

—S1 ustedes me lo permiten —tomó la palabra Renaud—, y dado que 
tenemos prisa en volver a Francia, les diré que, de una forma no exhaustiva, 
habría que descartar las termas. No creo que a nadie en su sano juicio se le 
ocurriera dejar secretos milenarios en unos baños públicos. ¿No les parece? 

El asentimiento de sus acompañantes le hizo acometer el resto de su 
exposición. 

—Por otro lado, en el Campo de Marte, otro de los edificios más 
renombrados de la edad antigua era el Altar de la Paz de Augusto, más 
conocido como Ara Pacis, que databa del año 13 antes de Cristo. Se trataba de 
un monumento erigido para conmemorar la paz en el Mediterráneo tras las 
victorias en Hispania y en la Galia, y cuyo objeto era recalcar el papel de la 
ciudad de Roma en la paz del mundo conocido y su posición de liderazgo. 

»Para ello, el Ara Pacis se diseñó como una especie de museo donde se 
expusieron los más espectaculares relieves tallados en mármol de Carrara, los 
cuales llenaban las paredes por doquier. En las galerías aparecían retratos de 
los miembros de la familia del emperador, así como militares y personalidades 
destacadas de la época, y había frisos con escenas de las grandes batallas, las 
comitivas militares y las procesiones en las que se celebraban las victorias. 
Con ello, el monumento se empleaba como altar para realizar ofrendas a los 
dioses paganos. 

«Desgraciadamente, el paso del tiempo no fue gratuito para un lugar tan 
bello, que disponía de las mejores tallas nunca vistas, por lo que fue 
degradando progresivamente y las magníficas obras de arte desaparecieron 
por completo. 

»En el siglo XVI, en la Italia que ama el arte, van recuperándose fragmentos 
de los relieves perdidos, que son utilizados para decorar la Villa Medici. 
Posteriormente, siguen apareciendo trozos de los mármoles del Ara Pacis, que 
proceden de distintas excavaciones en la ciudad, hasta que en el siglo XIX, y 
sobre todo en el XX, se termina rescatando una porción significativa de la 
riqueza de aquel lugar, la cual se sabía depositado bajo los cimientos del 
palacio de la vía Lucina. Junto a otros restos que se lograron rescatar de 
diversos museos europeos, gracias a intensas negociaciones, se consiguió, al 
fin, reunir una buena parte de lo que fue el Altar de la Paz de Augusto. 

—Veo que conoce usted muy bien ese monumento —razonó Marc, 
dirigiéndose a Renaud. 

—En efecto. Hice mi tesis doctoral sobre este tema, y pasé unos buenos 
años aquí en Roma, estudiando e investigando los frisos. Pero eso fue antes de 


conocer a Pierre Dubois porque, a partir de ahí, he dedicado mi vida a la alta 
Edad Media francesa y, especialmente, ya sabe usted a qué parte en concreto. 

—Y por eso puede usted afirmar que no vamos a encontrar nada de utilidad 
en el altar ese. 

—Así es —respondió el asistente con cierta melancolía—. Ya me gustaría 
que el Ara Pacis contuviese cualquier secreto, por pequeño que fuese, 
relacionado con el tema que nos ocupa. Con toda rotundidad, puedo 
confirmarles que no es lo que buscamos. 

—¿Y entonces? 

—Nos queda la última posibilidad antes de volver a casa —dijo Renaud, 
abriendo mucho sus pequeños ojos, en señal de que había dado con alguna 
idea especial—. Si recuerdan ustedes, estamos buscando algo relacionado con 
la madre naturaleza, con el origen de la creación y con la tierra en general. 
¿Es así? 

—Exacto —respondió Guylaine, que permanecía muy callada, pensando en 
el viaje de vuelta—. Lo que estamos tratando de localizar debe estar 
relacionado con el mundo antiguo, muy anterior a la cultura romana. 
Recordad la teoría de Gaia y del comportamiento de nuestro planeta. 

—Pues a eso quería apuntar. Nos queda por visitar el templo de Isis, uno de 
los más afamados edificios del Campo de Marte. A decir verdad, ¡ahora lo veo 
claro! 

Marc no daba crédito a lo que veía. 

Renaud no paraba de darse golpes en la cabeza, como si estuviese 
infligiéndose algún tipo de castigo por no haber dado antes con la respuesta. 

—-Dios mío, ¿cómo no he podido verlo antes? 

Guylaine y Marc se miraban sin entender lo que aquel extravagante estaría 
pensando, y cuando terminó de golpearse, adoptó un tono de voz muy serio y 
comenzó a exponer su nueva idea. 

—Acabo de ver algo realmente importante. En el texto en árabe que me 
permitió usted leer, señorita, hacía referencia a dos elementos muy 
significativos, dos puntos de referencia para encontrar nuestro objetivo. Uno 
era el Campo de Marte, donde nos encontramos, y el otro era una clara 
referencia a la fuerza de la naturaleza. 

»NO sé por qué no he sido capaz hasta ahora de ver claramente que, si hay 
algo relacionado con el tema que nos ocupa, tiene que estar en el templo de 
Isis, la diosa fecundadora de la naturaleza y de la maternidad, también 
llamada “la gran maga”. 

—;¡Claro que sí! —exclamó la mujer—. Isis es una de las divinidades más 
antiguas que se conocen y fue importada de Egipto tanto por los griegos como 
por los romanos. Yo tampoco he estado muy lúcida para darme cuenta. Dios 
mío, creo que podemos estar cerca del final. 

—El templo de Isis se localizó en el Campo de Marte porque era una 
divinidad extrajera —añadió Renaud—. Ha sido venerada por todas las 
culturas antiguas que conocemos: la griega, la egipcia, la romana y otras 


muchas. Pero hay una cosa común en todos los lugares donde se la ha 
adorado: su poder sobre la naturaleza. Ha recibido una gran multitud de 
nombres en la historia, todos relacionados con el tema que nos ocupa: «la 
diosa madre», «la señora del Cielo, de la Tierra y del Inframundo», «la reina 
de los dioses»... 

—Parece muy convincente —dijo Marc—. ¿Y dónde queda eso? 

—Ése es el problema, señor Mignon —le respondió el asistente—. El 
templo de Isis desapareció de Roma hace muchos siglos. Hoy día, no queda 
nada de él. 


La cara de Marc expresó con claridad lo que estaba imaginando. Por unos 
instantes, pensó en coger el coche y dirigirse al aeropuerto para volar a París 
esa misma tarde siguiendo el deseo de Guylaine, pero, cuando aún no había 
completado la idea, Renaud retomó el curso de la conversación al ver la 
expresión del detective. 

—Eso no quiere decir que no podamos encontrar restos del templo en la 
ciudad, ya que, de hecho, hay multitud de elementos procedentes de Isis 
repartidos por toda Roma. Lo primero que tenemos que hacer es ir hasta allí, 
identificar el perímetro donde se encontraba el templo y ver si podemos sacar 
alguna conclusión. 

Sin esperar a que le contestaran, les pidió que le siguiesen y caminó a un 
ritmo muy rápido hasta la parte trasera del Panteón, hacia el inicio de la vía 
del Seminario y, al llegar, continuaron avanzando hasta la plaza de San 
Ignacio. 

Situados en la esquina, el asistente volvió a tomar el mando. 

—Los datos de que disponemos apuntan a que este templo fue construido en 
el año 43 antes de Cristo y medía unos 240 por 60 metros. Por tanto, todos 
estos inmuebles que tenemos aquí delante están edificados sobre el antiguo 
templo de Isis. Por el otro extremo, el santuario llegaba hasta la plaza 
Minerva. 

Marc sintió una repentina decepción al ver que multitud de construcciones 
modernas ocupaban el espacio donde, en teoría, debía de encontrarse la última 
parte del complicado jeroglífico que estaban tratando de resolver. 

—Agquí no vamos a sacar nada en claro —apuntó el detective—. ¿Se le 
ocurre alguna otra brillante idea, señor Renaud? 

—Sí, por supuesto. Debemos buscar ayuda externa. 


Antes de que le preguntasen, explicó que durante el tiempo que pasó en 
Roma preparando su tesis doctoral, conoció a un joven historiador que 
trabajaba en la edición de un libro sobre la herencia de Isis. Al parecer, los 
restos del conocido templo a la divinidad pagana habían acabado en los 
museos de medio mundo, incluidos los propios de la ciudad. 

—¿ Y tiene usted la dirección de ese hombre? —pregunto Guylaine. 

—Si, por supuesto. Él y yo seguimos en contacto por Internet y, de vez en 
cuando, nos pedimos favores mutuos sobre pequeñas cosillas que uno u otro 
debe investigar. Mi amigo es profesor en la Universidad de La Sapienza, y 
cada vez que el conde o yo mismo hemos necesitado cualquier cosa de la 
ciudad imperial, nos lo ha resuelto. Sin duda, es un estudioso que conoce estos 
suelos como nadie, por lo que, si les parece, le llamamos ahora mismo y le 
preguntamos. 


Sin contar con la opinión de sus acompañantes, el teléfono móvil de Renaud 
había iniciado la conversación. 

ok ok 

La tarde avanzaba y el sol comenzaba a perder la posición vertical sobre un 
cielo azul que no dejaba ver ni una sola nube. 

Guylaine no paraba de mirar su reloj, haciendo continuos cálculos sobre el 
tiempo que les quedaba para tomar el vuelo previsto, pues si las cosas 
continuaban por esos derroteros, sería imposible estar en Reims esa misma 
noche, como tenía previsto. Por enésima vez, realizó un intento de llamada al 
conde, a la condesa y al castillo. Cuando ninguno de ellos contestó, su 
nerviosismo aumentó, empujándola a reprender a Renaud por haber tomado la 
decisión de acudir al despacho de su amigo en la universidad sin contar con 
ella. 

El pobre asistente comprobó que su interés por descubrir los secretos de Isis 
le había llevado a iniciar un camino que quizá no era el que convenía a la hija 
del noble. 

Situados en la Piazza Aldo Moro, en el gran portal de entrada a La 
Sapienza, fue capaz de esgrimir sus más sinceras disculpas por el error 
cometido. 

—Le ruego que me perdone, señorita Dubois. Me he dejado llevar por la 
euforia, pero si usted quiere, cancelo la reunión con mi amigo Luigi Colarossi 
y nos vamos directamente al aeropuerto. Si eso es lo que usted desea, sólo 
tiene que decírmelo. 

—Sí, en realidad eso es lo que querría —dijo Guylaine con pena—. Pero ya 
que estamos aquí, en la misma puerta de la universidad, lo mejor será que 
veamos al profesor y, luego, salgamos corriendo. Le prometo que, pase lo que 
pase, pienso coger el avión de las seis de la tarde. Eso supone que podemos 
estar como máximo una hora aquí. Ni un minutos más. ¿Estamos todos de 
acuerdo? 

Los dos hombres asintieron. 

Marc observó que tenía delante de sí una enorme cantidad de edificios e 
imaginó que jamás conseguirían localizar el despacho del tal Luigi, ir hasta 
allí, ver en profundidad el tema que les ocupaba y estar volando a la hora 
prevista, por lo que la misión se le antojaba imposible. A lo sumo, podrían 
hablar unos minutos con ese tipo y dejar para una mejor ocasión el encuentro 
de la tercera parte del legado de Silvestre. 

Para su sorpresa, un imponente coche negro con cristales oscuros acudió a 
recibirles en el punto donde se encontraban, así que, sin mediar palabra, un 
chófer perfectamente uniformado salió a abrirles la puerta trasera y pedirles 
que le acompañasen. 

La cara de contrariedad de Renaud les hizo pensar que a él también le había 
asombrado el gesto de su viejo amigo, enviándoles un vehículo a recogerles. 

«Toda una gentileza», pensó el detective. 

El conductor paró frente al edificio del Rectorado. Una balsa de agua con 


una estatua de bronce que representaba a la diosa Minerva, símbolo principal 
de La Sapienza, presidía la plaza donde se encontraban los edificios 
principales. Al ser la primera vez que entraba en aquel inmenso entorno, Marc 
se dio cuenta de que se encontraban en una enorme universidad, 
probablemente la más grande que había visto en su vida. Bibliotecas, 
facultades, centros de apoyo a los estudiantes, bancos, enfermerías, capillas e 
incluso varios museos componían una auténtica ciudad. Afortunadamente, les 
habían enviado a buscar. 

En la misma puerta del Rectorado, Luigi Colarossi les esperaba con los 
brazos abiertos. 

Al verle, el detective no pudo evitar una amplia sonrisa, que rayó la 
carcajada: el aspecto del profesor era una réplica exacta del de Renaud, 
porque una inmensa pajarita a cuadros, pantalón con tirantes y una americana 
de color verde botella conferían al italiano la misma extravagante apariencia 
del asistente del conde. 

Guylaine notó la hilarante actitud de su acompañante y le pidió que se 
moderase. 

Sin mediar palabra, Colarossi se fundió con su amigo en un interminable 
abrazo y cuando terminaron de proferirse mutuos saludos, fueron invitados a 
subir a su despacho. 

Cómodamente instalados en una inmensa estancia llena de libros y 
ordenadores, Marc pensó que, por la amplitud, limpieza y pulcritud del lugar, 
se trataba de la sala de reuniones del Rectorado. Al oír las palabras del 
profesor, se dio cuenta de su error. 

—Ya ves, Jean Luc, me han ascendido y ahora ocupo un puesto muy 
relevante cerca del rector, aunque ya sabes que lo que a mí me gusta es 
investigar y este despacho me cuesta lo mío tenerlo ordenado. En eso somos 
iguales, porque recuerdo que a ti también te gusta el orden. 

El detective recordó el día que visitó el lugar de trabajo de Renaud y 
comprobó la increíble organización que el asistente daba a todos y cada uno 
de los rincones de su espacio personal. 

—Ante todo, me alegro por tu carrera —expresó su amigo francés, quien 
aprovechó para presentarle a sus acompañantes. 

Al terminar las explicaciones de lo que les traía por allí, el italiano tomó la 
palabra para mostrar su aprecio al conde y a sus excelentes investigaciones, 
que había seguido de cerca desde que le conoció muchos años atrás. 

—De hecho —dijo Luigi Colarossi—, yo he tenido la oportunidad de visitar 
el castillo donde ustedes viven en varias ocasiones. Debe de ser apasionante 
residir en un hábitat con más de mil años a sus espaldas. 

—Bueno, a veces también es un incordio, pero no me puedo quejar, porque 
no está mal —indicó Guylaine—. Le agradezco sus palabras sobre mi padre y, 
en virtud de su amistad con él, le pediría que nos oyera y que tratáramos de 
centrar la conversación, porque tenemos un vuelo a París que no podemos 
perder. 


—Pues vamos allá. ¿En qué puedo ayudarles? 

Renaud se decidió a explicarle a su antiguo compañero el fondo de las 
investigaciones y, para ello, solicitó previamente a Guylaine permiso para 
poner al día al profesor sobre los hechos sucedidos en Reims y en Córdoba. 

La mujer asintió y el asistente de su padre comenzó a exponer el increíble 
hallazgo de la cabeza parlante, así como la localización de un texto grabado 
en un zulo de una casa enterrada en Medina Azahara. 

En el transcurso de las explicaciones, el italiano, sin dar crédito a lo que 
estaba oyendo, mantenía unos ojos cada vez más abiertos y cuando parecía 
que se le iban a escapar de las órbitas, se atrevió a hacer la primera pregunta. 

—¿Sois conscientes de la relevancia de vuestros descubrimientos? 

—Sin duda —apuntó Guylaine—. Lo que ocurre es que no podemos 
disfrutar de ello, porque mi padre desapareció durante unos días, ahora vuelve 
a estar perdido y, para colmo, mi madre también está ilocalizable. ¿Cree usted 
que en esta situación podemos siquiera parar a pensar en los logros históricos? 

—Sí, lo imagino. Pues vamos al grano. ¿Qué pinto yo en todo esto? 

—Nos falta la última parte del legado —Renaud se animó a tomar la palabra 
para iniciar una difícil explicación—. Como conclusión a una vida llena de 
éxitos, los descubrimientos de Silvestre II fueron trasladados a su genial 
cabeza parlante. Allí incorporó todo el conocimiento antiguo, el más ancestral 
de los recordados en las culturas clásicas, donde recogió información sobre la 
tierra. Esos conocimientos se creían ya perdidos, pero parecen contener datos 
que, proyectados hacia el futuro, conducen a nuestro planeta a un futuro 
incierto. Ante todo, la genial máquina creada por el papa mago es un artefacto 
capaz de crear modelos que pueden pronosticar el futuro de una forma 
matemática, disciplina en la cual nuestro compatriota fue un pionero del 
mundo moderno. 

»Tras encontrar la cabeza parlante, allí se dirigió el conde para localizar 
parte del legado que Silvestre no pudo traer de su viaje a al-Ándalus. Yo no he 
podido participar en el indescriptible hallazgo de la pared labrada en la sala 
oculta de la casa del médico en Medina Azahara, pero he podido leer el texto, 
y contiene cosas que me han hecho pensar durante horas y que no puedo 
quitarme de la cabeza. Realmente, es algo imposible de describir. 

»En ese texto, se dicen cosas que tardaremos años en descifrar. Entre ellas, 
hemos podido comprobar que la última parte del atávico legado de la 
naturaleza está en Roma, y más específicamente, en el Campo de Marte. 
Hemos analizado el Panteón, el mausoleo de Augusto, el teatro de Marcelo y 
otros monumentos establecidos en la zona extramuros de la ciudad imperial. 
De todos ellos, hemos deducido que no podría haber nada que sirva a nuestros 
intereses, porque ninguno de esos sitios fue dedicado al objeto que nos ocupa: 
la madre naturaleza. 

»Por eso, hemos llegado a la conclusión de que lo que buscamos debió de 
estar contenido en el templo de Isis, la diosa de la tierra, la madre de la 
fertilidad y la antigua divinidad que representa a la naturaleza. Pero 


desgraciadamente, por su pronta desaparición, no tenemos nada que nos 
ayude. 

—i¡Vaya! No sabría qué decir —exclamó el italiano—. Ante todo, quiero 
agradeceros que hayáis contado conmigo, y no dudéis que colaboraré en un 
asunto tan importante. Dicho esto, he de confirmar que el templo de Isis 
desapareció, pero sus restos están esparcidos por medio mundo. Hay obeliscos 
en varias plazas de la propia Roma, y las esculturas ocupan muchos museos, 
incluido el Vaticano y el que tienen ustedes en París, el Louvre. Como veréis, 
no puedo precisar lo que buscáis porque es muy amplio el resultado del 
expolio del santuario pagano de Isis. 

—Bien. Me parece un comentario muy acertado —indicó Renaud—. Lo que 
buscamos es fundamentalmente un texto. O algo que pueda ser interpretado y 
que provea información sobre conocimientos antiguos, que imaginamos deben 
estar relacionados con la tierra, con la fuerza de nuestro planeta y la 
naturaleza. 

—Un templo desaparecido hace siglos y un legado perdido —dijo Colarossi 
—. Dios mío, esto apasionaría a cualquier arqueólogo, historiador e incluso a 
los aventureros más avezados. 

—Vayamos al grano, por favor —pidió Guylaine, mostrando el reloj de su 
pulsera. 

—De acuerdo —aceptó el italiano—. Comprendo la prisa que tienen y, por 
eso, trataré de ir a donde ustedes quieren llegar. La respuesta es afirmativa. 
Disponemos de textos muy antiguos que en su día decoraban las paredes del 
templo de Isis y que, por cierto, nunca se han publicado. Quizá porque nadie 
ha entendido hasta ahora lo que significaban. 


Una vez asumido lo que el profesor Luigi Colarossi había dicho, los tres se 
lanzaron de forma caótica a pedirle que les mostrase los textos hallados en las 
paredes del templo de Isis. 

Por la mente de Renaud pasó de todo. Por unos instantes, se dio cuenta de 
que estaban al filo de la resolución del enigma que le había ocupado su vida 
profesional casi al completo. 

Marc Mignon sonrió al pensar que también había resuelto esta parte del 
asunto que le habían encomendado: el primer caso en su nueva trayectoria 
laboral. 

Guylaine se alegró profundamente de las palabras del italiano porque, por lo 
que había dejado entrever, esos textos estaban disponibles y, sólo con 
conseguirlos, ya podrían iniciar la salida hacia el aeropuerto. En esos 
momentos, su primera prioridad era volver a casa. 

—Me parece fabuloso —indicó Renaud—. Si es así, es muy probable que se 
trate de la información que estamos buscando y que, por fin, tengamos la 
última parte del legado que nos va a permitir culminar nuestras 
investigaciones. Mi querido amigo Luigi, ¿te das cuenta del momento en que 
nos encontramos? 

—-Por supuesto —contestó el profesor—, y es para mí un honor poder 
contribuir a tu trabajo. 

—¿ Y cómo podemos tener esos dibujos, inscripciones, textos, o lo que sea? 
—Anquirió la mujer. 

—Pues lo tengo en algún sitio guardado. Déjenme pensar. 
Afortunadamente, soy un hombre muy ordenado, como les he dicho antes. 
Jean Luc y yo siempre tuvimos el mismo afán por sistematizar las cosas que 
íbamos encontrando en los años en los que éramos unos simples doctorandos. 
Y recuerdo un día en que... 

—¡Le ruego que nos dé los textos! —le espetó Guylaine—. Perdóneme, 
pero he perdido los nervios. Ya sabe que estamos en una situación de urgencia 
y que tenemos que volar a París en poco más de una hora. A decir verdad, 
deberíamos salir inmediatamente para el aeropuerto. 

—No se preocupe por nada. Sé perfectamente dónde guardo la información 
que ustedes necesitan, por lo que, en unos segundos, les doy un disco con los 
textos, que, si no recuerdo mal, estaban grabados en bajorrelieve sobre unas 
placas de mármol. Además, hay algunos dibujos. Por otro lado, mi coche les 
está esperando abajo para acercarles hasta allí —ofreció el italiano. 

—Le agradecemos todo su esfuerzo y consideración —Marc tomó la 
palabra cruzando las manos a modo de súplica—. Usted nos está ayudando y 
nosotros venimos a su despacho a inquietarle. Por favor, discúlpenos, pero 
debo decirle que tenemos un coche alquilado y que debemos dejarlo en una de 


las oficinas de la empresa Rent a car. 

—Pueden decirme dónde lo han dejado aparcado y nosotros nos 
encargaremos de llamar para que lo retiren. Así irán más rápido, porque mi 
chófer conoce un magnífico atajo para llegar antes. ¿Les parece? 

—No sé cómo agradecértelo, Luigi —dijo Renaud. 

—Pues la verdad, me gustaría que me llamaras en unos días y me dijeras en 
qué acaba todo esto. De por sí, la información que te voy a dar es extrañísima. 
Yo la he leído y releído mil veces y jamás he sabido qué diantre quiso decir el 
creador de esos textos y esos dibujos. En realidad, me ha fascinado que hayáis 
venido preguntando por una de las cosas más raras que he visto en mi vida. 


Colarossi sacó del cajón superior de su escritorio un envase de discos 
compactos. Extrajo uno y lo introdujo en la disquetera. Pulsando rápidamente 
sobre el teclado, obtuvo un complicado jeroglífico que apareció sobre la 
pantalla. 

—El templo de Isis fue edificado en el año 43 antes de Cristo —explicó el 
profesor de La Sapienza—. Sin embargo, en un santuario construido por los 
romanos, alguien grabó en las paredes un texto escrito en un idioma ajeno, 
para ser más exactos, en egipcio demótico, un lenguaje previo al copto. 

—Pues sí que es raro —corroboró Renaud—. Aunque la diosa Isis es una de 
las más antiguas que se recuerdan y, sobre todo, tuvo un apogeo 
extraordinario en la, cultura egipcia, no se me ocurre ni una sola razón por la 
cual se expusieron textos demóticos en las paredes de un santuario que 
pretendía la adoración a una divinidad. ¿Quién iba a entender aquel idioma en 
la Roma antigua? Desde luego, el que lo hizo no pretendería ganar adeptos 
para la diosa pagana. 

—Pues aún hay más —añadió Colarossi—. Junto a los textos, hay una gran 
cantidad de números que utilizan la notación matemática egipcia. 

Las palabras del italiano parecían calar en la mente del asistente del conde, 
porque la expresión de su rostro iba cambiando conforme su amigo hablaba. 
Sin embargo, la mujer permanecía con gesto serio, sin querer entrar en el 
fondo del asunto, pues veía que la posible partida estaba cada vez más lejana. 
Para calmarla, Marc Mignon tomó uno de sus brazos y le indicó con señas que 
sí llegarían. Como prueba de su afirmación, forzó la situación, pidiendo que 
les diese el disco porque ya debían marcharse. 

—Bueno, sólo un comentario más y termino. 

—A delante —propuso Renaud—. Todo esto es realmente extraordinario. 

——Pues aún no he acabado con las cosas raras. Para colmo del misterio, debo 
decirles que junto a los textos demóticos había unos auténticos jeroglíficos 
egipcios. Pero no me refiero a la lengua de signos escrita en egipcio clásico, el 
que se utilizó entre los años 2000 y 1300 antes de Cristo, sino que está 
expresado con el lenguaje del egipcio antiguo, el empleado en el periodo 
arcaico, entre el año 3000 y el 2000 antes de Cristo. Quiero decir, que diga lo 
que diga este galimatías, lo que me resulta igualmente extraño es que se 


reprodujesen unos jeroglíficos antiquísimos. 
—¿ Y por qué no se ha sabido nada de todo esto? —preguntó el detective. 
—Quizá porque hasta hoy nadie se ha interesado. 


El vuelo de Air France partió con unos minutos de retraso. Nada más 
despegar, el piloto anunció que trataría de recuperar el tiempo perdido durante 
el trayecto y que aterrizarían con el horario previsto si la climatología en el 
aeropuerto Charles de Gaulle lo permitía. 

A duras penas, habían conseguido llegar al aeródromo romano de Fiumicino 
gracias a la pericia del conductor de la universidad y a la placa oficial del 
vehículo. Por un camino inusual en la salida de la capital italiana, el hombre 
había hecho gala de la mayor destreza jamás vista por los ocupantes del 
vehículo, pues había conseguido alcanzar su destino en la mitad de la 
duración usual, atravesando campos sembrados con diversas hortalizas. 

Durante todo el recorrido, el detective estuvo muy atento por si alguien les 
seguía. Cuando el chófer penetró en terrenos impropios para la circulación, 
pero que permitían tener una amplia perspectiva de la zona, pudo comprobar 
de una forma efectiva que esta vez nadie iba tras ellos. 

Como colofón al excepcional periplo, el conductor consiguió colar a los 
invitados del profesor Colarossi por la entrada de autoridades. 

En la puerta de embarque, los tres habían suspirado profundamente, y a 
duras penas lograron relajarse durante unos instantes antes de subir al avión. 

+kokok 

Los asientos contiguos les permitieron poner en común las sensacionales 
ideas expuestas por el profesor italiano. La mujer había preferido la 
ventanilla, y el detective, el pasillo. Sentado entre ellos, Renaud desplegó la 
mesita y sacó los papeles que su amigo le había dado momentos antes. 

Por seguridad, Marc había optado por llevar él mismo el disco con la 
información completa, mientras que el asistente del conde se había reservado 
la copia impresa con la idea de echar un vistazo a los extraños jeroglíficos 
durante el viaje. 

Sin decir ni una sola palabra, Guylaine obvió cualquier petición referente a 
la parte que le pudiese corresponder porque tenía su mente exclusivamente 
ocupada en la vuelta a casa. 

—El egipcio antiguo es una lengua de la familia afroasiática, a la que 
también pertenecen las lenguas semíticas, las beréberes y, por cierto, también 
las kushíticas, pero el uso del demótico en un templo romano es excepcional. 
Todo esto es sorprendente. No esperaba encontrar algo así —explicó Renaud, 
hablando sin esperar respuesta y con la vista absolutamente dedicada al texto 
que estaba leyendo. 

—¿( También sabe usted leer ese extraño idioma? —preguntó Marc, atónito 
al ver los irregulares caracteres que aquel hombre, sentado junto a él, parecía 
poder interpretar con soltura. 

—Sí, señor Mignon. El sistema de escritura demótico es una forma cursiva 


muy avanzada de la jeroglífica hierática, en la que los signos gráficos son 
difícilmente reconocibles, porque evolucionaron con el tiempo. He dedicado 
mi vida entera a aprender lenguas muertas y a leer todo tipo de textos. El 
demótico no es tan inusual, ya que existen abundantes textos y libros sobre 
papiro y otros soportes. Sin embargo, lo raro es encontrar algo así en la Roma 
antigua, escrito con jeroglíficos en egipcio antiguo. Imagino que todo esto está 
relacionado con las investigaciones de nuestro papa Silvestre y, por tanto, 
puedo aventurar que podremos enlazar estas magníficas revelaciones con las 
encontradas en Medina Azahara y las de la cabeza parlante. 

—Pues siga usted leyendo, a ver qué dice ese texto tan antiguo —le 
recomendó el detective, que quería pensar durante unos minutos en lo que iba 
a decirle a su tío en relación con la muerte de sus padres y, sobre todo, 
necesitaba prever el rumbo que podría tomar el asunto a partir de ahí, ya que, 
a decir verdad, no tenía ni idea de cómo avanzar en la investigación que le 
debería llevar a conocer la realidad de los sucesos de aquella fatídica noche en 
la que se quedó huérfano. 

En primer lugar, tenía que dirigirse al castillo de los Dubois, donde trataría 
de localizar al conde. En principio, la última desaparición no le causaba una 
gran inquietud, pues lo imaginaba enredado en la manipulación de la 
horrorosa cabeza parlante y despreocupado del resto del mundo. Sabía que 
aquel hombre era capaz de dedicar todas sus energías a un asunto que tanto le 
interesaba y que, a su modo de ver, era la explicación más razonable para su 
repentina evaporación. 

Por tanto, teniendo en cuenta esas reflexiones, su labor debía centrarse desde 
ahora en descubrir quiénes habían sido sus captores, aquellos brutos que, cada 
vez que pensaba en ellos, le hacían sentir un nudo en el estómago. 

Si esa gente se había tomado la molestia de perseguirles por cuatro ciudades 
distintas —Reims, Ripoll, Córdoba y Roma—, era evidente que no iban a 
cejar en su empeño y que, de nuevo, tratarían de conseguir los secretos 
obtenidos por el conde. Por eso, debía estar muy pendiente a las personas que 
vigilaban al noble a partir de ahora, porque, con toda seguridad, serían los 
mismos que habían participado en el caso Baumard. 

Simple, pero efectivo. 

Terminó de ordenar sus razonamientos y se dedicó a observar el progreso de 
Renaud, que se afanaba en interpretar a toda velocidad unos signos 
irreconocibles para él, y verificó que en tan sólo media hora de vuelo ya había 
escrito más de tres folios. 

Se irguió en su asiento y adelantó su cabeza para comprobar lo que estaba 
haciendo Guylaine, que miraba a través de la ventanilla con la vista perdida en 
algún diminuto punto de la superficie terrestre a más de diez mil metros 
debajo de ellos. 

Imaginó lo que estaría pensando. 

Con toda seguridad, la hija de los condes de Divange debía de tener su 
mente ocupada en el juego de adivinar dónde estaría su padre y, sobre todo, su 


madre. 

Cada vez que se acordaba de Véronique, le venía a la cabeza la noche en la 
que cometió el único error que creía haber tenido durante el desarrollo del 
caso, y aunque ya no tenía solución, sus esfuerzos debían centrarse ahora en 
olvidar aquel aciago acto y que nunca llegase a oídos de Guylaine. 

Después de tantos días junto a ella, podía afirmar sin ningún género de 
dudas que, a pesar de su negativa a expresar sus sentimientos, él iba a intentar 
verla una vez cerrado el caso y, obviamente, en medio de ese objetivo se 
encontraba la condesa. Si su hija llegaba a saberlo, se originaría una profunda 
ruptura y jamás consentiría iniciar ni tan siquiera una buena amistad. Una 
situación turbulenta, sin duda. 

El piloto pareció leerle el pensamiento, porque encendió la luz para que los 
pasajeros se abrochasen el cinturón de seguridad y, a continuación, informó 
de la situación meteorológica. 

Al parecer, igual que le estaba ocurriendo a él, una fuerte tormenta 
amenazaba el lugar de destino. 

Los vaivenes del avión no parecían afectar a Renaud, quien continuaba 
leyendo, interpretando y escribiendo sin cesar. De vez en cuando, se quedaba 
mirando al techo, esperando una inspiración sobre algo concreto que, en todas 
las ocasiones, le venía con rapidez. 

Cuando apenas quedaban treinta minutos para el aterrizaje, el hombre 
profirió un grito que asustó a una buena parte del pasaje. 

Con ojos desorbitados, el asistente del conde fijó la vista al frente con la 
boca entreabierta. 

La azafata se acercó inmediatamente y le preguntó si se encontraba bien. 

Al no obtener respuesta, fue Marc quien le contestó que no se preocupase, 
porque ya se encargaba de él. 

La auxiliar le hizo caso y se alejó. 

El detective se dirigió a Renaud para saber qué le había ocurrido. Guylaine 
también se había sorprendido por el bramido y le hacía la misma pregunta. 

Tuvieron que pasar unos segundos para que el hombre recuperase la 
consciencia y se decidiera a hablar. 

—He descifrado el texto —consiguió pronunciar, con voz temblorosa. 

—¿ Y? ¿Podemos saber qué dice? —quiso aclarar el detective. 

—A juzgar por el chillido, debe usted de haber encontrado algo muy gordo 
—apuntó la mujer—, pues le veo muy contrariado. 

—No es para menos, porque este texto contiene cosas sorprendentes que 
cambian completamente lo que hemos estudiado hasta ahora. Lo primero que 
debo anunciarles es que el conde está equivocado y que sus análisis son 
incorrectos. 

—¿A qué diablos se refiere usted? —le preguntó la mujer indignada. 

—No debemos poner la máquina en marcha. Ese engendro encierra un 
secreto muy distinto al que pensábamos. Señorita, si su padre pone la cabeza 
parlante a funcionar a pleno rendimiento, correría un enorme peligro. 


El piloto volvió a dirigirse al pasaje. En esa ocasión, informó de que la 
aproximación al aeropuerto iba a ser más complicada de lo previsto debido a 
que la tormenta que barría el norte del país hacía muy complicado el aterrizaje 
y como consecuencia de ello habría un retraso en la llegada. 

Tras las palabras de Renaud, la mujer maldijo la mala suerte provocada por 
la meteorología, porque ahora le urgía más que nunca llegar al castillo. Miró 
por la ventanilla y comprobó que el cielo se había oscurecido y que, a ratos, 
las espesas nubes eran rasgadas por coloridos rayos. 

—Jamás imaginé una vuelta a casa en unas condiciones tan agobiantes — 
susurró Guylaine—. ¿Puede usted explicar mejor lo que ha querido decir? 

Renaud continuaba descifrando los complicados jeroglíficos antiguos y de 
vez en cuanto anotaba de forma muy rápida observaciones en el margen de los 
dibujos que ninguno de ellos podía alcanzar a leer. Cuando terminó las 
anotaciones, acertó a exponer unas mínimas explicaciones. 

—Aún me queda más de la mitad por traducir, pero incluso en este estado 
de cosas, puedo afirmarle que el conde desconoce el riesgo que encierra ese 
artefacto. 

—Eso ya lo hemos entendido —dijo el detective—. ¿Puede usted decirnos 
por qué? 

—Hasta ahora, habíamos creído que la cabeza parlante era algo muy 
distinto, puesto que entendimos que se trataba de una rudimentaria máquina 
que el papa creó para almacenar libros muy antiguos que se suponían ya 
perdidos y que, además, debido a sus profundos conocimientos matemáticos, 
el engendro era capaz de hacer cálculos para responder a preguntas simples. 
Pero nos equivocamos... 

—-¿En qué? —inquirió la mujer. 

—Aún no he terminado de conocer todo lo que dice aquí, pero incluso así, 
ya puedo afirmar que Bapbomet es una máquina que provee un acceso a algo 
que puede ser muy destructivo, y no quiero decir que sea un arma o una 
bomba, ni nada parecido, sino que debe de tratarse de un estado de la materia 
que podría causar mucho daño si se utiliza mal y, por supuesto, también puede 
provocar serios estragos a quien intente acceder a ella. Creo que se trata de 
algún tipo de fuerza desconocida. 

—No nos ha aclarado nada —dijo Marc, visiblemente contrariado, ya que, 
además del difícil aterrizaje que se preveía, aquel hombre les estaba asustando 
con funestos pronósticos que daban un giro radical a la investigación—. 
¿Puede precisarnos algo más? 

—Mire, señor Mignon, estos documentos, así como la información hallada 
en Medina Azahara, pueden llevar años de investigación. Por mi cuenta y 
riesgo, en pocos minutos, he sido capaz de ofrecerles una explicación 


preliminar pero verídica. 

»Todo parece apuntar a que estos conocimientos provienen de alguna 
civilización muy antigua de la cual no tenemos ninguna referencia. 

»La cabeza parlante es muy distinta a lo que habíamos imaginado. Es... por 
decirlo así... una puerta a un inframundo que se creía ya cerrada para siempre. 
Si alguien abre ese acceso, las consecuencias pueden ser fatales. 


Las lágrimas nublaron los ojos de Guylaine. A la tensión provocada por la 
desaparición de sus padres, se sumaba ahora la advertencia de Renaud, y eso 
le preocupaba aún más porque, de ser cierta, podrían incluso explicar la 
repentina desconexión que había tenido con el conde, con la condesa, e 
incluso con el propio personal del castillo. 

¿Qué habría ocurrido? 

La preocupación de la mujer fue percibida por Marc, que pensó en pedir al 
asistente de su padre que le dejase el asiento contiguo para así poder 
consolarla, pero, desgraciadamente, la situación en la que se encontraba el 
avión no parecía poder permitir ese cambio. 

Cuando todo comenzaba a parecer confuso, el piloto anunció que por fin le 
habían concedido la oportunidad de disponer de una pista en condiciones 
mínimas para el aterrizaje en el aeropuerto parisino. 

Marc dirigió una mirada a Guylaine, por encima de Renaud, e incluso se 
permitió lanzarle un guiño. Al menos, iban a poder pisar tierras francesas en 
breves minutos. 


El detective había dejado su Peugeot negro aparcado en el aeropuerto el día 
que partieron hacia España y, debido a todo lo sucedido, le costaba trabajo 
recordar el número de días que había pasado fuera. Sin mirar tan siquiera el 
importe que marcaba el cajero automático del párking, introdujo una tarjeta de 
crédito y retiró el ticket. 

En unos instantes, se encontró conduciendo hacia la salida de París, en 
dirección a Reims. Miró de reojo a la mujer y comprobó que estaba más 
calmada porque quizá la vuelta a casa le había insuflado unas ciertas dosis de 
optimismo y ahora parecía controlar sus emociones. 

Cogió su teléfono móvil y, a pesar de estar conduciendo, marcó el número 
de su tío Marcos, que le había prometido ir al castillo por la tarde y ya era casi 
de noche. El aparato le devolvió un mensaje que indicaba que la persona a la 
que estaba llamando tenía el teléfono desconectado en esos momentos, por lo 
que decidió que llamaría más tarde. En realidad, las sorprendentes 
declaraciones de Renaud, quien desde el asiento trasero de su coche 
continuaba trabajando en los textos, le habían hecho olvidar el asunto 
Baumard. Por eso, fijó su mente en lo que ahora tenía mayor prioridad: 
encontrar al conde y a la condesa. 

La lluvia caía de forma intensa sobre la autopista y los rayos inundaban de 
increíbles juegos de colores un cielo totalmente encapotado. El 
limpiaparabrisas a duras penas podía quitar las enormes gotas de agua que 
impedían ver la carretera, aunque el profundo silencio que imperó en el 
interior del vehículo durante decenas de kilómetros ayudaba a mantener la 


vigilancia en la conducción, y únicamente el traqueteo de papeles en la parte 
de atrás lograba atraer la atención de Marc, el cual no podía dejar de pensar en 
las nuevas cosas que podría estar descubriendo aquel hombre en los papeles 
que consiguieron en Roma. 

En menos tiempo del que habían previsto, una señal les indicó que la salida 
de Reims se encontraba a un kilómetro de distancia. 

El detective alargó el brazo para señalarle a Guylaine que ya habían llegado 
a la entrada de la ciudad. 

—Gracias por avisarme. Conozco de memoria este trayecto, porque lo he 
hecho varias veces a la semana en los últimos diez años, por lo que sabría 
encontrar el castillo de Divange con los ojos cerrados. 

—Pues indícame el camino entre los viñedos, porque a mí me ha costado 
trabajo siempre que he venido. 

La senda entre plantas cargadas de uvas que en otros momentos le llegó a 
resultar familiar al detective se le antojaba ahora un lugar inhóspito, debido a 
la mezcla producida por la tormenta y la situación que presumía se iba a 
encontrar, aunque gracias a las instrucciones que le dio la mujer, consiguió 
llegar en unos minutos. 

El imponente edificio medieval mostraba una silueta siniestra cuando era 
ocasionalmente iluminado por la luz de alguno de los rayos que caían sobre el 
cielo de la región de Champagne y la piedra gris adquiría una tonalidad lívida 
que le daba un aspecto fantasmagórico a la milenaria construcción. 

«Ni en mis peores sueños hubiese nunca imaginado regresar a este sitito en 
estas condiciones», pensó el detective. 

Aparcaron justo delante del palacete adosado al castillo. 

Incluso esa parte más moderna de la mansión parecía distinta. 

Las múltiples ventanas estaban cerradas y ni una sola habitación dejaba ver 
un solo atisbo de luz en su interior. 

—Jamás en mi vida he visto mi casa tan apagada como ahora —susurró la 
mujer, que no acababa de creerse lo que estaba observando. 

Marc Mignon, aunque sólo había visto la morada de los Dubois durante 
unos días, tampoco la recordaba así. 

Renaud abandonó el coche en último lugar, con todos los papeles en las 
manos, y en cuanto bajó del vehículo, profirió una nueva exclamación en voz 
alta. 

—:¡Dios santo! ¿Qué ha ocurrido aquí? 

El detective se acercó a la puerta y verificó que estaba cerrada. Guylaine 
buscó en el interior de su bolso y sacó un manojo de llaves que le ofreció al 
hombre, indicándole la correcta. Marc entendió que ella quería que fuese él 
quien abriese y entrase en primer lugar. Era evidente que sentía un cierto 
temor por lo que pudiesen encontrar dentro de su propia casa. 


La llave provocó un fuerte chasquido en el interior de la cerradura. Marc lo 
achacó al considerable tamaño de la puerta, que dispondría de un mecanismo 
de apertura en consonancia. 

El hombre entró en primer lugar. 

Un ambiente frío y lúgubre le provocó un ligero escalofrío cuando dio los 
primeros pasos dentro del hall de entrada, donde un silencio sepulcral sólo era 
roto por las gotas de lluvia que aún caían en el exterior. 

Hizo señas con la mano a la mujer y a Renaud para que le siguiesen. 

Guylaine observó que la zona que circundaba la escalera, así como las 
plantas superiores, permanecían en la más absoluta oscuridad, pero del salón 
principal surgía un atisbo de luz que no parecía proceder de las lámparas 
eléctricas. 

Marc le indicó a la mujer que se situase detrás de él y que le siguiese. 

Se dirigieron hacia allí y acreditaron que la iluminación provenía de unas 
velas depositadas en el centro del inmenso salón. 

La mujer le indicó que quizá debían subir a las habitaciones para analizar el 
dormitorio de los condes y ver si de allí sacaban algo en claro, a lo que el 
detective respondió con un gesto de la cabeza afirmando que era una buena 
idea. 

Comenzaron a subir las escaleras y le pidieron a Renaud que permaneciese 
al pie de los primeros escalones por si veía algo raro, en cuyo caso debía 
avisarles. 

La primera planta del edificio presentaba el mismo aspecto frío y vacío. 

—Agquí hay un cierto olor a cerrado, como si nadie hubiese abierto las 
habitaciones en muchos días —apuntó Guylaine, quien se dirigió en primer 
lugar a la estancia de los condes. 

Con las ventanas cerradas y las cortinas corridas, solamente la luz de los 
rayos que aún asolaban la campiña permitía ver tímidamente el interior de la 
estancia. 

La mujer intentaba pulsar el interruptor de la luz cuando Marc le cogió la 
mano disuadiéndola de su idea, ya que aún no habían completado el registro 
del castillo y, por tanto, era necesario pasar desapercibidos. El hombre 
entreabrió la persiana y dejó que entrase algo más de la escasa luz del 
exterior, y nada más incrementarse la iluminación dentro, ella procedió a 
revisar los armarios de su madre. Allí continuaban colgadas las prendas que 
reconocía como las preferidas por la condesa, por lo que, si hubiese optado 
por irse del castillo y separarse de su marido, con toda seguridad se hubiese 
llevado el contenido completo, y sin embargo, a simple vista, parecía que no 
faltaba nada. Eso la tranquilizó porque, al menos, una de las hipótesis podía 
ser descartada y ahora sólo quedaba saber qué había hecho en los últimos días. 


Con el ropero lleno, ¿dónde estaba una mujer que se cambiaba varias veces al 
día? 

Cerró la puerta y se dirigió a su habitación, ya que, después de tantos días 
fuera, le apetecía entrar en su dormitorio aunque sólo fuese por unos instantes. 
Lo encontró todo exactamente como lo había dejado. 

El detective fue tras ella y se quedó mirando el entorno donde la mujer hacía 
su vida —allí dormía, leía y soñaba—, aunque, realmente, él no sabía cuáles 
eran sus sueños, pues la chica en ningún caso le había hecho partícipe de sus 
pensamientos, así que trató de apartar esas ideas de su cabeza dado que ése no 
era el momento adecuado. 

Tenía que concentrarse en el registro que estaban llevando a cabo, puesto 
que, si había velas encendidas, debía de haber alguien por alguna parte. 

Le pidió a Guylaine que le acompañase, ya que en las plantas superiores no 
parecía estar ocurriendo nada anormal, y al bajar, vieron que Renaud seguía al 
pie de las escaleras esperando pacientemente que ellos retornasen. 

—Parece claro que el único signo evidente de vida en esta parte del castillo 
está en el salón —dijo Marc—. Tenemos que ir de nuevo allí y comprobar 
quién ha pasado por ahí. 

Se encaminaron hacia el centro de la estancia, donde antes habían 
encontrado la luz. 

—Esto parece muy extraño —volvió a apuntar el detective—. ¿No os 
parece? 

Ni Guylaine ni Renaud contestaron. 

Sin embargo, la voz de un hombre surgió del fondo de la estancia. 

—¡Vaya! No os esperábamos tan pronto. 

El contorno de la figura de Bruno apareció de entre las sombras. 


Todos giraron la cabeza hacia el fondo, donde entre la penumbra destacaba 
la silueta del joven arqueólogo, que avanzó hacia ellos para exigirles que no 
se moviesen. 

—¿ Quién eres tú para estar aquí? —le espetó Guylaine—. ¿Dónde está mi 
padre? ¡Contesta! 

Marc le susurró a la mujer que no perdiese los nervios porque, al prestarle 
un poco más de atención al tipo, había observado que tenía una pistola 
plateada que sujetaba con ambas manos. 

—¡Las preguntas las voy a hacer yo! —dijo Bruno gritándoles—. Poneos 
contra esa pared con las manos en alto. ¿Ha quedado claro? 

Le obedecieron sin rechistar. 

—¿Qué has hecho con el conde? ¿Dónde le tienes retenido? —preguntó el 
detective. 

—¡Te repito que aquí mando yo! —le gritó apuntándole con la pistola 
directamente a la cabeza—. ¿Habéis traído los documentos de Roma? 
Dádmelos inmediatamente o me pongo a pegar tiros. 

Renaud miró a Marc tratando de obtener su aprobación, quien asintió con la 
cabeza, por lo que el asistente procedió a sacar unos folios doblados del 
bolsillo de su chaqueta para acercárselos al tipo que les estaba encañonando. 

—-Debe tener mucho cuidado con esos papeles —le dijo al entregárselos—. 
La información que contiene es muy sensible y, mal utilizada, puede ser 
catastrófica. ¿Me entiende usted? 

—Parecéis tontos —soltó el joven—. Yo sé mucho más que vosotros de 
todo esto porque llevo años investigando este tema. No tenéis ni idea. 

—¿A qué se refiere? —inquirió Renaud. 

—Se sabrá a su debido tiempo. 

—Al menos, dime dónde está mi padre. Te lo ruego —le suplicó Guylaine. 

—-Os llevaré con él y procederemos a introducir en la máquina estos nuevos 
hallazgos. ¡Dirigios hacia el sótano! 

ES 

Iniciaron el descenso hacia la parte inferior del castillo. 

Marc, que había realizado ese recorrido varias veces, siempre lo encontró 
sorprendente, ya que el súbito cambio de aspecto de la parte residencial a la 
medieval era como retroceder cientos de años en tan sólo unas decenas de 
metros. A lo lejos, vio una vez más el estrecho acceso a la sala en la que se 
encontraba la cabeza parlante, de donde un tímido rayo de luz, entrecortado a 
ratos, salía de la estancia para dejar entrever que allí dentro había alguien. 

—Entra tú primero —le dijo el joven a la mujer, que procedió a introducir la 
parte superior de su cuerpo por la estrecha abertura para luego pasar el resto. 

La penumbra no le dejaba ver más allá de unos metros. 


Guylaine se percató de que el detective estaba intentando meterse entre las 
piedras, y una vez asumido que le seguía, avanzó hacia la monstruosa 
máquina tratando de no mirarla directamente, pues aún no había conseguido 
olvidar del todo la pavorosa faz del engendro y no quería volver a retener en 
sus retinas una imagen tan diabólica. 

Parecía que allí no había nadie. 

La mujer se acercó más aún. 

—¿Estás por aquí? —pronunció en un tono de voz muy bajo, llamando a su 
padre. 

Tras el inmenso artefacto, con unos papeles en las manos y aspecto cansado, 
apareció Pierre Dubois. 

ES 

Padre e hija se entrelazaron en un largo abrazo que duró varios minutos. 

Cuando se separaron, el resto de las personas ya habían llegado hasta la 
máquina. 

—¿Dónde te han metido? ¿Te han tratado bien? —le preguntó Guylaine—. 
Te he llamado decenas de veces sin obtener respuesta. 

—NOo me he movido de aquí desde que me vine de Córdoba y no he parado 
ni un minuto, pues lo que encontramos en la casa del médico árabe es un 
descubrimiento excepcional que ha absorbido todo mi tiempo. Pero cuéntame 
tú, porque hasta donde yo sé, creo que habéis tenido mucha suerte en Roma y 
que conseguisteis la última parte del legado. 

—Así es —le confirmó su hija—. También hemos recuperado a Renaud, 
que fue retenido por los brutos que nos perseguían. El pobre ha sufrido 
mucho, pero ha desempeñado un papel fundamental para encontrar la 
información que buscábamos, que es sorprendente. Créeme. 

El asistente dio un paso al frente y saludó a su jefe. Ambos se dieron un 
cordial abrazo, después de tantos días sin verse, e intercambiaron unas 
palabras relativas al estado de salud de cada uno de ellos. 

El detective comprobó que Bruno se encontraba tras él, con la pistola en la 
mano, y ante esa situación, quiso saber si el conde había sido maltratado por 
aquel supuesto arqueólogo del que nunca debieron fiarse y que les había 
trastocado todos los planes. 

—¿Le ha hecho daño este tipo, señor Dubois? —preguntó Marc Mignon. 

—Tío, sigues equivocado —le soltó Bruno entre carcajadas—. El conde está 
más implicado en todo este asunto que nadie. ¿Quién te crees que es el 
cerebro de toda la operación? 

La cara de incredulidad de los allí presentes le hizo ver al joven que no le 
habían creído. Ante esa reacción, Bruno decidió que fuese el propio conde 
quien se lo corroborase. 

—A delante, Pierre —dijo el joven—. ¿Puede explicar su papel en todo este 
embrollo? Dígales quién es en realidad. ¡Quítese la careta! 

—Sí, creo que ha llegado el momento de dar una explicación —murmuró el 
conde fijando su vista en el suelo. 


Cabizbajo, Pierre Dubois optó por sentarse en el enorme baúl que contenía 
los artilugios que semanas antes habían encontrado en esa misma sala, puesto 
que, de alguna forma, era consciente de que había llegado el momento de 
explicar lo que realmente estaba ocurriendo, porque dada la situación, era 
evidente que el final estaba cerca. 

—Debo confesar que, en el fondo, el objetivo de mi familia durante 
generaciones no ha sido encontrar la cabeza parlante, la mítica Bapbomet, 
sino lo que este gran descubrimiento encierra. Esta máquina es un medio, no 
un fin. Espero que me comprendáis porque, por todo eso, he hecho cosas que 
quizá nunca debí hacer. 

—-¿A qué te refieres? —le preguntó Guylaine. 

—El tema es largo de explicar, hija. El asunto comenzó allá por el siglo XL 
Oo puede que antes, aunque la referencia más antigua de la que dispongo 
apunta más o menos a esa fecha. 

«Cuando Silvestre murió, mucha gente se preguntó qué fue de los terribles 
augurios que habían sido pronosticados para el fin del milenio, ya que no 
ocurrió nada en el cambio del año 999 al 1000. Por eso, hubo quien esperó al 
año 1033, por la posible nueva llegada de Jesucristo, la Parusía, pero tampoco 
ocurrió nada significativo. 

»Sin embargo, las profecías estaban allí y el Apocalipsis lo decía con 
claridad. Al menos, con la concreción que uno puede sacar de unos escritos 
tan extraños. Para colmo, el papa del año Mil se había dedicado durante una 
buena parte de su vida a rescatar documentos y conseguir libros extraños 
relacionados con épocas milenarias, y por más erudito que fuese, era evidente 
que detrás de todas sus hazañas había algo oculto. ¿Para qué tanta 
preocupación por aquellos pergaminos? ¿Por qué tanto empeño en los libros 
prohibidos? ¿Qué había detrás de esos misteriosos viajes a las tierras 
ocupadas por los árabes? 

»El caso es que nuestra familia tuvo acceso, tras la muerte de Silvestre, al 
secreto mejor guardado: el papa había fabricado una máquina que podría dar 
un poder ilimitado a la persona que la poseyese. En el archivo del castillo de 
Divange, que yo he heredado de mis antepasados, hay multitud de papeles en 
los cuales se hace referencia a una gran fuerza a la que se denomina 
sencillamente como «el poder». 

»Ésa fue la razón por la que la antigua estirpe de los Dubois, a través de uno 
de los ducados más importantes de la historia de nuestro glorioso país, se 
afanó durante siglos en la búsqueda de este enorme mueble que tenemos 
delante. 

El conde elevó la vista y volvió a contemplar la descomunal dimensión de la 
cabeza parlante. 


—Para encontrar este engendro, mis antepasados han utilizado todos los 
procedimientos a su alcance. 

»Sí, querida Guylaine. Debes saber que nuestra familia ha estado inmersa en 
prácticamente todas las conspiraciones, revueltas y guerras que han sacudido 
Francia y Europa desde entonces. Pero eso no es lo peor. 

»Para comenzar te diré que, para llegar hasta aquí, hemos participado en las 
cruzadas, porque los templarios adoraron precisamente a este Bapbomet, la 
cabeza que contenía la sabiduría más ancestral. El caballero templario 
llamado Gaucerant fue el primero en hablar de ella, y por tanto, nosotros 
teníamos que estar allí por si hubiesen llegado a encontrar este monstruo. 
Cuando la Orden del Temple cayó y todos sus miembros fueron juzgados, este 
numen salió a relucir en múltiples ocasiones, de forma que, de un total de 231 
caballeros ajusticiados, doce de ellos, todos de alto rango, admitieron rendirle 
pleitesía. Y lo curioso es que el tribunal de la Iglesia católica interpretó este 
ídolo o deidad como un símbolo del Diablo, una adoración satánica. ¿Cómo 
sabían que tenía este aspecto que ahora podemos ver si estuvo aquí dentro 
todo este tiempo? 

»Y eso no fue todo. También estuvimos presentes en el Priorato de Sión y, 
desde entonces, la carrera ha sido frenética: siguió con nuestra participación 
en las sociedades herméticas, los Illuminati, los rosacruz, los seguidores de la 
magia ritual y también hemos colaborado con los ocultistas franceses. 

»Han sido siglos muy intensos en los que, generación tras generación, 
nuestra estirpe ha tenido una colaboración activa en esas organizaciones 
secretas. 

»Y aunque nuestro interés ha tenido altibajos en todos estos siglos, fue 
precisamente esta última sociedad secreta, la ocultista, ja que a través de 
nuestro compatriota Eliphas Lévi,3 a mediados del siglo XTX, elaboró teorías 
muy certeras sobre la cabeza parlante. Por eso, el ánimo de los Dubois de 
entonces se elevó de nuevo cuando este extravagante cabalista escribió una 
amplia bibliografía esotérica, ya que en uno de sus sorprendentes libros habla 
de Bapbomet como nadie lo había hecho durante mucho tiempo e incluso lo 
llegó a dibujar bajo la figura de Satán, es decir, una cabra con cuernos. 

—¿Quién era ese Eliphas Lévi? —preguntó Marc intrigado, porque la 
relación del diablo con Baphomet y la cabeza parlante le había llamado la 
atención. En el fondo, ésa era una de las pistas que más de cerca había 
seguido y, para colmo, estaba convencido de que la gente que había ayudado 
al conde y a Renaud pertenecía a algún tipo de sociedad satánica. 

—Eliphas Lévi fue un personaje muy curioso. Fue la primera persona que 
llegó a dibujar la horrible imagen de esta cabeza milenaria, aunque lo hizo con 
una recreación muy particular. 

—Pero... —tomó la palabra Guylaine— es que es evidente que debe de 
haber alguna relación entre este monstruo y Satán. Lévi no pudo ser el 
primero que relacionó ambos temas, pues sólo hay que ver el pentagrama 
dibujado en el pedestal de mármol que sostiene este inmenso mecanismo. 


La mujer mantenía el dedo índice de su mano derecha señalando un 
anagrama grabado en la base de la cabeza parlante. 

—El pentagrama, que ha sido usurpado por los grupos satánicos 
recientemente, fue considerado desde siempre como uno de los signos 
mágicos por excelencia, pero no es un anagrama originalmente diseñado por y 
para ese fin —explicó el conde mirando hacia la base del engendro. 

»Creo recordar que el primer uso reconocido que se le dio fue hace unos 
3500 años en Mesopotamia, en los orígenes del lenguaje escrito. Este símbolo 
era utilizado en diversas inscripciones y era sinónimo del poder real. 

»Más adelante, fue utilizado en la Grecia antigua. Allí, el dibujo de cinco 
puntas fue denominado «pentalpha», y llegó a ser tan famoso que el propio 
Pitágoras lo utilizó como signo de su famosa Academia, pues lo consideraba 
un emblema de la perfección debido a sus dimensiones geométricas. 

» Y ahí no acabó la cosa. Los primeros cristianos dedicaron el pentagrama a 
las cinco heridas de Jesucristo, y fue un emblema muy reconocido durante 
mucho tiempo, hasta que la santa Iglesia católica decidió reemplazarlo por 
otro más gráfico: la señal de la cruz. 

»Por eso, sorprende que algo que fue el baluarte de los cristianos hoy día sea 
reconocido como algo relacionado con el maligno. 

—Pero lo es —apuntó Marc—. Queramos o no, ahí fuera hay gente que 
utiliza este signo para representar al mal. 

—Se equivoca, señor Mignon— le contestó el conde—. El pentagrama con 
una punta hacia arriba señalaba el verano, y con dos puntas en la misma 
dirección, el invierno. Antes de que la obra de Eliphas Lévi ilustrase la cabeza 
Baphomet con la cabra y este símbolo, nadie lo asociaba al mal. 

»Eso sí, lo hizo con una importante salvedad: dibujó el pentagrama 
invertido, con un vértice hacia abajo. Ese es hoy día el símbolo de Satán. 

El detective miró detenidamente el pedestal. 

—S1 usted observa detenidamente este pentagrama, no está invertido — 
continuó Pierre Dubois—. Por tanto, se trata de un signo muy antiguo que 
representa la sabiduría. 

»La Iglesia siempre se ha encargado de demonizar los símbolos paganos y, 
además, con el tiempo, los signos cambian de uso y de circunstancias. 

—-¿ Quiere usted decir que esto no tiene nada que ver con gente relacionada 
con el diablo? —le preguntó Marc de forma directa. 

—AsÍ es. 

—¿ Y entonces, quién ha estado persiguiéndome durante todo este tiempo? 
—Anquirió el detective contrariado—. En el transcurso de este caso siempre he 
manejado la premisa de que nos seguían dos grupos. Unos son árabes, y los 
otros los hemos relacionado con círculos satánicos. He tenido la oportunidad 
de ver la cara de dos de los brutos que me pegaron una increíble paliza y que 
luego nos han estado espiando por varios países. Por su aspecto, puedo 
afirmar que esa gente no pertenece a ningún grupo islamista. Por tanto, yo 
juraría que ahí fuera hay un conjunto de locos que son seguidores de Satán y 


que quieren este cacharro a cualquier precio. 

—Se equivoca de nuevo —le indicó el conde con la mirada apuntando hacia 
el suelo y con una clara expresión de embarazo. 

—¿Y cómo lo sabe usted con tanta seguridad? —le volvió a interrogar 
Marc, elevando notablemente la voz en esta ocasión. 

—Porque les conozco. Les conozco bastante bien a todos y cada uno de 
ellos. Lamento decirlo, pero es así. 


La atmósfera en el interior de la estancia se enfrió hasta límites 
insospechados, y la expresión de gravedad del noble dejó entrever que había 
llegado el momento de sincerarse sin ningún tipo de tapujos. 

—Pertenecimos a la Francmasonería —murmuró—. Ellos y yo estuvimos 
durante muchos años participando en distintas sociedades secretas, entre las 
que destaca ésa. Antes he dicho que mi familia ha venido colaborando con 
grupos herméticos de todas las clases posibles con el claro objetivo de obtener 
cualquier tipo de información que condujese a conseguir el invento de 
Silvestre y los legados que sabíamos que estaban repartidos por varias 
ciudades. 

»En particular, esta gente tenía mucha fuerza en distintos círculos porque 
entre sus integrantes hay personas muy conocidas. Creedme. Y, gracias a 
ellos, hemos tenido grandes avances, pues nos han ayudado a poseer los 
legajos que contenían la información que me condujo hasta aquí, a localizar la 
cabeza parlante en una habitación oculta en mi propio castillo, pero que mis 
antepasados fueron incapaces de hallar durante siglos. 

»Jean Luc Renaud puede dar fe de que estas personas nos han estado 
ayudando durante muchos años de una forma muy efectiva. 

El asistente, contrariado por todo lo que estaba oyendo, asintió con un 
simple movimiento de su cabeza. 

—Hace tiempo hicimos un pacto para encontrar a Baphomet —prosiguió el 
conde—. Sabíamos que este complejo artilugio contiene una fuerza especial, 
un enorme poder que les interesa a ellos y a mí. Por eso pactamos, y durante 
muchos años, el tema funcionó bastante bien. Pero en los últimos días eso 
acabó. 

—-¿Por qué? —le preguntó en esta ocasión su hija. 

—Es sencillo, cariño. Una vez que encontramos la máquina y comencé a 
ponerla en marcha, me di cuenta de que para llegar al final del asunto era 
imprescindible contar con la inestimable ayuda de este joven que permanece 
tan callado, allí en el fondo. 

Todos volvieron sus cabezas hacia la parte trasera y comprobaron que 
Bruno lucía una amplia sonrisa mientras seguía sosteniendo la pistola plateada 
apuntando hacia ellos. 


Sin comprender lo que su padre quería decir, Guylaine decidió presionarle 
para que explicase con claridad las graves insinuaciones que había expuesto. 

Cuando el conde se disponía a abrir la boca, el supuesto arqueólogo tomó la 
palabra. 

—i¡WVaya, vaya! —exclamó Bruno—. Por fin algo me une a la nobleza 
francesa. Así es, señorita, tu padre y yo hicimos otro pacto añadido al de esa 


gente que os ha perseguido, porque yo tenía algo que él necesitaba para llegar 
hasta el final. Sin mi colaboración y la de mi gente, jamás habríamos llegado 
hasta este estado de las cosas. 

—Por favor, explícame por qué —pidió la mujer. 

—Aunque tu padre pactó durante años con los brutos que os han perseguido 
y, por cierto, que pegaron la paliza a este detective de tres al cuarto que habéis 
contratado, en realidad, la llave hacia los secretos escondidos en al-Ándalus la 
teníamos nosotros, otro grupo de gente que quiere algo en concreto. 

—Me alegro de que no fueses tú, porque te habría machacado ahora mismo 
—reaccionó Marc Mignon—. ¿Quiénes sois entonces? ¿A qué grupo de gente 
te refieres? 

—Somos un conjunto de personas de ascendencia árabe, pero todos nacidos 
en Europa —explicó Bruno—. Hace unas décadas decidimos organizamos 
con unas intenciones muy claras. Nuestro objetivo es elevar de forma 
considerable la imagen de nuestro pueblo en este continente, a través de 
múltiples iniciativas que tenemos en marcha. Antes éramos hijos de 
inmigrantes maltratados por los franceses, alemanes, británicos y otros 
muchos países. Pero ahora, con el transcurso del tiempo, hemos completado 
nuestra formación y elevado el nivel de cultura y de poder de nuestra gente. 
Por eso, relvindicamos el pasado glorioso que tuvimos hace siglos, cuando el 
islam imperaba en el mundo entero y la raza de referencia era la árabe. 

—¿ Y qué queréis sacar de este tema? —investigó Renaud, que hasta ese 
momento había permanecido impávido, sin dar crédito a lo que estaba 
escuchando. 

—Sabemos que esta máquina puede proveer un poder de dimensiones nunca 
antes visto. Aunque no conocemos el trasfondo exacto de la fuerza que oculta, 
lo que sí podemos afirmar es que nuestro pueblo, y más concretamente, la 
Córdoba califal de finales del primer milenio, tuvo en su mano este secreto, 
que un francés nos usurpó. Por tanto, sólo estamos reclamando lo que es 
nuestro. 

—La realidad es que yo sabía con certeza que ellos tenían el plano exacto 
que necesitaba para encontrar el legado de Medina Azahara —explicó el 
conde, que parecía retomar nuevas energías una vez que, pasado el mal trago, 
había comunicado a todos los presentes su papel en el asunto. Liberado de esa 
pesada losa, Pierre Dubois se mostraba dispuesto a llegar hasta el final. 

—¿Te refieres al plano que nos mostraste allí con la localización de la casa 
del médico? —le solicitó Guylaine. 

—Así es —le respondió su padre—. Y, además, nos aportaron un equipo 
arqueológico completo, con gente experta y con licencia para excavar 
precisamente en esas instalaciones. Jamás hubiésemos podido aspirar a llegar 
tan lejos sin la ayuda de ellos. 

»Por tanto, me vi en la obligación de traicionar a mis antiguos compañeros 
de viaje, para acoger una nueva organización con la que poder trabajar y que 
me ha aportado el material decisivo para llegar hasta aquí. No hubo más 


remedio. 

Un profundo silencio se adueñó del sótano del castillo de Divange. Cuando 
nadie se decidía a tomar la palabra, el conde reanudó su diatriba. 

—He de añadir que ésa fue la verdadera razón por la cual decidí desaparecer 
a los pocos días de encontrar la cabeza parlante. Necesitaba completar las 
investigaciones en Ripoll, Córdoba y algún otro sitio. Pero no podía desvelar 
adonde iba porque, de hacerlo, esa gente me perseguiría sin piedad, y por eso, 
estuve forzado a dejar una simple carta dirigida a mi familia para que no se 
preocupasen, pero sin desvelar mi rumbo. 

—Pues nos has metidos a todos en un buen lío —añadió Guylaine—. Le han 
pegado una paliza a Marc y han maltratado a Renaud hasta límites inhumanos. 
En el fondo, todos hemos sufrido. 

—Lo lamento sinceramente —le respondió su padre—. Yo no sabía que tu 
madre iba a contratar a un detective para seguirme y tampoco que Jean Luc 
iba a venir detrás de mí. Afortunadamente, estamos aquí y no tenemos que 
lamentar ninguna desgracia. 

—Sí, efectivamente, pero el coste emocional de toda esta aventura ha sido 
enorme —le lanzó Guylaine—. Me pregunto si ha merecido la pena... 

—-Por supuesto, hija mía. Ahora viene lo mejor. Por fin vamos a poner la 
máquina a pleno rendimiento y podremos obtener secretos milenarios que 
pueden cambiar la humanidad. Grandes revelaciones nos esperan y, además, 
tenemos que ser capaces de obtener respuestas al terrible pronóstico de la 
máquina respecto a la catástrofe que nuestro mundo puede sufrir. 

—¡No debemos poner este engendro en marcha! —exclamó Renaud con el 
tono de voz más fuerte que pudo—. La información que hemos obtenido en 
Roma dice claramente que, si utilizamos estos conocimientos, las 
consecuencias pueden ser catastróficas. Ante de dar un nuevo paso, 
deberíamos cerciorarnos de que lo hacemos con coherencia. Se lo ruego, 
Pierre, tenga mucho cuidado. 

—Lo tendremos, Jean Luc. Pero piense que el mando de la situación lo llevo 
yo y, por eso, decidiré cuándo y cómo haremos las cosas. 

Un disparo sonó desde la parte trasera de la estancia. 

Cuando todos volvieron la mirada, comprobaron que la bala no había salido 
de la pistola de Bruno. 

Marc se percató de que los dos matones que habían sido su sombra en los 
últimos días entraron en la sala y ahora les exigían que levantasen las manos. 


La reverberación del sonido originado por el disparo en un habitáculo 
cerrado, en el que las paredes estaban formadas por sólidas piedras, había 
creado una situación de confusión en donde el ruido no dejaba pensar con 
claridad a ninguno de los presentes. 

La cara de Marc se transformó cuando pudo tomar consciencia de lo que 
estaba ocurriendo y, al instante, comprobó que la voz que había escuchado era 
la misma que ya tenía grabada en su cerebro, que jamás podría olvidar, así que 
agudizó la mirada y certificó que aquel hombre era uno de los que le habían 
perseguido por Ripoll, Córdoba y Roma. Sin quererlo, se le formó un nudo en 
la garganta cuando pensó que ésta era la ocasión en que más cerca le había 
tenido. 

Observó que le habían quitado la pistola a Bruno, que ahora era uno más de 
ellos. Tragó saliva y se decidió a lanzarles una pregunta. 

—¿Puedo saber qué hacéis? Una bala lanzada aquí dentro rebota con toda 
seguridad y puede matar a alguien. 

Le respondieron como si de dos perdonavidas se tratara. 

—Tú cállate porque puedes ser el primero en morir. No sé si sois 
conscientes de que estáis en nuestras manos y que no tendremos ningún 
reparo para conseguir lo que es nuestro. Así que mantén cerrada tu boca si no 
quieres recibir otra paliza o algo peor. 

Marc reconoció lo difícil de la situación, pero se acordó de que su tío ya 
tenía que haber llegado. Algo le había debido de ocurrir, pues la tormenta que 
caía fuera no le parecía razón suficiente para que no estuviese ya allí, y la 
explicación más sencilla era evidente. Si se había acercado al castillo, habría 
visto a unos hombres armados que, probablemente, tendrían a alguna otra 
persona vigilando en la puerta principal, y en esas condiciones, lo imaginaba 
apostado tras alguno de los coches aparcados en la entrada, o incluso 
protegido por un árbol, esperando su oportunidad para entrar. Desde luego, 
tenía la certeza de que no les iba a dejar tirados. Mientras tanto, aquel 
reducido espacio se le antojó como una horrorosa prisión. 

Miró a la mujer para comprobar el estado en el que se encontraba. Observó 
que estaba sumida en sus pensamientos, probablemente sin dar crédito a lo 
que estaba pasando. En pocos minutos, había descubierto que su padre no era 
en realidad como ella pensaba y que los trapos sucios que manejaba iban más 
allá de las prácticas usuales, sobre todo, para un hombre que había sido 
siempre un ejemplo de rectitud y, además, con toda seguridad, estaría 
acordándose de su madre, que era la única persona que faltaba en aquel 
escenario que ya parecía un auténtico teatro de polichinelas. 

—Ahora las órdenes las doy yo. ¿Ha quedado claro? —chilló el matón. 

Cuando todos asintieron, dio las primeras instrucciones. 


—Quiero a todo el mundo contra la pared del fondo, salvo al conde y a 
Renaud, que van a trabajar aquí, en esta mesa. Los papeles de Córdoba y 
Roma deben estar sobre ella, a mi alcance. 

—¿(Quieres decir que vamos a trabajar para introducir en la máquina todos 
estos datos? —preguntó Pierre Dubois—. Eso puede llevar unas cuantas 
horas. 

—Dentro de un rato va a venir nuestro gran jefe, y usted, señor conde, nos 
ha engañado y mentido, pero esta vez no vamos a dejarle ir. El secreto que 
encierra este chisme va a ser nuestro. 

Marc pensó inmediatamente que ésa era la razón por la cual su tío aún no 
había llegado. Si alguien importante —el líder de esos matones— iba a ir 
hasta allí, con toda seguridad habría un buen montón de hombres esperando 
su llegada. 

En esas circunstancias, Marcos, que quizá vendría solo, lo tendría muy 
difícil para acceder. Sabía que era uno de los mejores detectives privados de 
París, pero incluso con eso, no se hacía grandes ilusiones pensando que 
aparecería pronto para salvarles. 

Trató de relajarse, pues aquella situación no tenía ninguna salida posible. 

Pierre Dubois y Jean Luc Renaud se acomodaron en la estrecha mesa de 
trabajo que habían habilitado en los días siguientes al hallazgo de la máquina, 
y sobre la que realizaron sus primeras investigaciones. 

Dado que el conde ya había hecho uso del material encontrado en Medina 
Azahara, ahora procedía utilizar lo hallado en Roma, por lo que el asistente 
desplegó sobre la mesa los papeles que le había dado su amigo, el profesor 
Colarossi, en la Universidad de La Sapienza. Con rapidez, le explicó al noble 
las primeras investigaciones que había podido realizar en el escaso tiempo que 
medió entre la salida de Italia y la llegada a Reims. 

Los ojos de Pierre Dubois se iban abriendo cada vez más conforme le iba 
narrando los fabulosos detalles de los decorados del templo de Isis, la madre 
de la naturaleza, la diosa entre las diosas. Los textos demóticos escritos en el 
interior de un templo romano le sorprendieron de forma notable. 

—Eso es, sencillamente, increíble. La única explicación razonable para ese 
hecho es que alguien quisiera dejar patente de forma deliberada en la Roma 
imperial estos antiquísimos conocimientos. Todo esto es excepcional: que 
alguien escribiese eso en un sitio público hace más de dos mil años me parece 
impensable. ¿Cuál era el propósito realmente? 

—Pues aún hay más misterios. Si se fija en estos otros dibujos que me ha 
facilitado Luigi, corresponden a jeroglíficos escritos en la lengua egipcia 
antigua, la más arcaica de las conocidas. Es probable que estos grabados se 
hicieran entre el año 3000 y el 2000 antes de Cristo. Por tanto, estamos ante 
algo nuevo, porque siempre pensamos que el papa buscó libros persas, 
griegos, hindúes, árabes, y de un largo grupo de culturas antiguas, pero nunca 
pensamos que sus investigaciones podían llegar hasta los 5000 años de 
antigiiedad, contados desde la época actual. 


—Mil, Mil, Mil... —susurró el conde—. ¿Cuánto tiempo tendrán los 
descubrimientos que hizo Silvestre? ¿De qué civilización proceden estos 
conocimientos? 

—Desde luego, estamos ante un hecho sin precedentes. Por lo que he leído 
tanto en las inscripciones de Córdoba como de Roma —explicó Renaud—, 
debió de haber una cultura anterior a todo lo conocido que tuvo una 
tecnología superior a lo que creemos. 

—No me cabe la menor duda. ¡Mire esto! 

El conde señaló un grupo de jeroglíficos que parecía representar 
instrucciones para el acceso a un lugar remoto. 

—Pienso que debemos actuar desde aquí —el dedo índice del noble 
señalaba un extraño signo—. Creo que este símbolo puede ser el inicio de una 
operación que, si la practicamos en la máquina, va a conducirnos a algún sitio 
relevante. ¡Vamos a probar! 

Se dirigió a la máquina y utilizó las directrices que había extraído del 
documento. 

La cabeza parlante no reaccionó. Parecía como si aquello no hubiese surtido 
efecto, lo que motivó al conde a mover otras posiciones de las varillas del 
ábaco, pero el armatoste permaneció sin reaccionar. El inmenso artefacto 
parecía bloqueado. 

El matón más alto, sin dejar de apuntarles con la pistola, les lanzó una 
advertencia. 

—Más vale que consigan acabar antes de que llegue nuestro superior. ¿Me 
han oído? 

Guylaine, Marc y Bruno permanecían sentados en el suelo, con la espalda 
apoyada en el muro que cimentaba el castillo. El detective pensó en hablar 
con el joven y hacerle una propuesta para intentar juntos algún tipo de acción 
que les librase de aquella gente, ya que, en el fondo, cada minuto que pasaba, 
era más consciente de que su tío no iba a llegar dadas las circunstancias. Se 
acercó y le susurró que debían plantear un frente común, a lo que Bruno le 
contestó que no contase con él, pues tenía sus razones, las cuales no estaba 
dispuesto a revelarle. 

La mujer le miró y le lanzó un pequeño guiño indicándole que no se 
preocupase, porque seguro que también saldrían de esa situación, aunque, a 
priori, pareciese complicada. 

El conde volvió a la mesa y confrontó sus ideas con el asistente. 

Algo estaban haciendo mal. 

Renaud aprovechó el paréntesis para recordarle que debían tener cuidado, 
porque en una parte del texto demótico aludía a un enorme peligro en caso de 
hacer mal uso de esa información. 

—Es evidente que, si estamos ante algo grande y poderoso, quien hizo estos 
jeroglíficos debió advertir a terceros para que desistieran de un propósito que 
les era ajeno. Es algo así como lo que ponemos en las puertas de las casas, 
diciendo que la propiedad está vigilada por una buena alarma —dijo el conde 


—. La entrada tiene que estar protegida. 

—¡Eso es! —gritó el asistente—. La máquina no responde porque está 
pidiendo la contraseña para dejarnos acceder a esta parte. Es el acceso hacia la 
unidad más compleja del invento de Silvestre. Pienso que estamos llegando al 
verdadero uso para el cual la creó y, por eso, la protegió con algún tipo de 
clave. 

—Tiene usted toda la razón —añadió Pierre Dubois—. En el resto de las 
operaciones que he hecho, tanto en los días siguientes al encuentro de este 
trasto como en estas últimas jornadas, no he tenido ningún tipo de problemas 
para que este cachivache funcione. ¿Por qué ahora no reacciona? Esa debe ser 
la razón: nuestro papa le puso una contraseña para acceder al núcleo más 
confidencial. ¿Cuál puede ser? 

—Recuerde que hace ya una década encontramos un texto donde decía que, 
para operar con la cabeza parlante, había que llamarla por su nombre. En esos 
momentos no teníamos la máquina, pero ahora, podemos probar con la 
palabra más sencilla. Introduzcamos «Bapbomet» —sugirió Renaud. 

—De acuerdo. 

Procedió a combinar las letras adecuadas a través del ábaco y esperó la 
respuesta. Sin embargo, la reacción de la máquina fue nula. 

El conde miró a su asistente esperando alguna idea. 

Intentaron introducir palabras relacionadas con la posible denominación del 
mayor invento del primer milenio, pero ni «cabeza parlante», ni ningún otro 
apelativo funcionó. 

Desde su asiento en el suelo, Guylaine pidió permiso a los captores para 
poder participar en el análisis que estaban realizando sobre la mesa. El matón 
se lo concedió mediante un simple golpe de la pistola, indicándole que podía 
sentarse con ellos. 

—Pienso que, si Silvestre realmente le puso una palabra de paso al secreto 
final que pueda contener esta increíble máquina, lo debió de hacer a 
sabiendas. Viniendo de un hombre tan inteligente como él, no puedo imaginar 
que dejase una clave que fuese tan simple como la denominación de su 
invento. 

—¿Y qué sugieres? —le preguntó su padre. 

—Probad con variaciones de Baphomet. Tengo entendido que nadie ha 
conocido jamás el significado de esa extraña palabra, aunque existen muchas 
explicaciones posibles. ¿Qué os parece? 

— ¡Sensacional! —exclamó Renaud—. Hagamos una lista con las 
acepciones que recordemos. 

El conde explicó que la creencia generalmente aceptada era que Baphomet 
aludía a la unión de las palabras Baphe y Meteos, que probablemente 
indicarían «bautismo» y «adoración». 

Asintieron y el noble se levantó a probar, pero ninguna de ellas produjo 
efecto alguno en la máquina. 

Renaud aportó una idea más compleja. 


Muchos historiadores, a lo largo de los siglos, habían pensado que 
significaba Tem Oph Ab y que respondería a un anagrama de Templi Omnum 
hominyn pacis Abbas o, lo que era lo mismo, «el padre del templo, que provee 
paz universal a los hombres». 

—Ésa es una frase cabalística que, bajo mi punto de vista, es muy forzada 
porque, de hecho, debe de ser posterior a la muerte de Silvestre —explicó el 
conde—. Pero debemos intentarlo. 

Volvió hacia el artefacto e introdujo cada una de las palabras mencionadas 
por su asistente, pero, de nuevo, no hubo ninguna reacción. 

Los tres elevaron sus miradas hacia el techo, buscando algún tipo de 
inspiración divina. Guylaine observó que su padre se había levantado de su 
silla para dar varias vueltas alrededor del perímetro de la máquina. 

Al cabo de unos minutos, el conde volvió con una explicación que creía 
razonable. 

—Recuerdo que alguna vez leí que alguien llegó a aportar la idea de que 
Baphomet vendría de las palabras griegas Bapb y Metis, es decir, algo así 
como «Bautismo de Luz». 

—Sí, ahora yo también lo he recordado. ¡Pruébelo! —le animó Renaud. 

De nuevo, la decepción acudió a la cara del noble cuando comprobó que 
tampoco era la solución al enigma que tenían planteado. 

—Pues no se me ocurre nada más —murmuró el asistente. 

—Bueno, quizá deberíais probar con aquella idea del erudito y académico 
que trabajó con los rollos del Mar Muerto —apuntó la mujer—. ¿Lo 
recordáis? Me refiero a su teoría relacionada con la posibilidad de que la 
palabra Baphomet estuviese escrita con el código cifrado Atbash. 

—Sí, pero cuando la vimos en su día nos pareció un poco extraña —le 
contestó su padre—. ¿Tú la conoces bien? 

—Es bien sencilla. El código Atbash se obtiene sustituyendo en el alfabeto 
hebreo la primera letra por la última. Luego, la segunda por la penúltima, 
etcétera. Cuando este hombre aplicó el código a Baphomet, obtuvo como 
resultado una palabra sorprendente: «Sophia»... 

—Que en griego significa «saber» —recordó Renaud. 

—Pues podría ser la clave —añadió el conde. 

Una vez más, y con un optimismo renovado ante la nueva posibilidad de 
acertar, se dirigió a la cabeza parlante anhelando que la palabra fuese la 
correcta. Sin embargo, tampoco en esta ocasión hubo ninguna reacción por 
parte de la complicada máquina. 

La desesperación cundió en ellos cuando vieron que no eran capaces de dar 
con la clave. 

Marc, desde su incómodo asiento, pensó si eso no sería lo mejor, pues, en 
caso de que encontrasen la repuesta final a todo este asunto, fuese lo que 
fuese, esa gente que tenían delante podría utilizar métodos muy drásticos para 
llevarse el resultado de tanto trabajo y huir sin dejar rastro. O incluso algo 
peor: podrían decidir acabar con ellos para que nadie supiese lo que allí había 


pasado. 

Cuando aún resonaba en su mente el funesto presagio, el conde profirió un 
súbito grito que alarmó a todos los presentes. 

—-Perdón —murmuró en voz baja—. Acabo de acordarme de que hay por 
ahí una teoría bastante curiosa sobre el significado de Baphomet. Según un 
loco historiador amigo mío, al que conocí en los Estados Unidos hace más de 
cuarenta años, podría significar Bafmaat o, lo que es lo mismo, en un lenguaje 
ancestral perdido que ya nadie conoce, «el abridor de la puerta». 

—;¡Pues sería la palabra perfecta para conseguir que ese chisme diga de una 
vez lo que tenga que decir! —exclamó uno de los matones—. Tengo que 
anunciarles que nuestro jefe está llegando. Por tanto, deben terminar cuanto 
antes porque, si no, les pego un tiro a cada uno de ustedes. ¿Me han oído? 

Volvió a disparar el revólver y la cavidad en la que se encontraban resonó 
de nuevo con gran estridencia provocándoles una sordera transitoria. Con el 
borde de la pistola, empujó violentamente al conde para que probase con la 
nueva idea que había tenido. 

Pierre Dubois se sentó frente a la boca de la pavorosa faz de la cabeza 
parlante y procedió a darle las instrucciones pertinentes mediante el ábaco. 

Cuando introdujo la última letra, la máquina emitió un extraño sonido que 
nunca antes había escuchado. 

Un fuerte crujido procedente de las entrañas de aquel artefacto hizo 
presagiar que habían encontrado la clave. 

Contrariado, miró a través de la abertura, entre cientos de conductos, 
resortes y ruedas dentadas. 

Parecía como si algo se hubiese abierto en el interior del invento de 
Silvestre II. 


El gran revuelo que se formó en la sala tuvo que ser atajado por los matones 
con la promesa de disparar sus pistolas si no regresaban a su lugar. 

En unos segundos, todo volvió a ser como antes, a excepción de una amplia 
sonrisa que aparecía en la cara del conde, que, satisfecho por el 
descubrimiento, no se movió de su sitio frente a la máquina y comenzó a 
introducir las decenas de reseñas que figuraban en los jeroglíficos. 

Cada vez que transmitía una de las secuencias de los extraños dibujos, la 
cabeza parlante parecía crujir con la misma fuerza que lo había hecho la 
primera vez, y en alguna ocasión, incluso llegó a desprenderse una parte 
significativa de la cubierta lateral del artefacto, haciendo caer al suelo algunas 
ruedas, tubos y cuerdas muy deterioradas. 

Después de unos minutos, cuando Pierre Dubois creía haber trasladado la 
mitad de todo el contenido, un nuevo y sorprendente ruido salió de las tripas 
del armatoste. 

Contrariado por lo que estaba ocurriendo, Renaud se acercó al noble y le 
recomendó ir con prudencia. 

—Me da la sensación de que Silvestre II construyó este ingenioso aparato 
con un fin muy distinto del que pensábamos. 

—¿Por qué lo dice? —le preguntó el conde sin dejar de actuar sobre el 
ábaco. 

—Porque si seguimos así, la máquina va a acabar destrozada. 

—Ya no hay marcha atrás, querido amigo. Parece evidente que el papa no 
construyó este engendro con el objetivo que todos pensábamos y, en realidad, 
ahí dentro hay algo. Creo que la verdadera utilidad de la cabeza parlante era 
guardar algo, no sé qué, pero debe de ser el secreto mejor guardado de los 
muchos que tuvo. 

El asistente se retiró y se sentó a meditar lo que su jefe le había dicho. 
Desde su posición, observaba pacientemente cómo el noble parecía haber 
perdido el juicio, ya que Pierre Dubois seguía moviendo las varillas a un ritmo 
frenético, lo que provocaba que la máquina se estuviese haciendo pedazos a 
una velocidad preocupante. 

Al aproximarse al final, la cabeza parlante se encontraba prácticamente 
hecha añicos. 

Sólo la cara del monstruo y la base de mármol negro permanecían 
inalteradas. 

El interior de lo que había sido el mayor enigma del milenio se había 
convertido en un amasijo de cuerdas, tubos, ruedas y palancas. 

ES 

El polvo depositado durante cientos de años en todas y cada una de las miles 
de piezas que componían la cabeza parlante se había liberado formando una 


espesa nube que no permitía ver lo que allí había ocurrido. 

—Por mi parte, he terminado —dijo el noble con cierta solemnidad. 

En unos segundos, Guylaine, Marc y Bruno se habían acercado a observar el 
ruinoso aspecto que mostraba la mayor obra del papa mago. 

—¡Dios mío! —exclamó la mujer—. ¡Tantos siglos de búsqueda para que 
acabe de esta forma! 

—Y lo que es peor —añadió el detective—: Hemos podido morir en esta 
loca aventura para nada. 

—¿ Y ahora qué? —gritó uno de los matones. 

—Creo que aquí se ha acabado todo —dijo con pena Renaud. 

—¿Y cuál es el gran secreto que deberíais darnos? —preguntó el otro 
hombre armado. 

—No lo sabemos. Pienso que todos estamos igual de contrariados —volvió 
a decir el asistente—. La máquina se ha destruido y nos ha dejado sin conocer 
el último legado del papa. 

Un largo silencio permitió que las partículas de polvo en suspensión se 
fuesen depositando. En unos minutos se hizo visible el conjunto de piezas 
desordenadas y maltrechas. 

—Quizá deberíamos ordenar este deplorable revoltijo para ver si hay algo 
útil —propuso el asistente. 

—Me parece correcto —aprobó el noble—. Vamos a trabajar en la limpieza 
de esto. 

Comenzó un frenético ir y venir de trozos de lo que en otro tiempo fue un 
sofisticado autómata. Guylaine comprobó que la gran dimensión de la cara de 
bronce y la sólida base de mármol habían conseguido que la cabeza parlante 
hubiese parecido un enorme busto cuando Silvestre lo construyó, pero ahora, 
conforme iban retirando fragmentos, la faz del engendro parecía menos 
peligrosa y mortal. 

Cuando aún mantenía esa idea en la cabeza, la mujer se dio cuenta de que su 
padre ofrecía una expresión muy seria, de tristeza. No le extrañaba, porque 
allí se acababa una vida entera de estudios, investigaciones y trabajos tirados a 
la basura. Pensó en acercarse para consolarlo, pero se acordó de sus palabras 
relacionadas con su turbio papel en todo lo que había ocurrido, por lo que 
desistió de decirle nada y continuó retirando pedazos de materiales, 
prácticamente desechos, que estaban siendo acumulados en una esquina de la 
sala. 

El trajín de gente yendo y viniendo fue interrumpido por el asistente, que 
profirió un enorme grito. 

—¡Pierre, venga a ver esto! 

Renaud se situó sobre la elevada piedra de mármol negro que había actuado 
a modo de cuello de la cabeza parlante y con un trozo de tubo aún en la mano, 
le señaló hacia una vasija de barro que había encontrado. 

—Parece contener algo líquido, aunque no podría precisar qué es, porque no 
se puede abrir —añadió el asistente. 


El conde acudió inmediatamente. Sin que hubiese alcanzado aún a ver el 
recipiente, las palabras de Bruno llegaron desde otro extremo. 

—Pues aquí hay otra. 

—Y o también he encontrado una —dijo Marc. 

En total localizaron tres vasijas de barro marrón algo deterioradas y 
fuertemente adheridas al sólido bloque de la base de la cabeza parlante. 

—Todas parecen contener líquidos —señaló el conde—. ¡Qué cosa más 
extraña! 

Terminaron de limpiar el lugar y observaron que los tres tarros estaban 
unidos por gruesas barras de hierro formando un triángulo. 

Marc intentó quitar uno de ellos y se encontró con el noble gritando sobre 
él. 

—¡No mueva nada! Creo que ya sé lo que es. 

+kokok 

Se reunieron en torno al conde, subidos en la enorme piedra de mármol, y 
esperaron a que explicase lo que había descubierto. El noble permanecía con 
el dedo índice señalando algo que parecía estar bajo las vasijas. 

—Y a sé lo que es esto. 

Su hija comprobó que la cara de su padre había cambiado, mostrando ahora 
una mezcla de alegría y turbación. 

—Pues dilo ya, porque el corazón se va a salir de mi pecho —sonrió 
Guylaine, al ver que su padre aún tenía la posibilidad de no acabar de forma 
tan nefasta sus investigaciones. 

—Bajo nuestros pies está el verdadero secreto de Silvestre Il, y estos 
recipientes son la mejor salvaguarda para que nadie ajeno a esta historia 
hallase el legado de una civilización que presumo muy antigua. 

—Ahora lo veo yo también —dijo Renaud—. Estos potes contienen algún 
tipo de sustancia que, si se volcase sobre la piedra, acabaría borrando lo que 
hay debajo. 

—Así es —le corroboró Pierre Dubois—. Es un rústico sistema de 
protección. Si alguien hubiese encontrado la cabeza parlante y la hubiese 
desmontado o manipulado sin hacer lo que hemos hecho nosotros, con toda 
seguridad, estos recipientes se habrían roto, desapareciendo el contenido de lo 
que hay bajo ellos. 

—¿ Y se puede desmontar ahora sin peligro? —preguntó Guylaine. 

—Pienso que sí —le respondió su padre. 

Desmontaron la estructura metálica y las vasijas salieron sin presentar 
ninguna resistencia. 

A modo de prueba, el conde procedió a romper una de ellas situándola sobre 
el pavimento de la estancia. Al golpearla, la convirtió en decenas de pedazos y 
dejó escapar un viscoso líquido negro que comenzó a corroer el suelo 
empedrado. 

Se miraron sonriendo al verificar que habían acertado y que, por tanto, ahora 
se encontraba a salvo lo que allí hubiese. 


El noble volvió a saltar sobre la roca negra y comprobó que había unas 
baldas de madera ennegrecida por el paso del tiempo sobre las que antes 
estaban situados los potes con el ácido corrosivo. Pidió una barra de hierro y 
procedió él mismo a separar una a una las tiras, que dejaban entrever que bajo 
ellas había algo. 

+kokok 

Habían sido decenas de años, siglos en el caso de sus antepasados, y ahora, 
por fin tenía a su alcance el secreto mejor guardado. Después de la época de 
barbarie que supuso el primer milenio, Silvestre II fue capaz de encontrar ese 
legado y preservarlo para la humanidad. 

Y en ese mismo instante, por primera vez —y después de tanto tiempo— él 
iba a ser el encargado de poner sus ojos sobre esa increíble herencia. 

Introdujo la barra de hierro en el primer listón y empujó con fuerza. 

Un fuerte sonido pareció taladrar su tímpano. 

Cuando pensaba que el ensordecedor ruido había sido causado por su 
acción, volvió la cabeza y se cercioró de que había sido debido a una serie de 
disparos lanzados desde una pistola automática. 

En la entrada de la estancia, había aparecido un nuevo hombre armado que 
entró pulsando el gatillo y que estaba dando instrucciones a sus compañeros. 

Antes de que todos hubiesen asumido la situación, comenzó a gritar. 

—;¡Pare! —vociferó—. Deténgase y no continúe con eso. En unos segundos 
llegará nuestro gran maestre. 

Pierre Dubois, en cuyos oídos aún retumbaban los últimos disparos, saltó de 
la base de piedra y se unió a su hija y a Renaud, y miró de reojo a Bruno y 
Marc, que permanecían junto a la pared del fondo. 

En unos instantes, todos estaban pendientes de la persona que habría de 
entrar por la estrecha abertura del milenario recinto. 

A lo lejos, el detective pudo comprobar la figura de una persona que le 
resultaba familiar. 

Agudizó la vista y comprobó que no estaba equivocado. 

Su tío Marcos Mignon había entrado con una pistola en la mano. 

Marc se lanzó hacia él con la intención de darle un abrazo. Nunca antes se 
había alegrado tanto de ver al hermano de su padre, por lo que corrió hacia la 
entrada por donde acababa de aparecer y se plantó delante. 

—:¡No sabes cómo te echaba de menos! 

El detective neófito le rodeó con sus brazos, a lo que su tío, un 
experimentado investigador con decenas de años de ejercicio de la profesión, 
le respondió tímidamente, sin dejar de levantar la pistola. 

—Sabía que llegarías más tarde o más temprano —le dijo Marc, que notó 
que el resto de las personas presentes se habían extrañado de la efusividad con 
la que le había recibido—. ¿Cómo te has librado de los tipos de arriba? 

Las carcajadas de los dos matones que permanecían allí le hicieron 
reaccionar. 

No entendía por qué aquellos tíos tan bravucones seguían sin ofrecer 


ninguna resistencia y, para colmo, se estaban riendo de sus palabras. 

—¿Qué es lo que ocurre? —murmuró sin entender nada de lo que estaba 
pasando. 

—Mira, Marc. Tenemos que hablar. Hay muchas cosas que debo decirte. 

—Pues comienza explicándome tu relación con esta gentuza. 

—Desde hace años soy el Gran Maestre de una importante organización 
secreta, que puedes llamar, sencillamente, la «Orden». 


La mirada del sobrino le dejó claro que la impresión que le causaron sus 
palabras le habían dejado al borde del colapso. 

Sin saber reaccionar, Marc notó su propio bloqueo y se apartó, dejando paso 
a otros hombres que venían detrás de su tío. El séquito que le escoltaba estaba 
compuesto por tres personas, quienes, al entrar, no podían evitar mirar la faz 
de la cabeza parlante, cuya dimensión se había reducido notablemente, pero 
aun así, el rostro de la antigua máquina, que ahora parecía una vil careta, una 
impresionante faz desposeída de su antigua majestuosidad, seguía 
manteniendo parte del pavoroso aspecto con el cual su creador la había 
moldeado. 

Ni tan siquiera Marcos Mignon, el líder de la Logia del Nuevo Orden 
Mundial, se la imaginaba así, sobre todo, por el impresionante sincretismo que 
mostraba: sabiduría, esoterismo, crueldad, hermetismo y un largo etcétera de 
adjetivos que sólo a duras penas conseguía pormenorizar la compleja imagen 
de un icono que ahora, por fin, podía comprobar que estaba a la altura del 
contenido que siempre había portado. 

Ensimismado por la visión de la mayor revelación que había tenido el ser 
humano durante cientos de años, tuvo que mentalizarse de que, a partir de ese 
momento, procedía poner en orden lo que allí estaba ocurriendo antes de 
acceder al contenido que Silvestre II había sabido preservar para el futuro de 
la humanidad. Buscó en su interior, y comprendió que había demasiada gente 
pendiente de lo que pudiese extraerse. La revelación final sólo podía ser 
conocida por unos pocos y, por eso, debía enviar fuera de la reducida estancia 
a prácticamente la totalidad de los presentes. 

—¡Subid! ¡Vamos, todos arriba! —gritó Marcos Mignon, que dio a sus 
lacayos las instrucciones pertinentes para que les mantuviesen a buen recaudo. 

Al pasar su sobrino frente a él, le retuvo con el filo de la pistola mediante un 
suave toque en su brazo derecho. 

—Tú quédate, Marc. Tenemos muchas cosas que hablar. 

Sin confirmarle su deseo de quedarse o de subir con los demás, el joven 
detective se quedó plantado sin saber qué hacer, por lo cual su tío le empujó 
ligeramente para que se separase discretamente del resto y se mantuviese allí. 

Pierre Dubois inició una larga serie de exabruptos en un intento de 
permanecer abajo, junto al grupo que iba a tener el honor de ver por primera 
vez el auténtico legado milenario del papa mago. 

—:¡No! ¡No lo merece! —le espetó Marcos Mignon—. Nos ha traicionado y 
eso no se lo vamos a perdonar nunca. La Orden ha decidido expulsarle de la 
organización. 

Uno a uno fueron saliendo por la estrecha abertura de la piedra escoltados 
por los hombres armados. 


Marc le lanzó una lánguida mirada a Guylaine en el momento en que ésta 
salía. A pesar de lo difícil de la situación, la mujer compadeció al pobre 
detective, ya que sus ojos denotaban que por su cabeza debía de estar pasando 
un huracán que estaba barriendo de un plumazo todas sus expectativas por 
encontrar soluciones. 

En unos instantes, la sala que había congregado a una decena de personas 
volvió a la quietud propia de los meses anteriores. Incluso la temperatura 
había descendido, lo que provocó un ambiente gélido que ayudó a que los 
pelos de los brazos de Marc se erizaran cuando su tío se aproximó a él para 
darle explicaciones. 

ES 

Marcos prefirió contemplar de frente la cabeza parlante antes que sostener la 
mirada de su sobrino y, sin comprobar si le escuchaba o no, comenzó a 
exponerle los entresijos de lo que había ocurrido. 

—La historia es larga, así que, si prefieres, puedes sentarte. 

—No te preocupes por mí; te ruego que comiences. 

—La verdad es que es difícil plantear el inicio de esta complicada historia, 
porque se pierde en los tiempos en los cuales tu abuelo vino a Francia para 
establecerse en un país que no conocía y que, aunque le abría muchas 
oportunidades, había que saber conseguirlas. El caso es que, en un momento 
en el cual la agencia comenzaba a tomar cierto renombre, alguien le ofreció 
participar en una sociedad que pretendía mejorar el mundo y otros objetivos 
que a un hombre como él, que había sufrido mucho, le parecían un tema fuera 
de su órbita. Una vez que rechazó entrar, la empresa siguió un rumbo nefasto, 
ya que las relaciones que teníamos las íbamos perdiendo a un ritmo 
preocupante. Por eso, yo me lancé en solitario a una aventura que no sabía por 
dónde podía salir, pero que afortunadamente nos metió otra vez en el círculo 
de las buenas amistades que nos traían un caso tras otro. Sin decirle nada al 
viejo Miñón, tu padre y yo seguimos colaborando en sociedades secretas que 
nos hacían relacionarnos cada vez más en el ambiente selecto de este país. 

Hizo un receso para aclarar su voz y continuó su relato. 

—Hace unos veinte años, cuando los dos éramos miembros de pleno 
derecho de una de las logias más importantes de París, entramos en conflicto 
con los descendientes de otra familia muy activa en los círculos herméticos: 
los Baumard. Al principio, la relación entre los hijos del anciano y nosotros 
fue muy buena y, en realidad, había una sintonía importante. Sin embargo, al 
cabo de unos años, hubo la posibilidad de acceder a una posición relevante en 
los cargos que habrían de representar a nuestra organización en las relaciones 
con otras logias. Fue en ese momento cuando tu padre se enfrentó a Daniel 
Baumard por el liderazgo, y lo cierto es que no terminó bien. Tú conoces la 
historia que te hemos contado en todos estos años, que tiene una buena parte 
de veracidad. El viejo comenzó a ver que sus hijos iban por un camino 
equivocado, lejos del entusiasmo por dirigir un negocio de más de doscientos 
años de antigiedad, y ante la necesidad de hacer efectivo el relevo 


generacional, encomendó a nuestra agencia de detectives la tarea de descubrir 
si sus hijos estaban o no metidos en temas de drogas, porque era lo que él 
creía más evidente. En una empresa que se dedicaba a las importaciones y 
exportaciones hacia regiones exóticas, ¿qué otra cosa podía ser? 

Se permitió encender un cigarrillo, dar una larga calada y espirar lentamente 
el humo, que invadió el recinto creando una atmósfera aún más tenebrosa. 

—Para ser concretos, te diré que la cosa se lió de forma absurda entre tu 
padre y el heredero de los Baumard, que bien podría haberse dedicado a sus 
asuntos. 

—¿Mató él a mis padres? —lanzó Marc la pregunta directamente. 

Su tío respiró profundamente, porque creía que había llegado el momento de 
decirle toda la verdad al chico. 

—Sí, así fue. El estúpido organizó una cacería que acabó como tú sabes. 

El silencio pareció pesar como una losa entre ambos, ya que ninguno de 
ellos pronunció ni una sola palabra durante unos minutos. Al terminar el 
cigarrillo, Marcos se decidió a relatar el final de la historia. 

—Yo conocía perfectamente lo que había hecho y tenía dos opciones. Si le 
descubría y le llevaba ante la policía, estaría un tiempo en la cárcel y saldría a 
la calle más tarde o más temprano. Por eso, elegí la segunda posibilidad: le 
maté unos años más tarde, cuando ya nadie podía relacionarle con las muertes 
de mi hermano y mi cuñada. Lo asesiné sabiendo lo que hacía, y te puedo 
decir que me quedé muy tranquilo cuando vi a aquel imbécil sufrir durante 
días las más viles torturas que un ser humano puede resistir. Sí, lo hice yo 
mismo, con mis manos. Y te puedo asegurar que sufrió mucho. 

Tiró el cigarrillo al suelo y lo pisó dejándolo totalmente plano. Volvió la 
cabeza y comprobó que su sobrino había dejado escapar dos lágrimas. 


Lo quería como a un hijo porque, en realidad, él lo había criado. Se dirigió 
hacia donde se encontraba su sobrino y esperó algún tipo de reacción. 
Tragando saliva, Marc se atrevió a hacerle una simple pregunta. 

—¿Por qué me enviaste a este caso? 

—Es evidente. Yo sabía que esto terminaría más o menos así, y ya era hora 
de que supieses la auténtica razón de la muerte de tus padres. Haberte metido 
en un asunto en el que indirectamente iba a salir a relucir el asunto Baumard 
ha sido un acierto. Ahora sólo queda saber si te ha gustado esto de investigar y 
si quieres dedicarte a la profesión de tu padre. 

—Esos brutos que tienes a tu cargo me pegaron una paliza y casi me matan. 

—A veces se pasan. Pero hay que entenderlo porque ellos tenían una misión 
que cumplir y yo les había dicho que no escatimaran en medios para llegar 
hasta aquí. Jamás te hubiesen matado, créeme. En todo este tema, el mayor 
error lo ha cometido el conde, porque pactó con los árabes de Reims. Si el 
estúpido de Pierre hubiese seguido el camino de sus antepasados, nada de esto 
hubiese sucedido. 

—¿ Y qué interés tienes en el secreto que esconde este chisme? —dijo Marc 


mientras señalaba lo que quedaba de la máquina—. ¿Qué hace un hombre 
como tú controlando a matones de esas características? 

—Todo tiene su explicación. Con el paso del tiempo, he ido progresando en 
mis labores dentro de la logía y he llegado hasta aquí. El camino no ha sido 
fácil, pero el fin justifica los medios, Marc. Estamos a punto de llegar a 
revelar uno de los mayores secretos de la humanidad. ¿No te parece razón 
suficiente para que tres o cuatro matones muevan algunos trapos sucios? 

La negativa del joven a responder a esa pregunta fue seguida del sonido 
provocado por unos disparos, que debido a la atenuación proporcionada por 
los gruesos muros del castillo, llegó hasta ellos de forma casi imperceptible. 

Marcos le indicó a su sobrino que le siguiera. 

Algo estaba ocurriendo arriba. 


Los Mignon llegaron a la parte residencial del castillo sin dar crédito a lo 
que veían, consecuencia de la confusión generada en el inmenso hall de 
entrada de la mansión Divange, que se había convertido en un improvisado 
campo de batalla en el cual un grupo de hombres apostados en el rellano de la 
primera planta y en la barandilla de mármol blanco luchaban contra otro 
bando que se escudaba detrás de los muebles del amplio recinto y en las 
puertas de acceso a las distintas dependencias de la planta baja. 

Al llegar, Marcos Mignon sacó una pistola de su cintura y se puso a disparar 
hacia arriba, en dirección a la planta superior. 

Protegido tras la puerta que comunicaba con el sótano, Marc procedió a 
interrogar a su tío sobre lo que estaba ocurriendo allí. 

—Esa gente son los esbirros de Bruno, los árabes con los que pactó el 
conde. No entiendo cómo les han dejado entrar. 

—¿Ves desde ahí a la chica? —le volvió a preguntar. 

—Sí, Renaud, Pierre y ella están en la sala adjunta, atados a unas sillas. No 
corren peligro. 

El joven suspiró e, impresionado por la lluvia de balas que cruzaba la 
amplia estancia, pensó que aquella gente estaba loca y que iban a destrozar el 
lugar. La caótica escena no le permitió generar ninguna idea más positiva. Un 
súbito salto de su tío, que se impulsó hacia las posiciones que mantenían sus 
hombres, le sacó de sus pensamientos. El repentino cambio de ubicación y la 
maniobra que había hecho le parecieron peligrosos, ya que, ahora, el director 
de la agencia Mignon se encontraba en el centro de la sala en un punto más 
vulnerable, pero también mejor posicionado para tirotear a los tipos 
emplazados en los escalones. 

Sin asomar la cabeza del todo, Marc pudo observar que un hombre comenzó 
a rodar escaleras abajo al ser alcanzado, y que su tío debía de tener buena 
puntería porque, al cabo de unos segundos, otro pistolero de la parte superior 
acabó estampado en el piso inferior, provocando un enorme estruendo. 

Cuando comenzaba a creer que ninguno de los seguidores de Marcos había 
sido alcanzado y que, por tanto, eran mejores en esta labor, pudo ver en 
directo cómo el tipo que le pegó la paliza y que les había perseguido en su 
periplo por España e Italia recibía una bala en el pecho. 

Comprobó que su tío trataba de ayudarle y retirarle del fuego cruzado que 
invadía el espacio, si bien la intensidad de los disparos no hacía aconsejable 
moverse de donde estaba, por lo que permaneció allí hasta que consideró que 
la situación le permitía organizar a sus hombres para que ayudasen al 
compañero abatido y, sólo entonces, lanzó la señal de que acudiesen al 
rescate, durante el cual él les cubriría. 

La operación resultó un desastre, debido a que otros dos hombres de su 


equipo fueron alcanzados por los disparos que no cesaban desde la parte 
superior y, ante la expectativa de lo que podía ocurrir si aquello seguía así, 
Marcos tomó la determinación de avanzar su posición para disponer de un 
mejor ángulo desde el que derribar a los árabes escondidos en la escalinata. 

Dio una zancada, agarrando su pistola con las dos manos, para lanzar varios 
certeros disparos que hicieron diana en dos personas situadas en la parte 
media de la escalera. 

Una amplia sonrisa le llenó la cara de luz al ver que su idea había tenido 
éxito. 

Siguió pulsando el gatillo e inició el ascenso por el mismo lugar por donde 
habían rodado los tipos que había tiroteado, pero, al llegar al tercer escalón, 
uno de los hombres apostados arriba se puso en pie y, con un arma 
automática, inició un barrido que alcanzó a Marcos Mignon de lleno. 

Su sobrino fue testigo del impacto que recibió el detective y que provocó 
que saliera despedido de forma violenta hacia abajo, con tal intensidad que 
fue a parar frente a la puerta de entrada al castillo. 


—¡Parad! ¡Parad! —gritó el conde, que había logrado escapar de sus 
ataduras y trataba de acabar con aquella locura. 

Oyó la voz de Bruno indicando a su gente que no disparase, gesto que fue 
aprovechado por los rufianes de Mareos Mignon para sacar el cuerpo de su 
jefe de allí y huir en busca de ayuda médica. 

A pesar del intento de Marc por conseguir llegar hasta el vehículo donde 
estaban metiendo el cuerpo de su tío, sólo pudo observar desde la entrada de 
la casa cómo las luces traseras de un coche se alejaban a toda velocidad hacia 
un destino desconocido. 

Volvió y observó que no había peligro, ya que los hombres apostados en la 
parte superior habían descendido y, junto a los cuerpos de los heridos que 
yacían en el suelo, estaban conversando con el conde y con Bruno. 

Se dirigió hacia la sala adjunta y soltó de sus ataduras a Renaud y a 
Guylaine. 

Al verla, su ritmo cardíaco evidenció una vez más lo que sentía por ella, 
especialmente en situaciones extremas como aquélla. 


Situados en el centro del recinto, los Dubois miraban estupefactos el estado 
en que había quedado la entrada al milenario castillo, que parecía como si 
hubiese sido arrasada por un tornado. 

Una vez superado el susto, el conde se interesó por los heridos, aunque la 
sintonía del noble con Bruno y con su equipo creó en Marc una cierta 
inquietud, ya que desconocía qué tipo de pacto se escondía detrás de aquella 
unión. Su mirada de recelo no pasó desapercibida para el joven arqueólogo, 
que se decidió a darle explicaciones. 

—Nosotros no somos asesinos, ni pretendemos matar a nadie y tampoco 
queremos usar la violencia, aunque sea en legítima defensa de nuestros 


intereses —le lanzó—. Nuestra unión con Pierre ha sido muy clara desde el 
principio, porque él quiere conseguir el legado de Silvestre y nosotros tan sólo 
pretendemos que se reconozca nuestro papel en la historia de la civilización y 
el altísimo nivel que la cultura árabe ha jugado en el pasado de la humanidad. 
Te repito, Marc, no todos los de mi raza somos iguales, y por eso, creo que ha 
llegado el momento de que pongamos en valor la enorme aportación que 
hemos dado al mundo y que la reivindiquemos. 

—Eso es así —corroboró Pierre Dubois—. Puede usted estar seguro, señor 
Mignon, de que las personas que quedan aquí van a colaborar en la resolución 
final de este entuerto. 

—¿ Y eres arqueólogo de verdad? —le preguntó Marc a Bruno. 

— Así es. Me he pasado la vida estudiando. 

—¿Y es cierto todo lo que ha dicho mi tío antes? —interrogó Marc, esta vez 
al conde. 

—Me temo que sí. Yo he pertenecido a las mismas logias que él y hemos 
colaborado en muchos asuntos que nos han ayudado a encontrar la cabeza 
parlante. Pero hay una cosa que debe usted saber, y es que la organización a la 
que pertenece su tío se denomina «Nuevo Orden Mundial», que es un grupo 
de gente cuyo objetivo es cambiar el mundo. Su origen se remonta a los 
Illuminati o, como también se les conoce hoy día, los Iluminados, cuya idea 
inicial fue desarrollada por un judío alemán en 1776. En estos siglos pasados 
han conseguido llegar muy lejos, hasta tal punto que sus miembros han 
logrado captar para sus filas a personas de muy alto nivel en gobiernos, 
instituciones y grandes empresas multinacionales. De hecho, desde que fue 
creada esta sociedad secreta, ha contado con presidentes, ministros y 
multimillonarios que han movido los hilos más potentes de la economía 
mundial. A modo de ejemplo, le diré que, si uno mira con detenimiento, 
puede ver los signos de sus tentáculos en sitios tan conocidos como el billete 
de un dólar americano, en cuyo reverso aparece la pirámide de los /lluminati 
—una pirámide truncada con un ojo en su parte superior— con la frase 
«Novus Ordo Seculorum», que deja patente el fin que persiguen estos señores. 
En definitiva, su poder es tan amplio que incluso se habla de que están detrás 
de los grandes acontecimientos de los últimos tiempos, como la desaparición 
de la antigua URSS y otros muchos hitos que están modificando las reglas del 
juego en nuestro planeta. Por tanto, señor Mignon, tenga claro que su tío es 
una persona de gran influencia y que está perfectamente introducido en los 
círculos más influyentes que podamos imaginar, a veces un tanto oscuros. 

—Pero no puede ser —respondió Marc—. El es un simple detective 
privado. 

—Me temo que no. La agencia Mignon es una estupenda tapadera. ¿Ha 
estado usted en las oficinas de su tío? 

—-Claro, muchas veces. 

—Pues debería haberse dado cuenta de que un edifico tan lujoso y céntrico 
no parece estar justificado para ubicar una actividad como ésa. En ámbitos 


políticos, militares y empresariales, se sabe que Mignon es sinónimo de 
influencia y control. 

—¿ Y para qué querría mi tío el contenido de la máquina de Silvestre? 

—La sociedad secreta que él representa conoce desde hace siglos las 
leyendas del papa mago y el magnífico legado que dejó para la posteridad, por 
lo que encontrar la cabeza parlante ha sido desde entonces tan importante 
como hallar el Santo Grial o el Arca de la Alianza, dado que siempre se ha 
presumido que hay grandes misterios ocultos en la máquina, pero, a diferencia 
de las personas que están aquí presentes, su tío quiere hacer un uso muy 
distinto del «poder» que confiere tener la gran obra de nuestro papa. ¿Me 
entiende usted, señor Mignon? 

—Sí, parece claro, e imagino que por eso pactó usted con esta otra gente, 
aunque habrá que ver si respetan su palabra. ¿Por qué nos recibió Bruno con 
una pistola en la mano cuando llegamos antes? 

—Es evidente —contestó el joven—. No sabía lo que podía encontrar a 
vuestra llegada y era necesario conducir la situación hasta donde lo hicimos. 
Debíais bajar, soltar los papeles de Roma y ayudar a resolver este entuerto. 
Todo eso ha salido bien, si no hubiese sido porque llegaron esos rufianes. 

—Aclarado eso, creo que ha llegado el momento de poner fin a esta larga 
historia —dijo el conde—. La noche aún nos depara grandes sobresaltos. Ya 
lo veréis... 


Pierre Dubois, acompañado de su hija, Renaud, Bruno y Marc, retornó a la 
sala y esbozó un gesto de desagrado al encontrar la máquina completamente 
desmontada, pues era una pena ver todos aquellos tubos, resortes, ruedas y 
piezas amontonadas en una de las esquinas de la sala. Al menos, la parte 
positiva de aquel desaguisado era evidente: Silvestre así lo quiso, porque el 
verdadero legado del papa mago estaba bajo la mole de la máquina, cuya 
finalidad era proteger el mayor secreto en miles de años. 

Y había llegado el momento de conocerlo. 

Saltó sobre la base de mármol de la cabeza parlante con una destreza 
inusual, alentado por lo que allí pudiese haber y, una vez sobre ella, se percató 
de su limitada fuerza física, de modo que tuvo que solicitar la ayuda de los 
otros dos hombres, más jóvenes que él. 

—Vamos a retirar las láminas de madera. Ayúdenme, por favor. 

Bruno y Mare comenzaron a retirar los pesados listones y procedieron a 
amontonarlos en la misma zona donde habían depositado las piezas momentos 
antes. 

En unos minutos, la labor había acabado, dejando al descubierto un enorme 
hueco cavado en la roca en cuyo fondo parecía haber algo. 

Marc saltó para hurgar en el interior y, arrodillado sobre su contenido, nadie 
podía ver lo que estaba manejando el joven. 

—¿Podemos saber lo que hay ahí abajo? —pidió el conde. 

—Claro que sí —dijo el detective—. Tengan esto. 


Elevó con sus brazos una serie de placas de mármol. El noble tomó la 
primera y, al comprobar que había muchas más, comenzó a dárselas a 
Renaud, quien esperaba pacientemente a ver de qué se trataba. 

Guylaine las fue situando sobre el suelo de la estancia de forma ordenada. 

Al cabo de unos minutos, habían extraído más de veinte trozos que 
componían unos montones de piedra considerables. 

—-¿Eso es todo? —quiso saber Pierre Dubois. 

—Parece que sí. 

El hombre continuó inspeccionando el socavón interior de lo que antaño 
fuese la base de la cabeza parlante. 

—¡Un momento! —gritó Marc—. Aquí hay algo más y es mucho más 
grande. En realidad, lo estoy pisando. Parece ser una enorme placa de algún 
tipo de material. Bruno, ¿puedes venir y ayudarme? 

El joven arqueólogo le obedeció y le pidió instrucciones. 

Marc le indicó que metiese su mano por una hendidura y que tirase hacia 
arriba. Él haría lo mismo desde la parte contraria. 

Nada se movió. 

—Sea lo que sea esto, pesa mucho —explicó el detective—. Guylaine, 
tráenos dos barras de hierro de las que retiramos antes. 

La mujer obedeció y le acercó una a cada uno de ellos. 

Bruno comprendió lo que pretendía: hacer palanca para tratar de elevar lo 
que allí hubiese, así que introdujeron las improvisadas herramientas en 
distintos agujeros y comenzaron a ejercer toda la fuerza que podían. 

En unos instantes, una losa de considerables dimensiones se elevó dejando 
una nutrida nube de polvo en el ambiente. 

La asieron entre los dos y, haciendo todo el esfuerzo posible, pudieron 
levantarla. 

—Parecía pegada al fondo —dijo Marc—. ¿Pueden ustedes cogerla desde 
arriba? 

Entre los cuatro hombres lograron sacarla de allí y dejarla apoyada contra la 
pared. 

Renaud fue a buscar un paño con agua que pasó por toda la superficie, y 
conforme la limpiaba, una brillante imagen iba apareciendo dejándoles 
deslumbrados. Al quitarle todo el polvo, ante ellos quedó al descubierto una 
impresionante placa metálica con caracteres que ninguno conocía. 

kokok 

La expresión de Renaud denotaba que aquello le había sorprendido 
sobremanera, porque a pesar de las múltiples lenguas antiguas que dominaba, 
no era capaz de descifrar ni uno solo de los caracteres que allí aparecían. 

El conde también mostró su extrañeza por el objeto encontrado, ya que 
jamás hubiese imaginado algo de esas características. 

—Yo no entiendo tanto como ustedes de lenguas muertas —dijo Marc—, 
pero me parece que estos tipos de caracteres son bastante raros. 

—Así es —corroboró el noble—. Es un tipo de escritura nunca antes 


descubierta y que debe de pertenecer a algún tipo de civilización anterior a la 
nuestra. 

—Además —tomó la palabra el asistente—, el material con que se ha 
fabricado esta losa, que yo diría mejor plancha, parece metálico, y no 
precisamente de hierro. Desde luego, se trata de algún tipo de aleación que no 
es propia de culturas antiguas. ¿Qué opina usted como arqueólogo, señor 
Bruno? 

—Nunca me he encontrado con nada parecido a esto. Debe de tratarse de 
algo excepcional, único e irrepetible, pues es la primera vez que se rescata un 
vestigio del pasado con este aspecto. Cuando aún no lo habíamos limpiado, su 
apariencia era la misma que la de los cientos de cosas que se recuperan de 
mundos ancestrales, con miles de años de historia, pero una vez que hemos 
quitado el polvo depositado sobre esta especie de... monolito, me ha 
sorprendido la calidad de su realización, su excelente estado de conservación 
y, sobre todo, la extraordinaria pulcritud de la escritura que muestra. Es 
evidente que no es fácil tallar con esta precisión un material metálico que 
parece tan duro y resistente como el que tenemos delante. Todo esto es... 
simplemente increíble. 

Un largo silencio fue roto por la mujer, que había permanecido al margen de 
toda la conversación entre los hombres. 

—Pues aquí hay un manual de instrucciones que explica qué es eso y cómo 
interpretarlo —dijo Guylaine, señalando las pequeñas placas de mármol que 
habían extraído con anterioridad. 

—¿ Y cómo lo sabes? —le preguntó su padre extrañado. 

—Porque estos trozos de mármol contienen textos en latín, lengua que 
mucha gente conoce. Pero lo más sorprendente es... 

—¡¿Qué?! —exclamó ansioso el conde. 

—El autor de estas tablillas es el propio Silvestre II y, en ellas, explica qué 
es y qué significa lo que tenéis delante. 


Las palabras pronunciadas por la mujer habían causado un profundo revuelo 
en todos los hombres presentes y el primero en exigir ver la tablilla en la que 
había leído aquello era su propio padre. Guylaine se la mostró e, 
instantáneamente, a medida que la interpretaba, lo sumía en un profundo 
estado de abstracción. 

—Sí, hija, tienes razón. Estas placas de mármol han sido talladas por la 
mano firme de nuestro papa. Creo que, sin ningún tipo de duda, podemos 
afirmar que el legado de Silvestre es absolutamente excepcional. 

—Agquí dice que decidió no hacer público este gran descubrimiento porque 
nadie lo hubiese entendido en el siglo X —leyó Renaud en otra de las tablillas 
—. Según él, la barbarie del primer milenio no permitía comprender los 
profundos conceptos y revelaciones que contiene este... 

—Este qué... —le demandó su jefe. 

—Me parece bien la palabra que habéis dicho antes. Creo que debemos 
llamarle monolito. Pues bien, este monolito que encontró es un sorprendente 
vestigio de una civilización atávica que nadie ya recuerda y que recoge una 
serie de principios herméticos relacionados con la naturaleza y con el 
funcionamiento de nuestro planeta. 

»Aquí hay unas palabras iniciales de Silvestre, dirigidas a quien encontrase 
este legado —continuó Renaud—. Dejadme que os lea. 


Dios provea suerte a la humanidad para que este prodigio que 
deposito aquí caiga en buenas manos, porque su uso está destinado 
a salvar la vida y no a destruirla. 

Yo creo que ha sido enviado por nuestro Dios, pero no puedo 
asegurar que no sea una invención de Lucifer, ya que representa 
las dos caras de una misma moneda. 

Soy un hombre inquieto desde que nací. Siempre me ha 
interesado la ciencia y, sobre todo, las matemáticas y la 
astronomía. En el transcurso de la búsqueda de pergaminos y 
libros antiguos, encontré este portento que deseo legar al futuro: 
una tabla de metal que contiene conocimientos inauditos. Cuando 
la descubrí y supe lo que contenía, debo reconocer que mi primera 
intención fue destruirla por el peligro que representa. Le pegué 
duros golpes, pero con ello sólo conseguí romper la herramienta 
con la que lo hice. Ésa fue otra de las razones por las cuales supe 
el valor de este descubrimiento y que me permitió comprobar que 
fue construido por una civilización que ya no existe, pero que, a 
juzgar por el resultado, debió de tener unos conocimientos muy 


superiores a los nuestros. 

Yo he estudiado la herencia cultural de nuestros antepasados y 
conozco bien el legado de los egipcios, los griegos, los hebreos y, 
cómo no, también de los árabes. Muchos puebloshan usado el 
lenguaje de signos para dejar evidencias a otras generaciones. 

Sin embargo, esto es bien distinto. Creo que la cronología de la 
humanidad no se corresponde con lo que hemos entendido y que, 
mucho antes de las primeras culturas que conocemos, existió en 
tiempos remotos un pueblo que se forjó en la sabiduría ancestral y 
que vivió muy en contacto con la naturaleza. 

Esa civilización, cuyo nombre ni siquiera sabemos, poseyó un 
avanzado dominio del suelo que pisamos y de los fenómenos 
naturales. 

En nuestra era, los hombres están sufriendo el asedio de la 
madre tierra. Fuertes lluvias, sequías, malas cosechas, hambrunas, 
movimientos violentos del suelo y un sinfín de desastres matan a los 
seres que pueblan este mundo continuamente. 

Aunque siempre hemos considerado que esos castigos son 
enviados por Dios, lo cierto es que esta tabla metálica permite 
controlar y solucionar esos problemas. 

Por tanto, mi legado es sorprendente, porque quien tenga este 
prodigio podrá jugar a ser Dios. En mi caso, no he conseguido 
entender todo lo que hay aquí contenido, debido a que mis 
conocimientos no alcanzan a entender muchas de las cosas que 
dice. Por eso, y por otras razones que antes he explicado, dejo aquí 
esta tabla divina para que personas más sabias que yo puedan 
utilizarla en beneficio de los hombres que pueblan este mundo. 

Haced buen uso de ella, pues hará falta para los desastres que se 
avecinan en el transcurso del segundo milenio y, sobre todo, al 
principio del tercer milenio, alrededor del año 2033, ya que, si 
nadie lo remedia, ése puede ser el fin del mundo. 


Al terminar la lectura, una mirada de complicidad entre ellos puso de relieve 
la importancia del descubrimiento, y la primera en conseguir hacer una 
reflexión sobre aquel descubrimiento fue la mujer. 

—Me pregunto cómo hemos de interpretar estos signos tan extraños y para 
qué servirán, ya que no me imagino la forma en la cual el ser humano puede 
controlar la Tierra para evitar las catástrofes naturales. 

Guylaine contempló todo lo cerca que pudo un texto que parecía venir de 
otro planeta. 

—Pues la respuesta está aquí mismo —Renaud elevó la mano derecha 
sosteniendo con ella una de las tablillas de mármol—. Silvestre no entendió lo 
que el monolito, o la tabla metálica como él la llama, quería decir, porque 


carecía de las nociones básicas para entender los mecanismos globales del 
planeta. Pero lo que sí supo fue traducir esa escritura tan extraña, porque, si en 
algo era bueno nuestro papa, fue en el campo de las matemáticas y en la 
interpretación de signos ocultos. No obstante, es muy probable que, al 
descubrir el monolito, también hallase algún tipo de guía sobre cómo 
traducirlo. La verdad es que nunca lo sabremos, pero lo importante es que 
tenemos el manual de instrucciones completo. 

—Es evidente que la ciencia moderna lleva muchos años indagando sobre 
cuestiones que fueron resueltas en otra etapa de la tierra, por otras 
civilizaciones —dijo el conde—. No sabría decir cuánto hace de aquello, pero 
está claro que este hallazgo se hunde en la noche de los tiempos. 

—¿Podemos leer una parte de lo expuesto en el monolito? —pidió Bruno—. 
Me muero de ganas por saber qué tipo de información contiene y cómo se 
puede actuar sobre un planeta entero. 

En unos segundos, Renaud había ordenado las tablillas donde se exponía 
cómo leer la gran tabla metálica y se encontró en disposición de realizar las 
primeras traducciones. 

—La facilidad de este hombre para los idiomas extraños nunca dejará de 
sorprenderme —lanzó el conde. 

—Pues allá voy —dijo su asistente—. Perdonadme si cometo errores, pero 
es que este lenguaje tan especial me llevará semanas de estudio hasta 
dominarlo. Comienzo... 


Hace mucho tiempo, la semilla de la vida fue depositada en 
nuestra tierra por alguien que desconocemos. Unos dicen que 
fueron unos seres venidos de las estrellas y otros, que fue nuestro 
Dios, el único que creemos que existe, aunque otros pueblos 
lejanos piensan que hay muchos dioses. 

De una u otra forma, ni el más viejo de nuestra gente sabe ni 
cómo ni cuándo llegó hasta nosotros el más valioso de los tesoros 
que tenemos, el que nos permite hablar con nuestros campos, 
mares y el cielo. 


— Aquí parece haber una palabra que no puedo traducir con facilidad, pero 
que debe de significar algo parecido a «Madre Naturaleza», por lo que, si me 
permitís, voy a referirme a ella cada vez que la vea —solicitó Renaud. 


Nuestro pueblo tuvo una evolución muy rápida que atentó contra 
el suelo que pisamos, los campos que nos dan frutos y animales, y 
los mares que nos proveen de peces para alimentarnos. 

Esa etapa de nuestras vidas ha durado mucho tiempo y hemos 
llegado al momento en el cual es irreversible: hambre, sequías, 


tormentas y desesperación nos acechan sin descanso. Por eso, el 
fin de nuestra civilización está marcado y nada podemos hacer ya 
para cambiarlo. 

Sólo nos queda escribir esta tabla para que otros pueblos 
aprendan de nuestros errores y sean capaces de aplicar los 
conocimientos que nosotros recibimos pero que no fuimos capaces 
de aplicar, porque no creímos que la Madre Naturaleza fuese 
capaz de volverse contra nosotros, con la violencia necesaria para 
causar daños irreparables a los seres que otrora albergó con 
dulzura. Cuando dejamos de sentir un contacto armonioso con la 
naturaleza, lanzándonos hacia unos sistemas de explotación y 
progreso que no son coherentes con el respeto al sitio donde 
vivimos, es cuando empezamos a morir, ya que los hombres no 
pueden ser criminales y saqueadores con el espacio que los acoge. 

Aquellas personas que lean esto deben hacernos caso y 
comprender lo que nosotros hemos entendido demasiado tarde: la 
Madre Naturaleza tiene vida propia, está viva y, si sus hijos osan 
dañarla, se vengará. 

No cometáis el mismo error que nosotros en pensar que la Madre 
Naturaleza es inanimada y que está aquí sólo para proveernos de 
todo lo que necesitamos, sin más. 

La Madre Naturaleza, al igual que las madres de nuestra raza, es 
fértil, benévola y generosa. Pero también puede ser salvaje y 
destructiva cuando se le daña, porque tiene que defenderse de sus 
hijos. 

Renaud carraspeó y paró unos segundos para ver las caras de 
sus oyentes y, tal y como esperaba, encontró caras de sorpresas en 
todos y cada uno de los presentes. 

Por todo ello, debemos dejar a otras civilizaciones del futuro este 
legado que recibimos de seres anteriores a nosotros y que no 
hemos sabido utilizar. 

Las leyes y principios que siguen a continuación pueden dar un 
gran poder a las personas que lo manejen. Es muy importante que 
sea utilizado con sabiduría porque, si no, supondría el fin del 
hombre. 

El poder que emana de lo aquí expuesto debe ser conocido y 
puesto en práctica solamente por un Consejo de Sabios que sepan 
mantenerlo en silencio, de una forma hermética. 

He aquí los principios... 


El asistente del conde comenzó a enumerar sorprendentes revelaciones que 
harían enmudecer a cualquier científico que leyese esas manifestaciones. 
—Efectos de las corrientes marinas sobre el clima, condiciones de 


autorregulación de la atmósfera por la biomasa, datos de composición del aire 
y otros muchos elementos relacionados con el planeta tierra —enumeró 
Renaud—. Es sencillamente imposible que hace miles de años una 
civilización perdida manejase estos conocimientos. 

—Salvo que no fuesen de este mundo... —murmuró el conde. 

—;¡Prestad atención a esta frase! 


Habitamos un organismo vivo y somos parte de él. 

En tiempos muy antiguos en este ser inmenso que nos alberga no 
había vida, pero unas condiciones iniciales hicieron posible que 
comenzaran a surgir animales, plantas y el propio hombre, que han 
ido modificando ese entorno de partida. Desde entonces, nuestro 
mundo es un ente muy complejo donde están implicados los mares, 
las tierras y el aire que respiramos en un equilibrio del que 
depende la propia existencia de este ser que nos aloja. 


—Todo esto es, sencillamente, sorprendente —murmuró la mujer. 

—Cualquiera de estas exposiciones tiene un valor incalculable —se atrevió 
a pronunciar Marc. 

—Y he aquí la joya del monolito —indicó Renaud—. La relación entre 
todos los elementos que hacen posible la vida en la tierra y que suponen una 
interacción entre el mar, el aire y la tierra está escrita en forma de ecuación 
matemática. Es, por decirlo así, la fórmula que gobierna el equilibrio en 
nuestro planeta Tierra. 

—¡Dios mío! Con todo esto podremos resolver muchos de los males que 
acechan a nuestro hábitat. Hemos resuelto el que puede ser el mayor 
descubrimiento de la historia de la humanidad —exclamó el noble—. 
Debemos estar contentos y felicitarnos por el buen resultado después de todo 
lo que ha ocurrido en los últimos días. Las aventuras que hemos pasado no 
podían haber acabado mejor. 

Pierre Dubois se acercó a su asistente y, con una inmensa sonrisa en los 
labios, le dio un fuerte abrazo en señal de felicitación por el resultado del 
trabajo realizado durante toda una vida. 

Renaud le respondió con otro sincero estrujón y ambos se desvivieron 
durante unos minutos en mutuos elogios. 

—¡No puedo creer lo que estoy viendo! —les espetó Guylaine—. ¿Es que 
no os dais cuenta de que aún no podemos cantar victoria? 

Los hombres la miraron sin entender. 

—¿Dónde está mi madre? —lanzó de nuevo la mujer. 

—Cuando yo llegué al castillo ya no estaba. El mayordomo me dijo que 
había salido con una maleta y pensé que había debido de irse a Burdeos, con 
su madre, como suele hacer de vez en cuando. Luego, para conseguir la mayor 
confidencialidad en los trabajos que íbamos a realizar, consulté con Bruno y 


acordamos dar unos días de vacaciones a todo el personal de servicio. Puedes 
llamar a su familia en el sur... 

—Y a lo hice; ella no está allí. 

—¿Entonces? —reflexionó el conde—. ¿Qué ha podido ser de ella? 

El noble miró a Bruno primero, que se sonrojó de forma sorprendente, y 
luego se fijó en Marc, que también mostró un nerviosismo difícil de explicar. 

La extraña reacción de los dos hombres jóvenes hizo sospechar a Guylaine 
que ninguno de ellos había dicho todo lo que sabía. 

Cuando se disponía a interrogarlos, sonó el teléfono móvil de Marc. 

Era una llamada de su tío. 

Tenían a la condesa secuestrada. 

Si no les entregaban el legado de Silvestre esa misma noche, Véronique 
Dubois sería ejecutada sin piedad. 

ES 

Con el corazón latiéndole con fuerza, la mujer tomó el teléfono de la mano 
de Marc y exigió que le pusieran con su madre para saber si era cierta la 
advertencia. Necesitaba escuchar su voz y cerciorarse de que aquellos brutos 
no la habían maltratado. 

—Hija, por favor, sácame de aquí —pronunció con tono tembloroso una 
maltrecha condesa, cuyas palabras cayeron sobre Guylaine como un auténtico 
jarro de agua fría. 

—¿Te han hecho daño? 

Marcos Mignon respondió que ya era suficiente y que ahora procedía llevar 
todo lo que habían encontrado hasta la puerta de las bodegas y entregárselo a 
ellos si querían evitar la muerte de la condesa. 


El rostro del noble, contraído por el dolor, dejó entrever lo que estaba 
pasando por su cabeza y que, sin duda, debía de estar relacionado con el 
agridulce momento que estaba viviendo, porque la alegría provocada por el 
excepcional hallazgo había sido empañada por el deseo de esos brutos por 
hacerse con el legado y la amenaza de matar a su esposa. 

Permaneció unos segundos en silencio y, a continuación, le pidió al 
detective que le relatase con exactitud la demanda de su tío. 

—Exige que llevemos todo esto a la puerta principal de las bodegas y que lo 
depositemos en el rellano interior que hay tras ella. Una vez hecho eso, quiere 
que cerremos la entrada y que nos larguemos de allí. 

Pierre Dubois meditó la extraña petición. 

¿Para qué querría alguien introducir el monolito en el interior de las 
enormes cavas de Divange? 

Con la adrenalina disparada, la idea le llegó con rapidez. 

—¡Ya lo sé! —exclamó—. La estrategia de los lugartenientes de la Orden es 
simple. Quieren que dejemos nuestro descubrimiento a buen recaudo en las 
bodegas porque allí hay decenas de kilómetros de túneles en los cuales 
cualquiera puede perderse. Es muy difícil saber el camino que puedan tomar 
y, una vez que se hayan quitado de en medio, van a seleccionar una de las 
múltiples salidas por las cuales embarcar el monolito en alguna furgoneta 
estacionada en uno de los veinte muelles de carga por los que sacamos la 
producción de champagne. Hay que reconocer que la táctica es brillante 
porque, de esa forma, es prácticamente imposible saber por dónde escaparán. 
Cada una de las puertas de mercancías está en sitios muy distintos que parten 
hacia carreteras secundarias diversas, imposibles de cubrir. 

—¿Y no podemos utilizar los túneles secretos? —preguntó Guylaine—. 
Ellos no saben que existen. 

—-¿Qué son? —se interesó Marc. 

—Hay varios pasadizos subterráneos que parten desde aquí y que 
comunican el castillo con las cavas —explicó el conde—. Esta edificación es 
mucho más antigua que la primera botella de champagne que elaboró Dom 
Pierre Perignon. Por eso, cuando se construyó la bodega, se pensó en la 
necesidad de conectar directamente ambas construcciones, para evitar salir al 
exterior en tiempos de revueltas. 

—-Pues podemos atacarles por sorpresa —propuso el detective—. Bruno, 
¿cuántos hombre tienes arriba? 

—Hay cuatro hombres, pero sólo tres están en condiciones de luchar, ya que 
uno de ellos está herido. ¿Cuál es tu propuesta? 

—Tratar de atacarles desde atrás, por sorpresa. Si podemos llegar a la 
entrada de la bodegas sin hacer ruido, pienso que tendremos la oportunidad de 


deshacernos de ellos y rescatar a la condesa sin que nos veamos obligados a 
entregarles el monolito. 

—Me parece una jugada magistral, señor Mignon —expresó Pierre Dubois 
—. Se nota que tiene usted la misma facilidad que su tío para las estrategias. 

—No debe bromear con eso, señor Dubois —le contestó Marc—. Hoy ha 
sido el día más terrible de mi vida después de la muerte de mis padres, pues 
ha sido muy duro saber que la única persona de mi familia que me queda 
cerca es un vil criminal. 

—Le ruego que me disculpe. No ha sido mi intención... 

Guylaine medió entre los dos cogiéndolos por la cintura y llevándoles hasta 
el hall de entrada. 

—Creo que ha llegado el momento de entrar en acción —dijo la mujer—. 
¿Quién va a los túneles y quién, a la puerta de la bodega? Mi madre no puede 
esperar más. 

Bruno y Marc, seguidos de varios hombres, traspasaron una puerta que 
conducía a una impenetrable oscuridad cuyo ambiente estaba cargado de un 
intenso olor a humedad. 

Momentos antes, habían decidido que fuesen ellos los que llegasen a las 
bodegas desde los túneles y, mientras tanto, el conde y su hija, ayudados de 
Renaud, procederían a atender la demanda de los matones, acercando el 
monolito. 

El detective había solicitado disponer de una pistola que encajó en su 
cintura, ya que debía sostener una pesada linterna y tener una de las manos 
libres para ayudarse en el paso por el estrecho pasadizo. 

—Esto parece hecho para pigmeos —le dijo al arqueólogo. 

—Cuando se excavó este túnel, la gente era más baja —le indicó. 

Avanzaron entre telarañas cuyo grosor les hizo pensar que hacía décadas 
que nadie pasaba por allí. Privados de la luz en aquel oscuro lugar, uno de los 
hombres cayó al no advertir uno de los pequeños escalones. Bruno le prohibió 
que hiciese el más mínimo ruido, ya que se acercaban al lugar donde estaba 
previsto que acabase aquel pasadizo. 

Tras una escalera de piedra se podía comprobar que una antigua puerta de 
madera negra parecía dar paso a un espacio distinto, que pudieron evidenciar 
por el fuerte olor a vino que les llegó a través de las rendijas. 

Marc les indicó que esperasen en la parte inferior y se pegó a la entrada 
trasera de la bodega seguido de Bruno. 

—Debemos tener cuidado al abrir —murmuró el detective—. Si las bisagras 
están oxidadas, chirriarán y descubrirán nuestra presencia. 

—Correcto —le susurró Bruno—, pero no hay más remedio que intentarlo. 
El grosor de este portón no deja oír nada y, en consecuencia, de nada valdrá 
que estemos aquí si no podemos actuar a tiempo. 

Por señas, asintió y le pidió que le sostuviese la linterna. 


Marc se dispuso a entrar en acción. 
ES 


Con manos temblorosas, el conde de Divange deslizó la puerta delantera de 
su inmensa bodega. 

No acertaba a vislumbrar si su miedo procedía de lo que pudiese ocurrirle a 
su mujer o, más bien, por la posible pérdida del increíble hallazgo. 

En cualquier caso, le preocupaba la situación por la estrategia que había 
elegido el hábil Marcos Mignon, ya que aquélla era la entrada a un mundo 
subterráneo excavado por los bodegueros que extendía sus tentáculos por 
cientos de túneles. Si esa gente escapaba con el monolito por el interior del 
laberinto, era seguro que encontrarían una de las salidas por donde embarcar 
el hallazgo en algún tipo de vehículo y desaparecer para siempre. 

Se aseguró de que la compuerta quedara a un lado y penetró en el interior, 
aspirando el intenso aroma de los vinos espumosos. 

Encendió las luces y, a pesar de la sorpresa de ver allí al líder de la Orden a 
la que él mismo había pertenecido, pudo comprobar que Véronique Dubois se 
encontraba amordazada y sujeta por dos de los sicarios de Marcos Mignon. 

ES 

Entró en su propiedad y exigió que soltasen a la condesa. 

Entre fuertes risas, le indicaron que dejasen el legado de Silvestre cerca de 
ellos, si no quería que la mujer sufriese daños irreversibles. 

Renaud ayudó al noble a depositar el pesado monolito sobre el suelo, cerca 
de los hombres armados. 

—Ahora, deje a mi mujer libre. Se lo ruego —pidió Pierre Dubois. 

Marcos, que lucía un enorme vendaje en un costado, le indicó a uno de sus 
lacayos que comprobase sí en el exterior no había nadie y, una vez que recibió 
la constancia de que el campo estaba libre, hizo una seña para que soltasen a 
la condesa y cogiesen la losa. 

Cuando se disponían a salir de la bodega por la parte trasera, un grupo de 
personas armadas con pistolas comenzó a exigirles que soltasen las armas. 

Sin pensar tan siquiera en dialogar, Marcos Mignon ordenó disparar, lo que 
dio origen a un intenso fuego cruzado entre sus hombres y cinco personas que 
habían conseguido parapetarse en estanterías y otros muebles del fondo. El 
estrépito creado por los disparos, así como por las decenas de botellas que 
explotaban al ser alcanzadas por las balas, llegó a ensordecer a todos los 
presentes. 

En pocos segundos, Marcos percibió que aquella gente estaba en ventaja al 
hallarse mejor resguardada, por lo que lanzó una larga ráfaga de tiros para 
intentar llegar hasta la condesa y retenerla. 

En el recorrido hacia donde se encontraba Véronique, el hombre pudo 
comprobar que uno de los que disparaban era su sobrino. 

Enfurecido por la circunstancia, dio un gran salto y se colocó detrás de la 
condesa. 

Sin tiempo para reaccionar, tanto Bruno como Marc observaron con 
desagrado cómo las personas que les acompañaban seguían lanzando tiros al 
hombre, que había cogido a la mujer por la cintura. 


En unos segundos, ambos estaban rodando por el suelo dejando a su paso un 
reguero de sangre. 

Los fuertes gritos de Guylaine resonaron en los altos techos de la bodega, 
consiguiendo imponerse al estruendo de los disparos. 

Marc se adelantó hacia la entrada, utilizando a modo de escudo una enorme 
caja de madera maciza que había encontrado en el suelo. Antes de llegar, 
comprobó que ya nadie disparaba, porque su tío, el líder de la Orden, yacía 
tirado en el suelo, inmóvil. 

Le indicó a Bruno que dirigiese a sus hombres contra aquellos rufianes que, 
al temerse lo peor, habían desistido de continuar el tiroteo. 

Una vez desarmados, el detective cruzó el rellano de entrada a la bodega y 
acudió a ver lo que había pasado con su tío y la condesa. 

Un enorme charco de líquido claro y rosado, que el detective presumió una 
mezcla de sangre y champagne, se había extendido por el pavimento. 

ES 

Guylaine fue a auxiliar a su madre, seguida del conde y de Renaud. El 
estado de la mujer era preocupante, porque un círculo rojo sobre su pecho 
evidenciaba que una bala le había alcanzado de lleno. 

Bruno se quitó la ligera chaqueta de algodón que llevaba puesta y presionó 
la herida con fuerza, intentando taponar la herida. 

Rodeada de su hija, Bruno, Marc y el conde, Véronique se dispuso a 
pronunciar las únicas palabras que su exigua fuerza le permitía. 

—-Os ruego que me disculpéis por todo lo que os he hecho pasar. Creo que 
no he sido ni la madre ni la esposa que esperabais. 

—No digas nada. Reserva todas tus energías porque ya viene la ambulancia 
—le pidió su hija, cuyas lágrimas comenzaron a caer de forma ostensible. 

—¡No! Debo decir algo. Pierre, siempre te he apreciado e incluso he sido 
muy feliz a tu lado durante un tiempo, pero el vacío que diste a mi vida en 
estos últimos años lo tuve que llenar de alguna manera. Y por eso... 

Un pequeño hilo de sangre salió de su boca. 

—Por eso estuve con este hombre joven. 

Los ojos de Marc se abrieron de repente, dejando claro que nunca hubiese 
esperado que aquella mujer dijese eso en un momento como aquél. 
Ruborizado y preocupado por la situación, bajó la vista y soportó un 
incómodo silencio a su alrededor. 

+kokok 

Guylaine elevó la mirada y clavó sus ojos en el detective, que permanecía 
con la cabeza agachada, como si estuviese inspeccionando las baldosas del 
suelo. 

Por la cabeza de la mujer pasó de todo en los segundos que mediaron entre 
las palabras de su madre y el momento en que parecía querer volver a hablar 
para dar más explicaciones. No es que dudase del atípico comportamiento de 
la condesa, cuyas acciones no había logrado entender durante un periodo de 
tiempo bastante largo, sino que le resultaba indignante que Marc hubiese 


intentado intimar con ella a sabiendas de que había cometido una enorme 
faena al acostarse con Véronique. 

En ese contexto, ella le había negado sistemáticamente cualquier intento de 
acercamiento, y ahora tenía la certeza de que había hecho bien rechazándole 
continuamente. 

Cuando aún esperaba que Marc Mignon elevase su rostro para poder 
reprimirle su actitud, comprobó que su madre quería decir algo más. 

—Bruno ha sido mi amante durante unos años —continuó la condesa, 
dirigiéndose a su marido—. Él ha llenado todas esas tardes que tú has pasado 
de viaje. Te suplico que me disculpes. 

—Ya lo sabía —expresó el conde—. Tú eres quien tiene que perdonarme a 
mí. Todo este tiempo lo pasé dedicado a un asunto que me distanció de ti, y he 
de reconocer que volqué mi pasión fuera de la familia. Lo siento. 

Guylaine miró a Marc, que por fin había conseguido levantar la cabeza, e 
intentó dirigirse a él para pedirle perdón por haber desconfiado, pero en lugar 
de eso, dirigió su ira contra el arqueólogo, al que increpó con furia. Aquel tipo 
había enredado a su padre y engañado a su madre, y si no fuese porque el 
joven seguía presionando con fuerza la herida de la mujer, le hubiese gustado 
darle un puntapié. 

Al oír las sirenas de varias ambulancias acercándose, Marc sintió un 
repentino malestar consigo mismo, al haber descuidado el estado de su tío, 
cuyo aspecto parecía realmente preocupante. Se acercó y, arrodillado junto a 
él, comprobó que la bala le había alcanzado en el estómago y que había 
perdido el conocimiento. 

Al ver que la primera camilla había retirado a la condesa, levantó el brazo 
pidiendo a gritos que alguien ayudase al único pariente que le quedaba en este 
mundo. 


París 


Llegó la persiana en su totalidad para permitir que el brillante sol de una 
inusual mañana parisina inundase el inmenso despacho. 

Sentado en el confortable sillón que unos meses antes había pertenecido a su 
tío Marcos, observó con detenimiento el intenso tráfico que circundaba 
Trocadero, aunque la vista se le fue rápidamente hacia unas frondosas zonas 
ajardinadas cercanas donde retozaban varias parejas echadas sobre el césped. 

Era el último día que permanecería en ese edificio, porque había sido 
vendido a un importante grupo constructor que tenía proyectado reconvertirlo 
en apartamentos de lujo. 

En realidad, ése era el patrimonio que le habían dejado los Mignon. Su tío 
había muerto en el nefasto tiroteo de las bodegas de Divange y él, que había 
comprobado que la fuente de ingresos de la agencia de detectives no era el 
único negocio de Marcos, se había visto forzado a vender el inmueble debido 
a que la actividad en sí misma nunca generó beneficios suficientes como para 
mantenerlo. 

Sin embargo, a pesar de todo lo ocurrido, había una cosa que le 
reconfortaba: su nueva profesión de detective privado. Desde el final del caso 
Dubois, había trabajado en varios asuntos de relevancia, descubriendo que 
existía un reducido grupo de trabajadores en la agencia que merecía la pena 
conservar y, sobre todo, que podía contar con ellos para resolver los más 
variados asuntos. Sin esperar demasiado, comprobó que esa estabilidad en su 
vida le había llenado de satisfacción y que, en consecuencia, debía optar por 
continuar la digna profesión de su padre. 

Por todo ello, la decisión le resultó fácil: deshacerse del edificio y liquidar 
los turbios asuntos de su tío, reconduciendo la actividad desde un nuevo 
entorno. 

Se puso en pie y recogió sus cosas. 

Había resuelto desprenderse de una considerable multitud de documentos 
que comprometía a mucha gente importante. A medida que revisaba y se 
deshacía de aquellos papeles, suspiraba con gran alivio al recordar los sucios 
métodos que había utilizado Marcos en la resolución de sus casos. 

Por el contrario, organizó con sumo cuidado todos y cada uno de los escritos 
que encontró en los cuales se hacía referencia a su padre y a su abuelo. Al 
parecer, era hijo de uno de los detectives más íntegros de París y, ahora, debía 
recuperar el apellido y la marca Mignon como sinónimo de solvencia y 
honestidad. 

Desplegó las persianas y cerró el paso a la luz, que se empecinaba en entrar 
a través de cualquier resquicio. 


Miró su reloj y comprobó que era hora de irse. 

Un conocido miembro de la nobleza francesa le había llamado para invitarle 
a almorzar. 

Pierre Dubois quería agradecerle todo lo que hizo por él. 


Salió por última vez del aparcamiento del suntuoso edificio, pensando que el 
vehículo que conducía tampoco era propio de un detective que comenzaba en 
el negocio y, además, a él le gustaban los coches deportivos, y no una berlina 
tan clásica como ésa. 

Recordó los momentos vividos en las distintas persecuciones de las que fue 
objeto, y sintió una repentina frustración al pensar en la chica. 

Guylaine había rechazado sus llamadas una y otra vez, y ni tan siquiera se 
molestó en contestar un cariñoso escrito que le envió a las pocas semanas. 

Era consciente de que el revuelo que se había originado tras el hallazgo del 
mayor secreto del papa mago tuvo entretenido a su padre durante mucho 
tiempo, y que su hija no podía por menos que estar a su lado y apoyarle en los 
cientos de entrevistas, debates, publicaciones y otros eventos a los que tuvo 
que acudir para dar a conocer las increíbles revelaciones que contenía la 
cabeza parlante, una máquina que maravilló al mundo entero y cuyos restos 
habían sido extraídos del sótano del castillo y expuestos en el Museo del 
Louvre. 

Sin duda, el mayor descubrimiento de los últimos siglos, y probablemente, 
debido a la naturaleza del metal con el que estaba hecho el monolito y a la 
extraordinaria información que contenía, estaba consiguiendo poner en 
entredicho todo lo que se creía asumido sobre las civilizaciones que poblaron 
la tierra en los tiempos más remotos. 

Llegó a las inmediaciones del restaurante y se felicitó por haber encontrado 
un sitio donde dejar el coche. Abordó el establecimiento con una sonrisa en la 
boca, porque le complacía ver al conde de nuevo. 

En el fondo, aquel tipo le caía realmente bien. 

Preguntó al maítre por la mesa del señor Dubois. 

Siguiendo las instrucciones del hombre, se dirigió hacia un reservado 
situado en una confortable zona del establecimiento y, al llegar, descubrió una 
grata sorpresa. 

Donde pensaba encontrar a una sola persona, Marc Mignon halló a toda la 
familia al completo. 

Guylaine y su madre se habían sumado a la comida. 

+kokok 

El detective saludó efusivamente al noble y besó en la mejilla a las mujeres. 

Tomó asiento y manifestó su alegría por el encuentro. 

—Imaginaba que nunca más volvería a verles. Es para mí todo un placer 
estar de nuevo con los Dubois. 

—¿Por qué dice eso? —preguntó el conde. 

—Bueno, digamos que he tratado de hablar con algún miembro de su 


familia, sin éxito. 

—Te ruego que me disculpes —manifestó Guylaine—. He estado realmente 
ocupada con mi madre, yendo y viniendo del hospital durante varias semanas, 
y luego vino el lío de mi padre con los medios de comunicación. Ha sido todo 
un maratón que he logrado acabar con suerte. 

—He visto la prensa, que no acaba de dar crédito al legado del papa mago 
—dijo Marc—. ¿No es así, señor Dubois? 

—Así es. En estos momentos, soy el investigador más reclamado de mi 
profesión. Me esperan más de cincuenta citas y varias publicaciones por 
delante, gracias a los fabulosos descubrimientos que hemos hecho y que todo 
el mundo comienza a llamar «El Efecto Mil». Las consecuencias que este 
hallazgo va a tener sobre el planeta, el cambio climático y, sobre todo, de cara 
a entender el medioambiente y nuestro entorno, serán excepcionales. Y parte 
de eso se lo debemos a usted. 

—Y o no hice nada. Tan sólo mi trabajo. 

—No sea modesto —le apuntó el noble. 

—¿ Y cómo está la condesa? —preguntó Marc dirigiéndose a Véronique. 

—Me encuentro muy bien. Ésa es la verdad. He perdido algún órgano de mi 
cuerpo, pero no me impide seguir viviendo. Quizá por ello, me he replanteado 
muchas cosas. Ahora acompaño a Pierre a todas las conferencias, y estamos 
pasando por una especie de... 

—Segunda luna de miel —completó la frase Pierre Dubois—. Todos hemos 
cometido errores, pero nuestro acierto ha sido remediarlo. 

—Me alegro mucho por ustedes. Sinceramente, merecían esta nueva 
oportunidad —señaló Marc—. ¿Ése era el motivo de este almuerzo? ¿Me han 
convocado para expresarme su felicidad? 

—Siempre será un honor tenerle entre nosotros y hacerle partícipe de 
nuestro bienestar —le dijo el conde—. Pero, efectivamente, queremos que 
haga algo más por los Dubois. 

—A delante —soltó Marc—. Soy todo oídos. 

—Como le he comentado antes, voy a permanecer más tiempo junto a mi 
esposa. Por eso, he decidido vender todos mis negocios que no estén 
directamente relacionados con la producción de champagne. 

—Eso me parece muy correcto. ¿Y dónde encajo yo en ese asunto? 

—NOo quiero estar lejos de Véronique mientras termina de recuperarse. Por 
eso, he dado poderes a mi hija para que sea ella la que viaje a varios países y 
realice los trámites necesarios para liquidar mis empresas. La mayoría están 
en Centroamérica y, como usted habla español perfectamente, sería la mejor 
compañía para alguien que se mueve con dinero por esos países. 

El detective miró a Guylaine y comprobó que sonreía. 

—-Dadas las circunstancias, creo que debo aceptar el encargo. 

—Bien —dijo el conde—. Como sabía que iba a admitir mi propuesta, le he 
traído los billetes de avión. Salen ustedes para Costa Rica mañana mismo. 

Marc tomó el sobre que le ofrecía el noble y extrajo su contenido. 


Sin dar crédito a lo que estaba viendo, comenzó a reír sin ningún tipo de 
recato. 

El número no podía ser otro. 

La salida del vuelo Air France 1000 le llevaría al paraíso junto a la mujer 
que amaba. 
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Notas a pie de página 


1 La primera referencia que se conoce bajo el nombre Baphomet la hizo un 
caballero templario llamado Gaucerant que habló de la cabeza como de in 
figuram baffometi. 


2 Instrumento que calcula la rotación de las estrellas para medir el tiempo. 


3 Mignon significa en francés «bonito», «agradable» y también «mono», en 
el mismo sentido que se le da en español. 


4 Leyenda incluida en el libro Historia de los Reyes, tomo IL, de Guillermo 
de Malmesbury. 


5 Eliphas Lévi es el seudónimo de Alphonse-Louis Constant, que nació en 
París en 1810. A pesar de pertenecer en sus principios a la Iglesia católica, 
primero como seminarista y luego como abad, dedicó su vida a la magia y al 
ocultismo. Dibujó por primera vez la imagen de la mítica cabeza Baphomet en 
su obra Dogma y Ritual de la Alta Magia. Además, a él se debe la relación del 
uso del pentagrama y la Cabra de Mendes con los ritos satánicos. 


